LA GUERRA CON EL INDIO EN LA

JURISDICCIÓN DE

SAN LUIS

REYNALDO A. PASTOR

(AÑO 1942)

INDICE

PRÓLOGO ................................................................................ 3

ADVERTENCIA......................................................................... 8

ESCENARIOS . PERSONAJES............................................ 14

MEDIOS DE LUCHA............................................................... 14

CAPÍTULO PRIMERO ......................................................... 15

1. Bosquejo retrospectivo. . 2. La voz de la

experiencia. . 3. Allende la frontera. . 4. Elementos de

lucha. . 5. Personajes de enlace y auxiliares. . 6.

Pruebas de fuego. ........................................................... 15

TIERRA ADENTRO ................................................................ 50

CAPÍTULO SEGUNDO........................................................ 50

1. Primitivos pobladores. . 2. Personajes de prosapia.

. 3. Corte ranquelina. . 4. Zona de influencia. . 5.

Estampas de leyendas.................................................... 50

LOS VENCEDORES............................................................... 97

CAPÍTULO TERCERO ........................................................ 97

1. Penetración blanca. . 2. Incursiones pacíficas y

armadas. . 3. El indio aliado de la civilización. . 4.

Acción civilizadora de las fuerzas armadas................. 97

HEROISMO Y SACRIFICIO.................................................. 151

CAPITULO QUINTO.......................................................... 151

1. La angustia del desierto. . 2. Táctica indígena. . 3.

La cruel ley del cautiverio. . 4. Héroes olvidados. . 5.

El ocaso de una nación. ............................................... 151

1584 . 1795........................................................................... 170

CAPITULO SEXTO............................................................ 170

Los primeros síntomas. . El cacique Bagual. .

Levantamiento y muerte de los Yogarri. . El último

malón del siglo XVII. . Repercusión del levantamiento

de Bohorquez. . Muerte de Antonio de Herrera y Garay.

. La lucha con el indio en el siglo XVIII. . Episodios y

documentos inéditos. ................................................... 171

1796 . 1833........................................................................... 183

CAPITULO SEPTIMO........................................................ 183

Período de paz entre fines del siglo XVIII y principios

del XIX............................................................................. 183

. La fama terrorífica de los caudillos indígenas. .

Sucesos entre 1818-1828. . Dos expediciones

puntanas y una pavorosa hecatombe en la Laguna del

Chañar. . Acción en los chañarales del Morro. .

Cruentas invasiones de 1831-1832. . Destrucción de

Renca. . La desastrosa acción del 17 de Noviembre de

1832. . Campaña de 1833. . El célebre combate de Las

Acollaradas. ................................................................... 183

1834 . 1864........................................................................... 214

CAPÍTULO OCTAVO......................................................... 214

Desesperada situación en 1834. . Derrota de Reynafé y

muerte de su hijo. . Los Auxiliares de los Andes. .

Emigraciones en masa. . Combate en la Pampa de los

Molles. . Muerte del terrible Yanquetruz. . La situación

en 1835. . Los mensajes de Rosas. . Las campaña de

1847. . Acción del Paso del Lechuzo. . El célebre

combate de Laguna Amarilla. . Versiones confusas. .

Un documento develador. . Tradición respetable. .

Reflexiones de Mayer. . Elogio de Urquiza. . El trágico

año 1864. . Asaltos en Las Cañitas, Piedritas,

Manantial, La Toma y El Morrillo. . Muerte del Teniente

Díaz. . Juan Gregorio Pueblas, Mariano Rosas y

Carmona el Potrillo, asaltan a Mercedes. . Muerte del

bandolero Pueblas. ....................................................... 215

1864-1884.............................................................................. 254

CAPITULO NOVENO ........................................................ 254

Situación en 1874. .Jornadas sombrías. .Asalto al

Fortín Fraga. .Baigorrita se apodera de La Paz. .El

combate de las Jarillas y el fusilamiento de Zacarías

Segura. .Política de Sarmiento. .La tragedia de

Chemecó. .Misión del P. Alvarez. .Combate de

Coihuecó. .Situación en 1875-1876. .Sometimiento del

Platero. .Cosecha de ranqueles en Mercedes. .Las

campañas de 1877-1878 y 1879. .Fusilamiento de los

soldados Orozco y Lucero. .Estricta Policía en el

desierto. .Los capitanes indios Linconao y Ambrosio.

.Persecución y muerte del último gran cacique

ranquelino. ..................................................................... 254

APÉNDICE ............................................................................ 278

PRINCIPALES FUENTES DE INFORMACIÓN ................... 307

PRÓLOGO

Todas las provincias argentinas exhiben credenciales históricas de ejemplar

contenido. Jujuy y Salta, ofrendaron sus hijos para la formación de los

sucesivos ejércitos del norte y luego -abandonada esa primera ruta

emancipadora de la revolución por la más estratégica de los Andes y el mar del

plan sanmartiniano- montaron la guardia admirable de Martín de Güemes. En

Tucumán lució meridiano el sol de independencia nacional. Mendoza facilitó a

San Martín el esfuerzo magnífico de la creación del ejército libertador. La

Rioja y Catamarca, no obstante su impresionante pequeñez, exhiben figuras

monitoras de singular trascendencia para el pensamiento argentino. Santiago,

tierra de hombres sencillos, fué almácigo preferido para reclutar todos

nuestros ejércitos. Corrientes, cruzó su heráldica con el mote de heroica en el

período aciago de las luchas contra la tiranía que Entre Ríos afirmó, por voz de

Urquiza, en los campos de Caseros. Santa Fe, sanciona parecidos afanes con la

carta magna del 53. San Juan da la estampa soberbia del civilizador. Buenos

Aires, provincia, sigue a la capital histórica en acción de atalaya desde donde

se avizoraron y dirigieron la mayor parte de los acontecimientos que

interesaron al progreso de la nación. Córdoba, gravitó, por su posición central

y la inteligencia de sus hijos, en todos los problemas de orden interno. San

Luis, a más de la participación de tantos de los suyos en las guerras

internacionales, exhibe ante la República una actuación destacadísima -a

veces silenciada o desconocida- en la lucha contra el bárbaro, que don

Reynaldo A. Pastor -exponente elevado de la cultura de esta provincia- ha

llevado al libro ejemplar que la Sociedad de Historia Argentina presenta hoy

como una muestra de su anhelo por asentar la historia integral de los

argentinos con argamasa sillar capaz de resistir la adversidad del tiempo y de

la crítica.

La guerra contra el indio en la jurisdicción de San Luis, está dedicado por su

autor a la memoria de su padre, el doctor Miguel B. Pastor, que siendo

diputado al Congreso Nacional presentó y fundó el proyecto de ley destinado a

premiar a los expedicionarios al desierto con el otorgamiento de los sueldos

que devengan los militares en servicio activo. De esa manera, padre e hijo, se

han destacado por hacer justicia a esos abnegados militares y marinos que, en

sus respectivas esferas, contribuyeron en la magna empresa. El padre,

repetimos, mejorando la suerte de aquellos servidores; el hijo, historiando para

llevar al entendimiento de los contemporáneos la magnitud de la labor

cumplida.

Como don Reynaldo A Pastor lo dice, su libro .fué escrito con fines

esencialmente reflexivos y de divulgación histórica.. Nosotros agregaríamos

que es, por el fondo, el contenido y la forma, un libro de elevada docencia, a

través de cuyas páginas conocerá, de paso, el lector, la capacidad intelectual de

uno de los más vigorosos parlamentarios.

Explícase la actuación de San Luis en la campaña contra el indio, por la

índole de sus hijos y el determinismo geográfico de la provincia. Aquello, está

puesto de relieve en todas la empresas militares del pasado; esto, en esa doble

condición de travesía y pampa característica de la zona sud de San Luis,

similar, por ende, al teatro medio de las operaciones practicadas contra el

salvaje durante más de un siglo.

Porque, para vencer al ranquel, era menester conocer su escenario y haber

respirado su mismo ambiente. En el fondo, cristiano e indio, no se

diferenciaron mucho en el uso de sus armas, aptitudes de eximios jinetes,

espíritu combativo y probada resistencia física. Era el indio más cruel e

instintivo que el cristiano, pero estaban, de parte de éste, las virtudes militares

del solado regular que, si de todo carecía, le sobraban en cambio deberes a

cumplir, según la frase lapidaria y feliz del general Levalle.

Observando sobre una de las tantas excelentes cartas geográficas que trae el

libro de Reynaldo A. Pastor, es visible que la parte situada al sud de Vila

Mercedes constituyó una cuña dirigida hacia el corazón mismo del inmenso

círculo de la pampa que comprende la zona formada por la parte meridional

de Mendoza, el sudoeste de Córdoba, algo de Santa Fe, oeste de Buenos Aires y

casi toda la actual gobernación de La Pampa.

Como el lector comprobará en las documentadas páginas de este libro, la

guerra contra el indio fué un género de lucha característico y de una crueldad

tal vez no conocida en nuestro suelo ni por los mismos conquistadores

españoles. A pesar de los calificativos de cristiano e infiel con que unos y otros

contendientes se designaban, no puede afirmarse que la campaña del desierto,

como ahora se la llama, haya revestido caracteres de guerra santa. De la

misma manera, a pesar de que luchaban representantes de dos razas, nada

tuvo de racista. Tampoco muestra ese aspecto de primer plano propio de las

guerras nacionales, a cuyo influjo autoridades y pueblo se disponen con

entusiasmo al esfuerzo supremo de la defensa del honor nacional. No se

vitalizaba con el acicate de la conquista del poder, inherente de las pujas

banderizas. Ni siquiera existió el choque de ideales principistas porque el indio

careció de principios. En la lucha contra el infiel todo está de parte del

cristiano: la moral, el afán civilizador, la recta intención, la necesidad

perentoria de poner orden en el huerto de la propia casa. Se lucha contra la

barbarie primitiva que asalta, roba y viola; contra su aliado el matrerismo que

desconoce la ley elemental de la propiedad; contra la amenaza latente del

malón del salvaje que cuenta, a veces, con la complicidad criminal del

cristiano alzado.

Por lo dilatado del periodo en que tales operaciones se llevaron a cabo; por

la falta de perseverancia en la prosecución de las mismas, el salvaje azotó las

poblaciones de sud del paralelo 35º desde el mar hasta el Ande. La intromisión

del blanco fuera de la ley le añadió el recurso infamante de la traición, así

como el servicio que las indiadas y sus caciques prestaron, en reiteradas

ocasiones, a gobernantes, caudillos o jefes militares, le dieron el conocimiento

de las armas en uso y los recursos de guerra de las tropas regulares, cuya

manera de combatir pronto asimilaron.

Otra de las causas que estimuló la belicosidad del salvaje, principalmente de

las indiadas que venían de Chile cuando el ranquel ocupó la pampa, fué la

despreocupación de los gobiernos en establecer fortines, no en líneas más o

menos accidentales dadas por las estancias del norte de la latitud del Salado,

sino en las naturales de los mayores cauces de agua. Así los pasos de los ríos

Negro, Neuquén y Colorado, que las indiadas vadeaban periódicamente desde

mediados del siglo XVIII, no fueron ocupados nunca. De haberse contado con

el apoyo de esos fuertes y de las actividades de una escuadrilla en la

desembocadura de esos ríos, según la visión estratégica del piloto Basilio

Villarino, rebelaba en 1780, menos sangrientas y costosas habrían sido tales

incursiones.

No habiéndose obrado así, limitada la intervención naval a un simple y

esporádico servicio auxiliar en Patagones o, cuando más, a una carta vía de

transporte fluvial, el brote araucano-pehuelche o el ranquel contó con libertad

de movimiento a sus espaldas, y la lucha, cruel y bravía, creció aumentada por

la presión que hacia el sud ejercía el cristiano. San Luis, que por imperativo

geográfico, según dijimos, flanqueaba la línea más avanzada de las

operaciones de los infieles, participó en la lucha, experimentando, en carne

propia, el doble azote de la guerra permanente en los fortines y el malón

arrasador de sus poblaciones indefensas.

En las páginas del libro de Pastor están reseñados los males que su provincia

debió soportar. Entre otros ha de herir, seguramente, el sentimiento del lector,

la tragedia experimentada en la luctuosa y triste noche de diciembre de 1828 a

orillas de la laguna del Chañar, donde 600 soldados sorprendidos mientras

dormían, fueron, con excepción de uno, masacrados por las hordas

ranquelinas. El saqueo de la iglesia de Renca; las acciones de la Pampa de los

Molles, Paso del Lechuzo y Laguna Amarilla; el asalto a Villa Mercedes en

1864 -frustrado por Santiago Betbeder tras el certero disparo que mató al

cabecilla Pueblas-; el ataque al fortín Fraga, la toma de la Paz y el combate de

Coihuecó, aparecen relatados e historiados en este libro. De esa acumulación

de antecedentes queda en el espíritu del lector, el anhelo de reivindicar para la

provincia de San Luis el merito de su sacrificada participación, necesario para

afianzar un juicio definitivo por parte de los historiadores del periodo de la

guerra contra el indio.

Además de considerar las figuras de eminentes jefes militares, contempla el

libro en cuestión de la de los personajes indígenas -aliados y adversarios- a

quienes no pueden aludir las biografías corrientes: Mariano Rosas, Baigorria,

Baigorrita, Epugner, Platero, Yanquetruz, Painé, Pincen, Huenchihue,

Namuncurá y tantos otros que aparecen abocetados en sus justas tintas en las

páginas de esta obra tan necesaria como verídica y amena. Porque su autor,

que hace historia según los cánones, redacta con propiedad y estilo no

omitiendo nada de lo que siendo real contribuya a dar al trabajo ese

bajorrelieve de epopeya en el que aparecen, al lado de eminentes jefes militares

otras pequeñas grandes figuras que intervienen en esa lucha enconada de

jinetes que se mueven sobre un escenario primitivo y grandioso que no dió

lugar a crónicas de espectadores y que careció, por añadidura, de auditorio de

historiógrafos ayer y claque docente o escolástica hoy. Por eso es tan meritoria

la tarea de Reynaldo A. Pastor y por eso la Sociedad de Historia Argentina da a

su libro primacía entre los que deben entregarse a la imprenta en el presente

año de 1942.

San Luis, que cuenta a este hombre público entre sus mejores hijos, le deberá

este singular esfuerzo tanto más digno de aplauso cuanto, a la par que sus

páginas iban recogiendo la pretérita tragedia provinciana, su noble y abierto

espíritu conquistaba, para su investidura y su provincia, el preciado galardón

de poder mostrarse uno de los campeones de la civilidad argentina de hoy.

Hermosa tarea propia de estadista auténtico que si comprende que es menester

conocer los problemas de la patria del pasado para tejer mejor en el cañamazo

de mañana, no ignora que el futuro de la patria hay que hilarlo con seda y oro;

limpias las manos.

El que lea este libro comprenderá que los argentinos no recibimos nada

hecho. Los actuales pueblos europeos edificaron sobre civilizaciones

milenarias. Los argentinos, con una reducida cantidad de colorante blanco;

con bagaje escaso de cultura importada y ninguna autóctona, debimos librar

dos luchas: la exterior contra los dominadores de allende el mar y la interna,

más sangrienta y bravía, contra el indio. Los extranjeros de reciente aluvión

que hoy hablan de conquistas sociales avanzadas y rebeldías al orden

constitucional, ignoran, como bien lo expresa Pastor, que la misma generación

que conquistaba el desierto y empezaba a reglarse en la vida de las

instituciones republicanas, no podía hacerlo todo: ferrocarriles, escuelas,

caminos, rascacielos e industrias; surcar los océanos y exportar riquezas; traer

inmigrantes y darse cultura propia; practicar el derecho e imponer normas;

atraer capitales y poseer una legislación social al día; sancionar una perfecta

ley electoral y pretender su inmaculada aplicación. La lectura de este libro es

por eso necesaria.

Los mismos argentinos, hijos de argentinos, ignoran lo que fué esa guerra

secular contra el indio. De tan dilatada lucha, por otra parte, nada .sino el

libro- quedará para evocarla. Casi no existe, en parte alguna del escenario de

guerra, ni el mirador almenado de una estancia de frontera, ni el fortín de

adobe que dió nombre, generalmente, a un pueblo o ciudad actual; o el

mangrullo, sediento de lejanía, que servía de atalaya preventora del malón.

El arado y las llantas de los rodados, han borrado para siempre las

rastrilladas que marcaban los rumbos de las hordas en lucha, como elimina la

pleamar de sicigia los trazos que la quilla de las embarcaciones imprimen

sobre las arenas de la playa. Al mal del desierto del período de la guerra contra

el salvaje, sucedióle, posteriormente, el de la extensión territorial. Aquél era

vital para la existencia de la nación; éste es de efectos sociales .faena del

argentino de hoy-. Para resolver lo primero, había que reducir al indio; para lo

segundo es menester dar leyes de colonización; ordenar las costumbres;

estimular el trabajo de los que poblaron la heredad conquistada.

A imitación de Pastor los historiadores de las restantes provincias que

actuaron en esta lucha civilizadora .Santa Fe, Córdoba y Buenos Aires- deben

dar a la estampa nuevos libros de los cuales surgirá la historia total de la

conquista del desierto. Omito Mendoza porque Fernando Morales Guiñazú .

nuestro calificado miembro correspondiente- lo ha comprendido así en trabajo

enjundioso alusivo a esa provincia. Buenos Aires no puede estar distante de

parecida contribución ya que muchos de sus pueblos: Luján, Mercedes, Areco,

Navarro, Monte, Chascomús, Junín, Pergamino, 25 de Mayo, Guaminí, etc.,

fueron fortines avanzados de esas luchas, que en su aspecto general evocó

acertadamente Schoo Lastra.

Antes de terminar la misión honrosa de prologar tal libro, disculpe el lector

si sale a colación un recuerdo que está en lo más íntimo de mi conciencia y

espíritu de cuerpo. Lo he recordado en San Luis y Villa Mercedes en ocasiones

recientes. A fines de 1879, en la última etapa de la campaña contra el indio,

una nave de nuestra marina de guerra .la corbeta Uruguay, convertida a la

sazón en escuela de cadetes- cruzaba la histórica barra del Río Negro para

fondear en Carmen de Patagones. Mandaba esa nave el entonces capitán de

fragata Martín Guerrico, quien había recibido instrucciones de colaborar con

las tropas del general Conrado Villegas.

Entre los cadetes destinados a participar en la ofensiva final desde el Río

Negro .que precisamente un siglo antes había reclamado allí como inicial el ya

citado piloto Villarino- había uno de penetrantes ojos negros, baja estatura y

concentrada imaginación, que en ese, su primer año de estudios, se perfilaba

como certera promesa de las primeras generaciones de marinos. Aquel cadete

pobre y modesto que buscaba a bordo la soledad de los pañoles o el socaire de

los botes para estudiar, había nacido en la tierra de San Luis mientras su

madre se dirigía en una carreta a la ciudad de Mendoza, y había sido criado en

Villa Mercedes por don Santiago Betbeder. En Carmen de Patagones conoció

al Presidente Avellaneda y a su ministro de guerra General Roca .los dos

estadistas que resolvieron definitivamente el problema planteado-. Pues bien,

ese joven puntano, el más tarde Vicealmirante Onofre Betbeder, emparentó,

por matrimonio, con el primero y llegó a ser Ministro de Marina de Roca en su

segunda presidencia. Del villorio amenazado por el malón, surgió ese hombre

público que fué, según la frase de un contemporáneo escrita a su deceso, .el

primero en las aulas, el primero, de los de escuela, en conquistar el roble del

almirantazgo argentino y en llegar al Ministerio de Marina.. Lo que prueba,

también, que en el futuro de los hombres como en la grandeza moral de las

provincias, no cuenta diferencias de pobres o ricas con que algunas las

señalan. Para la gratitud de las instituciones y el bien de la patria sólo valen

nobles acciones y reales sacrificios.

San Luis, de limites estrechos; de legítima escasa y con la frente de sus hijos

inclinadas ante el pupitre, la cantera o el arado, exhibe esos lauros. Tierra de

hombres recios, fortalecidos en la adversidad, trasiegan hoy, seguros de sí

mismos, todos los senderos del progreso nacional como antes lo hicieron en pos

del salvaje extendiendo el brazo hacia el confín ranquel. Sólo que, en lugar de

señalar hacia el aduar hostil, quiebran su lanza con hombres como Pastor en

aras de un destino mejor para los suyos.

HÉCTOR R. RATTO

Presidente de la Sociedad de Historia Argentina.

ADVERTENCIA

Estas páginas han sido escritas con fines esencialmente reflexivos y de

divulgación histórica. Su autor aspira a que quien las lea conozca, reviva y

conserve un recuerdo claro de lo que fué, en el lejano interior, la lucha magna

entre el hombre civilizado y el salvaje morador del desierto.

Se conoce la guerra cruenta con el nativo solamente en el aspecto grandioso

de lo que ella fué en el litoral y como resultado de la acción central de los

poderes nacionales: las crónicas nos hablan del valor legendario y sacrificios

nunca igualados de soldados del tipo de Rauch, Martín Rodríguez, García,

Granada, Villegas. y miles de ciudadanos anónimos que fueron símbolo

glorioso del valor argentino; ellas traducen las peripecias, privaciones y

dificultades sin fin vividas por los conquistadores del desierto en sus intentos

de penetración pacífica, con la cruz y el arado, o de violenta represión con la

espada, la lanza y el fusil.

Los episodios legendarios se suceden, las masacres tienen un sabor

apocalíptico, el coraje raya en lo inverosímil y al fin vence la civilización sobre

la barbarie. Pero, no se ha completado la historia, porque el escenario ha sido

todo el suelo nacional y los hijos de la gloria lo fueron de todas sus latitudes y

alturas, aunque las crónicas no hayan llegado a penetrar en la lejanía del

interior, dejando inédito y casi desconocido un capítulo del libro nacional,

virgen aún en muchos aspectos del pasado argentino, extraordinario y

palpitante complejo histórico. A él nos referimos, abarcando únicamente un

sector, el que corresponde a San Luis desde su nacimiento hasta que culmina

la conquista del desierto con la campaña de 1879-1883.

En cada pueblo, el presente es reflejo del pasado y ambos son el crisol

purificador del porvenir, pero, las jóvenes generaciones, deslumbradas por la

magnitud de los acontecimientos extraordinarios del presente siglo y

arrebatadas por infinitas ansias de progresos fantásticos y vertiginosos, tienen

sus sentidos puestos sobre el horizonte incierto de cada amanecer, sin reparar

en las experiencias y sacrificios consumados en cada día que se va y

fructificados en hechos que inciden sobre la esencia de la nacionalidad y que

han contribuído a su estructuración, en medio del caos y de una lucha, sin

paréntesis ni alegría.

Pasada la primera década, este siglo es pródigo en sorpresas que el mundo ha

recibido entre los espasmos dolorosos de los pueblos sometidos a experimentos

de dramática drasticidad y las hosannas de aquellos que se erigen en

salvadores de la humanidad.

Leyes sociales, sistemas políticos, organizaciones económicas, sentimientos

de justicia y respeto, virtudes espartanas, que hasta hoy fueron columnas

angulares de una civilización, luminosa por sus conquistas científicas y por sus

principios jurídicos y filosóficos, han caído aplastados por doctrinas nuevas

que se imponen por el resorte de la fuerza y de la opresión, pero que no

resplandecen por el alumbramiento de concepciones o creaciones útiles a la

humanidad y superiores a las que hasta hoy rigieron la vida de las naciones y

de los hombres, impregnándolas de un suave perfume de romántico idealismo,

compensador de la ruda aspereza que les imprime la materialidad y prosaísmo

ambientes.

La virtud más esencial de las modernas concepciones recivilizadoras reside

en su habilidad para destacar los vicios y la corrupción que han debilitado y

corroído el espíritu de la obra realizada por las preclaras generaciones

pasadas, atribuyendo a un movimiento innovador o a una voluntad sin

precedentes, lo que sólo es la reviviscencia extorsiva de las leyes naturales y

morales que siempre han reglado la conducta humana.

¿Es necesario destrozar la epopeya grandiosa que encarna el surgimiento, la

organización, la historia y el desarrollo de cada noción, para impulsarla por un

camino desconocido cuyo hito final no se percibe con claridad?... Tal

equivaldría a proclamar que, para mejorar la humanidad, es necesario renegar

de la cultura alcanzada, en vez de restituirla a su verdadero valor moral.

¿Se puede parangonar el progreso, la evolución, la transformación, el

envejecimiento, la decadencia y hasta los retrocesos de países milenarios,

sometidos a toda clase de experimentos y dolorosas desgarraduras, con los de

los jóvenes e incipientes pueblos que no han cumplido un siglo de existencia

desde su organización constitucional?

¿Puede olvidarse la influencia decisiva de factores físicos, étnicos e

históricos, así como la de los de relación con países vecinos, o con los que no lo

son, y que por instinto de preservación y por necesidades de subsistencia,

imponen generalmente la regulación del progreso y desarrollo en los demás

países?...

Y después de todo ¿qué han aportado a la vida y desarrollo de naciones como

la nuestra y qué garantías ofrecen para su porvenir, las modernas ideologías

proclamadas con lenguaje ampuloso y audaz, con expresiones precursoras de

violencia y con declamaciones que son una odiosa manifestación de orgullo y

vanidad o un incontenido afán de suprema y universal hegemonía?...

Estos interrogantes sirven para llamar a la reflexión a quienes, con títulos

muy mediocres o acaso sin título alguno, se empeñan en negar las

ennoblecedoras cualidades del pueblo argentino, como única forma de

justificar su constante prédica negativa, su afán de desconocer lo bueno de

nuestro pasado y su ceguera para reconocer méritos y discernir justicia, así

como para ver que lo único necesario a nuestro porvenir es la restauración de

condiciones de vitalidad y empuje en el carácter y en la acción de nuestro

pueblo.

En estos últimos años, se ha visto a ciudadanos de las más distintas edades,

tendencias y posición, lucubrar sobre la necesidad de sustituir nuestra

organización institucional, cambiando sus bases jurídicas para reemplazarlas

por las que aún no han concluido de ensayarse en otros países. Parecieran

cansados de la libertad y magníficas concepciones que han servido para

levantar una nación grande y floreciente como la República Argentina.

Grande es la inconciencia que alimenta y estimula tales inquietudes, sobre

todo en quienes no conocen nuestro país, ni su historia ni el camino que ha

recorrido en su breve vida de nación civilizada. La mayor parte de los que así

piensan no han rendido ningún tributo al progreso de la Nación, limitando su

existencia al rol de usufructuarios de la obra común o del esfuerzo de sus

mayores. No pocos son los que aún no han alcanzado a dominar nuestro

idioma, cuando ya se erigen en mentores omniscientes de la nacionalidad en la

que encontraron albergue y una patria adoptiva.

Los más entusiastas divulgadores de sistemas o doctrinas de innovación,

generalmente ocultan la esencia y estructura íntima de esos sistemas y

doctrinas que proclaman orbi et urbi, cayendo en las más palpables

contradicciones cuando intentan explicarlas o definir diferencias entre unas y

otras.

No es coincidencia sino realidad. Nunca se escucha a un hombre de trabajo,

de industria, de empresa, de tradición, proclamar la derrota de nuestras

instituciones básicas; muchas veces se los oye protestar por los males de la

política, por los errores de los partidos o por la ineptitud o inescrupulosidad de

los gobiernos, señalándolos como la causa inmediata del malestar económico o

social soportado por el país.

Su pensamiento es más sensato: el mal no está en las leyes e instituciones

sino en los hombres que las ejecutan y practican; el fracaso no viene de la

entraña histórica que ha generado las leyes e instituciones que nos rigen, sino

del desconocimiento y negación de nuestra historia, plena de sabias y fecundas

enseñanza.

En resumen: el desiderátum está en el criterio humano. Los que se empeñan

en juzgar los acontecimientos y establecer responsabilidades, lo harán con más

acierto mientras mejor sea su conocimiento de las causas históricas a que

responden esos hechos y la conducta de los hombres. El mejor juez de nuestra

histórica ejecutoria será siempre el que ha vivido la vida nacional en su pasado

y en su presente, el que ha trabajado, el que sabe de los sacrificios y zozobras

del pueblo argentino; el que ha sentido los estímulos de la lucha, absorbiendo

experiencias y enseñanzas, prodigando ejemplos enaltecedores y obedeciendo a

las saludables emulaciones de las acciones que enaltecen y dignifican al

individuo.

Hay un porcentaje considerable en la masa joven de nuestra población que

aún no ha trabajado por el país, que siente instintiva repulsión por las

preocupaciones de la lucha por la vida, que no tiene fe en el trabajo individual

y que cree que hoy se puede hacer de la existencia un eterno romance sin

sacrificios, sin esfuerzos, sin obligaciones, sin cansancio; masa vigorosa de

hombres fuertes que desconoce la virtud rectora de la autoeducación, pura

voluntad del espíritu, que ha dado a la posteridad argentina, varones cumbre al

estilo de Rivadavia, Alberdi, Sarmiento, Mitre, Urquiza, Pellegrini, Avellaneda,

Vélez Sársfield, y mil más, que escribieron sus mejores y más inolvidables

páginas con impulsión de ballestada!... Su austera conseja podría repetirse en

las horas inciertas de 1941, con esta severa advertencia: .La marcha es ingrata

para los que no llevan dentro de ellos mismos el aliento de la recompensa. Pero

lo aterrador es la juventud que se somete y no piensa en hacerlo mejor que

nosotros, los viejos..

Ellos, los apáticos que no se adscriben a la conservación de antiguas

conquistas ni luchan por otras mejores y que se suman apasionadamente al

descontento que procura un paliativo en la revuelta caótica, ignoran que

quienes impulsan esas ideas son los que reclaman imperiosamente el

rendimiento mínimo de cada unidad humana, sin molicie ni descanso, puesta

al servicio exclusivo de un Estado absorbente y tiránico; son los que reclaman

el trabajo de todos sin recompensas para ninguno, sin satisfacciones, sin

patrimonio individual, sin personalidad; son los que quieren de cada uno, el

sometimiento categórico del pensamiento, de la voluntad y de la inteligencia, a

un solo pensamiento, a una sola voluntad, a una sola inteligencia.

Ellos que son presuntuosos, infatuados y ególatras, no han comprendido que

en el mundo dislocado con que sueñan, pasarán a ser dependientes de otros

ególatras, más orgullosos y más pagados de sí mismo y que forman sus huestes

con esclavos y panegiristas!

En nuestro país hay resabios étnicos, herencias históricas, configuraciones

sociales, fáciles de aventar y que explican la liviandad de muchas mentes. Los

halagos de la fortuna recogida desde la cuna, rara vez predisponen para el

esfuerzo del trabajo que labra otra fortuna, ya sea la de los bienes materiales o

la de los grandes temperamentos espirituales: la figuración prominente o el

apellido ilustre, predisponen casi siempre para la vida fácil y superflua: la

burocracia es un talismán que eternamente atrae a los que creen que la

función pública, modesta o encumbrada, no acarrea obligaciones, ni

responsabilidades, ni deberes: los ciudadanos se enrolan en las parcialidades

políticas con fines de lucro o para conseguir prebendas, porque creen que los

partidos, los gobernantes y los políticos, no tienen otro deber que el de

proporcionárselas: los integrantes de la burocracia argentina, solo

excepcionalmente comprenden que el privilegio del cargo público no puede ser

motivo de lucro personal, de orgullo, de prepotencia y soberbia, que no puede

ser un reducto de la holgazanería, de la frivolidad y de la relajación moral,

porque todo ello aminora el prestigio de las instituciones democráticas y

porque todo ello es un reto insolente a los que trabajan honestamente y a la

conciencia y dignidad del pueblo argentino.

Las costumbres hogareñas que hasta no hace mucho caracterizaban la vida

familiar trasuntándose en una conducta social recatada y sobria, poco a poco

se han ido trocando en una marcada liviandad, en un falso liberalismo cuya

única consecuencia, es el doloroso debilitamiento de los vínculos de la familia

y de la sociedad argentina.

Tales fenómenos que alcanzan su máxima en las grandes urbes y que

felizmente aún no han penetrado en la mayoría de los reductos provincianos,

obedecen a causas del más distinto orden, entre las que cabe señalar el olvido y

el desprecio, que sobre el pasado nacional pleno de sugestivas tradiciones y

proficuo en grandes ejemplos, proclaman los que sostienen las bondades de

una nueva sensibilidad, destacando para ello las imágenes convexas del

autodescreimiento que sólo lleva a proclamar los aspectos negativos del actual

mundo social y político.

La irresponsabilidad de los partidos políticos, el desborde de la inmoralidad

en el manejo de la cosa pública, la incomprensión y la impermeabilidad de los

espíritus, ante los fenómenos, aspiraciones y reclamos de la hora presente,

contribuyen a entornar la falta de fe en las virtudes de la democracia y la

atonía en respetables sectores de la opinión nacional.

Los poseedores de capitales fabulosos, los viejos y los nuevos ricos, carecen

de espíritu filantrópico y de sensibilidad ante el dolor de los humildes; sus

cuantiosos recursos y ganancias son esquivos a los requerimientos de los

problemas sociales que los rodean y sus felices poseedores ponen el grito en el

cielo si el Estado les sustrae unos céntimos para atender apremiantes

necesidades colectivas.

La riqueza desbordante, el exhibicionismo, el lujo, el derroche a manos

llenas, el gesto despectivo y orgulloso del magnate; el egoísmo, la

insensibilidad, la inconciencia del poderoso, en constante contraste con la

miseria y el dolor de los desheredados, es fuente inagotable de rebeldías y odios

que bullen diariamente en el sentimiento íntimo del sector más numeroso de

los pueblos y es también el pretexto para el falso encono de los que no tienen

amor al trabajo, de los que viven embelesados en la fastuosa grandiosidad de la

cosmópolis, desproporcionada en el resto de la nación y lejana de su verdadero

espíritu.

Todo este balance, excesivamente sintético, nos muestra una realidad muy

opuesta y contradictoria a la integral tradición argentina, bella y honrosa para

cualquier pueblo del mundo y a la cual es necesario retornar en bien de la

nación y de su futura tranquilidad.

Estas verdades, enunciadas sin rodeos, tardan en penetrar en los círculos

responsables, llamándolos a la realidad de la hora presente, antes de que los

acontecimientos nos planteen el doloroso dilema a que se han visto abocadas

otras naciones, que no supieron tomar oportunas y necesarias previsiones.

Nuestra historia política, económica y social, sillar de la más noble talla,

resume y enseña a todas las generaciones, el origen y la evolución de cada

problema con gravitación en la vida del estado; ella nos habla de los

sacrificios, de las luchas, de la generosidad, del egoísmo, de las pasiones, del

carácter y del tributo personal o colectivo, que entraron en juego con todos los

movimientos del alma nacional; ella nos explica por qué nuestro progreso ha

sido lento en algunos aspectos y por qué ha sido gigantesco en otros, por qué

en algunos sectores se ha detenido mientras en otros no tuvo diques de

contención; ella nos dice que no debemos reclamar de nuestros estadistas,

gobernantes y encausadores, más de lo que la juventud y la corta experiencia

de nuestro país pueden darnos como sólida base de nuestro porvenir; ella nos

hace saber que los problemas que han sufrido una gestación de siglos en el

mundo, que han sido la razón de múltiples experiencias, el motivo de crueles

fracasos o la resultante de factores del más diverso orden, acá no han podido

aparecer, desarrollarse, evolucionar, y resolverse artificial o caprichosamente,

porque la previsión y voluntad de los hombres, no puede ser superior a las leyes

naturales que rigen el desarrollo y el destino de la humanidad; ella, la historia,

nos habla con magnífica imparcialidad, de nuestra tradición política, social,

jurídica y moral, levantada por el patriotismo y sacrificio de todas las

generaciones pasadas.

La Historia Universal atesora grandes proezas de pueblos que, en un alarde

de superación, obedeciendo a las inspiraciones de genios extraordinarios y

dejándose llevar por el espejismo de su improvisada grandeza, llegaron a

cumbres que sólo eran escaladas por la inteligencia febril de conductores

excepcionales, para después descender en vertical hasta volver a encontrar su

centro de gravedad.

La historia se repite siempre! Las épocas caóticas también retornan

periódicamente!

El tiempo, en su grandioso contenido, nos brinda una comprobación que

debe fortalecernos en nuestra argentinidad, en nuestro amor a la patria, en

nuestro respeto a las tradiciones y en nuestra fe en el porvenir.

Ningún progreso material o espiritual, realizado hasta hoy por el país, deja

de sustentarse en las bases de la inteligencia, de la voluntad, del buen sentido y

del heroísmo de nuestro pueblo. Su espíritu de lucha, su dignidad y carácter, lo

impulsaron siempre hacia las grandes conquistas. El debilitamiento de estas

virtudes excelsas, es lo que genera las inquietudes, la desorientación y las

divagaciones de la hora presente.

Bien sabemos que hay problemas irresueltos, que requieren un

planteamiento inmediato porque así lo reclama la vida civil, económica y moral

de la Nación. Vamos hacia ellos, salgamos a su encuentro, proclamando una

mejor justicia distributiva, en plena comunión espiritual con las desazones y

ansiedades del presente, sin romper el equilibrio de las fuerzas vitales de la

nacionalidad, dentro de la unidad y armonía que son símbolos paradígmicos de

la patria común.

Mientras tanto, sin trazar líneas divisorias en la República, evoquemos algo

de su tangible y aleccionador pasado.

A los setenta y tres años de la gloriosa revolución de mayo, recién plasmó en

la efectividad de los hechos reales, el anhelo de paz y orden que inspiró a los

ilustres hijos de la patria naciente.

Las cruentas batallas por la independencia fueron precedidas por los

agotadores desgarramientos de las luchas intestinas y éstas tuvieron por

corolario de sangrienta continuidad, las últimas campañas de la conquista del

desierto, punto final de la trayectoria crucial de la república, precedida por su

signo genitor cual vívida encarnación del aforismo árabe: nada grande se

edifica sin sangre.
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I

El programa civilizador de los estadistas argentinos se dilató en una

sucesión de esfuerzos nobles y sacrificios infortunados, cuyo recuerdo va

desapareciendo paulatinamente en el pensamiento de las generaciones

actuales, al mismo tiempo que en su mente se atenúa el sentimiento de

gratitud y la conciencia de lo que ellas deben al heroísmo y abnegación

+de los verdaderos constructores de la nacionalidad, a los que podemos

aplicar el elogio prodigado a Sócrates: poseían la fuerza de privarse o de

gozar indiferentemente de lo que la mayor parte de los hombres no

puede privarse, sin tristeza, ni poseer sin exceso.

La epopeya de nuestra emancipación se nutrió del valor y del esfuerzo

denodado, puestos al servicio de la patria que nacía a la faz del mundo;

la gesta de su consolidación interna, tuvo por baluartes el patriotismo, la

fe y la ilustración de sus guerreros, jurisconsultos y estadistas; la cruzada

civilizadora por la conquista del desierto, abarca un ciclo

extraordinariamente extenso en el cual se puso a prueba el espíritu de

sacrificio y la legendaria valentía de los conglomerados rurales, de las

fuerzas armadas y de los pobladores dispersos en la solitaria campiña

interior.

Bajo la cruda inclemencia del tiempo, sufriendo la carencia de

alimentos y vestuarios, lejos de los auxilios de la ciencia y del socorro de

los hombres, la lucha en las fronteras fué penosa, difícil y desalentadora;

las poblaciones vivían dominadas por el terror en la retina de cada

habitante se grababa la figura endemoniada del indio, en permanente y

amenazador acecho.

La memoria del ser humano sólo registraba escenas espantosamente

desoladoras y en su mente no bullía otro presentimiento que el del

indómito y terrible enemigo, ora arrasándolo todo, ora preparando un

nuevo golpe para darlo de repente y con toda impunidad.

Las conversaciones y crónicas giraban siempre sobre el mismo tema y

pintaban el mismo cuadro con los sombríos colores de las matanzas,

atrocidades y martirios que se traducían en una continuada orgía de

sangre, dolor, oprobio y vergüenza, saldo infalible de cada malón

realizado a la luz del día o en la obscuridad de la noche. Así la conquista

del desierto, fue una ruda odisea que costó miles de vidas espantosa y

brutalmente inmoladas. Como empresa guerrera y civilizadora a la vez,

es portentosa y no tiene símil en la historia de otras naciones, ni por su

duración ni por la magnitud del drama.

Con razón se ha podido decir que .los hombres que llevaron a cabo

esta empresa colosal, los que tuvieron plena fe en su éxito y mantuvieron

sus esfuerzos con perseverancia tenaz y patriótica, llevándose por

delante la misma avalancha de desconfianzas, de dudas, de críticas

acerbas y hasta de apasionados criterios, merecieron realmente el bien

de la Patria y de sus conciudadanos y una gratitud inolvidable, de las

generaciones presentes y futuras, llamadas a beneficiarse regiamente de

los óptimos frutos recogidos por la conquista del desierto..

Sin embargo, el olvido pesa sobre la memoria de pueblos y hombres y

se acentúa a medida que el espacio se extiende entre el terreno de los

hechos y el asiento de los escritores y publicistas. Otras veces la

ingratitud, la calumnia o la maldad, se oponen al reconocimiento con que

los pueblos que son capaces de honrarse así mismos, deben honrar a

sus ciudadanos dilectos.

Es que .la historia en lo que se refiere a las provincias del interior, está

todavía por escribirse. Conocemos con abundantes detalles los hechos

más diversos que se relacionan con Buenos Aires y las provincias del

interior. pero, desconocemos casi en absoluto lo que ha ocurrido en la

extensa zona mediterránea, no obstante que ahí también la obra ha sido

grandiosa y comunes los laureles.

Si Buenos Aires fué la más azotada en razón de su privilegiada

ubicación e ingentes riquezas, no es menos exacto que el fragor de la

lucha llegó con igual resonancia y produjo los mismos estremecimientos

en Santa Fe, Córdoba, Mendoza, San Luis, Salta, Santiago del Estero.

Las provincias de Cuyo, con iguales impulsos de vida que las del litoral,

pedían a gritos seguridad para sus poblaciones, industrias y comercio;

clamaban por la liberación de sus cautivos esclavizados en el seno de las

tierras vírgenes, holladas solamente por la planta de los temibles

ranqueles.

Para el interior, el desierto también era un problema social, político y

económico de trascendencia, cuya solución no estaba al alcance de las

escasas fuerzas y recursos con que contaban los gobiernos locales.

 EDUARDO E. RAMAYÓN, Adolfo Alsina, Indio y Civilización.

 LUCIO FUNES, En tiempos de la Confederación.

Sin embargo, el cuadro general era uniforme: así nos lo relatan los

viejos porteños y los viejos provincianos, confundidos unos y otros en un

común ideal patriótico.

Poco menos de un siglo atrás, la ciudad Capital subyacía aprisionada

por talares selváticos y enmarañados, que estrechaban su reducido

espacio urbano, de calles desniveladas y con escaso empedramiento.

Era la ciudad de azotea, admirada más que por su belleza estética, por el

.carácter alegre y jovial de sus habitantes. y por la .belleza de sus

mujeres., fama que le venía desde lejos.

Hasta entonces conservaba su externo aspecto colonial, mediocre y

aldeano; mas, en su recinto interior, aquellas viejas casonas solariegas,

con patios profundos e íntimos, con la alegría de sus aljibes, naranjos y

jazmines y con sus amplísimas alcobas, eran símbolo inequívoco del

señorío y grandeza espiritual de varones recios y matronas soberanas,

por su dignidad, altivez e hidalguía.

¡Cómo vuela el tiempo!... no ha promediado el presente siglo y ya todos

esos atributos, patrimonio augusto de la sociedad argentina de antaño,

solo subsisten por excepción frente a la barahúnda de artificios y

fruslerías dominantes.

Tal fué la ciudad que en tiempos remotos fundara el primer Adelantado

del Río de la Plata, don Pedro de Mendoza. A su vera se dilataba la

tétrica soledad de la pampa, el caserío aislado de la estancia

rudimentaria, exponente de audacia y escuela de carácter, donde se

aprendía a dominar el ganado bravío, a vencer la fiera astuta y traidora y

a desafiar los peligros del horizonte, asentado sobre las crestas del

áspero pajonal.

Más allá la línea de fronteras, anteportada del desierto, en la que

golpeaba el indio indómito con su grito siniestro y con sus

ensangrentadas chuzas de tacuara, bambú o coligüé.

Entre las calles suburbanas de Buenos Aires y los dominios del salvaje,

apenas mediaban unas pocas leguas; entre las indefensas poblaciones

rurales y el desierto, nada más que los accidentes naturales, cómplices

del asalto a mansalva, ejecutado con rapidez de relámpago.

En 1860 guardaban las fronteras de Buenos Aires las pequeñas

guarniciones de Blandengues y Dragones, ubicadas en Areco, Guardia

de Luján y Navarro, al Norte; Guardia del Monte, al oeste y Chascomús al

Sud, a no más de 25 leguas de la capital. Las rutas del interior estaban

jalonadas por aquellas famosas postas que describe Prado como .un

rancho largo, sucio, revocado de estiércol, especie de fonda, de prisión,

de pulpería y de fuerte. Al lado del rancho un mangrullo que el viento

cimbra como si quisiera arrancarlo del suelo, y más allá un corral de palo

 MANUEL BILBAO, Buenos Aires desde su fundación hasta nuestros días.

a pique donde se apretaban asustadas unas cuantas yeguas y unos

pocos caballos. El todo protegido por un foso enorme lleno de agua

verdosa y nauseabunda, criadero repugnante de sapos y de

saguaipés..

Quince años más tarde, los mismos fortines, las mismas postas y la

misma inseguridad. Las hordas soberanas de la pampa azotaban a

Olavarría, Sauce Corto, la Blanca Grande, 25 de Mayo, Junín y

Pergamino; el telégrafo apenas llegaba al fuerte Argentino; el ferrocarril

solo era una promesa en ciernes: las comunicaciones y el comercio con

el interior se realizaban con pesadas carretas y con mensajerías que la

angustia de conductores y pasajeros, hacía volar por las pampas y

quebradas, más que rodar sobre sus crujientes ruedas.

Largos y fatigosos eran los viajes, desafiando las acechanzas y

osadías del salvaje, que sólo se contenía ante la proximidad de los

grandes centros de población. En esta forma el intercambio era casi nulo,

las mercaderías se recargaban notablemente y las transacciones

comerciales se tornaban difíciles y costosas.

El desierto que mediaba entre pueblo y pueblo, era tan inseguro y

peligroso, que hubo gobiernos como el de Mendoza que dictaron

providencias disponiendo .que las personas que se dispusieran viajar a la

metrópoli, debían confesarse y comulgar previamente y reunirse en

número no menor de cien personas armadas, para poder defenderse en

el curso de la travesía..

Así era hace apenas sesenta años; los puntos más avanzados de la

civilización, estaban sometidos al capricho y amenazas de las tribus

pampas y sus aliados los araucanos. Los pobladores que se aventuraban

a sentar sus reales, desafiando las iras del indígena, debían vivir con el

arma al brazo, oteando sin descanso el horizonte e interrumpiendo el

sueño para ver si en algún movimiento del campo o en la inquietud del

caballo atado a estaca pampa y muy a mano, descubría algún indicio

revelador de la invasión sorpresiva y fatal.

Era tal el estado de ánimo reinante que, como acertadamente dice

Schoo Lastra en su bien documentado libro, .la pavura del Desierto, que

tenía impresionada al alma popular y las penurias experimentadas por las

tropas desde sus primeras etapas, produjeron entre ellas casos de

locura, suicidios, algún conato de revuelta y deserciones cuya

continuidad exigió reprimirlas con mano firme para evitar una dispersión ;

los reos fueron pasados por las armas y las fuerzas desfilando junto a

sus restos, recuperada la disciplina y retemplado su espíritu militar,

iniciaron aquella campaña en cuyo desarrollo los elementos

 COMANDANTE PRADO, Guerra al Malón.

 LUCIO FUNES, En tiempos de la Confederación.

desencadenados contra ellas sólo tienen similar en las trece plagas de la

leyenda bíblica..

El interior del país, con los incipientes conglomerados llamados

capitales, comunicados entre sí por las rutas que unían los extremos de

la República de Norte a Sud y el Litoral con Cuyo, vivían en un infierno

dantesco, cuyo fuego alimentaban constantemente las crueles malocas

de los indios o el asalto alevoso del gauchaje xenófobo, constituido en

montonera irrefrenable.

El panorama era así en general en la América del Sud: las ciudades,

simples reductos donde se levantaba y defendía la civilización; la

campaña poblada de ganados, indios y gauchos, salvajes y hoscos

elementos del nomadismo rural que tanto ha contribuido a retardar la

organización y prosperidad del país.

Así lo afirmó Sarmiento en una frase que resume toda una época y

todo un estado social y político: Montevideo es una miseria, Buenos Aires

una aldea, la República Argentina una estancia.

¿Cuánto tiempo ha transcurrido desde entonces?... apenas un poco

más de medio siglo!... breve lapso en la vida de una nación, historia

fresca que debieran recorrer todos los argentinos y que está estampada

en las instituciones, en la legislación, en el progreso, en los libros y en la

felicidad del país; obra que los años corroboran y afianzan y que fue

realizada por aquellos cuya presencia no es posible rescatar pero cuyos

nombres definen una época, marcan un progreso y perfilan las nobles

calidades de su generación.

Hasta 1878, el país había realizado cinco guerras superpuestas y de

trascendencia general; la de independencia (1810 a 1820); la de

organización (1820 a 1861); la de Brasil (1815 a 1828); la con la coalición

franco-inglesa (1845-1848) y la del Paraguay (1865 a 1870). De 1878 a

1883 se realizó la última etapa de la integración territorial, quitándoles a

los indios insumisos la extensa porción territorial que ocupaban, pues

puede afirmarse que esta contienda se inició conjuntamente con la de la

Independencia y sólo fue la continuación de la lucha secular trabada con

el hispano desde el primer acto de la conquista. Hasta 1883, el país más

que el dominio de la civilización blanca, era el inconmensurable señorío

de sus primitivos pobladores, vale decir, de la barbarie.

Sin vías de comunicación, sin agricultura, sin más ganadería que los

inmensos rebaños de hacienda cimarrona, sin industrias organizadas, sin

auxilio de ningún género ni medios de defensa, las poblaciones

conquistadoras del desierto, vivieron en un constante sobresalto, en una

permanente y agotadora vigilia, en un incansable y doloroso guerrear de

día y de noche, con su astuto e implacable enemigo siempre al frente,

siempre en acecho, y siempre amenazador y terrorífico.

 DIONISIO SCHOO LASTRA, El indio del Desierto.

Eran tiempos en los que defender la vida fué tarea de toda la vida; los

pueblos vivían sobre las armas, la pampa era un tétrico e inmenso

sudario, la nación entera se estremecía con la tragedia casi diaria de sus

pueblos devastados a sangre y fuego y sus habitantes masacrados o

sometidos al cautiverio del inhumano vencedor.

Todo estaba sin hacerse, todo había que hacerlo, todo debían hacerlo

los mismos hombres y se agotaban en la fatiga y en el dolor de esa

lucha aciaga con el indio, como se habían agotado y consumido en las

guerras heroicas de la independencia e internacionales y en las

destructoras contiendas fratricidas: todo lo hicieron, para bien de la

patria.

La epopeya grandiosa de aquella lucha entre dos naciones, la

autóctona que con instintiva bravura defendiera su suelo y su libertad y la

que naciera en el mismo suelo al soplo de la conquista y con destino

civilizador, fué uno de los más importantes actos preparatorios de nuestro

progreso y cultura general. En él participaron todos los pueblos de la

república, rindiendo el tributo generoso del sacrificio de sus hijos,

sacrificio fecundo y tanto más grande, cuanto más modesta y humilde fué

su jerarquía ciudadana.

Buenos Aires fué la más directamente perjudicada por la persistente y

bravía combatividad indígena: sus sacrificios fueron ingentes en vidas y

en intereses materiales. El heroísmo y la patriótica abnegación de sus

hijos, los ha hecho acreedores al respeto y veneración de todo el pueblo

argentino y a la gratitud de la patria por cuya consolidación y

engrandecimiento rindieron lo mejor de su espíritu e hicieron la ofrenda

máxima de sus vidas.

 .Las bajas del ejército en el período que va del 54 al 57 pueden fijarse en 2.500 hombres, entre

muertos, heridos y desaparecidos; no es exagerado computar los cautivos en 400 personas en esos

años: el número de ganado vacuno y caballar llevado por los indios en el mismo tiempo, ascendió

a 400.000 animales; y el monto de las pérdidas por saqueo e incendio de casas regúlase en

1.500.000.. (ALVARO BARROS, Fronteras y Territorios Federales).

 . La expedición proyectada por el Gobierno de la Nación para establecer una línea de fronteras,

ha impuesto a la provincia sacrificios que no deben ser estériles -teniendo próximamente 150

leguas de extensión desde el Sauce Cota hasta Lavalle- quedando el pensamiento del Gobierno

Nacional realizado con el avance de Carhué hasta Lavalle, Legua del Norte y Trenque Lauquen,

beneficiando a la civilización con más de 2.000 leguas de campo feraz, reduciendo la línea a 80

leguas, disminuyendo en esa proporción la extensión a defenderse y conservando los mismos

elementos militares de que entonces disponía la Nación, exigiendo tal movimiento la

movilización de 1.000 Guardias Nacionales para cubrir la antigua línea mientras dura la

expedición y se establece definitivamente el Ejército en sus nuevas posiciones . Esos Guardias

Nacionales, con todas las faltas que en el se cometen cuando tienen que valerse de brazos

secundarios es llevar a la exageración en la práctica el principio de la responsabilidad

gubernativa. (Mensaje a la H. Legislatura, suscripto por el gobernador CASARES y sus

Ministros VARELA y ARISTÓBULO DEL VALLE).

En menos de dos meses, de un solo partido, del de Flores, los salvajes

extrajeron 30.000 cabezas de ganado; en los combates realizados en

Olavarría y el Azul, las fuerzas de la civilización perdieron más de 2.000

hombres y las poblaciones de ambos partidos, algunos centenares de

cautivos. Solamente en el célebre combate de Tapalqué, murieron 18

jefes y oficiales y 300 hombres de tropa, quedando heridos otros tantos.

¡Trágico y extraordinario saldo en una sola acción de las fuerzas

regulares con las lanzas pampeanas!

Nombre como los de Rauch, Villegas, Winter, Maldonado, Hornos,

Otamendi, Racedo, Rivas, Freire, Undabarrena, Rudecindo, Ataliva Roca,

Alsina y el General Roca, de la legión de los ya desaparecidos, y García,

Zeballos, Mombello, Gutiérrez, Pereyra, Malarin, O.Donell, Ramayón,

Rawson, Pusso, entre los pocos que aún viven, conductores unos y

ejecutores otros, en la sucesión de los años y en la vertiginosa repetición

de acontecimientos de magnitud nacional, son expresión clara de las

altas virtudes del soldado argentino y de las más nobles concepciones y

esfuerzos del ciudadano de nuestro país.

Este reconocimiento ha sido ya pronunciado por todos los hombres e

instituciones civiles, militares y políticas, que algo significan en la vida

nacional. No obstante ello, no puede decirse que la lección haya sido

recogida y aprovechada por las generaciones intelectuales que en una

proporción alarmante pasan al margen de la historia nacional, sin

conocerla ni asimilarla, para vivir las agitaciones del día reclamando

adelantos y aciertos que no responden a la realidad de las exigencias de

nuestro pueblo y sociedad.

Tal vez a esa frivolidad del pensamiento responde el olvido a que se

condena a mucho de los hombres que más han trabajado por la

prosperidad nacional y que mayor sacrificio han hecho por el bienestar y

la libertad de su pueblo.

De lo mismo deriva indudablemente el desconocimiento tan lamentable

que se percibe respecto a la forma en que los pobres pueblos del interior

han contribuído con sus hijos, con sus fuerzas morales y con su

emocionante solidaridad, a plasmar el porvenir del estado argentino.

En lo que se refiere a la .tercera epopeya nacional., como

acertadamente ha sido denominada la conquista del desierto, no puede

 Los jefes y oficiales que sobreviven a la gesta conquistadora a que venimos refiriéndonos son:

TENIENTES GENERALES, Saturnino E. García y Federico J. Zeballos; GENERALES DE

BRIGADA, Juan Alejandro Mombello, Cornelio Gutiérrez y Ezequiel Pereyra; CORONELES,

Miguel P. Malarin y Teófilo R. O.Donell; TENIENTES CORONELES, Franklin Rawson,

Vicente Pusso, Enrique Zimmerman Saavedra, Aniceto Vallejos, Francisco Bidot, Emilio Calps,

Martín P. Palacios, Eduardo Esteban Ramayón, Angel Alegre, Florentino Wiurnos, Eusebio

Roldán, Adolfo Pérez, Baldomero Telles y Leandro M. Artigas; MAYORES, Juan Grandon,

Pedro Castro Victorica , José Boglich, Santiago M Fierro, Mariano Vázquez, Marcial Cuenca,

Manuel Aguirre, Eduardo Tolosa y José Martínez; CAPITANES, Nicanor Zapiola, Severo

Laspiur, Juan Cabrera, José García Abramo; TENIENTES PRIMEROS, Manuel Frías y

Francisco Juárez; TENIENTE, Emilio Gonzáles.

negarse que la participación de los pueblos mediterráneos ha sido tan

meritoria y digna de encomio, como lo es de ignorada y carente de

compensaciones morales.

Fué aquella una tragedia nacional, sobrellevada con heroísmo

conmovedor por las provincias del interior, entre ellas la de San Luis,

asiento principal de las tribus más temibles por su arrojo, astucia y coraje.

La trayectoria seguida por las huestes indígenas en su tráfico comercial

con Chile, que crecía y aumentaba en relación con los malones y

depredaciones de sus caciques, colocaba a la provincia de San Luis en

una situación poco envidiable. Por un lado toda su riquísima zona Sud

estaba ocupada por huestes belicosas, insaciables en su codicia,

implacables en sus venganzas; por otro, era el teatro en que debía

librarse siempre la última batalla, para escarmentar a los guerreros

ranqueles o araucanos, arrebatándoles los restos del fruto de sus

rapacerías, antes que alcanzaran los pasos australes de la cordillera,

procurando guarecerse en el país de los pinares.

La vecindad de San Luis con la nación ranquelina, fué siempre propicia

a los delincuentes que huyendo de la justicia se refugiaban entre los

indios, llegando muchos de ellos a encabezar sus malones, indicándoles

el momento más oportuno y los puntos más vulnerables al ataque artero

y fulminante.

Se admirarán algunos de que afirmemos que tal epopeya ha sido

gigantesca y emocionante hasta en los más modestos reductos

civilizados. La sangre de nuestros veteranos fecundó todos los sectores

del suelo argentino, vertiéndose en cien combates admirables,

bautizando todos los fortines que jalonaron las fronteras con el desierto y

regando todas las rutas seguidas por los soldados de la civilización con

rumbo a los rústicos aduares del fugaz habitante de tierra adentro.

No hay pueblo que no haya recibido, en su nacimiento y a lo largo de

su existencia, el tributo doloroso de la sangre de sus hijos en esa

desesperada e involuntaria contienda entre la fundación civil y la rebeldía

bárbara, desde el día en que el europeo puso su planta en América,

hasta las postrimerías de la protesta aborigen, al ponerse término al

último acto del colosal drama, con la campaña finalizada hace nada más

que 57 años.

¡Apenas medio siglo ha corrido para la afirmación de nuestro progreso

y para que, lo que entonces era tierra incógnita, hoy sea el solar poblado

por millones y millares de las más diversas razas del mundo!

Con razón uno de nuestros grandes estadistas, pudo decir en un

documento memorable: .Si volviéramos al punto de partida y

asistiéramos al desfile histórico de las juntas, de los triunviratos, de los

directorios, los Capitanes Generales, las Gobernaciones y las

Presidencias iniciales. Si pensáramos en lo que costó consumar la obra

misma de la emancipación y organizar la República y destruir la anarquía

y vencer el despotismo y crear instituciones y suprimir el desierto y hacer

una Patria, una Nación, en medio de tantas vicisitudes y contar tantos

elementos diversos, podemos estar orgullosos del pasado y el presente y

podemos esperar sin inquietud, los designios del porvenir..

¡Qué grandiosa transformación y qué elocuente revelación para

quienes, sin haberla realizado, la disfrutan como el magnate que hereda

una sólida fortuna sin esfuerzo, sin inquietud, sin amarguras, sin el placer

del descanso que genera el placer del trabajo! Son los hijos pródigos de

nuestro país que reclaman a pulmón lleno nuevas instituciones, nuevos

métodos, guerra al capital extranjero, guerra al imperialismo, guerra a la

política, guerra a la democracia, como si en el mundo hubiera algo nuevo

que no sea el retorno a lo viejo y generalmente a lo viejo detestable: a lo

viejo que no lo es aún en la América ¡la dictadura!

II

Hay un cuerpo de antecedentes muy valiosos, contenido en el centón

de cartas, crónicas y tradiciones, conservados bajo la custodia familiar o

dispersos en los archivos históricos de la Nación y las provincias, difíciles

de correlacionar por las dificultades reales que ofrece su confrontación

directa, y que debemos suplir con el cotejo de documentos oficiales y de

obras legadas por los actores en la porfiada lid, transmitiendo

impresiones y antecedentes que tienen el valor inapreciable de encarnar

la voz de la experiencia, vivida y paladeada a pie o a lomo de rocín, bajo

el frío que entumece o el calor que calcina, al paso por la tortuosa senda

solitaria o en loca carrera por los caminos de la gloria, que lo eran

generalmente de la muerte y de los tormentos del hambre y la sed.

Una brevísima revista de las obras que han enriquecido la literatura

epopéyica del bravío encontrón entre el cobrizo guerrero del desierto y el

curtido defensor de fronteras y pueblos, nos pondrá en contacto con

personajes y acontecimientos ya pretéritos.

Tendremos así también una comprobación interesante. Salvo raras

excepciones, sólo hay ligeras y circunstanciales referencias sobre el

tema que motiva este libro. Las andanzas de aquellos guerreros

.develadores de nuestras reputaciones militares mejor sentadas., los

ranqueles, han sido registradas únicamente cuando sus correrías,

tuvieron por teatro los campos de La Pampa, Buenos Aires, Santa Fe y

Córdoba o cuando, como dice San Martín, .en su movida existencia de

centauros llegaron hasta participar de nuestras contiendas políticas

internas, alistándose ya a las órdenes del caudillo gaucho que alzaba el

poncho en franca rebelión contra las autoridades constituidas, ya

poniéndose bajo la bandera de la nación al lado de las fuerzas

regulares.. 

En estas obras, particularmente ceñidas a la materia, encuéntrase el

colorido, la tonalidad y la fuerza evocativa de lo que fué antaño la vida en

la campiña argentina, sobre lo que difícilmente ilustran los textos

generales de historia a los que es indispensable recurrir cuando se trata

de establecer los lineamientos generales de cada etapa de la Historia

Nacional, pero que generalmente resultan insuficientes cuando se quiere

escribir la crónica particular de las provincias y sus ciudades.

Hagamos un somero examen; veamos las fuentes directas de quienes

fueron testigos y actores, para después cotejarlas a través del documento

verosímil.

Augusto Guinard, posteriormente miembro de la Sociedad Geográfica

de París, escribió en 1864 el relato de sus aventuras en las pampas

argentinas, aventuras que fueron para él, una terrible y angustiosa

experiencia. (11)

A los 23 años de edad, arribó al continente y apenas puso el pié en su

convulsionada tierra, era el año 1856, quedó envuelto en la trama

invisible de lo desconocido e imprevisto.

Tres años pasó entre los indios, saboreando el martirio a que eran

sometidos aquellos que tenían la desgracia de caer en la condición de

cautivos: los .poyuches. lo habían hecho prisionero; ellos lo venden como

cosa propia a los .puelches., por un buey y un caballo; éstos a su vez lo

negocian con los .patagones orientales. que según Ernesto Morales (12),

no debieron ser otros que los .huarpes..

Finalmente, es adquirido por los araucanos, en una de sus tantas

invasiones cruentas, y con ellos concluye su esclavitud, pues, se les fuga

de entre las manos.

Su largo camino ha quedado indeleblemente estampado en su

memoria con los nombres salientes de Montevideo, Buenos Aires, Río

Negro, Neuquén, San Luis, Mendoza, Los Andes y Chile.

En la Biblioteca del Congreso, he leído un ejemplar del libro de Augusto

Guinard, publicado en París en el año que dejo indicado. No ha sido

traducido del bello idioma de Racine y talvez por ello conserva su virginal

sugestividad y poderoso acento conmovedor. Es una lástima que le falte

el croquis, que el autor menciona, del itinerario seguido durante su dura y

fantástica cautividad.

 FÉLIX DE SAN MARTÍN, Neuquén.

(11) AUGUSTO GUINARD, Tríos and d. esclavage chez les Patagons-Recit de ma Captivité.

(12) ERNESTO MORALES, tres años de cautiverio entre los indios y Los Indios de la pampa

según un viajero francés, en La Prensa del 3 y 4 de noviembre de 1940, respectivamente.

Monseñor Espinosa (13) ilustre prelado que en distintas oportunidades

se internó en los dominios del aborigen y que después llegó a la dignidad

de Arzobispo de Buenos Aires, dejó escrito un fundamental e importante

relato de su cruzada evangélica por las fronteras del Sud, .en el cual se

destaca ese sentimiento cristiano, tan hondo y tan humano, que

ennoblece la vida de aquellos sacerdotes entregados al amor de los

humildes y al perdón de los inconscientes, por no decir de los culpables..

(14)

Su tránsito por la región austral, reino de epopeya, según Bartolomé

Galíndez, está marcado paso a paso con sencillo lenguaje, en

maravillosa síntesis de hechos, fechas y lugares que sirven para integrar

imaginativamente una visión panorámica de real sugestividad.

Componente de la fracasada expedición que en 1878 no pudo llegar

más allá del Cabo Corrientes en la costa atlántica; expedicionario con el

general Roca en 1879; misionero en Viedma, Choele-Choel, Guardia del

Monte, Colonia Conesa, etc., en 1880 y al siguiente año en Guaminí,

Carhué y Puan, como lo fuera en 1883 en los inhospitalarios territorios de

Río Negro y Neuquén, Monseñor Espinosa ha debido necesariamente

referirse en su crónica, a la inmensa sabana patagónica y es por ello que

tan importante contribución histórica, a igual de otras que

mencionaremos, no ofrece referencias ni contactos directos con la que

corresponde a la lejana zona de Cuyo, como ya lo hemos anotado.

Evidentemente el problema en la comarca precordillerana, no era del

volumen ni repercusión que cobrara en el litoral en su faz económica y

social, pero sí lo fué en su valorización ecuménica y en su trágica

realidad, a la que no fueron extraños otros misioneros que le habían

antecedido en la heroica peregrinación, como Diego de Rosales, Falkner,

Sessa, Menéndez.y como lo hicieron en distintas épocas los padres

Donati, Alvarez, Ventivoglio, Burela y tantos héroes anónimos que sin

más armas que la cruz y su bondad, volcaron su fe en el corazón de las

tolderías ranquelinas en medio de las mayores angustias, sacrificios y

zozobras.

Se debe a la pluma del entonces Coronel Lucio V. Mansilla, uno de los

libros más fecundos sobre la vida y costumbres de los indios pobladores

del Sud de San Luis y Córdoba.

En su obra, escrita hace 70 años, y premiada en el Congreso

Geográfico Internacional de 1875, el ilustre militar porteño exhibe con

estilo clarísimo y original, lo que ha visto y palpado en su travesía desde

el fuerte Sarmiento a Poitahüe, así como la experiencia recogida en su

larga e inquieta vida de frontera.

En la bibliografía sobre la guerra con el indio, esta obra tiene singular

importancia en relación a los sucesos desarrollados en tierra puntana,

(13) ANTONIO ESPINOSA, La Conquista del Desierto.

(14) BARTOLOMÉ GALÍNDEZ, Prólogo a La Conquista del Desierto, por Remigio Luppo.

pues ella se refiere particularmente a la zona y a los personajes que allí

actuaron, ya sea defendiéndola de los embates de la horda salvaje, ya

sea encabezándola o aliándose a ella.

Más de seis mil leguas galopó Mansilla por el inconmensurable aduar

ranquelino, levantando de paso un croquis topográfico, cañada por

cañada, camino por camino, sin dejar a un lado ni un solo detalle. Por

eso pudo decir enfáticamente: .No hay un arroyo, no hay un manantial,

no hay una laguna, no hay un monte, no hay un médano, donde no haya

estado personalmente para determinar yo mismo una posición

aproximada y hacerme baqueano, comprendiendo que el primer deber de

un soldado es conocer palmo a palmo el terreno donde algún día ha de

tener necesidad de operar. no puedo hablar como un sabio: hablo como

un hombre observador. Tengo la carta de la República en la imaginación

y me falta el teodolito y el compás..(15)

En su azaroso viaje estuvo en contacto personal con las principales

cabezas del conglomerado pampeano-ranquelino, estudiando su

personalidad física y moral, sus usos y costumbres, colectivos e

individuales, su régimen de comunidad social, su sistema de gobierno,

sus sentimientos, pasiones y conceptos generales.

Mansilla entró en las tolderías de Mariano Rosas y sus capitanejos en

son de paz, observando y estudiando todo, sin otro objetivo inmediato

que concluir un nuevo y oneroso tratado con ese sector de la

confederación araucana. Por eso pudo escribir una crónica enjundiosa,

emotiva y saturada de sabias deducciones, que siempre serán de

innegable utilidad para la historiografía argentina.

No es menos importante, por su estilo poético y por su alto valor

informativo, por su significado militar y largas concepciones de

estadistas, el trabajo del Coronel Olascoaga, escrito mientras fué

secretario del Cuartel General, en la última campaña al desierto.(16)

En .Painé y la Dinastía de los Zorros., .Calvucurá y la Dinastía de las

Piedras., .Relmú, la Reina de los Pinares., .La Conquista de Quince mil

leguas., etc., el Dr. Estanislao Zeballos expone una interesantísima serie

de antecedentes y comprobaciones realizadas por él personalmente en

sus incursiones por tierra adentro y revividas con vigoroso y ameno

estilo.

Las relaciones noveladas y los estudios científicos e históricos de

Zeballos, son el resultado de las observaciones que sobre las lenguas,

usos, costumbres y razas indígenas, hizo este ilustre argentino y

afamado literato, lo que de por sí les da una gran autoridad, la que

también emana indudablemente de las fuentes manuscritas y testimonios

por él recorridos y cotejados directamente de muchos de los actores en el

colosal drama.

(15) LUCIO V. MANSILLA, Una Excursión a los Indios Ranqueles.

(16) Coronel MANUEL J. OLASCOAGA, Estudio Topográfico de la Pampa y Río Negro.

Cualquiera de los libros escritos por Zeballos, es una evocación noble y

penetrante de la vida del desierto, que nos pone en contacto con aquellos

heroicos y luctuosos tiempos de los que apenas nos hemos distanciado

medio siglo, espacio que marca progresos asombrosos en la cultura

argentina, aunque muchos así no lo reconozcan.

En 1908 fué publicado un trabajo del Coronel Mon y Teniente Coronel

Vigil, comisionados al efecto por el Poder Ejecutivo Nacional, por decreto

del 5 de Febrero de 1906.

Este trabajo que consta de tres volúmenes y que contiene toda la

documentación oficial relativa a los premios militares, recompensas,

honores, distinciones, condecoraciones, etc., otorgados al ejército

nacional durante la centuria de 1806 a 1906, es de un gran significado

moral, pues permite establecer la exactitud de muchos hechos históricos,

y constituye la historia gráfica de las glorias del ejército argentino desde

los primeros albores de la emancipación, hasta los últimos combates por

su realización integral y definitiva, comprometiendo el homenaje de la

patria.(17)

En la nota sobre .Fuentes. de este libro, haremos una mención

detallada de las obras consultadas y que son la casi totalidad de las

escritas en este importante tema. Entre las más recientes figuran las

interesantes producciones de Morales Guiñazú, Schoo Lastra, Lugones y

Marfani, recordados en este breve reajuste bibliográfico conjuntamente

con las publicaciones realizadas por la Junta de Historia de Mendoza, de

un gran valor como fuentes monográficas de información histórica.

El libro de Fernando Morales Guiñazú, .Primitivos habitantes de

Mendoza., cuya materia se refiere a los .Huarpes, Puelches,

Pehuenches, y Aucas, su lucha, su desaparición., es un meduloso

estudio étnico de las tribus que poblaron gran parte del territorio cuyano.

Se plantean premisas interesantes, refiriéndose al régimen de las

encomiendas y mitayos y a los alzamientos indígenas, desde la época de

la conquista española hasta las campañas de Alsina y Roca.

En las galanas páginas de su obra, el autor ha hecho revivir los tiempos

heroicos del pueblo mendocino, en su lucha por la civilización,

destacando personalidades y acontecimientos a través de los cuales

surge nítidamente uno de los aspectos más subyugantes de la vida del

interior.

En lo que se refiere a nuestro tema, no es de extrañar la compulsa que

nos ofrece de preciosos antecedentes que se extienden también a San

Luis, aledaña con Mendoza en sus gloriosas tradiciones y estupendos

ejemplos de cruentas inmolaciones.

(17) Coronel RODOLFO MON y Teniente Coronel LAURENTINO VIGIL, Historia de los

premios.

En .El Indio del Desierto. de Dionisio Schoo Lastra, trasciende

maravillosamente el conjunto de elementos integrantes del ambiente

pampeano. Empieza por presentarnos al indio en su estado aborigen,

reducido al escaso horizonte que le permitía avizorar su situación

pedestre y sus limitadas correrías, para presentárnoslo después en su

afán de apoderarse del bagual montaraz, convertirlo en caballo y a éste,

adiestrarlo hasta hacerle adquirir condiciones excepcionales. Una vez

sometido al dominio de su férreo brazo, fácil le fué enseñorearse de las

ilimitadas regiones desérticas, cruzándolas en raudas correrías de un

extremo al otro.

Desde entonces arranca la era de las grandes convulsiones autóctonas

que quiebran definitivamente la quietud y el silencio de las pampas y

montes, desde el Chaco al extremo austral y desde el espinazo Andino

hasta las márgenes del Plata.

A la ley del malón se opone el coraje y decisión de los pobladores

cristianos; se levantan ciudades que el salvaje reduce a cenizas y que

son nuevamente levantadas. Al principio, las tribus actúan en pleno

desierto atacando lo que les queda más a mano, pero, poco después se

confederan y su devastadora acción responde a planes cuya táctica y

estrategia debe asimilar, neutralizar y superar el cristiano a través de la

larga y trágica lucha, donde participan figuras arrogantes como las del

Maese Juan de San Martín, Martín Rodríguez, Facundo, Rosas, Alsina,

Roca, y la que tiene por contrincantes a los querandíes, pampas y

araucanos, deshechos en definitiva por Rauch, Granada, Ramos, Lagos,

Vallejos, Rivas, Maldonado, Racedo, Uriburu, Lavalle,... y sus soldados

que no tienen nombre pero que son los héroes anónimos que también

contribuyeron con su sangre, a labrar la grandeza de la patria.

Con la presentación de personajes de todos los planos; con la

narración de hechos y sucesos cuya gravitación en los destinos del país

ha sido evidente; con la feliz descripción del escenario inmenso en que

se desarrolla el drama que absorbe a la nación entera, y con la

ordenación con que presenta la sucesión de los acontecimientos, Schoo

Lastra completa una ilustrad síntesis que abarca la extensísimo período

comprendido entre 1535 y 1879, sin que su trabajo deje de ser una

realidad sugestionante, desde el primero hasta el último capítulo.

.Roca., la obra póstuma de Lugones, trunca por el fatal designio de su

destino, es la última y más completa síntesis intentada, sobre la

personalidad del General Roca y su precursora visión del problema del

desierto.

El trabajo de Lugones es el resumen de la vida del ex presidente,

convertido en razón de los hechos en su personaje central; después

viene la historia, soberbiamente decorada y envuelta en la magia de su

elocuencia, entre paisajes y ambientes que le dan un tinte de realidad y

grandeza magnificentes.

El panorama general del país, los acontecimientos más salientes de la

política nacional, la acción nefasta del indio aguerrido, envalentonado y

artero, sus tropelías sin fin y la lucha homérica para reducirlo o

exterminarlo, forman el medio en que se desenvuelve el leitmotiv de su

libro, tan subyugante por su clásico estilo como por las rigurosas

conclusiones con que exhibe su erudición y vastísima cultura.

En el capítulo séptimo, encontramos diferencias valiosas sobre los

ranqueles, loa araucanos y algunos de sus capitanes, Baigorria, por

ejemplo.

Marfany se refiere exclusivamente al indio en relación al esfuerzo

colonizador realizado por el hombre blanco en Buenos Aires, abarcando

el largo período que se extiende desde las luchas de Garay con los

guaraníes (1580), hasta las postrimerías de la dominación española. Sus

últimos párrafos expresan: .En 1809, la escasez de fuerzas defensivas y

las exigencias cada vez mayores para llenar sus necesidades,

impulsaron a los indios a realizar nuevas correrías por las más lejanas

estancias, aunque felizmente en seguida se contuvieron..

.Cuando la revolución de Mayo quitó a España estos dominios, los

indios nómades habían entrado en un nuevo período de quietud.. (18)

La Junta de Estudios Históricos de Mendoza ha publicado valiosas

crónicas y documentos relativos a la lucha en el desierto. (19) Entre otras,

merecen especial mención las .Chartas., escritas por un jesuita en 1767

las que se encuentran en el Archivo Histórico de Chile. Dichas .Chartas.,

contienen una interesantísima descripción del Cuyo colonial (20) y, no

obstante carecer de noticias sobre los primitivos pobladores cuyanos y su

lucha con la civilización, es el trabajo más amplio y completo que se haya

escrito en aquella época. Puede afirmarse, sin incurrir en exageración,

que los siglos no le han hecho perder actualidad en muchos de sus

aspectos descriptivos.
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(18) ROBERTO H. MARFANY, El Indio en la Colonización de Buenos Aires.

(19) Ver los tomos, I, II, IV, V, VII, VIII, IX y X y Anales del 1er. Congreso de Cuyo.

(20) Entre el material extraído de Chile está la copia de una pieza de Archivos varios, volumen 93,

que trata de asuntos de gran interés para Cuyo Colonial. Esta pieza no ostenta ningún título.

Aparece en la primera página esta especie de subtítulo que reza así textualmente: .Charta del S.

Ab. N. Americano al S. Ab. Genovés, julio 6 de 87. 1ra... Con esta misma ortografía aparecen

luego la 3ª, 4ª, 5ª, 6ª y 8ª, .Chartas.. Una mano ajena ha caratulado esta pieza, en lápiz, con el

título que aquí se da a publicidad, y que ha sido adoptado por creerlo más ilustrativo... Se trata,

pues, de seis .Chartas., aunque por la numeración que llevan se caen en la cuenta que

originariamente fueron ocho. Faltan en esta pieza la 2ª, y la 7ª. (JUAN DRAGHI LUCERO,

Fuente Americana de la Historia Argentina. Descripción de la Provincia de Cuyo. Cartas de los

jesuítas mendocinos, Biblioteca de la Junta de Estudios Históricos de Mendoza, Volumen III).

La frontera era la línea separativa del territorio civilizado con el que

detentaba la barbarie. Atrás de la línea de fortines, jalones visibles de la

frontera, se gozaba de una relativa seguridad, al frente de ellos era tierra

adentro, planicie, bosque o montaña, ocupados por el indio y a la que

sólo podía penetrarse conociendo palmo a palmo el terreno, el rumbo de

cada rastrillada, las costumbres del indio, la distribución de las aguas,

pastos, etc., nada de esto debía ser un misterio insondable para quien se

decidiera a internarse en el desierto y afrontar los múltiples y grandes

peligros que lo aguardaban.

El desierto era para la mayoría de los cristianos un país ignoto,

misterioso, con encrucijadas peligrosas y traidoras acechanzas. A él se

llegaba por caminos indescifrables; en él moraba el indio, .enemigo

obscuro, incomprensible, siempre exasperado y que pretendía seguir

siendo la racha siniestra segadora de seres humanos, de poblaciones, de

intereses.. (21)

El indio cuya figura aterradora, cuyo desprecio por la vida civilizada,

cuya sombría resolución de exterminio, cuya fortaleza física era

innegable y cuya astucia y coraje fueron proverbiales, custodiaban la

inmensidad de las pampas, cual fatídica y vengadora sombra.

Todo eso era el indio en la mente afiebrada de los débiles pueblos

sometidos a sus constantes embestidas, y todo eso era el producto de la

conducta de los hombres y de las influencias naturales que por siglos

habían gravitado sobre los destinos de una raza que pudo ser mejor

aprovechada para el devenir de una nueva y gloriosa nación.

El indio en su primitivo estado debió gozar de los atributos de la

sagacidad, astucia, arrojo y coraje, que después le dieron fuerzas para

mantener, durante centurias, la lucha homérica que opuso a los

conquistadores del siglo XVI, a las huestes coloniales y a los ejércitos de

la patria, hasta su total sometimiento.

Su odio, su rencor, su ferocidad, despertaron posteriormente al conjuro

de los bárbaros tratamientos que les dio el conquistador hispano con su

nefasto régimen de encomiendas, y se refirmaron a medida que las

expediciones punitivas y armadas, le hacían sentir las consecuencias

exterminadoras del civilizado arte bélico.

Así fué despertando en el indio de América su incontenido espíritu de

venganza y así se iniciaron sus malocas destructoras, punto de arranque

de la lucha sin cuartel que más tarde tuvieron que sostener las armas

nacionales asiendo derroche de heroísmo, de sacrificios y de vidas, en la

más monumental de las gestas civilizadoras.

(21) EDUARDO RAMAYÓN, La Conquista del Desierto.

Pero, el indio no fué un elemento despreciable, ni antes ni después de

la derrota final. De su natural pereza e indolencia, lo arrancaron las

actividades de la guerra. Los pueblos y las explotaciones rurales,

despertaron su codicia volviéndolo activo y emprendedor ante las

perspectivas del robo y pillaje o cuando su instinto guerrero lo impulsaba

al malón.

En su correría, las distancias eran largas y los peligros cada vez

mayores; por eso sintió; por eso sintió la necesidad de someterse a un

entrenamiento personal y adiestrar su mejor arma, el caballo. En esta

forma adquirió una admirable resistencia que le permitía sobrellevar sin

esfuerzo, las grandes fatigas de la lucha, soportar las torturas de la sed y

del hambre y los efectos de las heridas de arma blanca o de fuego, con

una fortaleza admirable.

El Doctor Luis Orlandini, médico de la 3ª División en la campaña de

1879, relata que en un combate cayeron heridos dos indios amigos: .el

uno tenía quince lanzazos y el otro diez y siete; este último quedó en el

campo una noche entera y un día, y volvió después al campamento

donde sus compañeros lo creían muerto..

.La máxima parte de las heridas ocupaban en los dos el pecho y el

abdomen. Tres días después del hecho encontré a los dos sentados y

comiendo carne, con envidiable apetito..(22)

Afirma el mismo Orlandini que considera a los indios más fuertes que a

los soldados .en potencia plástica y más resistente a los efectos de

alguna acción traumática., y para confirmar su aserto, relata el siguiente

hecho: .En la noche del 20 al 21 de mayo, estando la División en Pitre-

Lauquen, se desencadenó una furiosa tempestad con abundante lluvia,

que duró hasta el amanecer; un indio prisionero quiso evadirse,

intentando, favorecido por la oscuridad, burlar la vigilancia de los

centinelas, lo que consiguió, pero a media cuadra de distancia el infeliz

se golpeó la boca. Lo alcanzaron en el acto, hiriéndolo en varias partes.

Esto sucedió como lo he dicho el 20 de Mayo a las 9 de la noche.

Fuí llamado para su curación el día después a las dos de la tarde, y lo

encontré tendido en el suelo, casi anémico, cubierto de sangre y

empapado por la lluvia. Tendría unos cuarenta y cinco años de edad.

La debilidad causada por la pérdida de sangre, por la falta de alimento

y por la noche pasada en esas condiciones, no le permitían hablar.

La herida de más importancia era producida por sable, situada en el

hombro izquierdo: tenía seis centímetros y medio de ancho por once de

largo. este indio después de la fiebre traumática, no ofreció ningún

(22) Comisión Nacional del Monumento al Teniente General Roca, La Conquista del Desierto,

Tomo III.

fenómeno digno de consideración, en el espacio de un mes, hubo

completa cicatrización. (23)

Así era portentosamente fuerte el indio. Su constante batallar, lo llevó a

un género de actividad, que llegó a ser natural y permanente en su

existencia de centauro. .Su manera de vivir era una preparación contínua

para el estado de guerra, desde el momento que desde pequeños, se

acostumbraban a soportar el hambre y la sed; en sus largas cabalgatas,

como en los ejercicios a desarrollar su cuerpo; a dormir al raso, a sufrir la

intemperie y a saber bastarse a sí mismo, en sus campos solitarios. La

lucha constante contra la necesidad, era el motor que mantenía a la raza

siempre fuerte, varonil, con iniciativa y con un ánimo constantemente

tenso. Igual que en los tiempos de cruda guerra, la organización de las

tribus, guardaba sus faz belicosa y la confederación de las mismas,

frente al cristiano se hallaba intacta y eficiente.. (24)

Frente al enemigo, hacía gala de su genio militar traduciéndolo en una

táctica que le proporcionó grandes victorias, pero que a la larga debía ser

fatal. Cuando se sentía más fuerte que su adversario, tirábase a fondo en

una sucesión de cargas vertiginosas que no dejaban nada en pie y que

más de una vez concluyeron con la total masacre de jefes y soldados. En

caso contrario, emprendía la retirada desbandándose, para hacer más

difícil e infructuosa la persecución.

Todo su arte de guerra había sido combinado bajo el principio de la

táctica ofensiva, de ahí que cuando llegó el momento en que el ejército

nacional adoptó esa misma táctica y fué a buscarlo a sus tolderías, el

indio que había sido el terror de las fronteras, se convirtió en un ser

inferior, en un fugitivo permanente al que había que darle caza

fraccionando el ejército en múltiples partidas livianas, extendiéndolo en

abanico por todos los sectores del desierto para realizar la cacería de un

enemigo vencido y desmoralizado.

Sin embargo, aún después del ocaso de su poderío, no perdió las

condiciones superiores de su raza. Su anhelo de libertad fué la llamada

votiva de su rebeldía hasta la postrer defensa, demostrando que el indio

no había sido un ser negado y carente de grandes condiciones de

carácter e inteligencia.

Los caciques reunidos en parlamento (25) con sus capitanejos, discutían

los problemas más graves de la parcialidad, los tratados de paz y las

(23) Lugar y obra citados en la nota 22.

(24) RÓMULO MUÑIZ, Los Indios Pampas.

(25) .Los parlamentos de la Pampa, eran asambleas casi plesbicitarias. La indiada, montaba a

caballo, hacía un gran círculo. Al centro, entraba un cacique o un Capitanejo, y haciendo de

orador, exponía los motivos de la Asamblea, proponiendo un proyecto. Cada trozo de su discurso,

terminaba con una carrera alrededor del círculo, haciendo girar sobre las patas su caballo y

levantando la lanza en veloces molinetes.. (NICOLÁS JOFRÉ. El General Don Juan Saa, alias

Lanza Seca).

Mansilla relata un parlamento a que asistió y cuya duración le arranca este comentario: .Dios se

apiadó de mi; y después de once mortales horas, como jamás las he pasado ni espero volver a

declaraciones de guerra con otras parcialidades o con los cristianos, y

hasta la infidelidad en el cumplimiento de sus pactos. (26) Era ésta, una

forma de repartir las responsabilidades del gobierno, cuya organización y

sucesión respondía a reglas preestablecidas y respetadas por todos.

La diplomacia de los señores del desierto fué admirable, como lo

veremos más adelante, lo mismo que su persistencia en defender los

territorios considerados de su heredad, amparándose en un instintivo

derecho de propiedad, análogo al que las leyes otorgan al hombre

civilizado. (26 bis)

En él se hizo fuerte para la defensa de sus lares nativos y para justificar

sus tropelías, invocándolo desde que comprendió que debía luchar por

contener el avance civilizador.

En 1722, el Coronel García intervino en un parlamento efectuado en la

Sierra de la Ventana, en el que participaron nueve úlmenes (caciques).

Avouné, cacique general de las tribus reunidas, sostuvo que si las tribus

habían saqueado los campos cristianos en distintas oportunidades, lo

habían hecho en justa represalia de las usurpaciones de sus tierras y

contínuas violaciones de sus propiedades e intereses. .Al oír las últimas

palabras, usurpaciones de terrenos y violaciones contínuas de sus

propiedades, toda la reunión aprobó en forma estrepitosa la afirmación

del cacique, produciéndose un terrible alboroto.. (27)

Más tarde, cuando el ingeniero Luis A. Huergo, estudiaba la traza del

ferrocarril trasandino, los indios se le presentan y le preguntan: .¿Qué

hacéis en nuestros campos? ¿Quién os ha dado permiso para

medirlos?... De orden del cacique general debéis retiraros en el acto,

porque de lo contrario os pasaremos a cuchillo.. (28)

Durante el parlamento a que Mansilla asistió, sentado a la turca, sobre

el pasto humedecido por el rocío de la noche, durante once mortales

horas, el cacique Mariano Rosas lo interroga preguntándole con qué

derecho las tropas nacionales habían ocupado las tierras del Río V,

afirmando .que esas tierras habían sido siempre de los indios, que sus

padres y sus abuelos habían vivido por las lagunas de Chemecó, la

pasarlas, en lo que resta de mi vida, mi vi libre de gente incómoda.. (Una Excursión a los Indios

Ranqueles).

(26) Los parlamentos eran orales generalmente, pero hubo casos en que se dejaron actuaciones

escritas, como puede verse en el Nº 1 de la Sección de documentos de esta obra.

(26 bis) .El Cacique Peñalosa habitaba últimamente con su pequeña tribu en los montes del Cuero,

y probablemente es el mismo de quien el Coronel Mansilla, ya citado, cuenta que cobraba un

impuesto a los que pasaban por esas tierras, que considera suyas, como un derecho feudal

hereditario en los de su apellido, antiguos pobladores de los desiertos cercanos.. (ONÉSIMO

LEGUIZAMÓN, Límites entre San Luis y Córdoba).

(27) ROMULO MUÑIZ, Los Indios Pampas.

(28) HILARIO ORLANDINI, Vida militar.

Brava y Taparendá, por el serrillo de la Plata y Langheló; agregó que no

contentos con eso todavía los cristianos querían acopiar mas tierras.. (29)

Igual ocurrió cuando el gobierno de la Nación intentó ocupar por

primera vez la isla Choele Choel. El gran Callvucurá le envió un

ultimátum comunicándole que si lo hacía, él y su hermano Renquecurá,

con más de tres mil lanzas, se opondría y agregaba: .pero si se retiran de

Choele Choel, no habrá nada y estaremos bien.. (30)

Esta teoría indígena, sostenidas en los ejemplos expuestos, que

abarcan un siglo y que se proclama lo mismo en la jurisdicción puntana

que en el litoral, revela cuán firme y universal era entre los clanes

indígenas y comos todos hacían al unísono su premeditada explotación.

Es que así era el indio, astuto y sagaz, antes y después del peligro; en

la guerra y en la paz, olfateaba siempre todo aquello que contrariara su

libertad y su tranquilidad inmediata o mediata. Él preveía el peligro

observando el vuelo de las aves, la carrera de los avestruces, gamas o

baguales ariscos; en el relincho o en la inquietud del caballo atado a la

estaca pampa, en las formas de una columna de polvo o en un lejano hilo

de humo que se perfilaba en el horizonte, sabía interpretar con

maravillosa precisión los mensajes del desierto, antes de que llegaran los

bomberos o los chasques que tragaban leguas, matando caballos.

En cualquier detalle del campo, sabía descubrir las novedades de la

zona: no se engañaba nunca en la interpretación de lo que para él era

signo inequívoco de un hecho real. .Estas interpretaciones admirables

de la columna de polvo, son parte de la ciencia maravillosa del hijo de la

llanura y de las selvas del Desierto; y jamás se equivocaban

confundiendo la tierra que vuela caprichosamente al impulso de los

cascos de las yeguadas alzadas, con el polvo que promueven con

uniformidad los arreos y con cierto método los escuadrones de

guerreros.. (31)

Así era el indio, morador de allende las fronteras, a quien el Coronel

Velazco define en esta sobria pincelada: .Dificulto que en toda América

haya hombres más prontos, de más inteligencia y de vista más perspicaz

para estas correrías de rapiña, que estos indios, y al mismo tiempo de

más serenidad, intrepidez y cordura para presentarse ante el enemigo

con sus armas tan indefensas, cargarle, confundirle con su algazara y

estrépito, vencerle con la mayor prontitud, llevando la muerte y terror en

su vanguardia; o retirarse en orden como la mejor milicia del mundo,

protegiéndose mutuamente.. (32)

(29) .Estas interpelaciones y cargos hallaron un eco alarmante.. (MANSILLA, Una Excursión a

los Indios Ranqueles).

(30) Carta de Callvucurá al Coronel Alvaro Barros, fechada en Salinas Grandes el 17 de Setiembre

de 1868.

(31) ESTANISLAO S. ZEBALLOS, Painé y la Dinastía de los Zorros.

(32) FERNANDO MORALES GUIÑAZÚ, Primitivos Habitantes de Mendoza.

El soberbio señor de las selvas se fué, pero dejó por muchos años el

rastro de su nomadismo cabalgando las pampas: sus rastrilladas,

especie de amplios caminos marcados por sendas paralelas cuyo

conjunto alcanzaba a veces más de treinta metros. Cada ruta de estas,

unía dos o más puntos de vital importancia estratégica pues por ellas se

llagaba a las tolderías, a las aguadas, a los vados, a las praderas

pastosas o a los pasos de la cordillera y por ellas se iba también a las

tierras que servían de asiento a las poblaciones y estancias de los

cristianos.

Cada rastrillada marcaba un rumbo hasta que otro camino la

interceptaba o desviándose paulatinamente, abría un serio interrogante

para el viajero que desconocía los secretos del dilatado desierto. Por

unas se podía ir a la muerte; por otras se corría a la salvación segura.

Grandes éxitos y grandes fracasos militares, tuvieron por causa una

buena o mala elección, hecha sobre la encrucijada de aquellas rutas de

leguas de longitud y de incierta orientación.(33)

Aún se ven sus rastros en algunos escondidos rincones de nuestro país

cual indeleble huella dejada por una raza que, .después de haber

disputado palmo a palmo y con tenacidad prodigiosa el terreno que le

había sido respetado y del cual se consideró siempre dueño e

invencible, prefirió con espíritu de sacrificio, en aquel momento

psicológico de la agonía de su poder, su completo exterminio antes que

el sometimiento que una y mil veces se le habría brindado.. (34)

IV

Los primitivos habitantes de la zona sanluiseña, antes de su contacto

con los belicosos pampas y araucanos, fueron de carácter sedentario e

industrioso. Su espíritu guerrero despertó después del primer choque

con los españoles y fué acentuándose a medida que se consolidaban las

relaciones y se repetían las correrías en común con sus futuros aliados

de arauco y de las inconmensurables pampas argentinas.

Sus primeras armas fueron la flecha (pulquí), la honda y el dardo. Más

tarde, Luis de la Cruz observó que usaban lanzas, laques (35) y un

machetón, o catana que así se llaman. (36)

(33) .Una rastrillada, son los surcos paralelos y tortuosos que con sus constantes idas y venidas

han dejado los indios en los campos. En plena pampa, no hay más caminos. Apartarse de ellos

un palmo, salirse de la senda, es muchas veces un peligro real; porque no es difícil que ahí

mismo, al lado de la rastrillada haya un guadal en el que se entierren caballo y jinete enteros..

(MANSILLA, Una Excursión a los Indios Ranqueles).

(34) EDUARDO RAMAYÓN, La Conquista del Desierto.

(35) .Laques., boleadoras de dos bolas.

(36) Colección DE ANGELIS, Tomo I.

En épocas más cercanas, se decidió por el uso de la lanza (huayquí), la

bola perdida, los libes (boleadoras de tres bolas), el puñal y el lazo que

usaban extendido en forma de ronda, atado a la cincha de dos jinetes,

para romper con más facilidad la formación en cuadros de las fuerzas

cristianas.

Al indio no le faltaron en ningún momento las buenas armas: en su

inmoral comercio con los chilenos, cambiaba el ganado robado por

prendas de plata, chamales, mantas, ponchos, cañas de coligüé, para

armar lanzas, y armas de fuego, de cuyo uso encargaba a los cristianos

que los acompañaban en sus correrías.

El arma preferida por el salvaje para sus cargas fulminantes, era la

larga y flexible lanza que sobrepasaba los tres metros de longitud, para

terminar en afilada mahorra de bayoneta, de hojas de cuchillo o de tijera,

guarnecida con penachos de plumas o crines rojas.

En su continuo ambular explorando los campos, marchaban

desalineados, negligentes, casi dormidos, arrastrando la lanza que

dejaba impresa una huella particular y que en esa forma, .atada a la

muñeca con un tiento de potro fijo en el regatón., aliviaba a la

cabalgadura de su peso.

En la acción de guerra avanzaba en compactos escuadrones, con la

lanza en alto, haciendo molinetes hasta que llegado el momento del

encuentro, la enristraba en un bote terrible que dio merecida fama a

caciques y capitanejos como Yanquetruz, Catriel, Callvucurá, Pincén, y a

muchos guerreros puntanos como Pringles, Ayala, Baigorria y los

hermanos Sáa.

En cambio el soldado peleaba, como lo certifican infinidad de partes, .a

sable, lanza, cuchillo y bola.. A veces tenía fusiles de chispa, que sólo

servían para un disparo, generalmente perdido, y que después para

volver a cargarlos se precisaba cerca de cinco minutos..

Estos famosos fusiles necesitaban para hacer saltar la chispa, de un

pedernal que se traía desde Córdoba o Buenos Aires; los pedidos se

hacían por nota, según consta en copias existentes en el Archivo de San

Luis. (37)

El manejo de esta clase de armas era tan engorroso, que los indios

lejos de sentir temor, hacían mofa de sus descargas. En los últimos

tiempos, fueron reemplazados por el fusil remington, que impuso más

respeto al salvaje y dio mayo seguridad para la vida del soldado.

Las armas de que disponía el cristiano, generalmente fueron de calidad

tan inferior, que muchos quedaban desarmados en el primer encuentro; y

cómo no había de serlo si mientras el indio esgrimía su formidable lanza

(37) NICOLÁS JOFRÉ Martirologios Puntanos. La Batalla de los Molles.

de tacuara, de coligüe o coihues (38), el pobre soldado puntano oponía

una breve lanza de jarilla, caldén o algarrobo, hecha a la ligera por los

carpinteros de la campaña.

.El nombre de S. E., le dice el Comandante José Mariano Carreras en

carta al Gobernador Pablo Lucero, y el mío se allan en descubierto por la

cantidad de 6 p.s r.s, importe de 100 barillas q.e se pilló y enderezó el

maestro carpintero Manuel Romero de acá, p.a ensartar lanzas. Si S. E.

tiene a bien satisfacer este importe ordenando se satisfaga en la

receptoría principal con un recibo mío me lo ordena.. (39)

En estas condiciones, aquellos bravos defensores, entre los que se

contaban valientes extranjeros, que a veces salvaron una situación con la

providencial descarga de su escopeta, generalmente sacrificaban sus

vidas en un magnífico alarde de coraje y valor personal, enfrentándose

con las huestes indígenas y con las no menos temibles de los cristianos

refugiados en sus lares y que, como en el caso de Baigorria, organizaban

y disciplinaban escuadrones armados de .lanzas, trabucos, garabinas

(40), recortados, latones, etc...

Los afanes de la defensa, no dejan tiempo a los bravos cristianos, para

adiestrarse en el uso de las armas más comunes. Un indio hacía

estragos con una lanza de tres metros y medio: un soldado no sabía

manejarla con eficacia; y cómo había de saberlo si a penas la tuvo en sus

manos cuando pudo quitársela el salvaje en el fragor del combate. Sin

embargo, los que convivían con él en sus dominios, se hacían tan

diestros en su manejo que podían vencerlo en duelo singular, como

ocurrió aquel día de 1847 en que el Coronel Juan Sáa se midiera con el

famoso lancero ranquelino Epugner Rosas, derribándole con la punta de

su invencible lanza.

Tales casos eran de excepción; tal vez por eso el general Roca, tan

expuesto en la lucha con el indio, sostenía que un regimiento armado a

sable y remington, .era capaz de destrozar varios regimientos indígenas,

cuya larga lanza es de imposible esgrima en el combate.. (41)

Otro problema agudo en esta lucha sin cuartel, fué el de los medios de

movilidad. Había que valerse del caballo y de la mula; más de aquél que

de ésta.

(38) Crespo en su magnífico libro Las Luchas Fratricidas y contra los indios, habla de lanzas de

codihue, incurriendo en un error evidente. .Codihue., es un arroyo del Neuquen que se une con el

Agrio (véase FELIX DE SAN MARTÍN, Neuquen). Zeballos en Relmú, Reina de los Pinares,

dice: .nuestro huésped bondadoso tenía su toldo sobre el arroyo Cudihue, uno de los afluentes

más importantes y bellos del Macú Leuvú. y entre cuyas peñas crecían matorrales esbeltos de

colihues, cañas de Chile, que los vientos columpiaban hasta hundir sus hojas en las aguas

espumantes.. Kudihue: la forma actual del nombre es Codihue. (PABLO GROEBER. Toponimia

Araucana).

(39) En Archivo Histórico y Administrativo de San Luis, Carpeta 2, Nº 70, documentos sin fecha.

(40) .Garabina. dicen los gauchos a la carabina: recortado o tercerola, a una carabina a la cual le

cortan un tercio del cañón y un tercio de la culata, para hacer el arma más portátil y llevar la en la

cintura entre el tirador y el cuerpo, como el facón: latón al sable de caballería. (ZEBALLOS,

Painé y la dinastía de los Zorros).

(41) ZEBALLOS Callvucurá y la Dinastía de las Piedras.

El caballo criollo, descendiente de los que trajo Don Pedro de Mendoza

en 1538 o de los que se introdujeron por el norte y que provenían del

Perú, Nicaragua y la Española, fué famoso por su resistencia y valentía

(42) y prestó tan grandes servicios a la legión conquistadora, que pudiera

firmarse que fué de más provecho que la mayor de las armas.

Fué también el elemento que mayor utilidad ofreció al indio, a quien le

fué puesto en su camino por los mismos que habían venido a someterlo a

la esclavitud.

En este problema es indudable que el salvaje tuvo una visión efectiva

de su significado. Ya en 1658, destaca Cabrera, .la industria equina, vale

decir, la introducción, adiestramiento y cultivo del caballo, había adquirido

auge de este y de aquel lado de los Andes, con especialidad, aquende

los mismos, entre los indios Puelches y los aborígenes diamantinos,

dueños de excelentes y numerosas tropillas, cuya adquisición les

facilitaba su proximidad a la pampa, por ellos frecuentemente recorrida,

hallándose en posesión, por otra parte, de los campos de Malargüe, ricos

todos ellos de agua y forraje.. (43)

En la zona puntana, los Ranqueles vivían ochenta leguas al Sud del

Río V, a cien de San José del Morro y a más de cien de San Luis y de

cualquiera de los departamentos serranos, puntos que eran el blanco de

sus continuos asaltos: entre el Río V y el Cuero, los campos estaban

cortados por cadenas de médanos y guadales y salpicados de bosques

de espinillos, chañares y caldenes. Igual topografía se les presentaba

hacia la pampa, camino obligado a Buenos Aires y Santa Fe, o hacia las

misteriosas regiones del Chadi Leuvú, en rumbo a Mendoza y la

cordillera. De tal manera que para realizar sus fantásticas correrías y

malones, necesitaban contar con cabalgaduras de extraordinario vigor y

resistencia, a cuyo efecto los adiestraban a conciencia y especialmente,

haciéndolos hacer rudos ejercicios por campos quebrados, empinados

médanos y traicioneros guadales. (44)

Cuando descubrieron que en los escondidos valles de Ayacucho, San

Martín y Pringles, había poblaciones sobre las que podían caer con

provecho, debieron preocuparse también de adquirir caballos serranos,

(42) Don FÉLIX DE SAN MARTÍN, ha hecho un admirable estudio del caballo criollo en su obra

Desde el Rodeo.

(43) Monseñor PABLO CABRERA, Aborígenes de Cuyo.

(44)El general MANSILLA en Una Excursión a los Indios Ranqueles, describe el método que los

indios usaban para adiestrar los caballos que robaban, haciéndoles adquirir una superioridad que

Ramayón destaca con la siguiente observación: .Las invasiones que tan a menudo se repiten

tienen causa en el estado floreciente de sus caballos; cuidados como están con sólo y exclusivo fin

de invadir y hallándose siempre también como es natural en excelente estado de servicio; luego la

manera de impotentizarlos para efectuar sus robos es aniquilar y concluir con el animal que los

pone en actitud de practicarlo. El caballo para los salvajes, es el elemento poderoso que los coloca

en condición de invadirnos, su valor, su audacia y ferocidad, lo constituye la calidad del animal

que monta.. (E. RAMAYÓN, Adolfo Alsina).

que eran los únicos capaces de soportar las marchas forzadas por los

ásperos riscos de la montaña, no sólo por la dureza de sus cascos sino

por su resistencia para escalar las encrespadas laderas de la montaña,

sin padecer apunamiento.

De ahí que distinguían el guadal del serrano, utilizando unos u otros,

según la zona que invadían. Tal ocurrió en la batalla de los Molles, en la

que los jefes de las fuerzas gubernativas observaron que los indios iban

montados en excelentes caballos serranos.

Haciendo contraste, las fuerzas de la civilización se exponían y

sacrificaban sus vidas, montados en jamelgos y mancarrones patrios que

indefectiblemente se extenuaban en mitad del camino; en indómitos

redomones o en aquellas mulitas criollas de buen andar, marchadoras,

firmes en su paso rendidor e incansables para las fatigas de marchas

regulares, pero, perfectamente inútiles frente a la velocidad, resistencia y

agilidad del caballo indio; perfectamente inservibles para la envestida

rápida como para la retirada oportuna y salvadora.

¡Qué contrastes ofrece aquella singular lucha!.. al soldado casi a pie, el

indio en constante acecho, le robaba sus mejores caballos; lo mismo

hacía el cristiano con el salvaje, pero, lo curioso es que en este último

caso, el ladrón debía ser castigado. así lo aconseja desde el fuerte de

San Lorenzo, don Francisco Pérez al Gobernador José Santos Ortiz, en

nota del 3 de Noviembre de 1822, en la que le comunica que los

hermanos Juan y Juan Esteban Fernández, en compañía de Faustino

Silva, han salido de tierra adentro trayendo robados a los indios, .siete

caballos, entre redomones y potrancas..(45)

Como dice Lugones, el caballo fué el .nervio de la guerra. y es por eso

que de ambos lados le asignaron en todos los tiempos, la excepcional

importancia que le correspondía. Prado relata cómo los indio le robaron,

en las barbas de los cuidadores, sus famosos caballos blancos, episodio

que hubo de costar la vida al valiente sargento Carranza que

seguramente hubiera sido fusilado si no tiene la suerte de rescatar

aquella caballada. .reserva y fama del Regimiento 3º de Caballería de

línea..(46)

En la expedición de 1833, las divisiones del centro y la derecha,

interrumpieron la marcha por falta de caballos: años después, Alsina le

decía a Mitre: .aunque el recurso de potros sea pobre, puesto que nadie

me sugiere otro que sea rico, fuerza es mi amigo, ante la suprema razón

no hay caballos, acudir a él, se entiende por vía de ensayo, en lo cual

está de acuerdo su hermano, y así se hará. No creo sea gran

inconveniente lo de que enflaquecerán cuando lleguen a ser caballos, y

que así pasarán el invierno; pues ellos engordarán para septiembre o

noviembre, que es cuando se necesitan. Tan es ese recurso sin perjuicio

de buscar caballos, que ya se ha hecho con el señor Molina un contrato

(45) Archivo Histórico y Administrativo de San Luis, Carpeta Nº 28, Legajo Nº 28

(46) Comandante PRADO, La guerra al malón.

por 2.000.. (47) Más tarde Sarmiento le sugiere a Roca:. .expropie

caballos. No hay más punto oscuro que ése. No se pagan los caballos a

nadie, se quitan. Se procede como el enemigo procede. Estas son las

leyes de la guerra.. (48) En la expedición Roca-Arredondo, al territorio de

los ranqueles, 1.500 caballos rezagados fueron pasados a cuchillo, cruel

procedimiento que tenía por objeto evitar que los indios los recogieran y

utilizaran más adelante (49) y que confirma la exacta afirmación de

Mansilla; .en las correrías por las pampas lo esencial son los caballos..

Tan esenciales fueron, que hasta en las horas de reposo, se

descansaba en el alerta de su instinto. .Jamás olvida el caminante

temeroso e indefenso, la impresión que produce el bufido de los caballos

en medio de la calma mortuoria de las noches del desierto. Es el grito de

alerta del centinela que denuncia la aparición de peligros misteriosos y

fantásticos. Recuerda a los dormidos. Arma los brazos, excita el cerebro,

acelera las pulsaciones de la sangre, azuza el oído y parece desarrollar

la potencia de la visión, afanada en iluminar las tinieblas para descubrir

las acechanzas nocturnas..

V

Quienes resolvían internarse en el desierto con alguna seguridad y sin

exponerse a dolorosas contingencias, tanto en las empresas de guerra

como en las de paz, debían contar con la colaboración de personajes

que, no obstante su rol de auxiliares, prestaban servicios de fundamental

importancia, a tal extremo que de su buena fe y conocimientos, pendían

la vida y salud de centenares de hombres, así como éxito final de las más

importantes misiones al desierto.

El baqueano, el rastreador, el bombero y los espías, fueron siempre

elementos indispensables para las andanzas por tierras de indios. Al

bombero y a los espías, también los utilizaba el salvaje, para prevenirse

de las sorpresas que podían venirle del campo cristiano o de las demás

tribus; al baqueano y al rastreador, no los precisaban, pues en ambas

habilidades, todos los indios eran expertos consumados.

Larrain en El País de Cuyo elogia las excepcionales condiciones de

rastreador de los huarpes. Zeballos en Un viaje al país de los araucanos,

dice que encontrándose en la laguna de Epecuén, llamó al indio

Francisco José y le preguntó: .¿Dónde queda Leuvucó?... Me trazó una

(47) Carta del Dr. ALSINA al Coronel BARTOLOMÉ MITRE, de Marzo 29 de 1858, Archivo del

General Mitre, Tomo XVIII.

(48) RAMAYÓN, en La conquista del Desierto, refiriéndose a la campaña de Nahuel Huapí, anota:

.Fueron machísimos los miles de caballos que se hicieron patrios, cortándoseles las puntas de las

orejas (única marca del Estado entonces)..

(49) ESTANISLAO S. ZEBALLOS, Callvucurá y la Dinastía de los Zorros.

dirección con el dedo, correspondiente al rumbo S.77º0.7-0.. Y agrega:

.Los indios conocen tan bien estos campos, que las direcciones que

trazan con el índice al ser consultados puede compararse a las dadas por

la misma brújula. Ellos no necesitan mapas por que saben de memoria

todo su país con los más insignificantes accidentes, que parecerían

perdidos en la inmensa extensión de miles de leguas cuadradas..

Personajes también indispensables, fueron los lenguaraces y los

secretarios o escribanos, oficios generalmente desempeñados por los

cristianos que se refugiaban en las tolderías y que tenían el don de

hablar a la vez el castellano y la lengua indígena. (50) Estos se

interesaban en desempeñar el rol de personajes de enlace, por que así

podían granjearse la buena voluntad y hasta el respeto de sus bárbaros

amos, suavizando las amarguras del cautiverio.

El rastreador podía establecer el rumbo seguido por cualquier animal, si

iba montado o no, el número de jinetes, si eran indios o si eran soldados,

qué tiempo había transcurrido desde que pasaron por el lugar, si llevaban

prisa o no, y en muchos casos, cuando conocía las cabalgaduras,

quienes habían pasado, deduciendo con exactitud cual era su misión.

Entre los paisajes y los gauchos puntanos, hubo rastreadores de fama;

en general lo era todo hombre campo, por necesidad y por hábito.

El coronel Mansilla relata que al llegar a Ralicó, encontró un rastro

fresco, hecho que provocó en él una duda. .¿Quién podía haber andado

por allí a estas horas, con seis caballos, arreando cuatro, montando

dos?...

Los soldados no tardaron en tener la seguridad de ello. Fijando en las

piedras un instante su ojo experto, cuya penetración raya a veces en lo

maravilloso, empezaron a decir con la mayor naturalidad...: ché ahí va el

gateado, ahí va el zarco, ahí va el oscuro chapino...

Todos los que han tenido que cruzar los campos desiertos y

desorientadores, certifican esta cualidad del puntano. A Racedo,

encontrándose acampando en Poitahue, le pasó lo que relata en la

siguiente forma: .Un soldado del Batallón 10 de línea, descuidando la

vigilancia de mis asistentes, penetró la noche anterior a mi carpa,

robándome varios objetos que tenía en ella.

Tan luego de aclarar el día siguiente, llamé a un soldado Nievas de mi

escolta, que tiene la cualidad recomendable de ser un gran rastreador.

Lo puse en autos de lo ocurrido y con esa gravedad propia y exclusiva

de los que ejercen dicho oficio, miró la pisada del caco, y con la vista

clavada al suelo, siguióla mirando sin vacilar.

(50) En la carpeta Nº 2, legajo 80, del Archivo Histórico y Administrativo de San Luis, se encuentra

una curiosa carta de PABLO GINERO que transcribiremos en el capítulo V.

Después de dos o tres cuadras, varió completamente el rumbo que

llevaba y del medio de los pastos y malezas del campo, empezó a

recoger varios de los objetos robados.

El viento tan fuerte que había, borró los rastros que lo guiaban y dijo a

los que lo acompañaban ya no hay cómo rastrear, pero a los más

ladrones que se conocen en los Cuerpos, lo pueden hacer traer, que

conforme yo le vea la pata he de saber cuál es.

Así se hizo, siguiendo las indicaciones del rastreador y después de

examinar a varios con la mirada fija en los pies, se aproximó a un oficial y

le dijo: Vealó , señor, este es el ladrón, señalando a un soldado. se

registró la carpa en que vivía y se hallaron varios objetos de los perdidos

en la mía.

Ya no había duda entonces, de quien era el caco que se perseguía..(51)

Augusto Guinard lo había observado con sagacidad, entre los indios

que lo tuvieron cautivo. .Cualquiera que fuese la naturaleza del terreno,

nos dice, cubierto de espeso pasto o en las más completa esterilidad o

fangoso, ellos reconocen las huellas a la primera ojeada y aún entre otras

numerosas pisadas de bestias de la misma especie, encuentran la de su

animal. Están dotados de tal sagacidad que distinguen el paso de

animales pertenecientes a los cristianos, y se lanzan en su

persecución.(52)

El baqueano, así fuera de día como de noche, conocía cada región,

pulgada por pulgada, por los árboles, por la clase y sabor de los pastos,

por los montes, accidentes topográficos y mil detalles más. No había

aguada, bosque, serranía, senda o rastrillada, que no la tuviera grabada

en su mente, ni distancia que escapara a sus cálculos por jornadas.

Los bomberos recorrían la zona, cortaban rastros y observaban los

movimientos del campo, las polvaredas, las columnas de humo, el vuelo

de las aves. A veces se arrastraban entre los pajonales, con un manojo

de pajas atado a la cabeza, para poder erguirla sin que se les notara; a

veces, sobre la cruz del caballo o estirado a lo largo de su lomo, pasaban

horas enteras sin hacer un movimiento. Su vista de águila les permitía

descubrir detalles reveladores a distancias increíbles y entonces volaban

a transmitirlos a sus jefes.

El error de un baqueano o la negligencia de un bombero, más de una

vez fueron la causa de sorpresas que concluyeron en grandes desastres

o en desoladas masacres en las que ellos también fueron sacrificados.

(51) Comisión Nacional Monumento al Teniente General Roca, La Conquista del Desierto, Tomo

III.

(52) En Trois ans d.esclavage chez les Patagons.

Tal ocurrió a la legión de cuatrocientos puntanos, sorprendidos y

exterminados por los indios de Poitahue, en la laguna del Chañar, en una

trágica noche de 1828.

En 1855 el General Emilio Mitre, estuvo en trance de sufrir un

verdadero desastre al Sur de San Luis, por culpa de un mal baqueano

que, al llegar a la encrucijada de Witalobo, a poca distancia del Cuero,

tomó un rumbo equivocado, alejándose de los campos de Trenel que

buscaban ansiosamente. (53)

Lo mismo ocurrió con las expediciones del general Vedia y del General

José Miguel Arredondo.

En la campaña de 1879, el General Roca le pidió al Coronel Felipe Sáa

que le diera el nombre de algunos baqueanos. Así lo hizo el Coronel Sáa,

indicando entre otros al coronel Feliciano Ayala, de quien le decía: .Ayala

nos acompañó a mí y a mis hermanos durante nuestro destierro: así

mismo, después de la batalla de San Ignacio, volvió nuevamente a tierra

de indios: es militar valiente, formado en las fronteras, sahumado en las

batallas. Conoce, amén de las costumbres y correrías de los pampas,

conoce palmo a palmo, caminos, rastrilladas, lagunas, hasta el último

guayco.. (54)

A los espías les estaba reservado un papel menos trascendente; su

misión requería mucha perspicacia y no menos vileza, pues, debían

simular situaciones que les permitieran descubrir en los gestos, actitudes

y conversaciones, los designios de los individuos que eran motivo de

desconfianza, ya fueran de los mismos conglomerados indígenas, ya de

las parcialidades cristianas.(55)

(53) El Gobierno de la Nación, reconoció oficialmente en algunos casos, los importantes servicios

prestados por los baqueanos. .Buenos Aires, Mayo 15 de 1827. Atendiendo el Gobierno a los

importantes servicios prestados por el baqueano Dionisio Morales, muerto en acción de guerra,

contra los salvajes, al estado de pobreza y orfandad en que ha quedado su numerosa familia y no

estando en las facultades del Gobierno acordar de los fondos públicos una pensión permanente a

su esposa. Ha acordado y DECRETA: Art. 1º - Se asigna de los fondos discrecionales del

Gobierno a la esposa del baqueano Dionisio Morales la pensión de quince pesos mensuales, hasta

que la Representación Nacional acuerde la que debe gozar de los fondos públicos. Art. 2º - Se

admitirá con preferencia en el Colegio de niñas huérfanas una de la hijas menores del expresado

Morales, para que sea educada en él; pudiendo, luego que haya obtenido la instrucción

competente, entrar en su lugar alguna otra de las expresadas hijas. Art. 3º - Comuníquese al

Ministerio de Gobierno a los efectos consiguientes, y avísese por conducto de la Inspección

General al Coronel Rauch para que ponga esta resolución en conocimiento de la interesada.

CRUZ..

(Historia de los Premios Militares, Tomo I)

(54) NICOLÁS JOFRÉ, El Lancero Ayala.

(55) .Varias veces, hablando allí con personas allegadas a Mariano Rosas sobre asuntos que no

eran graves, pero que podrían prestarse a conjeturas y malas interpretaciones, me dijeron aquellas:

.Hable despacio, Señor, mire que ese que está ahí nos escucha..

.¿Quién era?..

.Unas veces, un cristiano sucio y rotoso, que andaba por ahí haciéndose el distraído; otra, un

indio pobre, insignificante al parecer, que acurrucado se calentaba al sol. De esta práctica odiosa

nacen mil chismes e intriguillas. Mediante ella, Mariano sabe cuanto pasa a su alrededor y lejos

de él.. (MANSILLA. Una Excursión a los Indios Ranqueles).

Sin dudas siempre fué más noble el papel del lenguaraz o del

secretario o escribano. Unos y otros debían poseer buena memoria,

agilidad mental y otras condiciones de inteligencia, que les permitieran

interpretar con exactitud las expresiones, los discursos y hasta las

entrelíneas del pensamiento humano que, en la vida del desierto,

alcanzaba los más asombrosos extremos de sutileza y malicia.

En los parlamentos o en los encuentros accidentales, el lenguaraz

debía traducir del castellano a la lengua aborigen y de ésta al castellano,

los argumentos y razones (56) de unos y otros, repitiéndolos,

transformándolos, dándolos vuelta y explicándolos: los secretarios o

escribanos, eran los encargados de la correspondencia (57) que siempre

se escribía en idioma civilizado y que siempre debía ser traducida en

lengua bárbara. A veces desempeñaban misiones de confianza y

delicadas, haciendo el papel de diplomáticos, de uno u otro sexo.

Mansilla relata que en una oportunidad fué a Río IV una embajada

ranquel, precedida por una china llamada Carmen, .en calidad de

lenguaraz que vale tanto como secretario de un ministro

plenipotenciario., la misma que después le fué muy útil (no sé si en todos

los ramos de la vida humana), durante su mentada excursión a las tierra

de Mariano Rosas, Baigorria, Epugner, el Platero y otro altos dignatarios

del conglomerado sureño, al que las poblaciones puntanas le deben

tantas angustias y dolores.

El célebre Baigorrita, bravo e indomable, debió ser un bárbaro de

refinados gustos. era su secretaria una francesita llamada María

Cerriére que allá por los años 1878-79, acompañaba a los indios mansos

que bajaban a Mercedes o a San Luis a recibir los ganados y vicios

(yerba, azúcar, tabaco, aguardiente, etc.) que les correspondía de

acuerdo a los tratados celebrados con el gobierno.

El secretario, entre los indios, llegó a ser una institución: aún en el caso

de entender y hablar el castellano, el indio se daba por desentendido, por

superstición o por calculada desconfianza, recurriendo a su secretario o

lenguaraz. En algunos casos, la correspondencia más importante,

quedaba sin leerse a causa de la ausencia de aquel amanuense. Entre

otros recordamos aquellos, a que se refiere la siguiente carta del

gobernador Obligado: .Fuerte Azul, Marzo 22 de 1856.

(56) Razón, llamaban los indios a cada una de las frases o argumentos usados por el lenguaraz y

repetidos hasta en diez formas distintas.

(57) LASTRA, anota: .Callfucurá por medio de su secretario traductor, el chileno Manuel Acosta,

mantenía una correspondencia activa con los jefes de la línea, con funcionarios, gobernadores,

vecinos de las localidades fronterizas y hasta con el primer magistrado de la Nación.. (El Indio

del Desierto).

-Apreciado Catriel: He tenido mucho gusto en recibir tu chasque que vos me has mandado con

Angel, que ha venido acompañado de Pino, a quien yo mandé con una carta para vos. Pero yo

he sentido que no se ha podido leer la carta que yo te enviaba a vos, por no estar allí tu

escribano, según me ha dicho Angel, por que entonces vos te habría impuesto bien de todas las

razones que yo te decía y de otras cosas que te hacían ver lo malo que hacen los caciques, por

malos consejos de hombres de mal corazón.. (Archivo del General Mitre, Tomo

XV).

VI

El desierto aterraba a los espíritus pusilánimes y hacía cavilar a los

mejores templados. Su misteriosa profundidad, las leyendas

espeluznantes que corrían de fogón en fogón, la historia mil veces

repetida de la ferocidad india y su indestructible poder, puesto de relieve

en cada maloca aterradora, y en fin, la certidumbre del sacrificio

inevitable y del peligro agazapado en cada recodo del camino, turbaba

las mentes produciendo consecuencias que eran el punto final de todos

los sufrimientos. La deserción, la locura, el suicidio, era algo irremediable,

tan irremediable como las enfermedades que diezmaban a las tropas o

como la muerte que sorprendía a los hombres en una agonía moral o en

un aniquilamiento físico, provocado por la sed, el hambre y la

desesperación.

La deserción constituía un delito que se pagaba caro, hasta con la vida,

como le ocurrió a aquel bravo soldado del regimiento de Prado, el

santiagueño Eustaquio Verón que en un templado día de Octubre de

1877 recibió la descarga fatal gritando: ¡Viva la patria!

Y los pobres milicos de San Luis, unos veteranos, otros reclutas

¿acaso no eran de la misma humana pasta?... Ahí está el parte de

Racedo, Comandante de la 3ª División que sale del fuerte Sarmiento, en

los primeros días de Abril de 1879, con rumbo al Sur. Transcurren

catorce días de marchas penosas, a la intemperie, sin alimentos,

bebiendo aguas malsanas y sin remedios a que echar mano, pues ni las

reses ni el botiquín los alcanzan. Es tan agotadora la fatiga y son tales

los efectos de la miseria, que la deserción se inicia con sus fatales

consecuencias.

El parte del General Racedo, lo dice todo, hasta las tribulaciones de

aquel dignísimo jefe.

.El 18, al pasarse lista de diana, se constató la deserción de dos

hombres. Mandé al teniente Maldonado en su persecución.

A las tres de la tarde regresó este oficial trayendo a los desertores.

Apercibidos a medio día se les dio caza. El soldado Blas González, mejor

montado que sus compañeros, alcanzó a los desertores y fué muerto

después de un combate en que uno de aquellos quedó herido.

Llegó el resto de la tropa y se apoderó de los culpables quienes,

enseguida de llegar al campamento, fueron entregados al fallo de un

consejo de guerra verbal que los condenó a muerte.

Los defensores, no pudieron alegar ninguna causa atenuante, se

limitaron a pedir gracia.

Mi situación era terrible. Mis sentimientos se inclinaban al perdón; pero

la deserción en el ejército es un mal contagioso que sólo puede cortar

una resolución enérgica. Los desertores habían muerto a uno de sus

camaradas. No podía perdonarlos sin afectar grandemente la disciplina.

Al amanecer del 19, el capellán prestó a los condenados los postreros

auxilios de la religión. A las seis las tropas formaban para asistir a la

ejecución. A las siete llegaron los reos, y sin manifestar la menor

emoción, escucharon de rodillas, al pie de la bandera, la lectura de la

sentencia. No los abandonó el valor un solo instante..

La deserción se contiene!... pero ¿y la viruela no es otro flagelo que

también socava la moral a medida que diezma las filas?...

El Doctor Dupont ha hecho esfuerzos sobrehumanos para contener el

mal: sin embargo, en un mes a perecido la cuarta parte de la tropa. El día

de la patria se anotan 34 casos fatales de la repugnante enfermedad.

Ese mismo día en el parte oficial se lee esta emocionante y heroica nota:

.25 (de Mayo). La viruela hace estragos. Se enferman ocho soldados del

10º y 26 indios prisioneros. Celebramos la fiesta nacional en el centro de

los dominios ranqueles. Se improvisa una compañía de acróbatas y

asistimos a una sesión de ejercicios ecuestres que resulta un éxito..

La salida y la puesta del sol se saludan con salvas ¡. y ahí quedaron

bajo el sudario de la pampa inmensa, en los lindes del territorio puntano

con el de la Pampa, sepultados los cuerpos sin vida de aquellos

puntanos que sabían morir por la patria!

Otros peligros inmensos encierra el desierto. La pampa y los bosques,

los médanos y las llanuras ilimitadas, no siempre ofrecen un manantial de

agua potable que apague la sed y restablezca las agotadas energías de

jinetes y cabalgaduras. El viajero suele cazar mulitas; les saca las

vísceras e inflando el cuerpo, las deja secar para llenarlas de agua y

juntando el mayor número posible, emprende largas travesías hasta

encontrar otra aguada donde vuelve a llenarlas.

La temperatura de varios grados bajo cero; el pampero glacial que ruge

con furia desatada durante horas levantando nubes de finísima arena o

quebrando las frágiles plantas que sirven de reparo: los cuadros de

muerte y desolación; la tétrica figura de los hombres que pierden la

razón, todo hace que se cierna sobre aquellos valientes un hálito de

tragedia superior a la resistencia del corazón humano.

Hay momentos en que el cuadro tiene algo de apocalíptico. El 7 de

Junio, reza en el diario de la División Racedo: .en el lazareto murió un

indio de viruela y algunos de los demás que estaban allí enfermos,

empeoraron sin causa aparente. De los prisioneros que cuidaba el 10

de línea, perdió uno la razón. Hubo necesidad de atarlo, por que era loco

furioso..

.Desde algunos días se notaba a este individuo taciturno y preocupado,

no se comunicaba con ninguno de sus compañeros de infortunio..

.Del Batallón 3 de línea murió un soldado de consunción..

.De este cuerpo había muchos enfermos de la misma, producida sin

duda por la impresión desagradable de la campaña, en individuos recién

destinados y que no estaban habituados aun a los sufrimientos

inevitables..

.Antes de marchar, recibió muchos reclutas este batallón y como se

comprende, una campaña semejante, no es lo más aparente para hacer

nacer el amor a la profesión militar..

El 16 de Junio: .Con los últimos ecos del toque de retirada, después de

la diana, mezclase la detonación de un fusil. ¿Serán los indios?

Escucho atentamente -ni el más leve rumor.- Hay en el campamento el

silencio de la expectación.

Mando a un oficial a tomar informes. Regresa poco después con la

noticia de que se ha suicidado un soldado recluta del Regimiento 9 de

Caballería.

Este desgraciado fué destinado al Cuerpo en que servía, poco tiempo

antes de emprender esta campaña.

Tal vez la vida fatigosa y ruda del soldado, que aún no se había

habituado, precipitó su desesperación, impulsándolo a un acto extremo.

Diósele sepultura.

La retreta tuvo lugar como de costumbre, durando desde las 3 hasta las

5 p. m...

El 24 de Junio: .Las partidas desprendidas en persecución de

desertores regresaron hoy trayendo dos, pertenecientes al Batallón 3 y

otros dos del 10, que fueron aprehendidos en el fortín Trapal, y remitidos

por el Mayor Alvarez Ríos. Se les mandó sumariar.

Del Regimiento 4 desertó un soldado. Se mando un oficial del mismo

cuerpo con cuatro soldados a seguirlo.

La noche de ayer ha sido la más fría que se ha experimentado en toda

la campaña.

El llanto de los indios pequeños que había en el depósito de

prisioneros, era desolador. La completa desnudez en que se hallaban, les

hacía sentir con toda su horrible intensidad, el rigor de la estación.

Todos los jefes y oficiales de la División nos habíamos quedado con la

ropa estrictamente indispensable, dándoles la restante para aliviar sus

miserias, pero aún estas exiguas provisiones no podían bastar para

cubrir sus necesidades y aquellos desgraciados estaban completamente

ateridos.

A consecuencia de esto mismo, y entre nuestros soldados,

infinitamente mejor provistos, por cierto, hubieron tres defunciones de

pulmonía fulminante, siendo dos de las víctimas pertenecientes al

Regimiento 9 y uno al Batallón 3.

El viento sigue fuerte y frío..

En los partes sucesivos se leen estas lacónicas anotaciones:

REGIMIENTO 9 DE CABALLERÍA DE LÍNEA.

.1º Soldado GERMÁN BARGAS. Se destrozó el cráneo de un balazo,

colocándose el rémington entre las dos cejas. Inútil es decir que la

muerte fué instantánea..

.2º Soldado RAMÓN OROZCO. Se dió un balazo con el fin de

inutilizarse temporalmente. La bala fracturó la mano derecha; sobrevino

después de esta herida el tétano de que sucumbió..

.3º RAMÓN ALANIZ. Falleció de una disentería grave, que ocasionó

una peritonitis..

.4º ATANACIO ALBORNOZ. Murió a consecuencia de la congelación,

estando de guardia. Cuando vi este soldado, el cuerpo tenía una rigidez

cadavérica, estaba insensible, frío, la vitalidad estaba deprimida y los

músculos de la región toráxica paralizados..

.Todo lo que intenté fué en vano, y no pude recobrarle la vida..

.5º FELICIANO ALVAREZ. Sucumbió repentinamente, su estado de

ausencia profunda y de flaqueza habían originado una fiebre héctica, de

que sucumbió..

.6º MANUEL ANDINO. Murió a consecuencia de una oxites..

.7º EULOGIO CALDERÓN. Falleció en el Lazareto de la 2ª Brigada, de

la viruela confluente..

BATALLÓN 3 DE INFANTERÍA DE LÍNEA

.1º DOMINGO GUEVARA. Murió a consecuencia de un cáncer al

hígado, del que padecía desde mucho. Su enfermedad fué reconocida

antes de marchar a la expedición..

.2º JUAN CATALDO. Individuo profundamente caquéctico, fué hallado

muerto en su carpa, a la diana, sin que fuese asistiéndose por

enfermedades ninguna..

.3º DIONISIO VILA. Sucumbió a una tisis pulmonar en su último grado..

.4º y 5º PEDRO ALARCÓN y DIMAS HERRERA. Individuos igualmente

caquécticos, afectados de melanemia, fueron hallados muertos en sus

carpas a la diana..

.6º ANTONIO LIMA. Murió consecuencia de una disentería grave.

Estaba en un estado de consunción que ponía a descubierto su

osamenta..

.7º FRANCISCO RÍOS. Hombre de edad avanzada y de salud muy

quebrantada, fué hallado muerto en su carpa. Lo mismo que los tres que

murieron en circunstancias iguales, no estaba con parte de enfermo..

.8º BARTOLO SISTERNA. Convaleciente de una disentería grave,

murió a consecuencia de fiebre héctica, producida por su estado

caquéctico..

.9º MANUEL SOTO. Hombre muy debilitado y que no acusaba ninguna

dolencia, sucumbió a la melauhenía, producida por su estado

caquéctico..

He ahí, en estas breves tablas, el drama terrible que vivieron aquellos

héroes sin estatua, llevados al sacrificio sin distinción de edades, ni

capacidad, ni resistencia, en aras de una necesidad nacional y en

cumplimiento de un deber de patriótica solidaridad.

Así fueron, funestas en sus estragos morales y en la destrucción de

vidas, las pruebas de fuego que debieron afrontar los infortunados hijos

de la más modesta de las tres provincias cuyanas, en su tremenda y

desesperada lucha por la conquista del desierto.

TIERRA ADENTRO

CAPÍTULO SEGUNDO

1. Primitivos pobladores. . 2. Personajes de prosapia. . 3. Corte ranquelina. . 4. Zona de

influencia. . 5. Estampas de leyendas.

I

Cuando los conquistadores españoles llegaron a las tierras en que

echaran los cimientos de San Luis de la Punta de los Venados, de este

lado de la .cordillera nevada., se encontraron con tres entidades

geoétnicas que en la lengua aborigen se designaban: Cuyo, o valle de

Guantata (Mendoza); Caria, Cariagasta o Tucuma (San Juan) y

Cayocanta o Conlara (San Luis).

Habitaban esta última zona, bajo la denominación general de Guarpes

o Huarpes(58) numerosos clanes o parcialidades gobernadas por caciques

y capitanejos que a su vez obedecían a otros caciques superiores, pero

que como lo afirmaba Ovalle eran casi .todos unos en las costumbres y

modos de vivir..

Posteriormente, Tomás Falkner nos trasmite las siguientes

observaciones: .Los indios que habitaban estas partes, se distinguen por

las denominaciones generales de Moluches y Puelches. Los moluches o

molucas, son conocidos entre los españoles por los nombres de aucas y

araucanos. El primero de éstos es un mote que significa rebelde, salvaje

o bandido. La palabra Aucam, significa rebelar, levantar o amotinar, y se

aplica a hombres y a bestias y así auca . cahual, significa caballo

silvestre, aucantun, y aucantul, griterío o levantamiento..

(58) CABRERA dice que .esta palabra se escribe indistintamente huarpes o guarpes. (Monseñor

PABLO CABRERA. Los Aborígenes de Cuyo). Véase el fundamental estudio sobre los Huarpes,

de PEDRO PASCUAL RAMÍREZ, publicado en el Tomo III de los Anales del Primer Congreso

de Historia de Cuyo.

.Llámense moluches, de la palabra molun, que significa declarar

guerra, y moluche, es un guerrero. Están dispersos por el país, y lado

oriental y occidental de la cordillera de Chile, desde los confines del Perú

hasta el estrecho de Magallanes, y se dividen en diferentes naciones, de

Picunches, Pehuenches y Guilliches..

.Los Picunches son los que viven más hacia el norte, y se dicen Picun,

que significa en su lengua Norte, y che gente. Habitan las montañas

desde Coquimbo hasta casi más abajo de Santiago de Chile. Estos son

los más valientes y altos entre los moluches, especialmente los que viven

al poniente de la cordillera, entre quienes están los de Penco, Tucapel y

Arauco. De estos últimos llaman por error los españoles araucanos a

todos los demás indios de Chile. Los que viven al Este de la cordillera,

llegan hasta más abajo de Mendoza, y se llaman por los que viven al otro

lado, Puelches; puel, significa Este; pero los otros que viven hacia el Sur,

se llaman Picunches. Conocí alguno de sus Caciques cuyos nombres

eran Tseucanantu, Piliquepanquí, Cuhupanguí y Caroluncó..

El mismo cronista, en la parte de su historia que titula .Relación de los

moradores de la parte meridional de América., nos da la siguiente noticia.

.Los Guilliches y moluches meridionales llegan desde Valdivia hasta el

estrecho de Magallanes, dividiéndose en cuatro naciones. La primera

llega hasta Chiloé, y más allá de la laguna de Nahuel Huapí y habla la

lengua chilena. La segunda son los chonos, que viven cerca de la isla de

Chiloé. La tercera se llama Pay-yuy, o Peyes, y viven en las costas,

desde el grado 48 al 51 de latitud meridional; y desde ahí hasta el

estrecho de Magallanes, el país es habitado por la cuarta nación, llamada

Rey-yus o reyes. Estas tres últimas naciones son conocidas por el

nombre de Buta Guilliches, o pequeños Guilliches. Parecen también

diferentes gentes, porque su lengua es una mezcla de la de Moluche y

Tehuel. Los otros Guilliches y los Peguenches hablan del mismo modo

uno y otro, diferenciándose sólo de los Picunches en el uso de la letra S

en lugar de la R, y de la D, donde otros el Ch; por ejemplo: Romo por

Somo. Una mujer Huaranca, por Huasanca, Mil Buda, por bucha grande..

.Estas naciones son numerosas, especialmente los Vutu-Guilliches.

Los caciques de la primera, o Pichi-Guilliches, eran Puelman, Paniacal,

Tepuanca, a quienes ví, con otros muchos, de cuyos nombres no me

acuerdo. Los Peuelches u orientales, (así llamados por los de Chile, por

que viven al oriente ellos) confinando por el occidente con los Moluches,

hasta abajo del estrecho de Magallanes, donde terminan por el Sur con

los españoles de Mendoza, San Juan, San Luis de la Punta, Córdoba y

Buenos Aires por el Norte, y con el Océano por el Este. Tienen diferentes

nombres, según la situación de los respectivos países, o por que fueron

en su origen de diferentes naciones. Los de hacia el norte se llaman

Tehuelches; los del occidente y mediodía, Diviheches, los del sud-este

Guilliches, y los del sur de estos últimos Tehuelches, o en su propia

lengua, Tehuelkuni; esto es, hombres del sur..

.Los Tehuelches confinan por el occidente con los Picunches y vienen

al este del primer Desaguadero, hasta las lagunas de Guanacache, en la

jurisdicción de San Juan y San Luis de la Punta, dispersos en pequeñas

tropas, y rara vez fijos en un paraje: hay algunos en la jurisdicción de

Córdoba, a las orillas de los ríos Cuarto, Tercero y Segundo; pero la

mayor parte, o fué destruida en sus guerras con los otros puelches, y

moscovios, o se refugió entre los españoles. En otro tiempo había alguno

de esta nación en el distrito de Buenos Aires, a las orillas del Río Lujan,

Conchas y Matanza, pero ya no los hay. Sus caciques eran Mugelup,

Alcochorro, Galeliam y Mayú. Han quedado tan pocos de esta nación,

que casi no pueden levantar trescientos soldados, haciendo sólo una

especie de guerra pirática en pequeñas partidas, excepto cuando están

auxiliados de sus vecinos los Picunches, Pehuenches y Diviheches, y

aún entonces no pueden poner en campaña más de 500 hombres. Esta

nación y la de los Diviheches son conocidos por los españoles con el

nombre de Pampas..(59)

Aunque no muy claramente explicados por Falkner, estos fueron los

orígenes de la primitiva población aborigen de San Luis, sometida a la

influencia permanente de las corrientes migratorias que llegaron del otro

lado de la Cordillera (60), del sur patagónico y de las pampas de Buenos

Aires.(61)

Estos indios, generalmente eran dóciles y pacíficos por naturaleza,

condiciones que les reconocen los principales cronistas de la conquista.

Su docilidad y mansedumbre los hizo aceptar con resignación el cruel

régimen de las encomiendas y mitayos, que les imponía su transplante a

Chile durante 168 días del año, y su extenuación y muerte en la larga y

cruel travesía de los Andes y en los rudos trabajos mineros. (62)

Originariamente estaban distribuidos en múltiples parcialidades que,

respondiendo a las exigencias de sus empresas guerreras y a la

mutación de los tiempos, se fueron aglomerando y refundiéndose en los

grandes núcleos de tipo antisedentario y alárabe, que en el pasado siglo

ofrecieron tenaz resistencia al avance de la civilización.

(59) En Descripción de la Patagonia y de las partes adyacentes de la América Meridional.

(Colección de PEDRO DE ANGELIS, Tomo I).

(60) R. MUÑIZ, Los Indios Pampas y General VÉLEZ, Ante la Posteridad.

(61) SCHOO LASTRA, El Indio en el Desierto.

(62) .A excepción de los pehuenches y siquillanes, guerreros como los araucanos, los demás indios

cuyanos eran generalmente dóciles y pacíficos, aunque algunas veces se insurreccionaron

movidos por los chilenos. De ellos dice Mariño de Lovera que eran de pocos bríos y

consiguientemente muy quitados de cosas de guerra; el P. Ovalle, que no eran soldados ni se

ejercitaban en las armas, ni tenían aquel valor y ánimo guerrero de los chilenos; el P. Rosales, que

eran tímidos, pusilánimes y humildes y nada belicosos, en todo diferentes en los de Chile y el P.

Lozano, que eran de poco espíritu, particularmente los laguneros.. (VERDAGUER. Lecciones de

Historia de Mendoza).

El tratamiento que los encomenderos daban a sus indios fué desde sus comienzos muy duro,

pues además de las exigencias de su trabajo personal en los cultivos y construcciones de la novel

ciudad les utilizaban como bestias de carga en todas sus excursiones y expediciones..

(MORALES GUIÑAZÚ, Primitivos habitantes de Mendoza).

El éxodo de los clanes araucanos hacia nuestro territorio, consolidó el

transplante de los ranqueles y pampas en el sud de San Luis y Mendoza,

creando en las provincias de Cuyo un grave y permanente problema a los

habitantes y sus haciendas, que eran objeto del pillaje y comercio

irregular de los aborígenes, problema que fué creciendo y agigantándose

a medida que mayor era la infiltración ultracordillerana, pues, no sólo San

Luis y Mendoza vivieron una contínua zozobra, sino también Córdoba,

Buenos Aires y Santa Fe, puntos a los que extendieron sus pavorosas

invasiones, dominadas recién al finalizar el siglo XIX.

Entre otras tribus, habitaron la jurisdicción de San Luis, las siguientes:

los chomes o chosmes, asentados en las tierras de Chulupte, conocidas

por los altos del Pencoso y que en 1594, tenían por cacique al indio

Yomeonta o chome-onta y más tarde en 1696, al indio Pascual Sallanca

o Sayanca; los Sanavirones o Comechingones, extendidos en la zona

serrana de Córdoba y su prolongación sanluiseña hasta la punta de los

Venados; los laguneros, que poblaban desde las lagunas de Guanacache

hacia el Este y Sud Este, hasta las inmediaciones de la ciudad de San

Luis, por el Norte, y hasta las márgenes del Colorado por el Sud; los

Michilingues, tribu autóctona de la pampa y que Gez ubica en el valle de

Concarán, afirmando que se .extendían por el Sudeste, hasta el valle

longitudinal del Chorrillo y falda occidental de la sierra puntana..(63) El

cacique principal de este conglomerado indígena, en la época colonial,

fué Cosle o Koslay, de ingrata memoria para los pobladores de la

campiña puntana en los lejanos años que siguieron a la fundación de San

Luis.

Cabrera, hace una prolija enumeración, que no adoptamos por las

insuperables dificultades que ofrece para su adaptación a la toponimia

actual. Sin embargo, es interesante reproducirla por cuanto ella puede

ser útil a otros investigadores más felices en sus empeños por dilucidad

el pasado, y especialmente, para quienes estudian el régimen de

encomiendas en San Luis.

.Entre otras tribus o clanes, sitos para la venida de los españoles en

comarca sanluisense, y de que se da noticia especial y hasta detallada,

por la vieja documentación administrativo-judicial que obra en copia

autorizada, en mis acervos, anotaré a continuación, a algunos: los

Sauletas, Savaletas o Jauleras, los Pascas y Clandesis, en Conlara; los

del cacique Evisnara, que tenían por pueblo principal al de Lasta

Caucara, los del cacique Sacaguanán, en tierras de Sopatac; las de

Cayambel, señor de la tierra de Combatac, a inmediaciones del Morro;

los de Chamera, por otro nombre Lutero, (apodo que le impondrían sus

amos), señor de las tierras de Sileguache; los del cacique Cotina, de

Domingo de Herasso, en la Punta de los Venados; los de Vipuchita, de la

otra banda de la cordillera de los Apóstoles, y en fin, las indiadas del

cacique grande, Canchuleta, . (Cabrera, .Los Aborígenes del País de

Cuyo.).

(63) En Historia de San Luis, Tomo I.

Los Chosmes, fueron trasladados a mediados del siglo XVII a las

lagunas de Guanacache. Estando en esa zona tuvieron por cacique,

después de Chome-omta, a Tomás Guarpalás, por cuyo motivo se los

llamo también con el nombre de guardapalases, allá por el año 1681,

época en que convivieron con otras parcialidades, como la de los

.llamados Indapaico, Elencón y Gozmita.(64)

Diversos puntos de la provincia, sirvieron de asiento a núcleos

indígenas que vivieron en un relativo aislamiento, formando pequeños

grupos. Esos lugares, muchos de los cuales aún conservan su

toponímico, fueron los de Malancha, Guachira, Amochagua, Socoscora,

Suyuque, Lolma, Cantaltal, Cayocanta, Chuliquia, Chulupte, Equí, en el

Bebedero, Estancia de Gorganta, Guasilutec, Itotoco, Tilquiche, Naschel,

Omonta, Calambel o Combatac (paje llamado ahora el Morro), Guatasi,

Intiguasi, Concarán, que con el nombre de Estanzuela de San Francisco

Javier pasó a poder de los jesuítas, Pancanta, Tomolasta, Huascara,

Otayan, Nogolí, Mala Ka Cheuta y Ancalde (Pbro. Verdaguer. .Historia

Eclesiástica de Cuyo.). (65)

A principios del pasado siglo, apareció en la región Sud de San Luis, la

tribu ranquelina, llegada a la zona más o menos en 1818. Entonces era

un pueblo pequeño numéricamente, pero estaba constituido por

individuos fuertes, valerosos y audaces, que reconocían por jefe a un

guerrero famoso, el cacique Carú Aguel (máscara verde). En la misma

época, pasó la cordillera el altanero, valiente y belicoso Yanquetruz (66),

que venía exiliado de su patria araucana, a causa de graves disensiones

internas con otros jefes de su grey.

Yanquetruz fué uno de los jefes más feroces de los ranqueles, y a su

muerte fué substituido por el no menos famoso Painé, padre de Mariano

Rosas y que como su antecesor, llegó a las tierras puntanas en

momentos de crisis para la temible cofradía ranquelina.

Durante los cacicazgos de Yanquetruz, Painé y Mariano Rosas, los

ranqueles llegaron a su apogeo y vieron engrosar sus huestes por la

contínua caravana de bravíos elementos chilenos que llegaban en

carácter de refugiados, primero, de auxiliares posteriores, de aliados más

tarde y de jefes dominadores, finalmente, como ocurriera en 1834 con el

arrogante Callvucurá. (67)

(64) Pbro. VERDAGUER. Historia Eclesiástica de Cuyo.

(65) Verdaguer se equivoca cuando dice que Concarán es el mismo lugar .que con el nombre de

Estanzuela de San Francisco Javier pasó a poder de los jesuítas.. En Concarán que antes se llamó

La Cruz, no hubo ninguna posesión jesuita; en cambio, sí la hubo en la Estanzuela donde éstos

tuvieron una estancia que se llamó San Javier.

(66) SAN MRTÍN, en Neuquén, lo llama Llanquethú lo traduce así: Llan: caído; quethú: Cana.

.cana caída.. Es posible que siguiera la política díscola su antecesor, Llanquitur, a que se refiere

Luis de la Cruz en la relación que publica De Angelis.

(67) Varios autores escriben Calfucurá, entre otros RÓMULO MUÑÍZ, en Los Indios Pampas que

lo traduce por Piedra Azul de Calfú = Azul; curá = piedra. El Dr. ZEBALLOS, se decide por

Callvucurá, de .Callvú.: Azul, .Curá.: Piedra. (Callvucurá y la Dinastía de las Piedras).

En 1875, la situación de los ranqueles era visiblemente precaria y fácil

de destruir. Así se desprende de la carta que el General Roca dirige al

Ministro Alsina, en la que le dice: .Los ranqueles ocupan la única parte

habitable, entre las Salinas Grandes, el río Colorado, la línea de estas fronteras y

las primeras vertientes de los Andes. A partir del mismo toldo de Mariano

Rosas, Leubucó (68) empieza al oeste una larga travesía de terrenos guadalosos y

sin pastos, hasta llegar al Chalileo o río Salado, formado por los ríos

Desaguadero, Diamante y Atuel, y que va a terminar en la laguna

Urrelauquen(69), últimos toldos de las tribus ranquelinas..

.Se ve, pues, que la parte ocupada por los ranqueles, 40 leguas de Sud

a Norte y otras tantas de Naciente a Poniente, es reducida en proporción

a la superficie comprendida por los puntos y la línea indicada. Es como

un gran oasis, rodeado de desiertos arenosos que los indios

abandonarían el día que no encontrasen en él seguridad, y fueran

molestados constantemente por invasiones que les causan un terror y un

espanto indescriptible..(70)

II

En el elenco de caciques y capitanejos de las naciones bárbaras, como

en toda comunidad humana, hubo individuos con personalidad propia,

que se destacaban por su sabiduría, carácter y astucia, traducidas

generalmente en amplitudes de mando y en un valor personal que los

llevaban hasta lo más sanguinarios y crueles extremos.

Rara vez sobresalían por sus condiciones de bondad y mansedumbre,

atributos poco comunes en los personajes de prosapia que jefearon a las

multitudes ignaras del desierto, y bajo cuyo mando, militaban todos

aquellos que sólo se distinguían de la masa común, por su nombre de

pila, necesario apenas para individualizarlo entre los de su grey.

El régimen de las confederaciones(72), practicado por los indios para el

mejor éxito de sus empresas guerreras y que llegó a su apogeo en 1855,

bajo la dirección del más grande de los caciques que dominaron nuestro

(68) Agua que corre, de: Leuvú = corre; có = agua. MUÑÍZ, en Los Indios Pampas, dice:

.Leuvucó = leuvú-arroyo có = agua..

(69) Urrelauquen o Urre-Lavquen; laguna negra. FRANCISCO LATZINA. Diccionario

Geográfico Argentino, da la explicación que nos parece más apropiada. Dice: Urrelauquen:

.Vocablo que tanto en araucano como en la lengua de los ranqueles significa .lago. o .laguna

amarga..

(70) General VÉLEZ, Ante la Posteridad, Tomo II.

(71) Saihueque, Shaihueque o Sayhueque. En La Conquista del Desierto de Monseñor ESPINOSA.

Figura Scheihueque y Sayhueque.

suelo, Juan Callvucurá, contó entre sus adalides a salvajes cuyo nombre

ha pasado a la historia porque su acción resonante, se hizo sentir hasta

los más recónditos lugares del país.

Las indiadas de San Luis formaban parte de la vasta confederación

integrada por los salineros de Callvucurá, por los manzaneros de

Saihueque (71) y por los ranqueles de Yanquetruz, Painé (72), Mariano

Rasas y el Platero.(73)

Antes de la confederación organizada por el .célebre diplomático de la

pampa., los naturales que asolaban la región de Cuyo, ya concluían

pactos y alianzas que perduraron hasta su ocaso definitivo, con la

campaña 1879 a 1883.

Primero los aucas y los huarpes capitaneados por Don Bartolo; más

tarde los ranqueles y los pampas, bajo el mando de Yanquetruz, asolaron

año tras año la campaña precordillerana, hasta que se cumplió su fatal

destino, apagándose el odio que los impulsó y que acaso fué despertado

por la crueldad con que generalmente se castigara su gallarda rebeldía .

Los conquistadores de la América autóctona y sus sucesores,

comprendieron que el indio era el único obstáculo que se oponía a sus

designios usurpadores. .Sin indios no había América. y mientras éstos

existieran no se resolvería el dilema de hierro: o las huestes salvajes

señoreaban eternamente, .a paso de indios., de un extremo a otro del

territorio nacional, en son de robo, de secuestro de hombres, mujeres y

niños, de matanza y exterminios, o sus afiladas chuzas cedían el paso al

surco del arado civilizador. Así lo comprendieron también aquellos

bárbaros indómitos, acaudilladores de guerreros irreductibles, a los que

contagiaron su ferocidad haciéndoles comprender, a su modo, la

necesidad de defender sus tierras y su libertad, con toda la fuerza de sus

instintos y por todos los medios a su alcance.

Cada uno de aquellos personajes de prosapia, fué un abanderado de la

resistencia que se inició en el corazón de la pampa y que fué

extendiéndose por el interior, para concluir abroquelándose en los

contrafuertes andinos, desde las escabrosas regiones cuyanas hasta las

nevadas sabanas australes, último refugio de las hordas que durante tres

siglos .cruzaron a galope tendido la pampa, en jurisdicción bonaerense,

cuyana o de Córdoba, para ir recién a sofrenar los bridones, ante la

población indefensa, la caravana de viajeros dormidos, o la tropa de

carretas descansando en la pascana o alrededor del pagüel, y echar pie

a tierra todos, con rítmica uniformidad y lanzarse al asalto como una

manada de tigres o una jauría de lobos hambrientos.

(72) .Painegner., era el nombre completo del caudillo ranquel, padre de Mariano Rosas. La

traducción del vocablo es Zorro Celeste (R. MUÑIZ, Los Indios Pampas).

(73) Cacique Ramón Cabral o Ramón Platero.

Allá fueron a refugiarse buscando amparo en la lejanía, a la que no se

habían asomado en sus cruentas correrías porque su orgullo de grandes,

sólo los impulsó al sitio de las batallas colosales o de las depredaciones

de fantástica resonancia.

A Callvucurá se lo conocía en San Luis, como a Saihueque o

Namuncurá, tal vez por que fué Cacique General de la confederación

indígena y porque su fama de rey de las pampas y de ser el más

poderoso y valiente entre todos los indios, había corrido por todos los

ámbitos, hasta que su estrella se apagó definitivamente en el memorable

combate de San Carlos el 8 de Marzo de 1872; a Namucurá (74) , porque

era el hijo y sucesor, a cuyo título rehizo la confederación reanudando la

tradicional y para ello fructífera táctica del malón ofensivo; y a Saihueque

por la pleitesía que le rendían las tribus desparramadas desde el lejano

sur cordillerano hasta el norte de Mendoza, y acaso porque jamás

permitió que en sus aduares se derramara sangre cristiana. Pero,

ninguno de estos afamados capitanes, tuvo por teatro de sus hazañas a

las tierras de San Luis, ensangrentadas y estremecidas por el furor y la

saña de los señores de la corte ranquelina cuyas siluetas sombrías

destacaremos en breve.

III

Los indios ranqueles (75) conquistaron una merecida fama de valientes,

personificada en sus capitanes cuyas hazañas, llevadas a cabo con

inteligencia y tesonera pertinacia, dieron lustre a su casta.

Los nombres de sus principales guerreros, fueron conocidos en toda la

extensión del desierto argentino, cual emblema de soldados indomables,

de enemigos irreconciliables y de hospitalarios dueños de casa, con el

cristiano (winca) que buscaba amparo en sus aduares, y que ingresaban

a su corte y en ella actuaban ocupando posiciones de primera fila, para

después abandonarlas volviendo al seno de su pueblo, donde fueron

personas de relieve.

Mucho de los capitanes ranquelinos adquirieron justa fama de

sanguinarios y crueles y todos la de irreductibles. Así lo proclama

Velasco, cuando afirma que Rosas, Pacheco, Ruiz Huidobro, López,

Bulnes, y Aldao, fueron testigos de esta verdad y que el gobernador de

(74) Namur: pierna; curá: piedra.

(75) .Ranqueles es corrupción de ranquilche. Ranquel, o rancul: carrrizo; che: gente. Es sabido

que en las regiones donde estos indios vivían no hay ríos. Sus tolderías debían necesariamente

ubicarse en las costas de las escasas lagunas comarcanas, paraje que invariablemente están

cubierto por carrizales. De ahí su preciso gentilicio: .gente de los carrizales. (SAN MARTIN,

Neuquén).

San Luis, Don José Gregorio Calderón, el Coronel Francisco Reinafé y él,

lo habían visto y experimentado en San José del Morro.(76)

Mansilla que los observó detenidamente, los describe en la siguiente

forma:

.Tienen la frente algo estrecha, los juanetes salientes, la nariz corta y

achatada, la boca grande, los labios gruesos, los ojos sensiblemente

deprimidos en el ángulo externo, los cabellos abundantes y cerdosos, la

barba y el bigote ralos, los órganos del oído y de la vista más

desarrollados que los nuestros, la tez cobriza, a veces blancoamarillenta,

la talla mediana, las espaldas anchas, los miembros fornidos..

.Pero estos caracteres físicos van desapareciendo a medida que se

cruzan con nuestra raza, ganando en estatura, en elegancia de formas,

en blancura y hasta en sagacidad y actividad..

.En una palabra, los Ranqueles son una raza sólida, sana, bien

constituida, sin esa persistencia semítica, que aleja a otras razas de toda

tendencia a cruzarse y mezclarse, como lo prueba su predilección por

nuestras mujeres, en las que hallan más belleza que en las indias,

observaciones que podría inducir a sostener, que el sentimiento estético

es universal..(77)

De esta estampa física y fisonomía moral, eran los componentes de

aquella gran familia, conjunto que no bajaba de diez mil almas,

conglomeradas en las tres tribus principales de Mariano Rosas, Baigorrita

y Ramón Platero, que tenían a sus órdenes a los bravos caciques

Yanquetruz, Epugner Rosas y Pincen, los que a su vez comandaban a

numerosos capitanejos que individualmente acaudillaban entre quince y

treinta indios de pelea.

La corte ranquelina del siglo XIX estuvo constituída por los siguientes

personajes, cuya fama tristemente célebre aún trasciende de las

crónicas y vive indeleble en la memoria de algunos viejos puntanos, por

haberla escuchado en el hogar familiar o por haber asistido en su niñez,

espantados y temblorosos, a los últimos episodios desarrollados durante

el ocaso ranquelino:

Mariano Rosas Yancaqueo Peñaiquil

Ramón Platero Tupalao Quentreú

Baigorrita Tripalao Jacinto

Yanquetuz (José Millalaf Tuquinao

María) Quintunao Tropa

Epugner Rosas Nillacáoe Wachulco

Raimán Peñaloza (a) Tapaio

(76) JORGE VELASCO, Diario de Campaña, 1833.

(77) MANSILLA, Una Excursión a los Indios Ranqueles.

(a) .El señor Benabal dice, refiriéndose a los mencionados caciques Peñaloza y Blanco: ambos

eran hijos de cristianos al servicio de aquellos vecinos de esta jurisdicción (Dionisio Peñaloza y

Pincen Ancañao Caiomuta

Caniupán Millanao Quinchao

Melideo Pancho Epueque

Relmo Carrinamón Yanque

Manghain Cristo Antelelú

Chuwailau Naupai Lican

Chaiunao Antegher Millaqueo

Ignal Nagüel Mariqueo

Painé (hijo de Lafin Menchil

José Ma. Yanquetruz (hijo) Rinqué

Yanquetruz) Elan Pailla

Guichal Guete Cuiqueo

Calvain Coronel Guaiquil

Cainecal Piana Gabriel

Marileo Yancao Alcaman

Campan Huenchil Pichi Pincen

José Carril Galvan

Manqué Pichintrú Curuau

Manuel Trapay Nahuelcheu

Achauentrú Rancamul Quichusdeo

Güeral Pichun Lincoln

Islaí Coliqueo Culipay

Malatu Sopayo Carrayné

Lebín Meliqueo Linconao

Guinal Melileo Cuiquil

Chañinalo Carripilun Anteleo

Estanislao Coche Yanguelen

Wiliner Nancuman Luanhues

Palfuleo Nahuel Quintú Epusdeo

Lhibil Nillon Villareal

Pinas Treglen Camú

Guenuan Cañumil Pichuiñ Guala

Frangol Cacumeleu Painé (el grande)

Curral Cuitiño Aucamun

Buta Pallan Ichenquivil

Luinriquo Chancalito Pulcay

Paulo Juancito Wenchenau

Reusquil Lincanqueo Rancomin

Indio Blanco Manqueo Leficurá

Pichun (hijo de Paillatur Feliciano

Yanquetruz) Cuminau Quiron

Zeballos en su conocida relación novelada .Painé y la Dinastía de los

Zorros., habla de un .Thavtu. (junta), a la que asistieron .los caciques de

toda la tierra ranquelina., cuyos nombres son:

Vutá Painé Guor (Zorro celeste el grande)

Gregorio Blanco) y que los posteriores disturbios convirtieron en indios los más audaces y

feroces de las Pampas. (ONÉSIMO LEGUIZAMÓN, Límites entre San Luis y Córdoba).

Pichuiñ Guala (Plumas de Patitos de laguna)

Pagipilú (León sordo)

Yamnqué (El flojo)

Cheuque (El avestruz)

Canhué (Cántaro nuevo)

Huenchuil (El esforzado)

Nahuel chico (El tigre chico)

Amqueul. (.Am. fantasma. .Queul., una fruta)

Maiñiquethruz (Cazador de Cóndores)

Nahuel Caqui (Tigre . León)

Llanqueleuvú (perdido en el río)

Salao (El Salado)

Guerel (El telar)

Thararu gul (Carancho de occidente)

Huelé (Zurdo)

Chalhua (El pescado

Guelé (El convertido)

Aileñ (Cascajo de la orilla del río)

Nahuelquintuy (buscador de tigres)

Prulocon (cantar victoria levantando la cabeza de un enemigo en la punta

de la lanza)

Caniú (el papagallo)

Pilco (el canuto)

Calullá (la hormiga)

Calvañguor (zorro comilón de garbanzos)

Epuguor (dos zorros)

Huenthuguor (zorro macho)

Indudablemente Zeballos se refiere a la Dinastía de los Zorros cuyo jefe

superior fué uno de los Painé, pero que no tuvo actividades en la

jurisdicción de San Luis, al extremo que a ninguno de los caciques que

cita en su obra, con excepción de Pichuiñ Guala, lo hemos visto figurar

en las crónicas y documentos relativos a los Ranqueles y sus correrías

en el suelo cuyano. En cambio, todos aquellos que hemos enumerado en

páginas anteriores, tienen los antecedentes conocidos que incluimos en

la breve síntesis biográfica que sigue, o en las que aparecerán en las

páginas de este libro.

YANQUETRÚZ (78) llegó a cuyo en 1818: venía del otro lado de los

Andes, emigrado, trayendo a su lado a su mujer Carú Luan (la Guanaca

Verde) y a su hijo Pichuiñ Guala (Plumas de Patito). Lo acompañaban un

escuadrón de indios aguerridos, que le sirvieron para acreditar sus dotes

de mando y probando valor.

Los ranqueles gobernados a la sazón por Carú Aguel, le brindaron

suntuosa hospitalidad y bien pronto lo vieron al frente de sus

escuadrones, causando memorables y horribles estragos en las fronteras

cuyanas, en las de Córdoba, Santa Fe y Buenos Aires.

A la muerte de Carú Aguel, fué elegido Cacique General de la nación

ranquelina. .Su imperio en ella era incontrastable y en una de sus

pavorosas incursiones acampó entre las casas de un arrabal de la capital

(78) Llan: caído; quethu: cana. .Cana Caída.. (SAN MARTÍN. Neuquen).

de la provincia de San Luis (79) y permaneció allí tres días provocando

osadamente a las armas de la civilización. (Zeballos: .Painé y la Dinastía

de los Zorros.).

Zeballos dice que Yanquetruz gozaba .fama de varón bueno.; sin

embargo, los hechos salientes de su vida guerrera, corroboran más bien

la fama que trajo de Chile, la que había heredado de su tocayo y

antecesor Llanquitur y que De la Cruz resume en este juicio lapidario:

.era un sedicioso, un infame, y debe desterrarse de las naciones un

hombre que fomente con sus enredos la guerra.(80)

Su renombre de guerrero cruel y sanguinario, quedó confirmado en

numerosos episodios dolorosos, entre otros, en el asalto y saqueo al

pueblo del Salto, en compañía de José Miguel Carreras, al que sumieron

en el deshonor y la sangre de sus hijos, en diciembre de 1820; en el

combate de las Acollaradas, al Sud de Mercedes (San Luis) en 1833; en

el del .Paso de la Balsa. del Salado, donde rindió y pasó a cuchillo a

todos los oficiales y soldados y en infinidad de otros malones, hechos

que le valieron el merecido apodo de .el feroz., como lo llamaba Rosas.

Yanquetruz, que tenía por nombre de pila José María, tuvo su aduar en

la confluencia del Diamante. Su muerte consternó a la tribu ranquelina

que, en vista de la notoria inexperiencia del joven hijo de Yanquetruz,

Pichuiñ Guala, decidió nombrar sucesor a Painé, única lanza a la que el

extinto jefe había rendido homenaje en los campos de batalla. (81)

PAINÉ, fué el fundador de la dinastía de los zorros: su aduar se

levantaba sobre las orillas de una pequeña laguna en el centro de los

llanos de Leubucó. Este gran cacique, .sin carecer de la ferocidad

ingénita del guerrero indómito y cerril., era amigo de los cristianos

unitarios; brindábales su hospitalidad generosa y protegíalos de los

seides de la tiranía, a quienes odiaba tanto como al mismo Rosas.

Los hermanos Saá, los Lucero, Ayala, Baigorria y otros unitarios

puntanos, vivieron durante años, refugiados en sus tolderías. Su lealtad

llegó hasta desafiar las iras del tirano, antes que acceder a su pedido de

que le fuera entregado el unitario Coronel Baigorria.

Las relaciones cordiales que Painé mantuvo con los gobiernos de San

Luis y Córdoba, han quedado certificadas en piezas de correspondencia

que se encuentran en los archivos oficiales, ya sea remitiendo efectos a

cambio de otros que solicitara, ya sea enviando como embajador ante el

gobernador de Córdoba, a uno de sus sobrinos, o comunicándole que

(79) En el suburbio naciente, lugar llamado del .Puente Blanco..

(80) LUIS DE LA CRUZ, relación publicada en la colección DE ANGELIS.

(81) Yanquetruz se llamaba también uno de los hijos del célebre cacique, el que participó en el

combate de las Acollaradas siendo muerto por las tropas de Ruiz Huidobro. También murieron en

esa acción otros dos hijos de Yanquetruz, uno de nombre Painé. Un capitanejo de ese mismo

nombre fué tomado prisionero en 1878 por el Coronel Rudecindo Roca. Esta repetición de

nombres en los hijos del desierto, ha sido motivo de confusiones en las crónicas históricas.

Baigorria había salido de malón con rumbo a Corocorco (hoy La Paz-

Mendoza) y que lo mismo habían hecho varios indios, cuyos designios no

conoce. (81 bis)

Painé murió en julio de 1857, víctima de la curiosidad e ignorancia

propias de los hombres del desierto. El General Emilio Mitre, en la

desastrosa retirada que iniciara desde Chamaicó, había abandonado

algunas máquinas de guerra, entre ellas un armón de municiones

cargado de granadas de manos. Painé con algunos indios los seguían

por el rastro. Dieron con el armón y, se pusieron a revolverlo,

inconscientes del peligro a que se exponían; en eso explotó uno de los

proyectiles volando el armón y con él, los indios.

La muerte de Painé enlutó a la corte ranquelina: sus funerales se

realizaron en medio de escenas bárbaras; lo que menos se hizo fué dar

muerte a bolazos, asentados en la cabeza, a las esposas del cacique,

sepultándolas en su misma fosa. Sólo se salvó la cacica vieja, madre de

Calvain, autor de la brutal orden. (82)

MARIANO ROSAS, hijo mayor de Painé, a la desaparición de éste,

tomó el cetro que le correspondía por jerarquía hereditaria.

El nuevo Cacique General, era un hombre de mediana estatura, más

bien delgado y de musculatura de acero, a quien nadie igualaba ni

superaba en los ejercicios ecuestres. Prudente, sagaz y de carácter

firme, ejerce predominio indiscutido sobre sus subalternos y es un hábil

diplomático que tiene ideas de hombre de gobierno. (83)

Siendo muy chico es hecho prisionero por los indios rosistas el año

1834 en la Laguna de Langheló, junto al frente Gainza, y llevado a

Santos Lugares, donde lo interroga Rosas. Se informa que es hijo de un

poderoso cacique y resuelve bautizarlo con el nombre de pila, Mariano, y

darle su apellido. (84) Después lo manda a su estancia .El Pino.,

recomendándolo especialmente. Allí permanece hasta que puede fugarse

y volver para siempre, a sus lares, cuando ya frisaba los 22 abriles.

(81 bis) En Archivo Histórico y Administrativo de San Luis, Carpeta II, legajos 35,54 y 55.

(82) El Coronel AVENDAÑO publicó en la Revista de Buenos Aires, Tomo XV, un relato de este

suceso, del cual fué testigo presencial.

(83) .Una negra cabellera larga y lacia, nevada ya, cae sobre sus hombros y hermosea su frente

despejada, surcada de arrugas horizontales. Unos grandes ojos rasgados, hundidos, garzos y

chispeantes, que miran con fijeza por entre largas y pobladas pestañas, cuya expresión habitual es

la melancolía, pero que se animan gradualmente, revelando entonces orgullo, energía y fiereza;

una nariz pequeña, deprimida en la punta, de abiertas ventanas, signo de desconfianza, de líneas

regulares y acentuadas; una boca de labios delgados que casi nunca muestran los dientes, marca

de astucia y crueldad; una barba aguda, unos juanetes saltados, como si la piel estuviese disecada,

manifestación de valor, y unas cejas vellosas, arqueadas, entre las cuales hay unas rayas

perpendiculares, señal inequívoca de irascibilidad, solidaridad caracterizan su fisonomía,

bronceada por naturaleza, requemada por las inclemencias del sol, del aire frío, seco, penetrante

del desierto pampeano.. (MANSILLA, Una excursión a los Indios Ranqueles).

(84) Su nombre indio era .Paguithruzguor., zorro cazador de leones.

Durante su cautiverio aprendió faenas camperas que le fueron muy

útiles en su vida de hacendado y sobre todo, conservó para toda su vida

el recuerdo vivido de su prisión: para no caer nuevamente en ella, hizo el

juramento solemne de no invadir personalmente tierras cristianas, voto

que no cumplió sino en contadas oportunidades.

Mariano Rosas fué un hábil y elocuente orador y gobernante. Vestía

con cierta distinción de gaucho rico. A Mansilla lo recibió .Con camiseta

de Crimea, mordoré adornada de trencilla negra, pañuelo de seda al

cuello, chiripá de poncho inglés, calzoncillo con fleco, bota de becerro,

tirador con cuatro botones de plata y sombrero de castor fino, con ancha

cinta colorada..

Mariano Rosas gobernó a los Ranqueles desde 1858 hasta 1877, año

en que murió en Leubucó, capital del vasto imperio ranquelino,

sucediéndole Epugner Rosas, cacique sanguinario y cruel. Su tumba,

considerada sagrada por los de su estirpe, fué profanada dos años más

tarde, por orden del Coronel Racedo, que trajo el cráneo del famoso

cacique entre otros trofeos, el que posteriormente formó parte de la

colección histórica del Dr. Estanislao S. Zeballos.

Las cartas que transcribimos, para dar fin a esta brevísima semblanza,

ponen de relieve el temperamento conciliador de Mariano Rosas que

siempre hizo honor a sus tratados con los cristianos y que siempre

prefirió la paz a la guerra. (85)

En carta al Coronel Iseas, a raíz de que los montoneros habían muerto

a mansalva soldados al jefe vecino, le escribe: .. ¿Eso le parece bien,

amigo? ¿Qué es mejor, la paz o la guerra? A mi me parece mejor la paz, porque

en ella vive el hombre tranquilamente y con la guerra no tiene él quietud, ni la

mujer está en sosiego. Yo soy un hombre que le tiene mucho miedo a la guerra;

por eso es que quiero hacer la paz con el Gobernador Juan Barbeyto si él la

quiere convenir y si no, que le voy a hacer, eso lo determinaran ustedes.. (86)

.Lebucó 20 de Octubre. de 1863. Señor Dn. Luis Albares. Mi querido amigo,

recibí su muy apreciada impuesto de ella le diré a U. que lla le escribo al

gobierno pa. que le de licencia pa. que U. benga, con eso U. ase la diligencia

mejor por ser yo tan ocupado y tengo de ocuparme en recoger los cautivos de las

pulgas, bengan que yo le aré acompañar con otro pa. que U. los busque,

nosabemos si se alla enestos indios o en los chilenos, mejor que U. se desengañe si

estan aqui ono. Sin mas motibo quedo de U. S. S. MARIANO ROSAS..

(85) Sin embargo, no puede decirse que carecía de energías para defender sus derechos y la

tranquilidad de su tribu. Con motivo de la entrada que efectuara el Mayor Panelo en las tierras del

Sud, lo interpela diciéndole: ..Extraño que usted, en vez de seguir el rumbo de los invasores, se

venga al Cuero. No podré quedar conforme. Prevengo a Usted no se atreva a pisar otra vez

este punto con gente armada. (SCHOO LASTRA, El indio del Desierto).

(86) SCHOO LASTRA, El indio del Desierto.

.Lebucó 20 de Octubre. de 1863. Señor Gobor. D. Juan Barbeito. Mi querido

hermano: se de que bibe en esa un hermano del mayor Cristo, y para el efecto

quiero recomendártelo que siempre le des carne y los bisios es serbicio que te sabré

agradecer mucho, esto la hago por la sangre que meliga con ese pobre biejito. Sin

mas motibo queda de U. su hermano y S. S. MARIANO ROSAS.. (87)

BAIGORRITA, era hijo adoptivo y ahijado del cacique Coronel

Baigorria, puntano que vivió más de veinte años, en tierra adentro y fué

su sucesor, cuando él retorno al seno de la civilización.

Baigorrita con Namuncurá, fueron los caciques más bravos y decididos

de la nación ranquel los últimos en rendir su pendón guerrero, al finalizar

la postrer etapa de la conquista del desierto.

Era hijo del famoso cacique Pichuiñ y de una cautiva del Morro, que

después fué rescatada; su tipo se aproximaba al del árabe, con ojos

negros, grandes, redondos y alucinadores, con labios gruesos y barba

corta y ancha, con frente despejada y cabellos renegridos y con

temperamento dado al doble juego, de las mujeres y del dinero.

En San Luis fué uno de los invasores más atrevidos y bravos. En 1863

desafió al Coronel Iseas, jefe de las fronteras puntanas: éste destacó al

valeroso Teniente Díaz para que se adelantara a observar los

movimientos y número de la indiada, recomendándole que no

comprometiera acción alguna antes que llegara el grueso de las tropas.

No obstante las previsiones de Iseas, que conocía el arrojo y valentía de

Baigorrita, Díaz y sus hombres cayeron en una emboscada, siendo

sacrificados a pesar de la heroica resistencia que opusieron, dos leguas

al sur de la conocida laguna de Zayape.

En la campaña de 1879, batidos los ranqueles en sus tolderías por las

fuerzas de Racedo, sus caciques y lanceros abandonaron sus familias,

confiando su salvación a la velocidad alada de sus potros, que los

llevaría a esconderse en las escabrosidades de las abruptas abras

cordilleranas. Baigorrita no abandonó los suyos; con ellos se trasladó a

los márgenes del Salado, procurando pasar a Chile. (88) Ahí fué a

buscarlo el Mayor Saturnino Torres, valiente que .nunca supo de miedo

ni de hesitaciones. y que lo batió en las orillas del Oñelo. Después de

esta acción, Baigorrita se internó más aun en la cordillera, pero, sabiendo

que no tenía salida y que el bravo Sargento Avila le picaba la retaguardia,

resolvió vender cara su vida. Montado en un soberbio potro blanco, al

frente de un reducido grupo de lanceros, libró la última batalla del 15 de

julio de 1879. Vencido y hecho prisionero, no quiso sobrevivir a su

derrota y en un arranque de suprema resistencia, murió en su ley,

luchando con las armas en la mano, como había vivido, haciendo

derroche de coraje. Así terminó su vida legendaria este soberbio hijo de

(87) Los originales de ambas cartas, pertenecen al archivo de don ANTONIO SANTAMARINA.

(88) Parte del Coronel Racedo, del 18 de mayo de 1879 (General VÉLEZ, Ante la posteridad, tomo

II).

la selva, allá en los confines de la llanura que cien veces cruzara guiado

por su loco afán destructivo. (89)

RAMÓN PLATERO. Se llamaba el Platero porque se dedicaba con

preferencia al arte de labrar la plata, construyendo delicadas y valiosas

joyas. También tuvo por preocupación muy principal, la crianza de

ganados en la que se daba .el lujo de tener sus rodeos de hacienda

vacuna clasificados hasta por pelo.. La guerra lo atraía, como a todos los

bárbaros del desierto, pero no fué un maloquero de estampa común.

Ramón Cabral, era el nombre cristiano del platero, cuyos aduares se

encontraban en el Rincón, a pocas leguas del Cuero.

Su habilidad de artífice en platería, en aquel medio primitivo, era

proverbial y los primeros que hacían ostentación de ella, eran sus

concubinas e hijas, exhibiendo .hermosos prendedores de pecho, de

zarcillos, pulseras y collares, todo de plata maciza y pura, hechas a

martillo y cinceladas por Ramón.. Agréguese que las dos hijas mayores,

Comeñé (ojos lindos) y Pichicaiun (boca chica) se pintaban los labios, las

mejillas y las uñas con carmín, se sombreaban los párpados y se ponían

lunarcitos negros en el rostro, y se llegará fatalmente a la conclusión de

que aquellos bárbaros no eran tan salvajes como se cree o bien que la

mujer moderna a retrocedido más de un siglo, para encontrar algo que

satisfaga su humana coquetería.

Desde entonces, las mujeres esposas o hijas de caciques, ostentaban

sus atavíos primoroso de travincúes (pulseras de plata) travinamúnes

(anillo de plata para los tobillos) llancatúes (collar de plata) y traviloncos

(vincha para sujetar el cabello) salpicados de piedrecitas de distintos

colores; los caciques, poseían arreos de plata, pero poco los lucían en

sus corceles o en sus personas, pues generalmente los destinaban al

comercio o para obsequios de gran significación.

Como hacendado, Ramón fué uno de los caciques más ricos en todo el

territorio argentino, en cambio, sus actividades guerreras fueron pobres.

El año 1864, en la madrugada del 21 de Enero, se dejó sentir sobre

Mercedes una fuerte invasión de más de ochocientos guerreros a cuyo

frene venían Ramón, Mariano Rosas, el riojano Puebla y Carmona el

Potrillo. Más adelante veremos como fué muerto en esta oportunidad el

gaucho Puebla, lo que acobardó a los indios obligándolos a retirarse.

Ramón tenía por cuñado a Coliqueo. Su hijo, llamado Linconao había

estado en Río IV donde se enfermó de viruela, salvándose de la muerte

gracias a los cuidados personales del Coronel Mansilla. Este hecho

motivó la más grande gratitud de Ramón hacia Mansilla y sus hombres,

algunos de los cuales conoció personalmente como a Racedo. Por esos

dos años antes de realizarse la campaña de 1879, fácilmente este jefe

convenció al Platero, que le convenía someterse con su tribu, aceptado lo

(89) Baigorrita se llamaba Manuel, como su padre adoptivo, lo que ha dado lugar a que se

produzcan algunas confusiones en las crónicas.

cual fué ubicado en el Tala, a cinco kilómetros al Norte de Sarmiento

nuevo.

Luego fué trasladado a Mercedes (1880); sus tolderías ocupaban los

terrenos que actualmente quedan sobre el costado naciente de la

Avenida Mitre, al Norte de la calle San Luis. Al año siguiente se lo ubicó

en el lugar que hoy se llama .las tres esquinas., a una legua más o

menos del centro de la ciudad, hacia el sud-naciente.

EPUGNER ROSAS (90), fué el último cacique hereditario de la dinastía

ranquelina. Llegó al poder en 1877 cuando ya se percibía el trágico final

de su raza. Era el 4º hijo del viejo cacique Painé y de su temple y

envergadura, habla bien claro este juicio de Mansilla: .Epugner es el indio

más temido entre los ranqueles por su valor; por su audacia, por su

demencia cuando está beodo..

.Es un hombre como de cuarenta años, bajo, gordo, bastante blanco y

rosado, ñato, de labios gruesos y pómulos protuberantes, lujoso en el

vestir, que parece tener sangre cristiana en las venas, que ha muerto a

varios indios con sus propias manos, entre ellos a un hermano por parte

de madre, que es generoso y desprendido, manso estando bueno de la

cabeza, que no estándolo, le pega una puñalada al más pintado..

Zeballos ratifica el juicio precedente: .Epugner Rosas, el nuevo

soberano, dice en .Painé y la Dinastía de los Zorros., era de una índole

perversa, bravo en el combate, cruel con los vencidos y animado siempre

de un odio implacable a los cristianos..

Antes de asumir el gobierno de su pueblo, fué el terror de la comarca

cuyana.

El 20 de Noviembre de 1868, encabezó un terrible malón a la Paz

(Mendoza), pueblo al que impuso sus condiciones de vencedor, en medio

del indescriptible pánico de los vecinos. Al retirarse se llevó varias

cautivas de las conocidas familias Neyra, Zapata y Paez. En esta

invasión actuó a su lado el lenguaraz Camargo, hombre de confianza de

Mariano Rosas.

Su encono indio, lo llevó un día a desafiar al Coronel Juan Saá, a quien

no desconocía valor, pero quería enfrentarlo porque lo odiaba y porque le

hacía cosquillas la fama de valiente del cristiano refugiado en su aduar.

Montado en su corcel de guerra, remolineando frente a las rucas de Saá,

le gritaba: .A ver: saliendo cristiano. Sacando tu lanza, cristiano toro: aquí

está el Epugner Rosas.. (91) El Coronel sabía que quien demostrara

cobardía, era hombre perdido; tomó su larga lanza y se aprestó al

combate. El torneo, que fué una evocación de aquellos del medioevo,

concluyo con la caída de Epugner de su cabalgadura. La chuza de Saá le

(90) Epumer, mala escritura de Epugñer, que significa Dos Zorros; de epú- dos; gñer-Zorro

(MUÑIZ, Los indios Pampas).

(91) NICOLÁS JOFRÉ, El General Juan Saá (alias Lanza Seca).

había traspasado el muslo. los prestigios del indio no disminuyeron,

pero, los del Coronel Saá subieron varios puntos y corrieron de toldo en

toldo con el eco de la exclamación: .ese Juan Saá, muy toro!... muy

toro!..

Después de su asunción a la jefatura máxima, en el breve intervalo que

separa este hecho de su caída definitiva, Epugner y Baigorrita concluían

un tratado con el Gobierno Nacional, cuya parte pertinente establecía: .El

cacique Epugner Rosas, el cacique Manuel Baigorrita y los demás

caciques nombrados en este tratado, darán toda protección y amparo a

los sacerdotes misioneros que fueran a tierra adentro, con el objeto de

propagar el cristianismo entre los indios o de sacar cautivos..

.El Gobierno castigará severamente a todo cacique, capitanejo o indio

que no les tributase el debido respeto, y hará responsable al cacique que

consienta cualquier insulto a las personas de dichos sacerdotes.. (92)

Si el temido soberano del Sud, cumpliría o no su promesa, no hubo

tiempo material de saberlo. El Coronel Racedo, cumpliendo las

instrucciones del General Roca, penetró en el corazón del desierto

sureño a fines de 1877, acuchilló los guerreros, cautivó las familias y

regresó con el último de la .Zorros. maniatado. En la madrugada del 18

de diciembre de 1877, uno de sus antiguos capitanejos que actuaba a las

órdenes de Racedo, lo había reducido a la impotencia entregándolo a las

fuerzas expedicionarias, en la tierra misma de sus hazañas

sorprendentes, en Leuvucó, a las que no regresaría más, pues de ahí fué

llevado a Martín García, hasta 1883 en que pasó a trabajar de peón en la

estancia del .Toro. que el entonces senador Cambaceres poseía en la

provincia de Buenos Aires, partido de Bragado.

PINCÉN, que se destacó siempre por sus sanguinarias depredaciones,

especialmente las que realizó a principios de 1879 en el Sud Mendocino,

en compañía de Baigorrita, Namuncurá, Reuquecurá (93) y Purran, tenía

su asiento principal en Malalicó, diez leguas al Oeste de Trenque

Lauquen. Desde ahí se desplazaba hasta los más lejanos sectores del

país. Así lo vemos en 1876, invadir los partidos de Alvear, Tapalqué, Azul

y Tandil, al frente de sus lanceros unidos a los de Juan José Catriel,

Namuncurá y Baigorrita, arrebatando un botín que .se hace ascender por

algunos hasta el medio millón de cabezas entre equinos, bovinos y

lanares.. La impunidad con que actuaban, queda certificada por el

siguiente mensaje que le enviaron al bravo Levalle, cuando lo vieron

impotente, con sólo 14 hombres en el Azul: .que si quería pelear lo

esperaban hasta dentro de tres días en el campo.. Esa misma impunidad, lo

llevó a Pincén a continuar su campaña de pillaje en Cuyo, como ya lo

hemos anotado, en las vísperas del terrible drama de su total

destrucción, sin que sospechara lo que se le venía encima.

(92) ANTONIO ESPINOSA, La Conquista del Desierto.

(93) Reuquecurá, era hermano de Callvucurá. Purran era oriundo de .La Chimba. (Mendoza).

.El más atrevido y el más aventurero de los salvajes, montonero

intrépido, que no obedece a otra ley ni señor que sus propios instintos de

rapiña.(94) cayó prisionero, víctima de su propia inconsciencia y altanería,

en un alba del 2 de noviembre de 1878. Villegas le había intimado que se

sometiera, recibiendo la siguiente respuesta: .Si quiere Villegas, que venga a

buscarme..fué el mayor Solís, con el cabo Galván y el soldado Pita,

quienes tuvieron la suerte de darle el gusto, encontrándolo escondido

adentro de un macizo de cortaderas.

La captura de Pincen, comunicada por el Coronel Conrado E. Villegas

al de igual graduación Luis Ma. Campos, en nota fechada en Trenque

Lauquen el 13 de Noviembre de 1878, produjo la consiguiente

satisfacción. Así lo expresaba el General Roca al mismo Villegas,

prodigándole este sincero y estimulante elogio: .Grande impresión ha

causado en ésta la toma de Pincén, el cacique más temido de la pampa. Ud. se ha

portado a la altura de su reputación y yo estoy orgulloso de Ud...

Sencillo y sincero aplauso, destinado a conmover la fibra íntima del

veterano expedicionario, tan curtido por los rigores de la intemperie como

inconmovible en sus generosas convicciones de soldado. He aquí su

modesta contestación: .Gracias, general, por su noble orgullo. Los soldados de

corazón nos enorgullecemos siempre de los triunfos de nuestros compañeros y con

más razón del superior con los de sus subalternos..

Y en párrafo aparte: .Pronto le enviaré a Pincén, pues, si se lo demoro es por

se útil tenerlo aquí por unos días..

¿Se quiere mayor elocuencia en menos palabras?... así hablaban los

militares de nuestro Ejército Nacional, sin pensar que lo hacían para la

posteridad!...

Pincén fué remitido a Buenos Aires. A pocas cuadras de la que es hoy

Avenida de Mayo, ocurrió el hecho a que se refiere la siguiente nota:

.Entre los cacique más poderosos y guerreros se encontraba Pincén,

vencido por Villegas. Fué conducido a Buenos Aires, y en esta ciudad

tuvo lugar la escena que paso a referir..

.Después de la derrota, Pincén quedó internado con sus familiares,

capitanejos e indios, en el cuartel del 6 de línea.

.El fotógrafo Pozzo, que acompañó al General Roca, pidió a éste

autorización para tomar algunas fotografías al cacique y parte de su tribu,

y el General se la dio.

.El día 13 de Diciembre de 1878, Pincén y los suyos fueron conducidos

hasta la fotografía que se hallaba en la calle Victoria, esquina San José.

En un carruaje iba Pincen, Pozzo, un soldado y un indio herido; en un

(94) LUGONES, Roca.

carro las esposas e hijas del cacique, y a pie, los indios prisioneros.

Custodiábanles soldados del 6 de línea.

.Pincen fué retratado sobre una roca, vestido a la moda gaucha, con

chiripá, poncho y botas. Una segunda fotografía lo mostraba al lado de

cuatro de sus hijas. La tercera placa se destinó a tres de sus mujeres y a

sus ocho hijas, y la cuarta al grupo de indios.

.Entre los presentes se hallaba don Francisco P. Moreno, quien

conocía la lengua araucana. Habló a Pincén en su idioma y mantuvieron

un animado diálogo.

.Pidióle Moreno que se retratara tal como había sido siempre, cuando

conducía sus lanceros en el desierto, y el cacique no se hizo repetir la

investigación. Arrojó prontamente el poncho y el chiripá, sacóse las botas

y adoptó una actitud de fuerza. Trajéronle una lanza y ante ella, los ojos

le brillaron y dilatáronse sus fosas nasales. La tomó con un brusco

ademán, esgrimiéndola violentamente.

.Mientras se retiraban en medio de la curiosidad del público que

transitaba por la calle, Pincén contó a Moreno un episodio de su vida. El

revela la astucia de aquella raza nómada.

.Durante una persecución de que fué objeto años atrás, un oficial

consiguió darle alcance, descargando su revólver sobre la espalda de

Pincén e hiriéndole. Pincén cayó del caballo.

.El oficial detuvo el suyo junto al cuerpo del vencido y le gritó: .Estás

muerto Pincén? No -contestó el cacique-, estoy encogido..

.El oficial, entones, trató de descender del caballo, pero mientras daba

vuelta su pierna, el indio se irguió con rapidez extraordinaria y le clavó su

lanza en la espalda..

.El cristiano murió primero que Pincén y yo me fuí con su caballo...(95)

Los demás componentes del elenco ranquel, aunque de segundo

plano, no por ello han dejado de confirmar la bravura y crueldad de su

raza. A sus hechos y tropelías nos referiremos después en una apretada

síntesis cronológica, pero, para adelantar algo de esta interesante élite,

recordaremos los antecedentes que algunos de ellos tenemos a mano.

HUENCHUIL, el señor de los montes de Caru-loo (médano verde),

sanguinario terrible, asesino de cristianos en venganza de la fuga de los

hermanos Saá, fué muerto en el combate de Laguna Amarilla; el Indio

Blanco, personaje de extramuros, sin ley ni sujeción a ningún cacique ni

capitanejo, vivió mucho tiempo en las orillas de los montes del Cuero, fué

el azote de las fronteras de Córdoba y San Luis y el terror de los arrieros

(95) Monseñor ESPINOSA, La conquista del Desierto, y .La Nación. del14 de Diciembre de

1878.

y troperos; Pallatrus o Paillatur (tapado de canas) fué siempre un

personaje importante. En 1806, al realizar la travesía entre Tripaque y

Meuco, Luis de la Cruz comenta en un alto de su largo camino: .Allí

podré esperar la contestación de Carripilun; allí podremos encontrar

guías que lleven a Manquel a lo del cacique Pillatur y a lo de Quillán,

cuya vista nos importa, porque la derecera del camino a Buenos Aires es

por tierra de éstos y no por de Carripilun, que queda muy al Norte, y que

sólo necesitamos por ser la cabeza principal de estos terrenos..(96)

Esta cabeza principal, fué quien entre 1825 y 26 aterrorizó con sus

malones a los pueblos del Morro, Portezuelo y San Lorenzo y si no

satisfizo sus crueles designios, se debió a que fué sentido

oportunamente. Así se desprende del parte que sigue: .Sor Mayor del

Ejército José Antº· Becerra. Fortín de San Fernando (Sampacho) y Novbre. 12

de 1825. Con esta fecha acavo de tener un oficio del Sr. Comdte. dela Villa dela

Concepción (Rio IV), en el que me comunica, que ha acava de tener aviso; de los

indios amigos, enque se ledise, que ha salido para estas provincias, el cacique

Pallastrus, y se inora su destino, lo que comunico a Ud. para su mayor

inteligencia..

.Deseo a Ud. toda felicidad y mande a este su afectísimo. Q. B. S. M.. P. LUCERO.(97)

ÑANCUMAN (Águila suertuda) estuvo reducido en Mercedes, entre los

años 1872 y 1880, con Villareal, Coliqueo, Peñaloza y Cayupan. Los

cuatro primeros tenían sus tolderías en el mismo lugar que ocupó

Ramón, a la vera de la actual Avenida Mitre, y en donde está el hoy

Matadero Municipal, que entonces se denominaba Matanzas. Cayupan

se titulaba Coronel y vivió en una casa del centro de la ciudad a la que

concurrían otros indios a divertirse, terminando cada fiesta en una

descomunal borrachera. (98)

PICHI PINCÉN, fué uno de los capitanejos importantes de Pincén;

Topayo, cayó prisionero en 1878 conjuntamente con Chancalito,

Rancauil, Painé (el chico), Juancito, Leficurá e Ichenquivil; Luanches,

tomado por el Coronel Rudecindo Roca, en 1878, al mismo tiempo que a

Mariqueo, Pichintrú, Feliciano Anteleo y Melideo (cuatro ratones); Curran,

figura como representante de Mariano Rosas, en una embajada que en

1866 concurrió a Río IV, a concluir un tratado de paz con el Coronel

Mansilla; Cuitiño, Culipay o Colipay, Pulcay, Pichun (hijo de José maría

Yanquetruz),Pallan y Carrayné, fueron muertos en la batalla de los

Molles. Carrayné y Pichun, habían participado en el combate de las

Acollaradas.

RELMO y WENCHENAU, eran capitanejos de la tribu de Mariano

Rosas. También lo era Quichusdeo, muerto en Laguna Amarilla por don

(96) Información pública en la Colección DE ANGELES.

(97) EN Archivo Histórico y Administrativo de San Luis- Carpeta 33, Legajo 9.

(98) Véase NICOLÁS JOFRE, El Lancero Ayala, reproducido en la Revista de la Junta de Historia

de Mendoza, Tomo VII.

Juan Saá. (99) Indio atrevido y audaz, Quichusdeo mantenía relaciones

con el gobierno de San Luis, y hasta se permitía desacatar a sus

autoridades, como puede verse en las dos siguientes notas:

.El día 1º del corriente ha pasado en mí lo que en un hombre no cabe, y los

sentimientos de mi carácter me obligan a participar a Ud. y suplicar el castigo de

un osado y pérfido, como lo ha sido el Cacique .Quicho-Deo., pues haviendo

llegado á una Junta donde se hallaba con sus Indios, a tenido éste el

atrevimiento de atropellarme dándome dos latigazos con sus riendas, y lo que es

mas, tirar del sable para acometerme; de suerte que me ví precisado (aún con

todo esto) á evitar un desorden. A esto sucede que uno de mis Soldados le quitó

el sable al Cacique .Quicho Deo. y tuve por conveniente no entregárselo hasta

que se apaciguase de su furor, pero, lo hice á los tres días de lo sucedido.

La procacidad que ha usado este Indio (me supongo) no ha sido otro el motivo

que no haverle pagado dos pesos que me cobraba pr. haverme traído un caballo

imposibilitado de su tierra, de los mucho que me tienen robados sus agentes

desertores a quienes de continuo tiene albergados, y abiso a Ud. para su

inteligencia..

Dios gue a Ud. ms. as.

Frontera de San Lorenzo y Octubre 5/816.

PEDRO JOSÉ GUTIERREZ.

Snr. Tente. Goror. Dn. Viste. Dupuy (100)

Jarilla 13 de Abril de 1818.

Hermano Teniente Govor. : Reciví su apreciable en la que me da las gracias,

pues ninguno son mis meritos por que estoy obligado á defender ntros. derechos,

é intereses. Yo soy el que devo dar las gracias de lo que me ha dispensado como

hermano, si acaso le he faltado en algo abra sido pr. el aguarte. que priva á los

hombres, en fin en nuestras vistas hablaremos que pienso yr en breve llevando

noticias positivas de todas las novedades, pr. qe. hice un chasque á los Caciques

(99) Véase NICOLÁS JOFRÉ, Isidoro Torres. El mismo JOFRÉ, en Martirologio Puntano -

Batalla de los Molles, dice: .Quichusdeo (quichú, parecido: deo, ratón, pero no hay que confundir

con la raíz quechú, que equivale a cinco).. De ambas publicaciones, conservo en mi archivo, una

copia que me fué cedida gentilmente por su autor.

(100) En Archivo Histórico y Administrativo de San Luis, Carpeta 19, Legajo 26.

y á los parientes para que me comuniquen de todo, y no aguardo más pa. yr pr.

esa sino el que venga el chasque.

Tambien me previene de que los auxilios á las partidas que mande, en esa parte

no tiene que prevenirme, por que todo estará pronto, cabalgaduras y

manutención. Así mismo les prevendrá á los Jueces de su Jurisdicción por donde

yo transite, que me auxilien con caballos y lo que presise para los chasques que

yo mande.

Deceo que lo pase sin novedad este su hermº· que desea darle un abrazo.

QUICHUS

DEO.

Al Hermº· Tente. Govor.

Dn. Vicente Dupuy en

Sn. Luis (101)

CARRIPILUN, de origen chileno, era bravo y perverso hasta con sus

mismos cofrades. En el Archivo Histórico y Administrativo de San Luis

(102) se encuentra la siguiente nota, relativa a las violentas disputas de

este hijo de Arauco:

Haviendo venido el Cacique Que Deo, con nuebe Indios, á esta Frontera, el 21

del corriente, con negocio de mantas a cambio de Yeguas; y sucede que hoi de la

fha. llegan dos más de las Tolderías de dho. Cacique, con la fatal noticia que

Carripilum, se les ha avanzado matándole la mayor parte de sus Indios;

Igualmente le ha robado todas las asiendas.

En esta virtud, me ha suplicado el dho. haga presente a Ud. este

acontecimiento, necesitando en esta ocasión la protección á un hermano

Desgraciado, y que en lo sucesibo le será eternamente fiel, siempre que le socorra

con el auxilio de 60 hombres de lanza, y entre ellos algunos de armas de chispa.

Que esto le ha pasado, motivo de no haber ido con el plan de Carriquilum, que

era de abansar para robar esta Frontera, la de la Villa de Rio 4º y el Sauce.

Me dice prebenga a Ud., que siempre que lo proteja, será un fiel Aliado y

fronterizo de ese Pueblo, y que en volviendo de su expedición vajará ala Ciudad

(101) En Archivo Histórico y Administrativo de San Luis, Carpeta 24, Legajo 11.

(102) Carpeta 20, Legajo 10.

y hará ante ese Gobierno un armisticio de toda Paz y fidelidad. Lo que aviso

para inteligencia de ése Govno., quedando este Cacique esperando su

contestación con la brebedad posible.

Dios gue, á Ud. ms. as. Frontera de Sn. Lorenzo 24 de Julio de 1816.

DOMINGO

FERNÁNDEZ.

Sor. Tente. Govor. de Sn. Luis, Dn. Vicente Dupuy.

IV

Antes de penetrar en otro sector de los que integraron la corte

ranquelina, compuesto por refugiados, matreros y bandidos, dejaremos

señalada la Zona dentro de la cual, la influencia de los Ranqueles fué tan

permanente y decisiva y tan brutal su acción, que bien puede llamarse la

tierra de las leyendas tenebrosas.

El teatro de sus fechorías, si nos atenemos a los malones en que

participaron los guerreros de esta nación, puede afirmarse que lo fué

todo el radio del territorio de la República, que cubren las provincias de

Cuyo y las de Córdoba, Santa Fe y Buenos Aires, hasta alcanzar las

zonas australes de Río Negro y Neuquén.

En todo este extenso territorio se sintió el grito estentóreo de los

caudillos ranquelinos, aliados de los salineros y de los manzaneros, y

cuyas agudas invasiones se dejaban sentir en una superficie de más de

ciento cincuenta leguas, desde el lejano Sud de Villa Mercedes hasta las

guardias de Luján, Salto, Rojas y Junín, y para el Norte, hasta la Esquina,

La Carlota, Río IV, Mercedes, San José del Morro, San Luis y los

departamentos puntanos de San Martín, Pringles y Chacabuco,

sembrando el terror donde quiera que resonara el casco de sus veloces

corceles.

El circuito más inmediato a sus tolderías y en el cual sus malones eran

asiduos, fue el integrado por la provincia de San Luis y el Sud de

Mendoza, Córdoba y Santa Fe, de San Rafael a Nahuel Huapí, regiones

sometidas continuamente a sus correrías de pillaje, de las que

retornaban con el fructífero botín de las cautivas y de los ganados.

La fisonomía general de esta dilatada región, favorecía las andanzas,

en grandes o pequeñas invasiones, de sus naturales enemigos,

ofreciéndoles un refugio seguro para el disfrute de sus depredaciones.

Las llanuras recubiertas de magnífica variedad de pastos y el

sinnúmero de lagunas y huaicos de agua dulce, escondidos en el seno

de profundas depresiones, que caracterizan la Zona intermedia entre el

Cuero y Mercedes y La Carlota y Río IV, les ofrecía la ventaja de poder

mantener sus caballadas gordas y en excelente estado; las cadenas de

médanos fijos o movibles y los bosques de Algarrobos, Caldenes y

Chañares, eran escondites seguros cuando el peligro los amenazaba y

obstáculos poco menos que insuperables para los cristianos que

desconocían la topografía, las sendas y rastrilladas que, como un

laberinto, surcaban aquellas pampas desérticas.

Hacia el Norte, los campos escarpados de serranías, los bosques

tupidos y enmarañados y las travesías áridas, que fueron siempre un

peligro real para el audaz viajero, retardaron las invasiones indígenas,

pero su codicia y su afán de guerrear con el cristiano, poco a poco fué

abriéndoles el camino y allanándoles las dificultades, hasta que llego un

momento en que las poblaciones cristianas tuvieron que buscar su

salvación escalando las cumbres de cerros inaccesibles y soportando

desde arriba, a la par de las crueldades e inclemencias de la naturaleza,

el asedio del indio al que sólo contenía con avalanchas de peñascos,

desmoronados por el esfuerzo angustioso de hombres, mujeres y niños.

El asiento principal de esta temida y valiente dinastía militar, fué la zona

que tuvo por centro de población indígena, los montes y lagunas del

Cuero, sector geográfico amplísimo que el Coronel Roca, en su carta de

Octubre 19 de 1875, dirigida al Dr. Alsina, describe en la siguiente

síntesis: .Los Ranqueles ocupan la única parte habitable, entre las Salinas

Grandes, el Río Colorado, la línea de estas fronteras (103) y las primeras

vertientes de los Andes. A partir del mismo toldo de Mariano Rosas, Leuvucó,

empieza al Oeste una larga travesía de terrenos guadalosos y sin pastos, hasta

llegar al Chalileo o Río Salado, formado por los ríos Desaguadero, Diamante y

Atuel, y que va a terminar en la laguna Urrelauquen, últimos toldos de las

tribus ranquelinas, de donde arranca otra travesía al Colorado, cuyas márgenes

como las de Chalileo, son completamente inhospitalarias y no hay ejemplo de que

hayan sido habitadas por ninguna tribu, si se exceptúan las del primero, desde

su origen hasta el cerro Payen. Del Chalileo en toda la extensión, siguiendo

siempre al Oeste, continúan las tierras áridas sin agua y sin pastos, hasta que se

tocan las costas del río Grande, Malbarco y Chacai, al Sur recto de San Rafael,

donde habitan indios Puelches y Pechuenches, y otras tribus de origen

araucano..(104)

Era la parte más habitable, pero lo era también la más estratégica del

desierto, la guarida más a cubierto del poder de los cristianos invasores,

(103) Se refiere a las fronteras establecidas en 1875.

(104) Comisión Nacional Monumento al Teniente General Roca, La Conquista del Desierto, tomo

I.

por las largas distancias y por encontrarse defendidas por una topografía

intrincada y plena de ingratas sorpresas.

Para el indio, baqueano insuperable, había abundancia de agua, leña,

pastos, caza y sombras. Su conocimiento exacto del terreno, le permitió

establecer de antemano sus itinerarios, las jornadas y los puntos de

descanso o concentración. Sabía cuáles lagunas eran de agua dulce y

cuáles impotables y en qué cañada bastaba arrancar una totora o una

cortadera, para que el agua brotara en pocos instantes. En caso de un

contraste, la persecución no les importaba, pues ellos conocían mil

sendas y recovecos por donde hacían extraviar a los cristianos,

burlándolos y exponiéndolos a los peligros de los traicioneros baguales y

a los tormentos de la sed y el hambre, mientras ellos retornaban a sus

lares, por diversos rumbos, a disfrutar de los despojos obtenidos.

.Los ejércitos regulares sucumben ahí, donde sólo vive la tropa volante.

El lodazal pegajoso en el invierno y el calor sofocante del verano

abruman extraordinariamente al hombre, extraño al hábito de las fatigas

del desierto: y los caballos de campos refinados y húmedos, desfallecen

a los dos días de extenuadora labor, de hambre y de sed, bajo un clima

desconocido y en un teatro que exige a los músculos esfuerzos

inusitados..

Se ha dicho que el mejor aliado del indio fué el desierto: en realidad ha

debido afirmarse que lo fué el desconocimiento por parte de los

cristianos, de sus características naturales. De ahí que cuando se

conocieron las distancias y se supo el rumbo seguro de cada rastrillada,

cuando se ubicaron las tolderías y se descifraron los mil misterios de

tierra adentro, aún antes que los exploradores llegaran a su corazón con

el sextante, la cadena, el aneroide y el teodolito, éste dejó de ser un

mundo desconocido para los hombres de la civilización. Leubucó,

Poitahué (105), Urrelauquen o el Chalileo, no fueron ya el signo de una

comarca misteriosa e insondable, y concluyeron definitivamente las

correrías azarosas y lejanas de los señores de la pampa, y el sacrificio y

las angustias de las azotadas vanguardias del progreso argentino.

V

La vida del desierto ofrece los más singulares contrastes. Al lado de

salvajes de siniestra figuración, aparece la silueta borrosa de hombres

que pertenecen a la civilización, de la que se alejaron por rebeldía

gaucha o por eludir las sanciones correspondientes a delitos comunes o

las persecuciones políticas, tan en boga en aquellos tiempos que se

(105) Poitá-fue- divisadero o atalaya. MUÑIZ, Los indios Pampas.

caracterizaron por la intemperancia y acrimonía en el carácter de los

hombres.

El lacustre aduar ranquelino fué un ejemplo de ello. Allí vivieron

centenares de cristianos, cautivos los unos, voluntariamente los otros y

forzados por los acontecimientos, los menos.

El matrero, resabio social de su época, conjugaba un tipo fronterizo con

el criminal, con el simplemente rebelde o con el indisciplinado integral.

Era, a su modo, un hombre fuerte, audaz, indómito cuyo espíritu se

alimentaba en un secreto pensamiento de venganza. El juez de paz o la

policía son sus enemigos mortales; la deserción de las filas del ejército, o

una puñalada o algo que levantó al descuido, son las causas de su

destierro. Una vez en las tolderías, llevado por los instintos que nacían o

despertaban al calor de la vida suelta y bravía del toldo pampeano, no

trepidaba en traicionar a sus hermanos de raza, cediendo a planes

malvados y ambiciones detestables, que en su mente turbulenta no

tenían cartabón posible.

En las invasiones ranqueles se contaban a veces por mitad los indios y

los cristianos; de éstos, muchos iban impulsados por sus bastardos

instintos, pero, los más, debían hacerlo porque ese era el precio de la

hospitalidad indígena y de la pobre tumba de carne que se les arrojaba

como a un perro. En las tolderías ranqueles, vivían entre 400 y 600

cristianos de todo orden y linaje.

El montonero forma también en las filas invasoras: su condición de

rezago del ejército nacional despedazado en la lucha fratricida, concluía

por convertirlo en gaucho alzado que para estar seguro de su libertad,

buscaba refugio en el aduar autóctono.

Muchos de ellos que aún llevaban sobre sus hombros las presillas o

galones de guerreros de la Independencia, ofrecen la paradoja de aquella

vida irregular, al frente de hordas inorgánicas, habiendo ellos surgido de

las gloriosas filas del ejército libertador, bajo la rígida y ejemplar disciplina

del General San Martín. Ejemplos clásicos son Facundo Quiroga,

Francisco Ramírez, el fraile Aldao y hasta el famoso gaucho José Luis

Molina, soldado del regimiento de Granaderos a Caballo.

En los toldos de Trenel, se refugiaron hombres de todas las provincias,

muchos de los cuales adquirieron tal notoriedad que, además de

estampas de leyenda, llegaron a ser personalidades históricas de

particular relieve.

Zeballos recuerda a Don Simón Echeverría, al mayor Freites y a los

capitanes Malbrán y Gatica, los tres de Córdoba; al alférez Ponce, de

Santa Fe (106); a los hermanos Juan, Felipe y Francisco Saá, a Baigorria,

(106) .Seguían algunos personajes de segundo orden. Recuerdo al negro bandido José González,

santafecino; sargento puntano, Carmen Lucero, un lancero de confianza de Baigorria; un tal

Atanacio Rojas, gaucho de Junín, en Buenos Aires; Nicolás Pérez, cuñado del famoso cacique

Antonio Lucero y a su hijo Solano, al Coronel Cruz Gorardo y tantos

otros.

Don Simón Echeverría, era un hombre virtuoso y honorable, respetado

por .moros y cristianos., especie de consejero generoso, que

escuchaban con devoción y acatamiento todos los que necesitaban de un

lenitivo espiritual o de un guía acertado. Ponce había llegado al frente

treinta soldados, restos de la acción del Mal abrigo, donde las fuerzas de

Juan Pablo López (Mascarilla), fueron deshechas por las del General

Echagüe.

Además de los hermanos Saá, de Antonio y Solano Lucero y de

Baigorria vivieron entre los ranqueles, con otros puntanos, el Coronel

Feliciano Ayala, el Sargento Carmen Molina, Santos Valor, y Escolástico,

Dionisio, José María y Juan de Dios Videla, nietos de don Blas Videla.

Al Coronel Feliciano Ayala, lo conoció Mansilla en su ya comentada

expedición a los Ranqueles. Al referirse a los que concurrieron a un

parlamento, larga este juicio, así como de refilón:... .y por fin algunos

cristianos de la gente de un titulado coronel Ayala que fué de Saá,

extraviado político; pero que no es mal hombre, que me trató siempre con

cariño y consideración..

Ayala es una de esas figuras olvidadas que merecen un recuerdo. (107)

A temprana edad se incorporó al cuerpo de Dragones y Auxiliares,

haciendo sus primeras armas en la defensa de las fronteras, desde

Chajan hasta San Luis, pasando por la Punilla, Portezuelo, Morro y Posta

de Río V. En la vida del fortín, jugó su existencia en cien entreveros,

haciéndose un lancero de fama por su coraje y serenidad.

Más tarde fué incorporado al .Lancero de los Andes., mereciendo el

honor de ser su Porta Estandarte; con este cuerpo, tuvo a su cargo la

custodia del Fortín Chalanta, al Sud de la capital puntana.

En 1860, cuando afloraron las diferencias entre los hombres de la

Confederación y Buenos Aires, cundiendo la inquietud de un extremo al

otro de la República, en San Luis se produjeron hechos de

trascendencia. El Coronel Iseas, jefe del 4 de Caballería, acantonado en

Mercedes (antes Fuerte Constitucional), se sublevó el 20 de Agosto,

pretendiendo extender a toda la provincia el levantamiento. El

Gobernador de la Provincia, Coronel Juan Saá inmediatamente organizó

una fuerza de 1.500 hombres, con la que re trasladó a Mercedes, para

someter al jefe rebelde. Al iniciarse la acción, la primera y única carga,

Zúñiga; un Pino, chileno, antiguo soldado del terrible bandolero Pincheira; Estanislao Molina,

José Benito Valdéz, más tarde Valdevenitez; Luis Ochoa, Calixto Rojas, Rosa Rodríguez, y

muchos otros pájaros de cuenta y de menor importancia, cuyos nombres no retienen mi memoria

después de cuarenta y tres años (Painé y la Dinastía de los Zorros).

(107) .Siendo yo niño, conocí al Coronel Ayala en 1877. Era un tipo que rayaba en más del medio

siglo. Barba llena con hilos de plata, lacia y abundosa cabellera; de sus ojos pequeños irradiaba

una mirada penetrante y enérgica, a lo menos es la impresión que se

fué confiada al Coronel Ayala que comandaba el ala derecha de las

fuerzas del gobierno, y que la realizó con tanto empuje, que rompió la

línea enemiga provocando el desbande y rendición de varios batallones.

Al año siguiente, en Enero de 1861, debió participar en la .Rinconada

del Pocito., batalla librada por las fuerzas del General Juan Saá, contra el

Gobernador de San Juan Dr. Antonio Aberastain, fusilado injustamente

después de su derrota. En este trágico encuentro, tuvo oportunidad de

demostrar una vez más, el poder de su lanza invicta, como lo hizo

algunos meses más tarde, el 17 de Setiembre, en Pavón, donde tuvo un

duelo singular con el Comandante Pizarro, atravesándolo de un lanzazo

de parte a parte. (108)

De Pavón, escapa a .tierra adentro. o a Chile, reapareciendo más tarde

en San Luis, en los campos de San Ignacio, sufriendo la derrota que el 1º

de Abril de 1867, las fuerzas del orden infligieron a las de la anarquía, en

las que militaba Ayala, al lado de los hermanos Juan y Felipe Saá.

Toma el camino del desierto, y allí vive cultivando la tierra y criando

ganados. Los indios lo respetan pero desconfían de él, debido más que

todo, a su negativa a autorizar o a formar parte de invasiones, sobre los

pueblos de su provincia.

El doctor Nicolás Jofré, en su publicación citada en la nota 108, relata el

siguiente hecho:. .un día, después de una invasión traída a esta

frontera, Ayala llamó a Epugner y le dijo: Mirá peñito (hermano); tu gente,

dirigida por el indio Ñancuman (águila suertuda), y parte de la mía,

encabezada por Santos Valor, han desobedecido nuestras órdenes,

llevando un malón a San Luis. Es necesario hacer un escarmiento: hay

que lancearlos..

.Convino en ello Epugner, y, a los dos aludidos, una vez prendidos, se

los puso en capilla..

.Cuando llegó la hora de la ejecución, el indio Ñancuman hizo llamar a

Epugner y le dijo con voz consternada, pero llena de amargo reproche: .I

me vas a hacer lancear, Epugner Rosas. No salvé yo a tu hermano

Mariano Rosas en la invasión de .La Carlota. y herido lo traje a mi toldo y

lo curé? Decí: No fui yo el bombero que a lanza y pata de caballo traje el

parte cuando las fuerzas de Río IV invadían tu toldería? Coilá? No

acordando que fué este vutá (viejo) Ñancuman, atado ahora el que te

salvó la vida en el entrevero de Sierra Chica y te saqué en ancas de mi

caballo? Decí Coilá inché (miento yó?).y me vas a hacer lancear?...

A Epugner, con ser indio salvaje, nos decía Ayala, se le llenaron los

ojos de lágrimas y me dijo:

.No tengo corazón hermano para matarlo!.

(108) NICOLÁS JOFRÉ, El lancero Ayala, reproducido en La Revista de la Junta de Historia de

Mendoza, Tomo VII.

.Yo también lo viera perdonado a Santos, pero cuando pasé a su lado,

y me miró con odio: no invocó sus servicios, tenía mal corazón, y debía

muchas muertes. Lo hice lancear nomás..

A los pocos años regresó Ayala a San Luis. En 1878 la provincia era

conmovida en toda la extensión de su territorio, por las hordas de

bandoleros que no respetaban vidas ni haciendas. El Gobernador Don

Toribio Mendoza, lo comisionó para concluir con tan deplorable estado de

cosas. Ayala cumplió con su deber, terminando con los autores de tales

fechorías. En sus manos cayeron los mentados Gatica, Cavases,

Gonzáles, Pulgorio y otros, que tenían aterrorizada la campaña con sus

crímenes, asaltos y rapacerías. (109)

Ya hemos dicho antes en que forma Ayala pasó a prestar importantes

servicios, en las fuerzas nacionales durante la campaña de 1878, a las

órdenes del Coronel Rudecindo Roca. De la forma eficaz en que aquél

cumplió su cometido bajo el mando de este distinguido jefe, que con el

Coronel Racedo debía llegar hasta las inmediaciones del río Colorado, da

cuenta la siguiente comunicación:

Noviembre 16 de 1878

Al señor Gobernador de San Luis.- Oficial.

Voy regreso a Mercedes. Después de diez días de marchas forzadas logré llegar

con felicidad ha Portagua. La expedición que acabo de hacer es digna de algún

resultado. Tengo aquí en mi poder al cacique Malileo, a los capitanejos:

Mariqueo, Pichintrú, Feliciano Anteleo,y a Luanhues. Además, 76 indios de

lanza y 230 de chusmas (mujeres y menores) incluso prisioneros y presentados.

Nos habíamos alejado de Mercedes 40 leguas cuando los indios nos sintieron, y

empezaron a hostilizarnos. Hemos llegado a sus tolderías, después de recorrer

distancias inmensas hasta alcanzarlos.

El Coronel Ayala y también el Capitán Quiroga, y el Alférez Ortiz y demás

voluntarios, se han conducido de una manera que les hace acreedores al

reconocimiento de V. E. y de sus comprovincianos todos. Los saluda su amigo.

RUDECINDO ROCA.

(109) .Cada día hay un asalto. Hoy felizmente la policía ha andado con suerte, gracias al buen

rastreador Bordon, quien ha seguido el rastro de los bandidos, y la policía ha podido dar alcance

a los asaltantes del Comerciante Laguna, en el 8º Departamento. (El Oasis, Mayo de 1878).

En los últimos años de su vida, participó en la revolución de 1883, al

mando de una patrulla: ahí lo vieron sus contemporáneos .gallardamente

montados en su caballo, como aquel númida anciano, Masinisa, en la

última batalla de Cartago, al frente, encabezando manifestaciones cívicas

de caballería. Allí iba con su chalina al hombro, alta el ala del sombrero, y

al viento su blanca barba, como un penacho conductor, de Francisco 1º..

Octogenario ya, pobre y olvidado, como muchos de los expedicionarios

del desierto, se extinguió en 1891 en la ciudad de San Luis. La casa

donde murió, el valiente Coronel puntano, es la que señala el número

206, de la actual calle Belgrano.

Los hermanos Saá, eran hijos del español don José Saá, que llegó

desde la .Guardia de los Lobos., confinado a San Luis.

De los tres hermanos, Juan, Francisco y Felipe, el primero es quien

tuvo una actuación más larga, destacada y discutida, aún en la época

contemporánea.

No nos ocuparemos en estas páginas de la biografía de los hermanos

Saá, sino de su vida en el desierto, en el que debieron internarse y vivir

durante varios años.

Los tres tenían vocación para la carrera militar y los tres la siguieron,

participando en hechos de guerra que tuvieron resonancia y pusieron de

manifiesto su valor excepcional destreza en el manejo de las armas.

Don Juan era de un carácter altivo, valiente, generoso y noble; en otro

lugar (110) hemos explicado las circunstancias en que falleció el año 1884.

Don Felipe, hombre de no escasa ilustración y de trato afable y atrayente,

fué también Coronel de los ejércitos de la Confederación y gozó de

amplio prestigio político y de popularidad, en la provincia, especialmente

en los departamentos de Chacabuco, San Martín, Junín y La Capital.

Falleció en 1880. Don Francisco, era considerado u hombre manso y

bonachón: se destacaba por su alta estatura, que correspondía a un

físico bien compartido y regular, que hacía de él un hombre bien

plantado, como acostumbraba a calificarlo el vulgo. .Se cuenta que en

una correría, cuando prestaba servicios de frontera, un día venían él y

sus compañeros perseguidos por varios indios. En minutos más D.

Pancho debía ser alcanzado, pues su cabalgadura resabiaba más y

más..

.Mirá, dijo a su compañero más próximo: hacé como que me dejás

atrás, yo le voy a quitar el caballo al indio aquel..

.Al efecto, empezó a quedarse, y se dejó alcanzar..

.Desmontóse y esperó..

(110) REYNALDO A. PASTOR, San Luis ante la Historia.

.El indio arremetió en veloz carrera, le tiró un lanzazo. D. Pancho lo

quitó, y en el mismo instante en que con la izquierda tomaba el caballo

de la rienda, con la derecha lo bajaba al indio como un pajarito. Tres

segundos después huía perfectamente encabalgado en un bagual

pampeano. (111)

Francisco Saá, que también tuvo grado militar, fue el último en

desaparecer. Murió el año 1885, en la estancia que tenía en San José del

Morro.

El año 1840, nefasto en los anales de la política argentina, gobernaba

en San Luis Don Romualdo Ares y Moldes, por delegación del federal

Don José Gregorio Calderón. El día 11 de Noviembre estallo un

movimiento revolucionario, encabezado por don Eufracio Videla y Manuel

Baigorria, que depuso al Gobernador Delegado. Los hermanos Saá eran

unitarios y estaban enrolados con la revolución, dirigida más que a

derrocar al Gobernador de San Luis, a sumarlo a la política de reacción

contra el tirano Rosas, que en esos momentos ahogaba en sangre la

nación y que había ordenado el fusilamiento de uno de los hermanos

Videla, tío de los Saá. (112)

Los federales no miraron impasibles el derrocamiento del gobierno de

San Luis. Desde Mendoza y San Juan, salieron inmediatamente tropas

con la misión de reponer al gobernador depuesto. Al frente de éstas,

venía Don José Félix Aldao, federal de lúgubre historia y a quien le

salieron al paso las fuerzas revolucionarias. En el encuentro, que tuvo

lugar en las faldas de la sierra de .Las Quijadas., el 2 de Enero de 1841,

fueron derrotados los insurrectos, sin que pudieran evitarlo las

arremetidas de los mejores lanceros unitarios. Destruídas las fuerzas de

Videla y Baigorria, sus jefes se dispersaron en distintos rumbos. Unos se

dirigieron a la Cordillera, buscando el paso de Uspallata para pasar a

Chile; otros se dirigieron a San Juan, donde las escabrosas y difíciles

quebradas les ofrecían seguro refugio. Los tres hermanos Saá, con

Baigorria, Ayala, Antonino y Solano Lucero y otros, se perdieron en el

seno del desierto sureño, sentando sus reales en las tolderías del gran

cacique Painé.

Allí, en la vida semisalvaje de los aduares ranquelinos, participaron en

las correrías diarias, en las .boleadas., en los parlamentos y hasta en los

malones, llevados a larguísimas distancias, acrecentando su destreza y

vigorizando la pujanza de sus envidiables músculos.

(111) NICOLÁS JOFRÉ, El Coronel Don Juan Saá (alias Lanza Seca).

(112) Entre los hermanos Videla figuran cuatro que murieron de forma trágica. Luis, que es a quien

nos referimos, cayó prisionero en .Rodeo de Chacón., siendo llevado a Córdoba y de ahí a San

Nicolás de los Arroyos, en donde se le fusila, por orden de Rosas, junto con un niño de 15 años

que lo acompañaba. Blas Videla, prisionero en .Rodeo de Chacón., fué fusilado en Mendoza por

orden de Aldao, el 21 de Marzo de 1831. Eufracio Videla, fué fusilado en la plaza de San Luis,

después de la batalla de .Las Quijadas.. Y Dolores Videla, muere luchando heroicamente, en el

combate del .Rincón de las Pulgas., librado entre las fuerzas del gobierno de San Luis, y el

invasor José Miguel Carreras.

Forzados a intervenir en las invasiones de los incansables guerreros, es

proverbial que siempre se negaron a participar en las malocas sobre San

Luis, prefiriendo formar parte de las que arrasaban con las estancias de

Rosas y Estanislao López, en Buenos Aires y Santa Fe, columnas

centrales del federalismo.

En 1845, los Saá formaron parte de una invasión a los campos

porteños; iban con el Coronel Cruz Gorardo, refugiado también en

aquellas tolderías, y con Antonino Lucero, bravo y leal compañero, que

siguió al General Juan Saá en los principales episodios de su azarosa

vida, y que tuvo parte principal en este episodio cuyo relato Jofré recogió

de los labios de Gorardo, en los siguientes términos:.. .los fortines de

Rosas sintieron la invasión, y salieron con fuerzas muy superiores a

presentarles batalla..

.Los colorados de Rosas nos cargaban en masas compactas, y era

indispensable romper la unidad de las líneas, pues es sabido que los

indios, donde mejor pelean es en los entreveros. Como a Saá lo

consideraba muy capaz y traía en su compañía muy buenos cristianos,

entre ellos a sus hermanos Francisco y Felipe y Antonino Lucero, lo llamé

y le dije:

.Capitán Saá; se anima a detenerme aquella caballería que nos está

cargando, mientras yo la flanqueo por la izquierda?..

.Cómo nó, Coronel..

.Y el Capitán se lanzó como el rayo, en una carga a lo Brandzen, con

su compañía de lanceros: rompió la línea, penetró en los cuadros, y

sembró semilla de derrota, sableando por la espada. había renovado

sus cargas de .Las Quijadas..

.Cuando lo ví confundirse en las filas enemigas, lo creí perdido; pero

fué grande mi asombro, cuando un cuarto de hora después el lancero

Juan Saá, volvía al campo con su compañía compacta y sus sables y

sus lanzas humedecidas en sangre..

Don Felipe Saá, también realizó hazañas análogas. En una incursión a

Pergamino, cuando las indiadas empezaba a retirarse, impotentes para

vencer a las fuerzas veteranas de Buenos Aires, don Felipe, rabioso y

con soberbia, se detiene y lo increpa al cacique Nahuelcheu: no es una

cobardía volvernos y no hacerles nada a éstos?...

Amutuy amutuy (vamos), le contestó con valentía el indio.

Los tres Saá, los dos Lucero, Nahuelcheu y otros cristianos y

capitanejos, hicieron girar sus potros y cargaron con furia incontenida,

traspasaron la línea de defensa y lucharon adentro de los cuadros: el

caballo del caique cayó muerto, pero éste se salvó en la grupa del potro

que montaba Don Felipe.

En pago de haberle salvado la vida, el indio le entregó Don Felipe una

cautiva que había arrancado de Pergamino.amor con amor se paga!

(113)

Durante seis años vivieron los Saá entre los ranqueles, haciéndose

respetar por un lado, y por otro despertando envidia y emulaciones, con

su arrogancia y coraje.

Actuaron en grandes y pequeños episodios, tales como el duelo de Don

Juan con Epugner Rosas, que ya hemos referido; como la acción de

Laguna Amarilla y su combate con Baigorria primero y con el cacique

Quichusdeo, después.

En 1847, el Gobernador Don Pablo Lucero había hecho llegar a los

refugiados a Leubucó, su resolución de indultarlos. Coincidía esta noticia,

que en secreto habían recibido los refugiados puntanos, con los

preparativos de una gran invasión que debía salir dos días después, para

caer sigilosamente sobre San Luis, los hermanos Saá habíanse negado

a participar en la incursión, lo que era motivo de un grave enojo entre los

indios que ocultamente eran azuzados por Baigorria. El día antes, éste se

había quitado la careta, incitando durante un parlamento a los indios a

que asaltaran las tolderías de los Saá y su gente, plan que no tuvo

resultado porque Antonino Lucero, en un rasgo de nobleza y audacia los

defendió, desafiando al más bravo de los indios que quisiera

contradecirlo.

La situación era difícil y requería una actitud decidida.el 10 de Enero,

a la salida del sol, corrió por todo el aduar ranquelino una noticia

espeluznante: ¡Los Saá y todos los suyos habían desaparecido como por

arte de encantamiento!... y también habían desaparecido las caballadas,

inclusive las tropillas de reserva del gran Painé.

La indignación fué terrible: la noticia corrió por todo el imperio en alas

de un solo grito de odio y venganza, contra los cristianos malditos.

Pasado el primer momento de estupor, vino la furia reconcentrada, el

sordo rumorear de las hordas que sobre haber sido burladas, veían surgir

el fantasma de grandes calamidades futuras. Los cristianos fugitivos,

además de ingratos, eran valientes, esforzados; conocían los caminos,

las aguadas, las guaridas todas de los salvajes moradores de la pampa.

¡Con ellos había volado el misterio indescifrable de las selvas

ranquelinas!

(113) Este episodio se lo relató al Doctor Jofré en 1915, Solano Lucero, actor en el mismo y que en

el año indicado vivía en .Las Cañitas. cerca de la actual Estación Juan W. Gez y tenía más de

ochenta años.

* * *

El Coronel Manuel Baigorria es uno de los personajes más complejos

de la vida rural argentina. Hasta Marzo de 1938, época en que salen a

luz sus memorias, que las dictó o escribió en 1878, no se tenían más que

vagas y entrecortadas referencias sobre tan singular personaje.

Se sabía que, nacido en 1809 en su mocedad fué hacendado; que más

tarde actuó en política participando en movimientos revolucionarios; que

vivió veintidós años entre los indios; que estuvo presente e hizo brillar su

lanza y su sable, en .Las Quijadas., .Caseros. y .Pavón., confiándose en

última instancia, a las fuerzas porteñas, y finalmente, que falleció el 21 de

Junio de 1875. (114) También era conocida su actuación al frente de las

indiadas vandálicas y que en más de una oportunidad, compartió con los

salvajes los tristes laureles de su odio ancestral contra los cristianos,

poniendo su brazo al servicio de los caciques, en sus terribles embates

contra la civilización, como ocurriera en 1844, año en que participó en el

malón que los ranqueles llevaron sobre las fronteras de Santa Fe y

Buenos Aires, sufriendo un completo revés, que le infirió el Coronel

Vicente González al frente de las fuerzas bonaerenses.

Mientras vivió entre los indios, adquirió un gran valimiento ante ellos, lo

que era excepcional para los cristianos. Se hizo amigo y protegido de

Painé, casándose con una hija del poderoso Pichun. En su campamento

de Trenel (recado) se concentraron cerca de quinientos unitarios, como lo

era él, enemigo de Rosas, que pedían insistentemente su cabeza,

entrega que Painé resistió indeclinablemente. (115)

El ex-subteniente del General Paz, escapado por milagro de las garras

del tirano en 1831, vivía de una manera patriarcal y soberana, cultivando

en su corazón dos grandes sentimientos, el de la patria y el religioso. Los

25 de Mayo, hacía realizar pomposos ejercicios militares y fiestas

hípicas; él y sus mujeres, concurrían a los servicios religiosos que

oficiaba el venerable anciano don Simón Echeverría, unitario mendocino.

La vida de este núcleo de cristianos, era salvaje porque así debía serlo

en aquel medio, pero no carecía de matices de sociabilidad y tendencias

de bienestar. Las rucas indígenas fueron sustituídas por ranchos de

estructura regular y espaciosa; se realizaban reuniones y bailes y se

correspondían las visitas, de cortesía y amor.

El doctor Zeballos, que conoció a Baigorria en Rosario, resume sus

impresiones en la siguiente forma: .La vida del desierto le había impreso

el aspecto de sus hijos..

.No palpitaban en sus semblante los rasgos arábigos de nuestro

gaucho, y a primera vista se dudaría de su origen, si no se supiera que

(114) ENRIQUE UDAONDO, Diccionario biográfico argentino.

(115) FÉLIX DE SAN MARTÍN, Neuquén.

nació de dignos padres cristianos y fué en sus mocedades valeroso

paladín del viejo partido unitario..

.Era de pequeña estatura, magro de carnes y rico de músculos, cara

redonda, más bien pequeña que grande..

.Procedía sobre todo su apariencia indígena del pelo negro y duro y de

su cara casi lampiña, pero la boca, nariz y pómulos se ajustaban a las

formas regulares del cráneo blanco..

.Sus ojos, movedizos y pequeños, tenían una coloración extraña; no

eran verdes, ni negros, no eran vivos ni apagados, con un brillo

indiferente y desabrido como el de una bolita de vidrio..

.El aire de su fisonomía era plácido y de bondad; parecía naturalmente

retraído, y su conversación fácil y de abundante palabra, desprovista de

modismos campesinos, revelaba un fondo de primitiva cultura, que no la

había abandonado, y sobre todo, el predominio del habla paterna sobre

la lengua araucana, que, como es natural, conocía perfectamente..

.No era marcial, ni elegante de postura. Sus piernas arqueadas,

denunciaban al jinete de treinta años de vida errante; y su aire de marcha

en las calles, hacía recordar al salvaje que camina inclinado hacia

delante, como si fuera de bruces al dar cada paso con la mirada

extraviada y alzándola solamente con el fuego de una emoción, cada vez

que pasaba cerca de un hermoso caballo..

.Vestía uniforme negro, galoneado de oro y el famoso gorro de mangas

de nuestras antiguas caballerías, que fué también adoptado y está en

uso hasta hoy mismo entre los araucanos..

.Su cara estaba cruzada de frente a barba, al sesgo, por la ancha

cicatriz de un sablazo y no lo miraban los soldados cuando recorría sus

fogones sin exclamar:

.Qué seco le han pegado al coronel!. (116)

Tal era la fisonomía física de aquel hombre, semi culto, semi bárbaro,

cacique de los infieles y coronel de la nación. Su figura moral y su

trayectoria nómade, surgen de las memorias que escribió o que hizo

escribir porque .no teniendo en que distraerse se ocupa de recordar

ligeramente su pasada y agitada vida!....

Baigorria debió dictar sus memorias (117); sólo así se explica la

irregularidad de que se refiera a si mismo hablando siempre en tercera

persona y el error fundamental de titularlas .Memorias del Coronel José

(116) ESTANISLAO S. ZEBALLOS, Callvucurá y la Dinastía de los Zorros.

(117) El mismo Baigorria anota en sus memorias, que en una oportunidad .escribió con trabajo una

pequeña nota, de mala letra y sin ortografía.., lo que confirma nuestra sospecha de que sus

extensas memorias no son de su puño y letra.

Baigorria. siendo que él se llamaba Manuel. (118) Como quiera que sea,

de ellas surge su biografía, a veces enaltecida por hechos trascendentes,

a veces disminuida por la sutileza india de que se contagiara durante sus

22 años de vida de aduar, presentándose en un plano inferior al que en

realidad ocupó; tal es el cúmulo de intimidades y pequeños detalles en

que incurre y la enorme ingenuidad con que presenta aspectos poco

edificantes de su vida.

Empieza por recordar su iniciación: criador de vacas (quinientas)

adquiridas con el sudor de su frente; secretario y confidente de Luis

Videla; ayudante, con el grado de cadete, de Pringles y alférez del

General Paz. A continuación relata sus andanzas a las órdenes de los

hermanos Videla, de Videla Castillo y de Paz, de San Luis al Bebedero, a

Río IV, al Morro, a Mendoza, nuevamente a San Luis, donde remplaza al

Capitán Don Luis Zambrano, comandante de una compañía de escolta, y

que había sido asesinado.

En confusa relación, refiere más adelante el sitio de Río IV y la derrota

que Facundo Quiroga infirió a Echeverría y Pringles; la muerte del héroe

de Chancay, la destrucción de las fuerzas puntanas en .Rodeo de

Chacón., el fusilamiento de Blas Videla y otros jefes que lo acompañaban

y la forma milagrosa en que se salvó de correr igual suerte, pues él

también había caído prisionero junto con un hermano menor. De

Mendoza, después de infinidad de contratiempos y andanzas, fueron a

parar a Chischaca, veinte leguas al Sud de la Ciudad de San Luis, donde

se encontraron con otros fugitivos y resolvieron trasladarse al .Paso del

Moyo., a dos o tres leguas al Sud del Río V. Durante un largo tiempo

ambularon por las selvas sureñas, sufriendo las torturas de la sed y

eludiendo las partidas que los buscaba sin descanso. Por fin resolvieron

emigrar a Chile no sin que antes Baigorria, disfrazado de mujer,

penetrara una noche en San Luis a ver su familia.

Muy pronto desistió Baigorria de su viaje a Chile, resolviendo

trasladarse a Varela (siempre al Sud de San Luis) donde pasó unos

meses oculto en las selvas, en compañía de Chamorro, Neira, Albornoz,

Antonino Lucero, Jofré y otros, que venían compartiendo su suerte desde

tiempo atrás. Ahí sabe que en San Luis están presos Lázaro Videla y

Francisco Guerra y que corre la voz de que serán fusilados. Esta noticia

lo decide a tomar el cuartel por asalto, librando a los dos nombrados y a

cuarenta presos más o menos.

Sigue después narrando una serie de hechos relativos a su vida de

montonero, a la que lo habían llevado las circunstancias; en una sucesión

vertiginosa de episodios, narra encuentro tras encuentro, derrotas y

triunfos, deserciones, fusilamientos, traiciones, ofrecimientos de amnistía

rechazados, y en definitiva, su decisión categórica de internarse en el

desierto.

(118) LUGONES en su libro póstumo Roca, lo llama erróneamente Antonio, otros lo llaman

.Antonino., confundiéndole con el Coronel Antonio Baigorria.

Después de varios días de marcha, tropieza con el capitanejo Raimán,

quien lo acoge amistosamente, le brinda hospitalidad y lo presenta a

Yanquetruz. En el camino conoció al cacique Llibil.

Con Yanquetruz se entendieron por intermedio del Lenguaraz Neiquip,

e hicieron tan buenas migas, que al poco tiempo lo invitó para una

invasión. Llegaron hasta la confluencia del Atuel con el Salado y se

volvieron por falta de agua.

Durante esta incursión, conoció al indio ranquel Ancanao, a su futuro

suegro el cacique Pichún, hijo de Yanquetruz, y a sus hermanos,

Carripilú y Pailla.

Yanquetruz supo por sus hijos en el Salado, que Baigorria era

recomendado del Coronel Videla, amigo de aquél, y desde ese momento

le tuvo grandes consideraciones: lo llevó a su aduar prodigándole toda

clase de atenciones, a su manera. Por ese entonces Baigorria sufrió una

cruel enfermedad, de la que salvó gracias a los remedios indígenas.

También Yanquetruz cayó a la cama, tullido, y para curarse resolvió

emigrar a la cordillera.

A penas se había alejado el viejo cacique, empezaron las intrigas y

conspiraciones. Painé hace maniobrar a sus indios para que le roben la

caballada y ganados de Guenuan, actitud que lo compromete a Baigorria

y a su amigo Guichal.

Guenuan, disgustado con lo que pasaba, propone a otros capitanejos,

Elau, Ruiqué y Guete, que se entreguen todos a Rosas y que en prenda

de sumisión, le lleven preso a Baigorria y Guichal. El plan no prosperó

porque el indio Marileo y un mocetón Minchel, permanecieron fieles a

Baigorria y porque éste, prevenido por la mujer de Guenuan, había

tomado sus precauciones.

Más tarde, en compañía de Guete y Elau, encabezando una pequeña

partida de cuarenta indios, se aproximan a San Luis por el lado de San

Roque. Antes de pasar el arroyo de Cuchicorral, les sale al encuentro el

Coronel Sosa y los bate; Baigorria, Panchito, Piana y Guaiquil, sostienen

el combate. El primero se enfrenta con don Sebastián Domínguez, .este

último recibió primero un hachazo en la cabeza pero enseguida le

descoyuntó a Baigorria el dedo pulgar de la mano derecha llevándole

también la quijada del sable: Domínguez que va a separarse de la lucha

en que están, Baigorria recibió un balazo en la cara y cayó desmayado..

(119)

El indiecito Guiculso, al .verle los dos brazos heridos y la cara colgando

a extremo de tener la lengua en el aire., no quiso abandonarlo: entre él y

otros indiecitos, Guichú, le extrajeron .algunos huesos le lavaron la

herida con orines y ataron con gran prolijidad lo que, después de sus

(119) copia textual de las Memorias del Coronel José Baigorria.

sufrimientos y ayudado del Cielo le conservó la vida.. Con una .garrita de

lata. le daban agua echándosela en la boca y, lo mismo hacían para

alimentarlo con huevos crudos, hasta que curó al mes y medio, pudiendo

manejarse por sus cabales.

Mientras tanto había muerto Yanquetruz, remplazándolo Painé. La

familia de Yanquetruz había quedado en la cordillera sufriendo miserias y

allá va Baigorria, en un gesto que lo enaltece, a salvarla. Los encuentra

en estado miserable, en compañía de Pinas, Tupalao, Peñaiquil, Güeral,

Alcamán Luinriqueo y Reusquil Pichún, los socorre y los vuelve a sus

lares.

Después de este acto de gratitud a la memoria de Yanquetruz, anduvo

unos meses errando, sufriendo .toda la riguridad de un invierno crudo,

más cuando no tenía camisas, calzoncillos, poncho, sombrero, su cuerpo

se hallaba, solo, envuelto en una jerga usada: Su cama, era una carona

de potro. Se vió en la necesidad de sacar, a propósito, el cuero de un

caballo y discurrir de él, un famoso (buquin) Buckingan y se abrigó con él

muy conforme de sus circunstancias.. Su paradero era los altos de

Güejeda, desde donde atisba su pueblo, San Luis, añorando sus seres

queridos.

De ahí se corre a Nahuel-Mapo; de ahí a Poitahüe, donde se niega a

seguirlo a Painé en sus paces con Rosas, precisamente en el momento

en que Lamadrid se apodera de Córdoba y a él y a los liberales de San

Luis, se les presenta la oportunidad de conquistar el gobierno. Por fin,

Painé y los suyos, aceptan este último programa y en combinación con

uno de los Videlas, toman el pueblo. Los indios acamparon en La

Fábrica, suburbio naciente, lugar que actualmente queda entre el Puente

Blanco y los hermosos cuarteles del Ejército Nacional.

Ni Pichun ni Painé, pudieron contener las tropelías de sus indios que,

invocando su odio a los federales, hacían saltar las puertas y robaban a

granel. Fue necesario que Baigorria simulara estar detenido, haciéndose

ver con los indios con un centinela a la vista, para que estos aceptaran

retirarse en dirección a Río V, sin comprometer más la situación del

presunto preso. El mismo Baigorria los hizo vigilar para saber si

efectivamente se retiraban, hasta que los vieron llegar a Zayape, a más

de veinticinco leguas de San Luis.

Baigorria se reintegró a la vida civilizada iniciando sus actividades

políticas. Lavalle había sido deshecho en Quebracho Herrado; los

federales volvían a reconquistar posiciones. En Renca fué atacado

Baigorria por las fuerzas del Coronel Pablo Lucero; se resistió,

emprendiendo la retirada a San José del Morro y Yulto.

Tras de numerosas andanzas y no pocas batallas libradas con suerte

varia, volvió a los toldos donde se casó con la hija de Pichun, mas que

todo para alejar sospechas de los indios que lo culpaban por la fuga de

los cristianos refugiados en sus tolderías.

Hubo un momento en que su vida corrió grave peligro a causa de una

hábil intriga que Rosas hizo llegar a su suegro, que en definitiva sólo

sirvió para consolidad la amistad de Baigorria con éste y con Coliqueo.

Más, en esa época el proscripto empezaba a sentir las nostalgias de su

pueblo y a detestar la .triste y abatida vida que pasaba desde que se

ausentó de su país y se arrojó a la pampa en donde se constituyó salvaje

por algunos años.. .en estos tiempos y algunos días en particular, al

desaparecer la luz del día, su espíritu se abatía: recordaba su país;

recordaba quien había sido y quien era en la actualidad triste. Empezaba

por hacerle cargos a Dios y hablaba de este modo.: Señor, hasta cuándo

quieres probarme? que no costé yo lo q. costaron los demás? que puede

hacer que no hicieron otros tantos en su soledad; pero, reflexionando que

era preciso sobreponerse a todo, se arrojaba a una laguna que tenía

inmediato cuando verano y cuando en invierno, subía en su caballo y

tomaba de furia hacia el médano; allí teniendo el caballo de la brida se

ponía a cantar en la lengua hasta que a veces se quedaba dormido y

esta era su vida, hasta que llegó el cincuenta y dos; año en que el

General Urquiza voltió al Tirano. Después de Caseros el Vencedor

mandó a buscarle con el ciudadano D. Narciso Corro y el Sargto. Mayor

Villarruel su hermano político..

Baigorria se trasladó a Buenos Aires acompañando una embajada de

más de cien indios entre los cuales figuraban los capitanejos Yanquetruz,

Coche, Cuminao, Epusdeo y Nagüel Quintú. En Palermo, se entendió

con Urquiza y recibió el despacho de comandante de fronteras. En estas

circunstancias se produce la revolución del once de setiembre; Urquiza

abandona Buenos Aires acompañado por Baigorria y su séquito. En San

Nicolás se separan; Urquiza sigue a Entre Ríos y Baigorria a los lares de

Pichun. En el desmochado hace noche, en la casa de su amigo Manuel

Gallego; ahí lo alcanzan los comisionados de Buenos Aires y Santa Fe,

Gorardo y Oroño, que llevan la misión de convertirlo a la causa de ambas

provincias. Baigorria se deja convencer y regresa con los comisionados y

sus principales capitanejos. Nuevamente en Palermo tuvo dos entrevistas

importantes; una con el gobernador Pintos y la otra con el General Paz.

Es interesante el relato que Baigorria hace de su conversación con el

ilustre Manco; en ella se revela otro tipo de hombre del comúnmente

conocido. Veámoslo: .El General ya estaba en pie. Lo recibió el

Ayudante, le dijo: pase para otra pieza. y entraron. Después de darle

asiento, tiró una silla al medio de la pieza y se sentó con bastante

majestad y después de un intervalo, le dijo: Teniente Coronel, cuando yo

he llegado a esta Capital se me ha dicho que se le ha oficiado y se la ha

hecho Chasques personales no ha querido quedarse con sus

Compañeros. Baigorria le contestó; es verdad, mi General, pero

recordará V. E. que el año treinta en la Capilla de Cosme, Provincia de

Córdoba, al ceñirme la espalda de Alférez, el Coronel D. Luis de Videla,

bajo los auspicios de V. E. yo cuidé de preguntar que programa iba ha

defender con la espada que se me ceñía. V. E. que estaba paseándose

así inmediato volvió al frente y me dijo: Alférez Baigorria, la Causa que va

ha defender con la espada que se le ciñe es, la organización de nuestra

Patria y si somos felices, hasta verla constituída. Estas palabras Señor,

he tenido presente veinte años entre los salvajes deseando q. mi sangre

le costase a mi patria para constituirse, y hoy que un vencedor de la

tiranía me ofrece leyes, en mi país, a este le he ofrecido mis servicios: y

conforme no puede serle inconsecuente a V. E. así también no podré

serle a este otro. Entonces el General se levantó y le dió un abrazo,

Baigorria correspondió y después de volverse a sentar ambos, le dijo el

General: ah! amigo que pocos somos los hombres!.. .En fin, Baigorria

yo soy su amigo: no quiero comprometerlo: sírvale a Urquiza que para mí

es esa gloria mis subalternos ayuden a constituir ya que nosotros no

hemos podido, contándonos tantas vidas, hacerlo..

Baigorria decide su destino, regresando a los campos del Cuero.

Luego, por orden de Urquiza, sale para San Luis donde se entiende con

el Coronel Pablo Lucero, que se había dado vuelta. Al poco tiempo debió

ponerse a las órdenes del gobierno de Córdoba y en seguida pasa a

Entre Ríos. El General Urquiza lo llamaba a su residencia de San José,

para que le dieran datos sobre los puntos en que convendría establecer

fortines para la defensa de la frontera.

Urquiza lo hace servir de emisario ante los indios ya que para esa

época, como Baigorria y tantos otros, eran arrastrados por el torbellino de

la guerra civil. Con el indio Galván discute la propiedad de los campos de

Río V hasta que lo convence de que éstos pertenecen a la corriente

civilizadora y lo lleva a formalizar un tratado de paz con el gobernador

Guzmán, de Córdoba, tratado que duro varios años.

Destacado en Río IV, presenció la fundación de Villa Mercedes y el

fracaso de la expedición del General Emilio Mitre, y siempre en tratos con

sus antiguos aliados del Sud, creyó conveniente tomar en matrimonio a la

hija del cacique Coliqueo (120), .que se la tenía ofrecida: para que éste, a

falta de Pichun (había muerto), lo ayudase siendo ya su yerno..

Así ocurrió. Baigorria, Plácido Laconcha, Coliqueo, Epugner,

Yanquetruz, Camú, Güeral, Carril y Baigorrita, marcharon al frente de las

lanzas ranquelinas, a Buenos Aires. En Cañada Rica se incorporaron a

las fuerzas del General Pedernera (menos Epugner que se les había

separado), bajo cuyo mando participaron en la batalla de Arroyo del

Medio.

Pasados estos acontecimientos, después de otras andanzas, vuelve a

la línea de frontera de Córdoba y San Luis, desde donde presta otra vez

importantes servicios al país, contribuyendo a desbaratar la revolución de

Córdoba hecha al Gobernador Frageiro, y a contener un invasión de mil

seiscientas lanzas araucanas que el cacique Reuque, hermano de

Callvucurá, traía sobre Buenos Aires.

(120) Ya tenía cuatro mujeres, tres cristianas y una india.

Durante la Presidencia de Derqui, intrigas comunes en aquellos tiempos

de política procelosa y bravía, lo alejaron de las filas de Urquiza (121), de

quien recibió una carta que contestó en estos términos: .Mi General: Con

nadies estoy más resentido q. con V. E. porque ha permitido, siendo Capitán

Gral. ver vejar a su subalternos y no ha defendido su derecho, sabiendo q. él no

es capaz de hacerlo. Como amigo, mucho le debo; desearía serle útil en cualquier

distancia o espacio. Pero como a Gefe, nada le debo, Señor, no me ha

correspondido. He salido de mi Cantón con la resolución que si no encuentro

asilo en los Pueblos Civiles preferir de nuevo los desiertos hasta morir. A Dios mi

General. A Dios..

El gobernador de Buenos Aires, General Mitre, lo recibió con los brazos

abiertos. después vino Pavón, donde se batió con decisión y valor.

En las últimas páginas de sus Memorias, relata, siempre en tercera

persona, una serie de incidencias; la sublevación de su cuerpo estando él

ausente; la fracasada expedición del coronel Vedia y sus propias

correrías entre La Verde, Huinca Renancó, Leubucó, Lonco Huaca,

Carrilobo, Bagual y Checalcó, mientras procuraba inútilmente

incorporarse a las fuerzas expedicionarias, sableando de paso a las

indiadas y quitándoles el frutos de sus robos; su actuación en Las Playas

y Chaján, derrotando en el primer punto a Peñaloza y en el segundo a su

lugarteniente Puebla (122); y otros hechos más.

Hasta acá el apretado extracto de las Memorias de Baigorria, con su

redacción deficiente y confusa, sin puntos ni comas, sin descansos, como

si las hubiera escrito de un resuello.

Entre un semillero de aventuras y hechos de toda naturaleza, no

obstante las lagunas evidentes de que adolece su relato, se destaca la

figura singular de un hombre cuya importancia es imposible negar antes

los hechos y ante documentos, que hablan con claridad meridiana.

Fué un producto de su época y aunque de limitada ilustración, era un

hombre de particulares relieves que durante medio siglo actuó en

distintos escenarios, en los más diversos planos y vinculado a hombres y

acontecimientos, de distintas filiaciones. Pero, no fué un elemento

insignificante ni despreciable, en la vida argentina de aquellos luctuosos y

difíciles tiempos. Su vida fué extraordinaria en sus contornos exteriores.

Del Archivo del General Mitre (123), entresacamos tres cartas,

pertenecientes al perseguido de la dictadura y de la mala suerte. Ellas

(121) La sublevación de Baigorria se debió entre otras circunstancias, a la orden de ponerse bajo el

mando del coronel Saá.

(122) Es el mismo que más tarde, en el célebre asalto a Villa Mercedes, fué muerto por el vecino

Don Santiago Betbeder.

(123) Tomo XXIV.

contribuirán a definir su silueta moral, oscurecida en el fondo borroso de

la historia.

Río IV febrero 1º de 1863 (c. el 13).

Señor Brigadier General y Presidente de la República, D. Bartolomé Mitre.

Buenos Aires

Mi General y amigo:

Un descuido involuntario en mí, ha dado a que el Jefe que me preside, por

medio de una nota oficial me pide cuenta de cierta operación, como lo verá V.

E. por la copia que adjunto, y yo como soldado conozco que mi jefe ha tenido

demasiada justicia para hacerlo.

Yo mismo, que soy el delincuente, confieso que es una falta imperdonable el no

haber dado cuenta inmediatamente y aún dispuesto arbitrariamente de la

hacienda que hemos traído de tierra adentro. De esto no tengo a quien culpar,

pero de las demás imposturas lamento con tristeza mi poca suerte, como lo

juzgará al informarse de la mencionada copia.

Y no habiendo más ocurrencia por ahora, me es grato repetirme de S. E. afmo.

servidor amigo Q. B. S. M.

MANUEL BAIGORRIA (124)

Río IV Setiembre 21 de 1863 (c. el 1º de octubre)

Excelentísimo Señor General D. Bartolomé Mitre.

Mi estimado General.:

Cuando anduve en lo de Coliqueo la vez pasada, tenía deseos de haber

arribado a esa capital para haber acordado algo con S. E. respecto a los puntos

de fronteras, y como desgraciadamente no escribo por mi puño es que omito

varios puntos que solo hablando personalmente podría hacerlo; en ese entonces

(124) Véase documento número 2 en el apéndice.

no arribé porque no se me llamó. Sin embargo algo acordamos en Rojas con el

señor General Mitre. Ahora que ami me parece talvez, si no me equivoco, más

peligrosa la situación, hago escribir esta con el Capitán Laconcha, como joven de

toda mi confianza, para como interesado en mi patria y en mi general, de quien

tengo el honor de considerarme su mejor amigo, decirle confidencialmente que si

le fuese posible y a toda costa poner término a la destrucción de los ranqueles,

pues yo veo que cada día van creando más cuerpo esos enemigos, y como yo lo

considero a Mariano de mutuo acuerdo con los montoneros de la Rioja y San

Luis, es que éstos últimos se alimentan y sostiene en la depravada guerra que

llevan adelante, tanto los montoneros como los ranqueles; yo como viejo soldado,

no dejo de prever que si recibiésemos algún revés en los pueblos, esos indios,

ilusionados y animados por varios que hoy están con ellos nos habían de

hostilizar, talvez como no nos figurásemos.

Este párrafo lo pongo sin dejar de temer que él dará lugar tal vez a que se

impute de cobarde.

He sabido extraoficialmente que el coronel Iseas ha sido invadido en su fuerte,

y que no ha dejado de tener algunas pérqdidas, y esto es, pues, lo que hemos de

recibir siempre, inter estemos a la defensiva, y por eso es que le he hecho

oposición siempre al Señor General Paunero, en ordenar a los fortines que está

empeñado en poner sobre la línea de frontera; todo a de ser inútil mientras no le

quitemos a Mariano ese punto que ocupa.

Al concluir esta me respeta suplicar a mi General se digne disimularme la

demasiada confianza que me he tomado, y dé cabida tambien a las mejores

consideraciones con que le distingue su compatriota y amigo.

MANUEL BAIGORRIA

* * *

Río IV, Abril 8 de 1864 (c. el 19).

Señor Brigadier General y Presidente de la República D. Bartolomé Mitre.

.Mi estimado General y amigo.:

.Con esta fecha y por conducto de nuestro amigo el señor don Benito Borda, le

remito a mi chico para que me lo acomode en un colegio. En donde pueda

adquirir capacidad para soldado, quien segun se me ha manifestado son sus

aspiraciones, y también, porque son las mías en que aprenda, para que algún día

no tenga que sufrir cuanto su padre ha sufrido, a causa de su poca capacidad..

.Se, pues, que las dilatadas ocupaciones de S. E. no le permiten ocupar su

tiempo en asuntos tan subalternos; por eso es que quiero que me lo recomiende a

una persona que sea de la elección de S. E. para que este se tome el cuidado de

suministrármelo, pasándome la cuenta de los gastos anuales que indispensables

tiene que hacer..

.Y no habiendo más ocurrencia por ahora, me es grato repetirme de S. E. S. S.

y amigo..

MANUEL BAIGORRIA.

De un viejo expediente archivado en la Contaduría General de la

Nación (a), copiamos los siguientes informes escritos de puño y letra por

el Coronel Plácido Laconcha, por el de igual graduación Cruz Gorardo y

por los generales Emilio y Bartolomé Mitre; con ellos aparecerá más

nítida la figura original del coronel Baigorria.

Señor Inspector General:

Me consta que el Coronel Baigorria se incorporó al Ejército de la

Confederación el año 1852. En esa época figuraba ya como Coronel.

El año 1855 fue comisionado por el General Urquiza para formar el

regimiento 7 de Caballería de Línea siendo al mismo tiempo nombrado Gefe de la

Frontera Sud de Córdoba, donde permaneció hasta el año 1861 que vino a

incorporarse al Ejto. de Buenos Aires encontrándose en la batalla de Pavón,

volviendo nuevamente de Gefe a la ante-dicha frontera nombrado por el General

(a) Expediente 8891, año 1879, Lorenza Barbosa, viuda del coronel Manuel Baigorria, Pensión. En

este mismo expediente, a fojas 2, está agregada la siguiente partida: .En el año del Señor de mil

ochocientos setenta y cinco, a veinte y dos días del mes de junio, en el Cementerio General de la

Iglesia Matriz de la Ciudad de San Luis, se sepultó el cadáver del finado Don Manuel Baigorria,

puntano, de edad de sesenta y seis años, de color blanco, hijo legítimo de los finados Don Blas

Baigorria y Doña Petrona Ledesma, de profesión militar, casado con Doña Lorenza Barbosa,

murió de.... después de recibir los Santos Sacramentos de la Confesión, Viático y Extrema

Unción, y se le hicieron los oficios de Rito Mayor Cantado..

Mitre cuyo puesto desempeñó hasta que por sus dolencias y avanzada edad fué

incorporado a la P. M. Activa.

Por referencia del mismo coronel Baigorria y algunas otras personas sé también

que este Gefe sirvió a las órdenes del General Don José Ma. Paz hasta el año

30 encontrándose en la Batalla de Oncativo y otras.

.

..........................

....

Buenos Aires mayo 27 de 1878

Plácido Laconcha.

Buenos Aires julio 8/878.

Señor Inspector General.

El Ejército que se formó el año 1861 para defender los derechos del Pueblo de

Buenos Aires que desconocía el gobierno de la confederación se reunió en Rojas

para abrir la campaña, cuando se nos incorporó el coronel Baigorria con el

Regimiento de Caballería de Línea Nº 7 y la tribu de indios del Cacique

Coliqueo, procedente de la frontera de Córdoba de la cual era Gefe dicho Coronel.

Con esas fuerzas asistió a la batalla de Pavón. Posteriormente cuando se

organizó el Gobierno Nacional, el Coronel Baigorria fué nombrado Gefe de la

frontera de Córdoba, a donde marchó con su Regimiento permaneciendo en su

puesto durante varios años cumpliendo siempre dignamente con su deber.

El Señor Coronel Gorardo creo que podría informar sobre otros puntos de los

servicios prestados por el Coronel Baigorria en el interior a las ordenes de los

Generales Paz y Lavalle.

Es todo lo que tengo que informar . Dios guarde a U. S.

E. MITRE.

Señor Inspector y Comandante General de Armas.

Los servicios del coronel D. Manuel Baigorria son de pública notoriedad en la

época de la lucha contra la tiranía de Rosas y a su respecto podrá informar con

mejor conocimiento el Señor Coronel Gorardo que fué compañero de armas

entonces.

Por lo que a mi respecta me consta personal y oficialmente que siendo yo

Gobernador de la Provincia de Buenos Aires, abrió relaciones con mi gobierno

hallándose con el mando de la frontera de Córdoba en el fuerte Constitucional en

circunstancias de estallar la guerra contra la confederación en 1861 (mil

ochocientos sesenta y uno). En consecuencia se incorporó en Rojas al ejército de

mi mando, atravesando el desierto con el Regimiento de Caballería Nº 7 y las

tribus de Coliqueo y Renanqueo, hallándose en la batalla de Pavón donde se

distinguió combatiendo valientemente al frente de sus soldados. La pasada del

Coronel Baigorria contribuyó en buena parte al éxito de la campaña y por ello

contrajo un título a la gratitud pública. Utilizados sus servicios en las fronteras

de Córdoba, continuó prestándolos hasta que pasó a revistar en la Plana Mayor

lo que debe constar de las respectivas anotaciones.

Debo agregar que la incorporación del Coronel Baigorria al ejército de Buenos

Aires al frente de su regimiento y de los indios amigos que le acompañaban fué

un acto de patriotismo, no motivado por ningún interés sórdido, por cuyo

servicio no recibió más recompensa que un corto auxilio y su reconocimiento en el

empleo militar que la confederación lo había reconocido.

Es cuanto por mi parte tengo que informar.

Buenos Aires agosto 15/878.

BARTOLOMÉ MITRE.

Buenos Aires noviembre 1º/878.

Señor Inspector y Comandante General de Armas.

En virtud de la disposición que antecede, respecto a los servicios prestados a la

causa de la libertad por el Coronel Don Manuel Baigorria, puedo informar a U.

S. que me consta personalmente que se encontró en la batalla de la .Laguna

Larga.en la clase de Alférez, y en el ejército que mandaba el ilustre General don

José María Paz contra el terrible Quiroga.

En cuanto a los demás servicios prestados a la misma causa, reproduzco en

todas sus partes los informes de los Señores Generales Don Bartolomé Mitre y

Don Emilio.

Es todo por cuanto a mi parte puedo informar en obsequio a la justicia y a la

verdad.

C. GORARDO. LOS VENCEDORES

CAPÍTULO TERCERO

1. Penetración blanca. . 2. Incursiones pacíficas y armadas. . 3. El indio aliado de la civilización.

. 4. Acción civilizadora de las fuerzas armadas.

I

Los campos de San Luis, originariamente ocupados por los

aborígenes meridionales de la autóctona población americana,

posteriormente fueron objeto de penetración por parte de otras hordas

salvajes que buscaron guarecerse en las escabrosas soledades de su

región desierta, y desde ahí irrumpir sobre las vecinas comarcas

mediterráneas y sobre las lejanas del litoral.

Así ocurrió con los belicosos Ranqueles venidos desde Chile, y con

los Pampas que se corrieron desde las llanuras porteñas, asociándose

con aquellos en una misma empresa destructora.

Fué contra estos elementos, que tuvo que realizarse el duelo secular

de la penetración blanca, llevada a cabo por los mismos núcleos

civilizadores en todo el país, aunque las características de la lucha no

fueron idénticas y aunque, en definitiva, los vencedores no

conquistaron sus laureles con igual sacrificio y heroísmo, si es que

pudiera establecerse una medida para graduar la magnitud del coraje y

valor humano, en las grandes o en las pequeñas acciones de una lucha

desesperada y bravía.

¿Por quién y cómo fué realizada la conquista material del gran

desierto interior?...

¿En que forma se afianzó definitivamente la civilización en la tierra

que durante siglos fueron heredad natural del salvaje autóctono e

indómito?...

El hombre blanco fué quien ejecutó tan fecunda conquista, en un

persistente afán civilizador, realizado por el cristiano, es decir el

poblador civil, por las fuerzas armadas y por los misioneros de la

iglesia, que llevaron en una mano la biblia y en la otra la cruz.

Todos ellos, fueron elementos constitutivos de las fuerzas espirituales

empeñadas en constituir una nación soberana, obra magna realizada

en etapas sucesivas, iniciándola con la penetración colonizadora,

prosiguiéndola con medidas defensivas o con jornadas punitivas, y

concluyéndola con las incursiones netamente ofensivas y liquidadoras,

que organizó y dirigió el General Julio Argentino Roca, al elucubrar y

realizar el plan de más vastas proporciones y proficuas consecuencias

para el país.

Este es, en definitiva el cañamazo bélico de la conquista de América;

en su trama apretada y eterna, dibújanse los perfiles abigarrados de

hombres de toda descendencia, algunos consagrados ya y otros

sumidos en el más injusto olvido.

A su realidad despampanante, desgajadora de troncos y brotes

indígenas, perteneció el pasado puntano, desde la entrada de

Francisco Villagrán por el valle de Conlara en 1552 y la incursión

fundadora de Luis Jofré de Loisa y Meneses en 1594, hasta los

originarios repartimientos y encomiendas con que fueron premiados los

valientes hijos de Castilla (125); desde las primeras explotaciones

rurales, fundadas atrevidamente por los pionners criollos y no pocos

extranjeros, hasta el sacrificio de centenares de vidas en aras de su

defensa, haciendo de ellos el asiento definitivo de precarias rancherías

rurales, paulatinamente urbanizadas y convertidas en villorrios, pueblos

y ciudades.

(125) Al tratar la erección de pueblos, nos referimos a las mercedes reales, acordados sin estudio ni

mensura previos.

El conquistador civil no era solamente el hombre: la mujer, la familia,

los hijos también contribuyeron con su acción y con su sacrificio,

exponiéndose a las consecuencias del avance poblador que el indio

disputaba y que las fuerzas de la civilización no podían amparar,

sufriendo la dura y cruel ley del cautiverio, siguiendo a los ejércitos en

sus agotadoras jornadas, acompañado a los soldados en la vida

terribles de los fortines y acantonamientos y hasta compitiendo con

ellos en la destreza para amansar un potro, bolear una avestruz o

esgrimir una lanza.

.Sin esas mujeres, la existencia hubiera sido imposible. Acaso las

pobres impedían el desbande de los cuerpos.. (126)

Las familias de los soldados, lo hace notar el Coronel Racedo,

seguían al ejército a través del desierto y aunque ello presentaba sus

inconvenientes, tenía también sus ventajas, tratándose de ejércitos

deficientemente organizados y de campañas largas y penosas, en las

que los soldados no tenían ninguna distracción que compensara las

fatigas de la marcha. Era necesario proporcionarle algo siquiera, que

amenguara un tanto .la monotonía de su vida en tan apartados lugares,

y nada más eficaz ni aparente que la compañía de su familia..

.Estas mujeres tan solícitas para sus esposos, son injustamente

juzgadas por el criterio de la generalidad, que no puede apreciar en lo

que vale su sublime y absoluta consagración a los seres a quienes han

vinculado su existencia y son a la vez madre de sus hijos con quienes

comparten llenas de la más admirable resignación, las fatigas y

privaciones que parecen ser el patrimonio del soldado argentino.. (127)

Así fué como, aquellos aguerridos realizadores de la fecunda y noble

conquista, unían el destino de sus esposas e hijos, a su varonil

sentimiento de lucha y a su férrea voluntad de dominar los poderosos

elementos de la adversidad.

Los soldados puntanos no fueron inferiores a los de cualquier otra

zona del país. Lo demostraron en las calles de Buenos Aires los cien

del Regimiento de Voluntarios de Caballería, al mando de José

Ximénes Iguanzo, durante la reconquista; lo ratificaron en el mismo

escenario los doscientos que concurrieron a la defensa, bajo las

ordenes del Comandante Blas de Videla y los oficiales Juan Basilio

Garro, Matías Sancho, Florencio Terrada, Rafael Wilckes O.Connor,

Luis y Dolores Videla, Juan y Alejo Daract y Francisco de Paula Lucero,

pertenecientes a las principales familias de San Luis; lo confirmaron en

cien combates, desde el primero hasta el último por la emancipación

americana y por la definitiva organización política de la Nación, y

volvieron a ratificarlo ante la posteridad, en las mil batallas y

escaramuzas semilegendarias de la conquista del desierto, jugándose a

(126) Comandante PRADO, La Guerra al Malón.

(127) Diario de Marchas del Coronel Eduardo Racedo, en la campaña de 1879.

cada instante la vida, con la misma naturalidad y desprecio que en el

más trivial de los lances personales.

Aquellos modestos héroes sin estatuas, no desfallecieron jamás.

Todo lo fiaban a la pericia de sus jefes, al empuje de su brazo y al filo

de su sable: su arma más poderosa era el coraje de titanes y la

voluntad espartana que los impulsaba y por eso soportaban con

admirable estoicismo las penurias y peligros que les imponía la vida de

fronteras, .siempre con el oído atento, en continua alarma y velar

constante, con la rienda y el arma al brazo para no dejarse sorprender

del salvaje astuto y valeroso, y, en fin, sufriendo las inclemencias de

una temperatura cuyos efectos apenas podían contrarrestar los harapos

que cubrían sus cuerpos ateridos, y sin que les abatiera su espíritu

varonil, ni el hambre, ni la suciedad que les roía hasta el ánimo.. (128)

El soldado puntano, humilde y abnegado, el más humilde y abnegado

que se pueda imaginar, por instinto guerrero y por espíritu de disciplina,

fué un verdadero ejemplo de lealtad, de paciencia y de perseverancia.

En las marchas y en los entreveros era activo, osado, incansable y

valiente; en los campamentos, ingenioso y alegre. (129)

De estos héroes, ignorados y olvidados, muy poco se ha escrito. Sus

jefes siempre tuvieron a flor de labio el merecido elogio, proporcional a

sus enaltecedoras cualidades y a la magnitud de sus sacrificios y

abnegación. Los homenajes históricos, no han tenido más que una

revelación pública, el modesto bronce que, en la histórica ciudad de

San Luis, recuerda al humilde sargento Juan Bautista Baigorria que con

el correntino Cabral, salvaron a San Lorenzo la Independencia de

América!...... sellada en esta acción inicial, con la sangre generosa de

los puntanos Díaz, Gatica, Fernández, Bustos y Fredes.

En cuanto a la participación de misioneros en la conquista del

desierto, en San Luis no se puede hablar ciertamente de ejemplos

como los de Zuñiga, Kleffer, De la Laguna, Guillelmo, Falkner o fray

Diego de Rosales, el padre Nicolás Mascardi y el reverendo Antonio

Espinosa, prelados ilustrados y virtuosos que dejaron minuciosas

crónicas de sus cruzadas por las tierras de los indios. Pero sería injusto

no recordar, por lo menos, los nombres de algunos, exhumados de las

relaciones y documentos que se refieren a la región cuyana.

El régimen de las reducciones no ha existido en Cuyo, pues no puede

invocarse como tal a los precarios intentos de San Lorenzo de

Uspallata y de Rivadavia, en jurisdicción mendocina, y al de Estanzuela

en San Luis. (130)

(128) EDUARDO THAMES ALDERETE, Los Expedientes al Desierto. Su alegato.

(129) .Las tropas de San Luis son notables por su moral y su disciplina militar como por su valor.

Constantemente son agredidos en sus encuentros con los indios. (Párrafo de una nota de Justo

Maeso, traductor del libro Buenos Aires y las provincias del Río de la Plata de WOODBINE

PARISH, que debo a la gentileza del ilustrado publicista señor Edmundo Wernicke).

(130) Estanzuela era el nombre regional; el establecimiento de los jesuítas se llamó .San Javier..

La naturaleza nómade de la población indígena, era contraria a este

sistema de catequización. Por eso los jesuítas se valieron de otros

medios, tales como el establecimiento de grandes estancias, la

fundación de capillas y oratorios y la incursión directa a los

conglomerados indígenas, de todo lo cual han quedado muy pocas

evidencias escritas.

En esta triple acción, se distinguieron los sacerdotes Alejandro Faya y

Juan Pastor, jesuítas que desde 1609 adelante, realizan misiones

periódicas y fundan las doctrinas o parroquias rurales de Calingasta,

Jachal, Morgan, Valle Fértil, Valle de Jaurua, Valle de las Barrancas,

Uspallata, Lagunas de Huanacache, Desaguadero, Corocorto, y Valle

del Diamante. (131) Cristóbal Diosdado, recorrió durante 45 años (1610-

1655) la región cuyana y tuvo por discípulos a Juan Moscoso, Andrés

Torres Agrícola y Luis Santisteban.

Muy posteriormente, vemos aparecer en las crónicas a un lusitano

Jerónimo, a quien se atribuye el descubrimiento de las minas de San

Antonio de las Invernadas, allá por el año 1786.

También se cita a los padres Moisés Vicente Burela, Pío Bertivoglio,

Moisés Alvarez, Gallo y Marcos Donati.

El cura Burela, en 1870, tenía a su cargo la jurisdicción de San Rafael

y Malalhué, en la que realizó su meritoria misión y desde la que

incursionaba continuamente al país de los Ranqueles, realizando,

además de su ministerio religioso, un comercio no muy santo con sus

discípulos infieles, entre los que sembraba intrigas políticas,

saturándolas con abundantes libaciones de aguardiente.

Mansilla relata una escena desarrollada durante un parlamento que

tuvo lugar en los aduares ranquelinos, en el que se encontró presente

el padre Burela, al que trata despectivamente, calificándolo de

.hipócrita.. (132)

Alvarez y Donati, franciscanos, acompañaron a Mansilla en 1867

durante su incursión por el sud puntano, diciendo misa en altares

improvisados, bautizando a cristianos y a indios, fortaleciendo a los que

desfallecían, hombres o mujeres, y tolerando los insultos y excesos de

los soberbios salvajes.

Fray Moisés Alvarez, era natural de Córdoba y gozaba de simpatía

por las bellas prendas de su carácter bondadoso y noble corazón. En

1872, acompañado por el sacerdote Gallo, penetró en el desierto a

gestionar un tratado de paz. Después de interminables peregrinaciones

entre los toldos de Mariano Rosas, Baigorrita y Epugner Rosas, en las

que corrió grandes peligros, consiguió ser escuchado en parlamento, el

(131) MORALES GUIÑAZÚ, Primitivos habitantes de Mendoza.

(132) LUCIO V. MANSILLA, Una excursión a los Indios Ranqueles.

que efectuó en el Médano Colorado con la presencia de estos

poderosos jefes de la nación ranquelina y de sus capitanejos Peñaloza,

Aucañan, Tropa y Auñamun.

Ahí les expuso las proposiciones del jefe de las fronteras, Coronel

Arredondo, de que era portador y la paz quedó sellada, previas

numerosas liberaciones alcohólicas, .a base de racionamiento en

yeguas y diversos artículos y la liberación de familias cristianas que

sufrían horrible cautiverio.. (133)

Donati también recorrió en repetidas oportunidades aquella región, sin

otro fin que la evangelización entre aquellas bárbaras huestes. Mientras

andaba en tierra adentro, solía pernoctar al lado de una laguna que

queda a doce leguas y medias al sud de la de Zayape y que desde

entonces los naturales la denominaron la laguna del Padre Marcos, en

recuerdo de esta circunstancia. (134)

II

La vehemente pasión por conseguir un paz duradera y el definitivo

afianzamiento de una civilización superior, extendida por sobre los

aduares del salvaje, hasta los últimos confines del territorio nacional,

fué la sublime inspiración que movió a los hombres de gobierno, a los

soldados de la patria, a las fuerzas civiles y a los emisarios de la iglesia,

en su perseverante acción para concluir con el problema del indio.

La paz de miles de hogares diseminados en la soledad inmensa del

desierto; la defensa y tranquilidad de centenares de pueblos; de

millares de leguas de territorio fértil y fecundo que bajo el dominio del

aborigen, se restaban al progreso de la nación; a centenas de cautivos

arrancados del seno de los hogares y de la sociedad; y las sangrientas

embestidas con que las hordas salvajes sembraban la muerte y el

desaliento, creando una penosa situación de inseguridad para todas las

actividades del interior, creó un problema que se agudizaba en relación

al tiempo, a los intereses creados, que atraían la codicia del salvaje a

las crecientes necesidades del país, y a la desesperación con que el

indio veía avanzar sobre sus guaridas al winca, con la tenaz decisión de

someterlo.

(133) JUAN W. GEZ Historia de San Luis.

(134) EL P. NICOLÁS DE TECHO en Historia de la Provincia del Paraguay, y MIGUEL DE

OLIVAREZ, en Historia de la Campaña de Jesús en Chile, hablan de que los P. P. Andrés

Agrícola, alemán y Cristóbal Deodato (debe ser Diosdado), recién llegados de Europa, daban

muestra de su celo apostólico, recorriendo con felicidad los valles de Uco.. Y que los padres

Juan Humanés, Domingo Gonzales, Juan Chaparro, Cristóbal Diosdado, Torres Agrícola, Baltasar

Duarte, Fernando de Mendoza, Luis de Santisteban, Luis Chacón, Luis de Toro Mariscal y Lucas

Pizarro, discípulos del P. Juan Pastor, han .trabajado gloriosamente en el cultivo de esta

gentilidad. (en Historia de Chile, de J. T. MEDINA).

Tan magno fué este problema, que ocupó varios siglos durante los

cuales se sufrieron las consecuencias cruentas de las soluciones

improvisadas e inestables, que obedecían a los factores de la

inexperiencia y la falta de recursos.

El desierto era conocido solamente por su morador natural, lo que le

daba una ventaja positiva sobre su adversario, obligado a luchar con un

enemigo invisible, que surgía de repente sin saberse cómo ni de dónde,

sin que se pudiera calcular su número ignorando contra qué accidentes

topográficos podía acorralársele para despedazarlo.

Sin embargo, desde el primer momento se tuvo la certidumbre de que

lo fundamental era cuestión de táctica. Mientras no se tomara la

ofensiva, no se impondría temor ni respecto al bárbaro contendor. Así lo

comprendió Rauch, el gringo Rauch, y por eso sableaba a los indios en

las pampas argentinas, como si estuviera en los campos de Waterloo

batiéndose con las legiones de Lord Wellington.

Rauch, el ex oficial de Napoleón 1º, inició la táctica ofensiva a base

de regimientos compactos, disciplinados y aguerridos en esa clase de

lucha. El último broche de este grave problema ancestral, lo puso Roca,

recurriendo a los mismos principios militares y aplicándolos a su

magnífico plan de consumado estratega.

Para llegar a tales resultados fué necesario arrancar conclusiones a la

experiencia de innumerables intentos, traducido cada uno en una

expedición, fracasada por ley general, y cuya reiteración nos da una

impresión exacta de la magnitud y persistencia que alcanzo el esfuerzo

de los hombres de gobierno, tanto en la época colonial como en la

nacional, tanto en el estado general como en los particulares, esfuerzo

que se acrecienta y se magnifica, cuando se llega al detalle de los mil

episodios de esta guerra cruel y varias veces centenaria.

Muchas de estas expediciones, fueron de paz y buenas relaciones

con el indio; la mayor parte lo eran armadas y de carácter punitivo,

como fué necesario hacerlo en definitiva para concluir esta lucha

ciclópea, sin que pueda aceptarse, sin beneficio de inventario, la cruda

afirmación de Barros, de que cada una de estas expediciones dejó tras

de sí .sólo vestigios de brutal destrucción, cenizas o cadáveres

mutilados. y .la enseñanza de la crueldad perfeccionada;.. .el

recuerdo de un hecho más, que lo persuade de nuestra impotencia

para dominar el desierto.. y .cada vez nuevos motivos de odio.. (135)

Errores de aquellos tiempos, imputables sobre todo a las particulares

características de la lucha, confirman en parte este implacable juicio,

propio de una obra de combate como es el libro de Barros, pero,

(135) ALVARO BARROSO, Fronteras y Territorios Federales.

inoportuno para el desaparecimiento y serenidad que deben presidir la

investigación y el análisis histórico.

Cada una de estas expediciones, verdaderas y aventuradas

empresas civilizadoras, necesitaría de un capítulo aparte, si

quisiéramos establecer sus características esenciales y consecuencias

mediatas o inmediatas. No es ese nuestro objeto y por eso sólo las

enumeraremos, para que se vea como en un principio el radio de su

acción fué limitado al litoral, Patagonia y Norte chaqueño,

extendiéndose al interior recién en el pasado siglo, porque fué entonces

cuando se le asignó a esta cuestión, un alcance nacional y cuando se

comprendió que era mal que debía extirparse en toda la amplitud del

territorio argentino.

Entre las expediciones de carácter general, realizadas desde 1600

adelante y que tuvieron una finalidad de investigación científica, de

simple exploración o de pacífica expansión, figuran las de Hernandarias

de Saavedra de 1605, dirigida a descubrir la ciudad de los Césares; la

de Silvestre Antonio de Roxas, en 1707; la de los padres Quiroga y

Cardiel, en 1745; las del jesuita Tomás Falkner trashumante de Sud a

Norte, de la Patagonia al Chaco, y de levante a poniente, del Plata a

Pian Mahuida (136), regiones que recorrió entre 1730 y 1770; la de

Basilio Villarino y Bermúdez, que llegó hasta Choele Choel, a fines de

1772 y principios de 1773; la de Francisco de Viedma, fundador de

Carmen de Patagones en 1779; la del Capitán español Sebastián

Undiano de Gastelú en 1784, a la que siguió la de Amigorena; la de

Luis de la Cruz que en 1806, sólo al frente de 14 hombres, recorrió las

196 leguas (según su cálculo) que separan a Ballenor (Chile) de

Melincué (Buenos Aires); y la de don Pedro Andrés de García, que llego

hasta Salinas Grandes en 1810.

Antes de entrar al período de la nacionalidad argentina, debemos

recordar dos incursiones punitivas, cuyos resultados fueron nefastos.

En 1740 el Maestre de Campo Juan de San Martín, entró en los

dominios del cacique Capacol y su hijo Cangapol, llamado el Cacique

Bravo. Su expedición fué de fatales consecuencias para las relaciones

pacíficas entre los vecinos de Buenos Aires y los citados indígenas: lo

mismo ocurrió con la entrada que Juan de Dios Piedra, superintendente

de Patagones, realizó en 1785, a la zona Sud del río Salado (Buenos

Aires) en la que los naturales le dieron muerte a él y a la mayor parte de

sus tropas.

Desde el nacimiento de la república, hasta el último acto del drama

que nos ocupa, se suceden las siguientes expediciones: la de don

Pedro Andrés García, que llegó en 1810 a las Salinas Grandes; la de

Feliciano Chiclana que en 1819 se internó hasta Mamil-Maipú, a 200

leguas de la ciudad de Buenos Aires, concluyendo un tratado de paz

con los caciques Ranqueles; en diciembre de 1820, en marzo de 1823 y

(136) PIAN MAHUIDA, Montaña blanca (Los Andes), según FALKNER, en su Descripción de la

parte más meridional de la América escrita en 1774 (Colección de ANGELIS, Tomo I).

en enero de 1824, el gobernador de Buenos Aires, general Martín

Rodríguez, lleva a efecto tres expediciones armadas, consiguiendo

adelantar 100 Kilómetros la frontera y estableciendo como avanzada el

fortín independencia (Tandil). El resultado de los actos del gobernador

Rodríguez, fué el recrudecimiento de los malones con que los indios

tomaron el desquite. En 1822, nuevamente expediciona en misión

pacífica don Pedro Andrés García, llegando hasta la Sierra de la

Ventana: en 1827-1828, Rauch avanzó las fronteras desde Junín, por

Veinticinco de Mayo y Tapalqué, hasta Bahía Blanca (137); en 1833 se

lleva a cabo la campaña de Rosas, considerada estupenda por muchos,

y en la cual Rosas consiguió llegar hasta las márgenes del Colorado, no

así las divisiones del centro y derecha, comandadas por Ruiz Huidobro

y Aldao, que debieron regresar sin haber cumplido sus fines militares.

Rosas fué el primero de los gobernantes argentinos, que asignó

proyecciones generales a la cuestión del desierto y fueron sus

divisiones, las que por primera vez llegaron, en nombre de la Nación, a

proteger la lejana Zona de Cuyo, de las depredaciones salvajes.

Rosas tuvo una clara visión del problema que venía debatiéndose

desde la época de la conquista, infructuosamente y sin solución de

continuidad. A la imposición armada del hispano, el natural de las

pampas y sierra opuso la resistencia tenaz de su indómito espíritu,

desde el primer avance español hasta el primer acto de los criollos

emancipados; al gesto lírico de Chiclana, que abre el camino de las

diputaciones indígenas, responde con la sutileza de su diplomacia,

cuyas consecuencias se traducen en tratados que jamás se cumplen o

que únicamente sirven para que la nación reverencie al desierto y le

rinda el tributo de sus mejores recursos.

Sólo el tigre de Palermo, entonces en ciernes, comprende que es

necesario atacar a los tigres de la pampa, intimidarlos, aliarlos al

gobierno y convertirlos en un factor importante de las luchas intestinas,

durante cuya secuela él los utilizaría admirablemente. y también otros

políticos que no fueron Rosas ni rosistas!

Más tarde, en 1836 y 1858, se ve cruzar por territorio puntano a las

fuerzas del Coronel Eugenio del Busto, desde el Cuero a Jarilas, es

decir, desde el limite con La Pampa al limite con Mendoza, y se tiene

noticia de que el Coronel Emilio Mitre, ha llegado hasta muy cerca del

primero de estos puntos.

El año 1855, el Azul fué asaltado por Callvucurá que al frente de sus

famosos lanceros, realizó una horrible masacre, incendiando el pueblo

y dando muerte a 300 vecinos. El Coronel Bartolomé Mitre, expedicionó

inmediatamente consiguiendo destrozar al invasor en Tapalqué (138);

(137) Véase el decreto de Rivadavia, el 1º de febrero de 1827, ordenando se abonen sueldos

extraordinarios al jefe y oficiales, y se entregue vestuario gratis a la tropa, en premio y

reconocimiento de sus .servicios extraordinarios. (Historia de los premios militares, I).

(138) En varios textos se lee Tapalqué. .Tapalquen viene de Thampal, .desnudo., .pelado. y clé,

sufijo que cuando acompaña a los adjetivos, expresa .permanencia., .continuidad.. Tampalcle,

desgraciadamente los soldados de Mitre, después de la victoria se

desorganizaron dándose al saqueo, oportunidad que el astuto

Callvucurá aprovecho para volver grupas e infligirles la más terrible

derrota.

En 1858, las expediciones de Granada a Salinas Grandes y del

Coronel Emilio Mitre a las misteriosas tolderías ranquelinas, fuerte ésta

última de 2000 hombres, fueron un deplorable fracaso militar y un

esfuerzo estéril, en el que la provincia de Buenos Aires, una vez más,

consumió ingentes recursos e hizo sacrificar a sus mejores jefes y

oficiales, llamados a las armas sin distinción de edad ni posición social

o política.

Durante el ministerio de Alsina, se prepara la campaña preliminar de

la de Roca. Aquel Ministro de Guerra pone en ejecución su plan, que

daría por resultado un gran avance de las fronteras, construyendo una

zanja que debía unir todas las comandancias, sirviendo para contener

las invasiones indígenas.

Con este motivo se realizaron en 1876 varias expediciones parciales,

preparatoria del avance final. Las tropas se movieron desde Gainza a

Italó, comandadas por el Coronel Leopoldo Nelson; desde San Carlos a

Laguna del Monte, por el Coronel Marcelino Freire; desde Lavalle a

Trenque Lauquen, por el Coronel Conrado Villegas; desde Blanca

Grande a Laguna Chinchilla, por el Coronel Nicolás Levalle. Maldonado

debía incorporarse a Levalle en Arroyo Venado y ambos esperar

nuevas instrucciones del Ministro.

Poco tiempo más tarde llega la campaña general del 79 al 84. El plan

del General Roca se realiza en todos sus detalles y la indiada queda

batida hasta en sus más recónditas guaridas.

El año 1879 es decisivo para los destinos de San Luis que ve

despejarse definitivamente de sombras fatídicas el horizonte de sus

campos, y por primera vez sus poblaciones pueden entregarse a labrar

el porvenir, sin las angustias y sobresaltos del desierto. La batida es

profunda y total.

Erasmo Obligado, en 1881 completa las exploraciones de la

Patagonia, remontando las corrientes del Limay, del Negro y del Collán

Curá. En 1883, Conrado Villegas concluye la última campaña contra las

indiadas del Sud, en los Andes, que se efectúa en una hábil

combinación por agua y tierra.

Finalmente, en 1884 Victorica completa el programa en Río Negro, y

en el Chaco queda concluida la campaña que tuvo por ejecutor al

vulgo Tapalquen, dice .Sierra Desnuda. (Descripción Amena de la República Argentina, Tomo I,

Viaje al País de los Araucanos, por ESTANISLAO S. ZEBALLOS).

.De Tapalclen, sierra pelada. (JUAN J. BIEDMA STBAW, Crónica Histórica del Nº 2 de

Infantería de Línea).

Teniente Coronel Napoleón Uriburu en 1870, al Coronel Bosch en el

mismo año, al Teniente Coronel Manuel Obligado en 1879, al Mayor

Luis Jorge Fontana en 1880, al Teniente Coronel Sola en 1881 y al

Teniente Coronel Ibazeta en 1883. (139)

De todas estas expediciones, sólo alcanzaron a San Luis, aquella que

tuvieron un fin nacional, como las de 1833 y 1879. Sin embargo recibió

también el beneficio de medidas tomadas por el gobierno de la nación y

ejecutadas por distinguidos jefes militares dependientes de éste, en

colaboración con meritorios hijos del solar puntano.

En San Luis el problema fué siempre agudo. Condenada a mortal

aislamiento, debió defenderse usando, entre otros medios, de

expediciones aleccionadoras y punitivas que impusieron escarmiento

ejemplar al indio.

Las tres fases de esta lucha gigantesca, señaladas por Pedro

Goyena, la económica o financiera, la política y militar y la táctica y

estratégica, eran aspectos teóricos para un pueblo pobre que vivía bajo

el terror de los bárbaros, pero, cuestión de fondo que gravitaba con

peso de plomo sobre los destinos de aquel pequeño sector de la patria,

reducido a defender la vida de sus habitantes, sin poder extender sus

pueblos, ni resguardar sus comunicaciones, ni alentar esperanzas de

un rápido y seguro progreso.

Es sublime el espectáculo del pueblo puntano, sometido

perpetuamente a las angustias, desasosiegos y crueldades de la lucha

con el indio, sin detener su impulso civilizador y su contribución, en

bienes materiales y humanos, para la conquista de la libertad de

América, y sin amedrentarse por sus dolores e interminables

convulsiones internas.

Los pueblos se fundaban sin seguridad alguna en la defensa y se

extendían las líneas del surco promisor, levantando parapetos de

empalizadas y zanjas para reducto de familias labriegas, que servían de

señuelo y que quedaban libradas a sus propias fuerzas, frente a los

gravísimos riesgos de la siempre erizada resistencia indígena.

En la jurisdicción de San Luis, no existen fundaciones cuyo origen se

deba a la acción del ejército nacional mientras realizaba la conquista

del desierto, sin dejar por ello de reconocer que le es acreedora de

cruentos sacrificios en la defensa de sus poblaciones, que sirvieron de

reductos y de puntales de las fronteras, protegidos por cuerpos de

líneas de la Nación y de la Provincia.

En suelo puntano se realizaron varias expediciones, la casi totalidad

de carácter represivo; solamente la de Mansilla en 1867, fué pacífica

(139) En la Historia de los premios militares, pueden verse las leyes u decretos, de premios,

recompensas u honores, con que la Nación ha reconocido los servicios prestados por los

realizadores de estas expediciones y de otras que no enumeramos.

pues tuvo por objeto declarado, el propósito de estrechar la relaciones

entre los indios y los cristianos. En realidad aquel ilustre jefe argentino,

trató por ese medio de conocer a fondo la organización y potencia

militar de los ranqueles y la topografía completa del dilatado desierto

del Sud.

Mansilla se trasladó de Río IV a Fuerte Sarmiento y de ahí partió para

el Sud, con su escasa comitiva y los padres franciscanos Alvarez y

Donatti, pasando por 3 de Febrero, Lechuzo, Laguna Alegre, Monte la

Vieja, Zorro Colgado, Pollo-helo, Us-helo, Colí-Mula, Tremencó,

Médano del Cuero, Laguna del Cuero, Lanquiham, Chamalcó,

Calcumeleu y Leubucó. Su regreso lo realizó por Quenque, Poitaua,

Pitralauquen, Carrilobo, Bagual, Ranquiló, Médano Colorado,

Agustinillo, Overamanca, Chañar, Loncomatro, Totoritas y Sarmiento.

Entre Carrilobo y Bagual se separó del mayor Lemlenyi que debía

regresar por el camino de Lonco-uaca.

Las demás expediciones fueron en tren de guerra, realizando una

persecución tenaz, y en algunos casos, como el de Racedo y

Rudecindo Roca en 1879, llegaron a la total liquidación del imperio

ranquelino. En todas ellas se produjeron hechos de armas, a los que

hemos de referirnos en la segunda parte de este libro, y todas fueron de

alguna consecuencia importante; así la de Ruiz Huidobro en 1833, la de

Argañaraz en 1834, la de Bustos en 1836, la de Panelo en 1865 y las

últimas de 1879.

III

La conquista del desierto representa una etapa de la vida nacional,

que se caracteriza por la complejidad de las situaciones creadas y por

la inestabilidad de los resultados obtenidos.

Todo fué relativo en este largo y penoso duelo; la amistad y el

encono, la paz y la guerra, la victoria y la derrota, alejaban y

aproximaban a los contendientes. El indio fué implacable, como lo fué el

cristiano y ambos depusieron muchas veces las armas en un abrazo

fraternal. Lo que subsistió siempre, hasta el último momento, fué la

decisión de realizar un ideal civilizador, por una de las partes, y la

indeclinable resistencia, por la otra, para que tal designio se cumpliera a

base del despojo de la heredad natural y del derecho, también natural,

de mantener el clan y gobernarlo al libre albedrío del jefe nato.

Pero algunas de las cualidades innatas en el salvaje, perduraron

hasta el fin de la raza; su soberbia altanera y de momentos magnífica, y

su instinto guerrero, que no reconocía más compromisos ni más reglas

que las de la oportunidad e improvisación.

Desigual fué siempre la lucha y por eso la resistencia duró tanto y por

eso al final cayeron vencidos los más débiles, como ocurre siempre.

Pero, en su larga y legendaria historia, una cosa fué aquel guerrear de

hombre a hombre, de partida a partida, o de ejército contra ejército, y

otra la emergente relación de entidad a entidad y de nación a nación.

En este terreno, el gobierno nacional y los de provincia, ganaron la

contienda porque así lo dispuso el destino de los hombres civilizados,

pero fué a costa de dolorosas declinaciones y de amargas

condescendencias.

El indio fué aliado de la civilización, por conveniencia, por

especulación y por diplomacia: también lo fué por orgullo y vanidad, y

por eso su soberbia llegó a ser extraordinaria, en todo momento, en la

paz y en la guerra.

Callvucurá le escribe al Comandante Barros, irritado por la ocupación

de Choele-Choel, que significa apoderarse de la llave del imperio

indígena: entre otras cosas, después de advertirles que está prevenido

sobre este acto de guerra del gobierno, lo notifica de las fuerzas con

que se hará respetar. Su hermano Reuque-Curá (140) las trae; .Vienen

comandadas por los caciques Quilapan, Calvu-coy, Mari Hual y

Calvuen, que han peleado cinco veces a las tropas de Chile y han

tomado cuatro fortines llamados Gualeguay-Có, Pescoquen, Linaicó y

Marfen, matando en las peleas 630 soldados cristianos y tomándoles

105 mujeres cautivas, entre grande y chico; y 7.000 animales vacunos,

caballares y lanares y dos jefes prisioneros, uno de ellos Contrera y otro

de San Luis, argentino..

.Estos jefes han querido hacer los tratados de los indios con Chile;

pero hemos preferido que vengan las 3.500 lanzas a pelear a la

República Argentina, quedando 5.000 más en Collicó, prontas a pasar

los Andes.. (141)

En otra oportunidad, 1877, el Comandante Maldonado,

encontrándose en el fuente Puan, recibió un mensaje de tres mil

lanceros que estaban a la espera al pie del cerro Puan y le mandaban

decir .que saliera al campo si era guapo con el primer regimiento de

caballería de línea. (142); antes de esto, Callvucurá, le escribe a Boer, la

siguiente misiva de perdona vidas: .La Verde, 5 de marzo de 1872. Señor

Coronel D. Juan Boer. Señor Coronel: Hoy le participo que el día 5 le vine a

sorprender al cacique mayor D. Andrés Reninqueo, con toda la indiada, así es

(140) Reuque-Curá, Leficurá, Cañoene y Manuel Namuncurá, se sometieron recién en 1884 (Véase

GUILLERMO PECHMANN. El Campamento).

(141) Carta de Callvucurá, del 17 de setiembre de 1868, desde Salinas Grandes, al Comandante de

la frontera Sud de Buenos Aires, Coronel Alvaro Barros.

(142) ZEBALLOS afirma en Callvucurá, que salieron Sandes y Segovia y que se libró un

sangriento combate.

que me vine con seis mil indios, a vengarme por la gran picardía que hicieron

con Manuel Grande y Chipitruz y demás capitanes; en fin, de muchas

picardías que han hecho con los soldados de Manuel Grande, y creo que le

mandase a hacer lo mismo a Raninqueo, porque Uds. no lo vuelvan a hacer con

él; así que por su fuerte no me asomaré ni haré ningún daño en esa parte

porque somos amigos. No se nos ofrece otra cosa y sólo pido que se aplaque.

Como Gefe lo saluda este su atento servidor. Juan Calfucurá. (143).

Namuncurá no era menos, envió una nota al doctor Alsina, firmada por

los .Triunviros. y el Ministro Secretario Freyre (un chileno refugiado en

sus toldos), exigiéndole desalojo inmediato de Carhué, o en su defecto

el pago de doscientos millones de pesos papel moneda, más un tributo

extraordinario en racionamiento.

Y acaso Pincén no había mandado a decirle al muy toro de Conrado

Villegas, que fuera a buscarlo si era capaz?... y Mariano Rosas, el buen

amigo de los cristianos, no le escribía a Panelo en 1865, diciéndole:

.Extraño que usted, en vez de seguir el rumbo de los invasores, se

venga al Cuero. No podré quedar conforme. Prevengo a usted no se

atreva a pisar otra vez este punto con gente armada..

En la misma oportunidad, el cacique Ramón escribió al General

Arredondo, reclamando de la incursión de Panelo. Su carta terminaba

con esta intencionada amenaza: .En fin, General, usted puede hacer lo

que mejor le parezca.. (144)

Ejemplos como éstos, hay miles. La conciencia de su poder,

ensoberbecía al indio hasta volverlo inconsciente despreciativo y

audaz.

Había una razón histórica que explicaba este fenómeno. .Desde el

momento de la fundación de la ciudad de Buenos Aires, los

conquistadores primero, las autoridades coloniales más tarde, y los

gobiernos de las Provincias y la Nación después de 1810, se vieron

obligados a tratar de potencia a potencia con los indios, a disimular con

frecuencia sus imposiciones e insolencias, y hasta sufrir el suplicio

moral y material de pagarles tributos en alimentos, vestuarios, ganados,

dinero y grados militares. (Vélez, Ante la posteridad, tomo I).

¿Qué consecuencias trajo éste sistema que se hizo rutina en la

Nación y en las Provincias?...

La necesidad de la guerra y la vecindad, en algunos casos generaban

relaciones que se traducían en tratados, en hospitalidad recíproca, en

mutuas tolerancias y en un tráfico comercial que beneficiaba por igual a

unos y otros.

(143) FRANCISCO M. VÉLEZ, Ante la posteridad, II.

(144) Cartas de MARIANO ROSAS y RAMÓN PLATERO, en el Archivo del Ministerio de

Guerra.

Los tratados se idearon como un medio de evitar los peligros que

ofrecía el indio con sus malocas bárbaras, de reducirlos y obligarlos a

vivir cerca de los centros poblados, para poderlos controlar mejor, e

intentar su asimilación gradual.

El procedimiento no fué eficaz. Los indios corrompidos por las

cuantiosas dádivas del gobierno, engreídos con el reconocimiento de

grados militares, ensoberbecidos con la escandalosa impunidad de sus

atentados, se burlaban de los gobiernos. Para ellos los tratados de paz,

sólo importaban la obligación de que los caciques no invadirían ni

ordenarían invasiones, pero, sus capitanejos y caciquillos lo hacían

desfachatadamente y aquéllos se escudaban en la desobediencia de

éstos y en la falta de conocimiento de sus fechorías.

Para la Nación y las Provincias, cada tratado era una humillación

más; los gobiernos se rebajaban a tratar de potencia a potencia con los

bárbaros y a lisonjearlos con estipulaciones onerosas, confiriéndoles

grados militares y autorizándolos al uso de los uniformes

correspondientes a su graduación, permitiéndoles actuar al lado de

dignísimos y cultos jefes del Ejército Nacional.

Juan Catriel y Purran, eran Generales; el Indio Cristo, Manuel Grande

y Yanguelen Coroneles y Tenientes Coroneles. De los Ranqueles,

Yanquetruz, Baigorrita y Cayupan, fueron Coroneles y Tenientes

Coroneles; Ambrosio Carri-pilan, revistaba de Capitán, en la División de

Racedo.. (145)

Estos honores discernidos a los indios, lo eran por medio de tratados,

con cláusulas lapidarias para la civilización y con ventajas incalculables

para los salvajes. si valía más ser indio que hombre civilizado.

Solamente los Ranqueles costaban al erario nacional más de 100.000

pesos fuertes al año; .Baigorrita, uno de los tres grandes caciques

ranqueles, recibía anualmente mil vacas, mil quinientas arrobas de

harina, mil de azúcar, cuatrocientas de jabón y cuatro pipas de

aguardiente.. (146)

(145) .Cuando los salvajes estuvieron artos de Matanza y de saqueo, el astuto Calfucurá hizo ó

permitió que los Caciques Catriel y Cachul iniciaran, por su parte negociaciones de paz; el

gobierno de Buenos Aires se apresuró a aceptarlas y celebró con ellos un acuerdo por cuyo

artículo 4º se obligaba a entregarles trimestralmente: 1.200 libras de yerba, 600de azúcar, 500

cascos de tabaco, 500 cuadernillos de papel (de fumar), 2.000 libras de harina, 200 frascos de

aguardiente (alcohol de caña), 80 idem de vino, 72 botellas de ginebra , 72 idem de vino de

Burdeos, 2 carretadas de maíz y 200 yeguas.. Además, el artículo 6º concedía: .por un acto de

benevolencia del Superior Gobierno, el Título de General y Cacique Superior de las tribus del

Sud y el uso de las carreteras del Coronel a don Juan Catriel. (VÉLEZ, Ante la posteridad, tomo

II).

.El comandante Yanquetruz gozará, como jefe inmediato de la tribu, del empleo de capitán, con

grado de teniente coronel del ejército y del sueldo mensual de 1500 pesos moneda corriente: cada

uno de los dichos caciques tendrá un sueldo de 1000 pesos mensuales y cada uno de los indios de

lanza de 50 pesos. (Archivo del Ministerio de Guerra: documentos correspondientes a 1857).

(146) LEOPOLDO LUGONES, Roca.

¿Y qué otra cosa se podía hacer?

Lo peor era que los indios, negociaban por partida doble: los caciques

por un lado y los capitanejos por otro; con el gobierno de la Nación, por

un lado y con el gobierno de cada Provincia, por otro.

Los Ranqueles tenían tratados con la Nación y los tenían con

Mendoza, con San Luis y con Córdoba. y todos los tratados eran del

mismo tenor y acordaban los mismos privilegios para los señores del

desierto.

Mariano Rosas concluyó varios tratados con San Luis y otras

provincias. Con aquélla lo hizo en 1864 y lo reiteró con el gobernador

Daract en 1866; en 1876, suscribió uno con el gobierno de Buenos

Aires. Al primero de éstos se refiere en la carta que le escribió al

Coronel Iseas a fines de 1865 en la que le dice: .Hermano: El artículo

séptimo del tratado me señalaba un sueldo de sesenta pesos plata, y dice el

artículo octavo que tendré una escolta de veinte y cinco hombres; un capitán,

tres sargentos, cabos y soldados, todos con sus sueldos; y nada de eso me

cumplen ahora. Deseo y es preciso me diga cuando he de recibir esos sueldos.

Con este motivo están desconformes mis capitanejos, algunos me abandonan,

dicen que me dejo engañar, se me sublevan, hay descontento, me consideran

embustero, se ríen de mí, me pierden el respeto y estoy como un indio

cualquiera, abochornado..

Así defendían aquellos analfabetos del desierto, los derechos que el

Estado les reconocía, y con igual enjundia se excusaban cuando ellos

dejaban de cumplir sus deberes de parte contratante.

Baigorrita y Epugner, hicieron también tratados en 1878 con el

general Roca (147).

FALTAN 21 PÁGINAS

Es interesante transcribir la relación que el Pbro. José Sallusti,

secretario del vicario apostólico de Chile Mons. Juan Muzi, hace de su

arribo a San Luis a fines de enero de 1824.

Salieron de Buenos Aires el 16 de enero, por el camino de Santa Fe y

Córdoba .para evitar los asaltos de los indios.. El 25 llegaron a Punta

del Agua, primer posta en la jurisdicción puntana, después de haber

dejado atrás a Morón, Luján, San Pedro, San Nicolás de los Arroyos,

Rosario, Fraile Muerto y San José. Desde Punta del Agua siguieron por

Santa Bárbara (200), Corral de Barrancas, Tambo, Barranquita, Achiras,

Portezuelo, San José del Morro, Río V y San Luis, a la que el ilustre

vicario llegó .todo cubierto de polvo y sin fuerzas por la fatiga del viaje..

(147) Monseñor ANTONIO ESPINOSA, La Conquista del Desierto.

(200) Fraile Muerto es actualmente Bell Ville (Córdoba) y Santa Bárbara, San Martín (San Luis).

Hasta el 10 de Febrero estuvieron en la modesta urbe que Sallusti

describe así: .es una ciudad de mucha extensión, la cual se hace

ascender a cerca de una legua de longitud y media legua de anchura. A

ella, por otra parte, no corresponde la población, la cual se calcula en

solo cinco mil habitantes;. las calles son todas en línea recta, cortadas

en cuadrados como las de Buenos Aires y de todas las otras ciudades

de América. Las casas por tanto se hallan diseminadas aquí y allá y no

tienen sino el solo piso bajo. Son todas construídas de greda y fango y

cubiertas de paja y tierra. Son muy cómodas, teniendo todas un patio

interior y un gran huerto que las surte de todo lo necesario para vivir. La

iglesia es verdaderamente miserable, porque además de ser construída

con greda y cubierta de paja y tierra, como son las casas, tiene un

techo que amenaza ruina y los altares son otros tantos nidos de

murciélagos.La Plaza que embellece la dicha iglesia de nuestra

Señora Inmaculada comprende un cuadrado de 4.096 toesas, lo que

forma una extensión mucho mayor que la plaza Colonna en Roma. En

un lado de ésta, en frente de la iglesia y de la casa del Cura, está el

palacio municipal, donde están reunidos los tribunales y donde está

también el cuartel general de soldados. Los otros dos lados, están

adornados uno de la iglesia y convento de los Padres Dominicos, y el

otro de habitaciones particulares. A los cuatros ángulos de la misma

plaza tienen entrada las cuatros principales calles de la ciudad, que

están todas embellecidas por casas o simples muros que cierran los

cuadrados de una parte y de la otra: y se ven también casas limpias y

bien hechas, según lo muestran al exterior. La mucha distancia que hay

de una casa a la otra, ordinariamente hace parecer la ciudad como

despoblada y desierta: de tal modo que se pasea frecuentemente por

las calles, sin encontrar jamás a nadie, estando todos trabajando o

divirtiéndose en el propio patio o en el huerto interior de sus casas..

Después recuerda la visita del gobernador don José Santos Ortiz; el

.solemne almuerzo diplomático. que éste les brindó; a la esposa de

Ortiz .doña Inés, de la noble familia Vélez de Córdoba. y su salida de

San Luis, a la que sobrevino una noche toledana en la posta del

Chorrillo. (201)

Dejemos en viaje sobre el camino a Mendoza a los dignísimos

prelados y apartándonos de ésta última relación, entre las que

debemos a plumas españolas, pasemos a revisar las versiones de

aquellos dos ingleses andariegos y flemáticos, que estuvieron en San

Luis a principios del Siglo XIX, de tránsito a Chile. Samuel Haigh lo hizo

en el otoño de 1817 y Roberto Proctor en los primeros días de abril de

1823.

Haigh le calculó una población de cinco mil habitantes, encontrando

que era el .único lugar de relativa importancia en todo el trayecto de

(201) Indudablemente que el ilustre secretario de Monseñor Muzi, a confundido La Dupuyana con

Chorrillo, pues era aquella posta la que estaba sobre la ruta a Mendoza y .distante siete leguas de

San Luis de la Punta.. En cambio, Chorrillos quedaba a legua y media, sobre el mismo camino,

pero rumbo a Río Quinto.

Buenos Aires a Mendoza.. Agrega después: .La entrada allí no es

impresionante en manera alguna, pues se efectúa por largas callejuelas

de tapias corridas a ambos lados. Las casas están detrás y hasta llegar

a la plaza no hay ningún signo de población y aún entonces se ve poca

gente. Como de costumbre, la iglesia principal y la casa de gobierno

están en la plaza. Nos dirigimos donde el gobernador, quien, metido

en su poncho, fumaba y cuando le mostramos nuestros pasaportes los

rubricó. El comercio del lugar se compone principalmente de ganado y

cueros y hay pocas tiendas de artículos europeos, ropa, ferretería, loza,

etc... (202)

La narración de Proctor, ligera y malhumorada, se caracteriza por la

inexactitud y mordacidad con que juzga un hecho histórico, que era

reciente y que no había tenido los contornos que le atribuye en su

referencia. .San Luis de la Punta, nos dice, está en un valle fértil, al pie

de la sierra; es capital de la insignificante provincia del mismo nombre,

y perteneció al antiguo virreynato de Buenos Aires, y después a las

Provincias Unidas del Río de la Plata: cuando se rompió la unión

federal permaneció independiente. Es célebre por la masacre que hizo

un tal Dupuis, de todos los españoles que allí residían al comienzo de la

Revolución; más de ochenta fueron tomados y arcabuceados. La

ciudad contiene, según imagino, de 1.200 a 1.500 habitantes. Los

alrededores se cultivan con regadío y se produce maíz, trigo, cebada,

legumbres y fruta, entre la cual el higo es quizás más notable.. (203)

Estas referencias que hemos espigado de entre todas aquellas que se

han sucedido durante el largo período de más de dos siglos,

contribuyen a conformar una noción aproximada, de las condiciones de

vida y medios de lucha en que se debatió la ciudad puntana, cuando

nada le era favorable y todo le era adverso, en el extenso ciclo de su

advenimiento. Precaria y difícil fué su evolución y desarrollo,

contribuyendo a que su lucha con el incivil poblador de sus campos

aledaños, alcanzara los más altos toques del heroísmo y el sacrificio.

VOLCÁN . SAN ROQUE . LAS CHACRAS DE OSORIO .

POTRERO DE FUNES. .En la zona circundante de la ciudad de San

Luis escondidos en las quebradas de la sierra de la Punta de los

Venados, se crearon vecindarios que con el tiempo han adquirido

verdadera importancia y cuya historia se liga necesariamente a la de la

Capital puntana, ya que le han servido de desahogo y de lugares de

esparcimiento durante los pesados días del estío.

San Roque, está sobre la margen del arroyo Cuchi-Corral, lugar

donde se libró un encarnizado combate entre las fuerzas regulares y los

salvajes capitaneados por el Coronel Manuel Baigorria, hecho que él

relata en sus .Memorias..

(202) SAMUEL HAIGH, Bosquejo de Buenos Aires, Chile y Perú. En 1817 era Teniente

Gobernador, Vicente Dupuy, militar culto y distinguido, oriundo de la ciudad de Buenos Aires.

(203) ROBERTO PROCTOR, Narraciones del viaje por la Cordillera de los Andes.

Un poco más al Norte y Poniente, se encuentra el Volcán, nombre

que es una adaptación del vocablo vuulcan, de la lengua moluca,

compuesto de vuul, juntos; y can, contracción de canque, que expresa

la idea de base o asiento: vuulcan, cerros unidos por la base formando

un macizo de serranías. (204) Nada pues tiene que ver este nombre, con

la creencia popular de que en épocas muy remotas, ha existido ahí un

volcán cuyos rastros es imposible identificar.

Antes de llegar al Potrero de Funes, entre este y la ciudad, se

encuentran las Chacras de Osorio, llamadas así por el apellido de sus

antiguos dueños. Este pequeño valle, guarnecido de montañas

boscosas y pintorescas, tiene el valor histórico de haber servido en

1819 de campamento y lugar de maniobras, al glorioso cuerpo de

Granaderos a caballo, mientras se realizaba su remonta en vísperas de

emprender la campaña del Perú. (205) En recuerdo de este hecho

histórico, se ha levantado sobre pedestal de granito, un busto del

general San Martín, con la siguiente vocación grabada en letra de

bronce:

CENTENARIO DEL EJÉRCITO DE LOS ANDES

1815 . 1819

POBLACIÓN DE SAN LUIS 16.500 HABITANTES.

CONTRIBUCIÓN DE SANGRE 3.500 HOMBRES.

AQUÍ ESTAMOS PRONTOS, NUESTRO TENIENTE GOBERNADOR, PARA

MARCHAR A DONDE SE NOS DESTINE Y DERRAMAR LA ÚLTIMA GOTA DE

SANGRE POR LA PATRIA.

(PALABRAS DE LOS VOLUNTARIOS PUNTANOS AL TENIENTE GOBERNADOR DUPUY)

En el Potrero de Funes, pequeña ensenada que nace en la abra

profunda conocida por la .Quebrada de los Cóndores., el gobierno de la

provincia realizó la magnífica obra hidráulica que desde 1870, ha

permitido impulsar la prosperidad de la capital puntana. Este dique,

tradicional en los fastos sanluicenses, se mando a construir el año 1869.

(206)

(204) TOMÁS FALCKNER, Descripción de la Patagonia y de las partes adyacentes de la América

Meridional. (Colección de PEDRO DE ANGELIS, Tomo I) y RÓMULO MUÑIZ, Los Indios

Pampas.

(205) .Los granaderos a caballo, al mando del comandante Mariano Necochea, estaban

completando su instrucción en las cercanías de la ciudad..

.El Campamento general fué establecido en el hermoso valle de Las Chacras, a dos leguas de la

capital puntana, sobre una magnífica explanada, debidamente dispuesta para campo de maniobras

y donde también se establecieron los depósitos y el hospital. D. José Narciso Domínguez tuvo a

su cargo la proveeduría, y el médico, ex-prisionero español, Dr. José María Gomez, se puso al

frente de la sanidad militar.. (JUAN W. GEZ. Historia de la Provincia de San Luis, Tomo I).

(206) Ver leyes del 12 de Octubre de 1860 y 19 de Marzo de 1869, en Conspiración de Leyes de la

Provincia de San Luis, por ANÍBAL BARBOZA, Tomo I.

BEAZLEY, es uno de los pueblos últimamente fundados en el Sud del

Departamento La Capital. Lo fué en 1905y se le dio ese nombre, en

homenaje al Dr. Francisco J. Beazley, que presidió la misión federal a

San Luis el año 1904. Nada ha alcanzado este pueblo de la lucha con el

indio, no así otros núcleos de población de más al Sud, tales como

Acasape, Charlone, Chischaca y Varela que, a igual que Lince, ubicado

al Norte y naciente de Beazley, han servido de atalaya y de paragolpe,

sufriendo en algunas ocasiones sangrientos malones. (207)

MERCEDES, es de antiguo origen. El paraje de .Las Pulgas. fué

centro de población indígena desde épocas lejanas y con este nombre

figura en crónicas y cartografías de remota data.

En 1600, Fray Reginaldo de Lizarraga, en .Descripción Colonial.,

hacía notar que .en el Río Quinto hay indios de guerra que no se han

reducido.. Indudablemente aquel historiador se refería a los indios de los

caciques pampas Capaquen y Solapau, que por encomienda del 12 de

Julio de 1579 el gobernador Gonzalo de Abreu entregó a Juan Mitre,

soldado de Gerónimo de Cabrera; repartimiento que en 1605 pasó a

manos de Baltasar González de Estrada (208) y en 1680 a Juana Koslay,

heredera de Francisco Muñoz.

Las autoridades españolas siempre atribuyeron importancia a este

lugar y se preocuparon de echar en él los cimientos de una población. En

el acto de la Junta de Poblaciones del 20 de Febrero de 1752, se decía

que .en atención a la mayor necesidad y precisión que han expuesto los

señores de ésta Junta, particularmente el Ilmo. Señor Obispo en su

informe de fecha 16 y otros informes que se tienen, mandamos se funden

y erijan, por lo respectivo a la Ciudad de San Luis de Loyola, un pueblo

en el paraje nombrado Pulgas que sirve de reducción y abrigo a los

hacendados que se hallan en aquella vecindad y de frontera igualmente a

la referida ciudad de San Luis; otro en el sitio nombrado de Renca a las

inmediaciones de la Capilla que hay con este título.. (209)

Se ve que la Honorable Junta de Poblaciones estaba atrasada en sus

noticias, pues, con motivo de la terrible y arrasadora invasión de 1720, se

mando fundar ese año varios fuertes, entre ellos el de las Pulgas.

Posiblemente lo que querían las autoridades peninsulares era oficializar

la erección de vecindarios ya constituidos, lo que en este caso tampoco

hizo, pues su comisionado el Oidor y Alcalde de Corte de Real Audiencia

licenciado Don Gregorio Blanco de Laycequilla, después de su informe

(207) Lince y Varela tuvieron su origen en los fortines que en esos puntos se establecieron en 1720

para contener a los indios del Sud.

(208) También el cacique Solapau, perteneció a la encomienda de Francisco Muñoz, uno de los

fundadores de la ciudad de San Luis.

(209) Firman este resolución Don Domingo Ortiz de Rosas Presidente de Chile; Juan, Obispo de

Santiago de Chile; Martín de Recabarren, Fiscal de Real Hacienda, Francisco Andrés Irrazábal y

José Prefecto de Salas. La refrenda José Alvarez de Henestrosa, Escribano de Gobierno.

contrario a lo resuelto por aquella Junta, vino a Cuyo pero no hizo ni

mandó que se hiciera la fundación de las Pulgas.

Para esa época ya había hacendados en la vecindad, según lo

expresa la misma Junta, de manera que los indios de guerra a que se

refería Lizarraga, habían sido desalojados por pobladores blancos. Esta

misma conclusión se desprende de las actuaciones promovidas años

después por el vecino de Río IV, don Juan Gregorio Blanco que

conjuntamente con don Dionisio Peñaloza, se presentó a las autoridades

de Córdoba, en noviembre de 1799 solicitando le fueran vendidos los

campos de esta región. El expediente se substanció y se les vendieron

los campos solicitados, entregándoseles la posesión según consta en

diligencia fechada en Río Quinto el 1º de febrero de 1800 y suscrita por el

delegado Pedro Pablo Fernández. (210)

El párrafo final de esta actuación expresa: .Con cuio Concepto y de

que las yndicadas Tierras denunciadas Son efectibamente realengas, de

Campos yermos y despoblados, Sin agua permanente, y en peligro

manifiesto del enemigo ynfiel dixo el fiscal nombrado que Conbenía su

Población y que es util al Soberano la solicitud de los ynteresados y la

Composición que pretenden por cualquier precio, y para que conste lo

firmo a ruego conmigo y los testigos que asistieron a esta operación en

este papel común por falta del sellado de que doy fé.. (211)

El fuerte de las Pulgas, emplazado en 1720 como una advertencia al

poderío de las indiadas zurinas, se mantuvo con suerte varia hasta los

primeros meses de 1855, época en que el primer gobernador

constitucional de San Luis, Don Justo Daract, en un magnífico impulso

progresista, resolvió la definitiva erección de una urbe que remplazaría al

antiguo fortín destinado a vigilar los movimientos de los ranqueles y a

contenerlos en sus contínuas invasiones.

El 26 de abril de 1855, la legislatura sancionó una ley ordenando la

fundación de un fuerte en el punto más conveniente del lugar

denominado .Las Pulgas.; el 10 de mayo el P. E. promulgó la sanción

legislativa. (212) El artículo primero establecía que la nueva población se

denominaría .Fuerte Constitución..

El Gobernador Daract (213) confió a Senador por Mendoza doctor

Martín Zapata, la misión de gestionar ante el poder federal, un subsidio

(210) Véase polémica entre don JUAN W. GEZ y don VALENTÍN ARROYO en El Imparcial de

Mercedes (San Luis) en setiembre y octubre de 1912.

(211) Documento Nº 7, Apéndice, Limites entre San Luis y Córdoba, del Doctor ONÉSIMO

LEGUIZAMÓN.

(212) Véase el texto de la ley en el Apéndice, documento Nº 4.

(213) Don Justo Daract era hijo de padre francés, don José Daract y madre hispano irlandesa, doña

María Antonia Wilckes O.Connor. Nació en la ciudad de San Luis el 28 de mayo de 1805, siendo

enviado muy joven a Buenos Aires donde se dedicó al comercio con el mejor de los éxitos. Fué

entonces que se adhirió a la causa liberal de los unitarios, por lo que fué objeto de persecuciones

que lo obligaron a emigrar a Montevideo. Enrolado en las filas de Lavalle, lo acompañó hasta la

batalla de .Quebracho Herrado., debiendo emigrar a Chile con motivo de esta derrota. En 1853

para construir los cuarteles en que debían alojarse las tropas encargadas

de vigilar la frontera Sud, cuyo primer cuerpo sería trasladadote fortín

San Ignacio guarnecido entonces por 4º de línea. (214)

En agosto de 1856, el General Pedernera fué designado Jefe de la

frontera Sud de Córdoba de San Luis. (215) En este carácter acompañó al

Gobernador Daract y el 1º de diciembre de 1856, con la colaboración del

Coronel Iseas, Jefe del 4º de línea; del Ingeniero Carlos M. de Rivarola;

de don Carmen Adaro, jefe de la Policía de la Provincia; del ilustrado P.

Luis Joaquín Tula; de su sucesor coronel Juan Barbeito y del vecino del

Morro don Juan Gregorio Novillo y otras personas, trazaron y delinearon

la futura población.

El ilustre sabio francés Martín de Moussy, .asistió a la fundación del

Fuerte Constitucional a orillas del Río Quinto, sobre la línea de frontera

volvió a su patria, siendo nombrado Juez de primera instancia, legislador provincial y gobernador,

en tres oportunidades de su provincia natal, a la que también representó en el senado nacional en

1862. Los gobiernos de don Justo Daract, han sido notable por su espíritu progresista, por sus

iniciativas y por la honestidad que los caracterizó. Daract que había servido con desinterés y

patriotismo a su provincia falleció en la ciudad de su nacimiento el 4 de setiembre de 1887. su

nombre ha quedado sólidamente vinculado a la provincia por las numerosas obras públicas y

actos de gobierno con que la benefició y por la destacada actuación de sus hermanos Alejo, Juan,

Clímaco, Mauricio y Pascual, en bien de la provincia y de la Nación. Gez, entre otros, ha escrito

una interesante biografía de este ilustre hijo de San Luis.

(214) El doctor Zapata le comunicó al gobernador Daract el resultado de sus gestiones en carta cuya

parte pertinente es como sigue: .Paraná, mayo 30 de 1856. Señor doctor Justo Daract. San Luis.

Muy distinguido amigo: Al darme el placer de saludar a Ud. en esta ocasión, me es igualmente

grato avisarle que he cumplido su encargo de recabar del gobierno nacional el subsidio de 1500 a

2000 pesos para construcción del fuerte o cuartel en las Pulgas, donde ha de trasladarse el

Regimiento de Frontera de esa Provincia.

Hace pocos días á que manifesté al Presidente el pensamiento de Ud. apoyándolo en las mismas

razones y ventajas que Ud. me expuso, y lo acogió con gusto, asegurándome serán cumplidos sus

deseos. En su consecuencia hablé enseguida con el Ministro de la Guerra para ilustrar su juicio

sobre el asunto y encontré igual disposición y la seguridad de que ese mismo día sería tomado en

consideración.

Creo pues que a esta fecha se habrá dictado ya la resolución oficial..Martín Zapata (publicada

por GEZ en Tradición Puntana, edición correntina de 1910).

(215) El General Juan Esteban Pedernera, es el prócer de más altos quilates de los que han tenido

por cuna a la tierra puntana. Este patriota ilustre nació en San José del Morro el 26 de diciembre

de 1796. A los 19 años de edad, se incorporó al glorioso cuerpo de granaderos a caballo en

calidad de cadete. Desde entonces estuvo presente en todas las batallas por la libertad de América

y en todos los combates por las libertades políticas de su patria. En Chile, en Lima, en el Callao,

en la infortunada campaña a los puertos intermedios y en la trágica retirada por el cañón de

Humahuaca, conquistó justísima fama de soldado valiente, modesto y pundonoroso. En el

ejercicio del gobierno de la provincia y de la vicepresidencia de la República, acreditó sus dotes

de ciudadano expectable entregado por entero al servicio de su patria. A su muerte, acaecida el 1º

de febrero de 1886 mereció este juicio del ilustre Pellegrini: .Su voz ha enmudecido, pero la fama

recoge su nombre y lo inscribe en la página inmortal que recuerda el de los padres de la patria.

Fruto de su ruda labor, hemos heredado una patria grande y libre, conquistada al precio de sus

sacrificios y de su sangre, y sobre esta tumba venimos a reconocer la deuda sagrada. Si pagarla,

fuera posible, las generaciones presente y las que nos suceden, sólo lo conseguirán si por su

esfuerzo puedan ofrecerle, como pedestal inmenso al monumento de su gloria, esta patria que

contribuyó a libertar, convertida en la nación más grande y más libre de América, y acompañada

desde lo alto, en el camino de su grandeza, por la bendición de los héroes que orlaron su cuna de

laureles..

Sur. Fuerte y colonia militar, que andando el tiempo, se transformó en la

próspera ciudad de Mercedes.. (216)

En la ley del 10 de mayo de 1855, se establecía que la nueva

población .se denominaría Fuerte Constitución e igual nombre se le da

en el decreto del 20 de Mayo de ese mismo año, por el que el Poder

Ejecutivo reglamentaba la forma en que se haría la delineación del

pueblo y distribución de tierras. (217) Sin embargo, en ley Nº 66 del 30 de

setiembre de 1859 la misma legislatura autoriza al P. E. para que provea

de carne al .Fuerte Constitucional., inmutación que se ratifica finalmente

en la ley del 14 de octubre de 1861 que prescribe: .Artículo1º. Desde

esta fecha en adelante, se denominará lo que antes se llamó Fuerte

Constitucional, Villa Mercedes.. (218)

El 18 de diciembre de 1868, se declara sección electoral a la naciente

ciudad (ley núm. 136); en mayo 19 de 1869, se resuelve asignarle un

cargo de teniente comisario (ley núm. 145); el 2 de enero de 1879, se

autoriza la erección de un templo (ley núm. 170) y por decreto de agosto

23 del mismo año, se dictan las normas a que se debe ajustar la

distribución y enajenación de tierras urbanas. (219)

El año de 1875 es promisor para los destinos de Mercedes. Las

paralelas de hierro del Ferrocarril Andino llegan hasta ella, convirtiéndola

en estación terminal hasta 1879. Con este motivo se la convierte en

asiento de la Comandancia de las fronteras de Córdoba, San Luis y

Mendoza y se le abre la comunicación telegráfica con Buenos Aires por

la línea de Río 4º. Desde entonces se acentúa su rol de fundamental

punto de custodia de las fronteras del Sud, en esa época a cargo del

Teniente Coronel Julio Ruiz Moreno.

De esta Comandancia partieron a fines de 1878 y principios de 1879,

las expediciones armadas del Teniente Coronel Rudecindo Roca y del

Coronel Eduardo Racedo.

(216) V. Martín de Moussy, fué un médico francés que recorrió la República Argentina a mediados

del Siglo XIX, realizando una importante investigación científica. A San Luis la recorrió el año

1856 en las zonas del centro y del norte, hasta los límites de Córdoba y La Rioja, regresando por

San Francisco (JUAN W. GEZ. El Dr. V. Martín de Moussy, Geógrafo, Su vida y su obra).

(217) Véase el texto del Decreto en el Apéndice, documento Nº 5.

(218) Dos años después, en 1858, el gobernador Daract visitó a la naciente población conquistada

al desierto, recogiendo las más promisorias impresiones. .Entre las poblaciones de campaña, que

he visitado, dice en la Memoria elevada a la Legislatura, la del Fuerte Constitucional ha llamado

más mi atención, ya por su rápido y sorprendente progreso, como por el porvenir que lo aguarda.

Los ricos y abundantes elementos de prosperidad que posee esa bella porción de nuestro territorio

le preparan un porvenir alagüeño en muy pocos años más de existencia. La Provincia no

necesitará buscar fuera de ella los frutos que hoy consume. La feracidad de su terreno, la bondad

de su clima y la numerosa inmigración que cada día acude a labrar aquel suelo privilegiado me

inducen a creerlo así.. (En el número 34 de La Actualidad, diario aparecido en San Luis el 1º de

marzo de 1858, puede verse un relato del asombroso progreso alcanzado por aquel núcleo de

población).

(219) Véase en Apéndice el documento número 6. La Iglesia y el Mercado, costruído en 1880,

ocuparon el mismo lugar que tienen en la actualidad.

Lugones anota que ya por los años 1871 y 1872, Mercedes .era el

centro militar más importante de la zona. (220) y así debió ser, pues ya en

1866 contaba con la siguiente guarnición: (221)

Regimiento 4º de Caballería de línea, con 22 oficiales y 237 hombres

de tropa.

Regimiento 2 de Guardias Nacionales de caballería, con 3 oficiales y

54 hombres de tropa.

Regimiento 3 de Guardias Nacionales de caballería, con 21 oficiales y

166 hombres de tropa.

Regimiento 4 de Guardias Nacionales de caballería, con 10 oficiales y

191 hombres de tropa.

Este último puesto estaba instalado en el fuerte del Chañar; en San

Luis se encontraba la Compañía del Batallón de Reservas de Guardias

Nacionales, con 6 oficiales y 58 hombres de tropa.

Después vino el progreso maravilloso de esta ciudad que ha llegado a

ser la más importante de la provincia. Su rápida transformación va

haciendo desaparecer todo rastro histórico de su reciente y fecundo

pasado. Hoy a penas si se recuerda que el núcleo originario de la

población estuvo a la vera del río, en el lugar que ocupa la Plaza Lafinur,

la que se llamó por mucho tiempo Plaza del 4, en recuerdo del

Regimiento 4 de Caballería, fuerza fundadora del .Fuerte Constitución. y

cuyos soldados levantaron los cuarteles y echaron los cimientos del

fuerte bajo las órdenes de su Jefe el Coronel José Iseas. (222)

La actual plaza Pedernera se llamó Plaza del 2, en recuerdo del

Regimiento 2 de Caballería de Guardias Nacionales que tuvo en ese

lugar su asiento; una cuadra al Norte sobre la calle Pedernera, frente al

antiguo Hotel Progreso, vivía el Coronel Iseas uno de los fundadores de

Mercedes; el actual Parque España, se llamó primitivamente Plaza de las

Tropas, por ser el lugar en que hacían estación las tropas de carretas

(220) LEOPOLDO LUGONES, Roca.

(221) JORGE B. CRESPO, Las luchas fraticidas y contra los indios.

(222) El coronel Iseas había nacido en San Luis en 1814. A la edad de 21 años abrazo la carrera de

las armas, participando en numerosas campañas de la guerra civil y de la lucha con los indios. En

1856 fué designado para guarnecer la frontera Sud de San Luis, ubicándose con el 4 de caballería

en el fortín de San Ignacio; de ahí pasó al fuerte Constitución. Estuvo siempre del lado de la

causa del orden y sirviéndola derrotó a los montoneros en Punta del Agua el 3 de abril de 1863 y

en el Portezuelo en 1867. Su foja de servicios registra 52 años y 4 meses de actividad continuada;

de éstos 46 lo fueron en campaña. Sus restos descansan en el panteón militar de la necrópolis

mercedense desde el 7 de Agosto de 1882. Su partida de defunción, dice textualmente: .Agosto

12 de 1882 -José Iseas, natural de Córdoba, edad de sesenta y ocho años, casado, de profesión

militar, de color blanco, domiciliado en ésta, fallecido de fiebre el día seis del corriente mes- F.

Quiroga. (documento existente en el Archivo Municipal de Mercedes, San Luis).

que llegaban de San Rafael, y posteriormente se le llamó Plaza del 6, por

razones análogas a las anteriores. (223)

No me ha sido posible establecer en que año se asignó a Mercedes el

carácter de Capital del Departamento General Pedernera, pero, puede

asegurarse que lo fué ante de 1889, pues en la .Memoria Descriptiva de

la Provincia de San Luis., del Señor Felipe S. Velázquez, editada ese año

en la Imprenta de El Pueblo, se le asigna esta categoría. (224)

Por su ubicación geográfica, por su contribución a las finanzas

públicas provinciales, por su representación política y por su creciente

importancia económica, ésta ciudad debía ser capital de la provincia,

pero razones históricas y tradicionales hacen que la sede de la

administración y del gobierno se mantengan indiscutidamente en la

ciudad que representa el esfuerzo, perseverancia y sacrificio de los hijos

de San Luis, durante tres siglos y medio.

MERLO Y PIEDRA BLANCA. La primera es una de las fundaciones

más netamente colonial, después de San Luis. Originariamente su

nombre era Melo, como se verá claramente en los documentos de su

origen, nombre que con el andar del tiempo se convirtió en Merlo, tal vez

por que se identificaba más con denominaciones corrientes en la

historiografía nacional.

El año 1794 el Marqués de Sobremonte, Brigadier de Infantería y

Gobernador Intendente de la Provincia de Córdoba del Tucumán, ordenó

que se levantara una información con el objeto de fundar una Villa en el

paraje de la Piedra Blanca de la jurisdicción de la ciudad de San Luis.

En cumplimiento de las órdenes de Sobremonte, se formó un magro

expediente que consta de 10 fojas. (225) En la primera se lee la siguiente

comunicación:

.Con motivo de haver salido con el tente. Maior de ésta jurisd.n al recaudo

del ramo de Alcabalas, estuvimos en la falda en el paraje de la Piedra Blanca y

lo reconocimos tan de buenas proporciones p.a una Villa. Lo primero el terreno

de muchísima vista y muy alegre. Lo segundo macha agua y superior. Lo tercero

ay setenta y cuatro vecinos q.e tiene allí sus fincas, vayes con Arvoledas y como

poner dos molinos, q.e ya no ay más que señalarles las calles, porción de madera

y ultimament.e el temperamen.to. Tan Vello, ay Capilla, es perteneciente al

(223) En 1869, bajo la dirección del general Francisco Reynols, se estableció el Campamento

Militar en mismo sitio que hoy ocupa, dos leguas aguas abajo de Mercedes. La población formada

en el mismo punto, ha sido designada con el nombre de Villa Reynols, en homenaje a este

distinguido jefe del ejército argentino

(224) En 1889, Mercedes ya tenía servicio telefónico lo que significaba un gran adelanto si se

recuerda que en la Capital Federal la primera comunicación telefónica la realizó el General Roca

desde la presidencia de la Nación el año 1880. En 1894, fué fundada su escuela Normal Mixta de

Maestros. Por más daros pueden verse las publicaciones de don BELARMINO T. OLGUÍN ha

hecho en El Tribuno de Mercedes (San Luis) con el título Cosas de Antaño. El Fuerte

Constitucional y la Villa de Mercedes, año 1941.

(225) Archivo Histórico y Administrativo de la Provincia de San Luis, Carp. 61, Exp. 21.

curato de Renca (226) Con que he allado p.r conveniente darle a U. S. esta noticia

q.a q.e determine lo que hallase p.r conveniente.

N.ro S.or gua.de V. S. M. A.

S.n Luis 23 de junio de 1794

JUAN DE VIDELA..

Al margen se lee esta nota de puño y letra de su primer firmante:

.Cord.a 19 de julio de 1794: Remítase a informe del Cabildo, Justicia y

Regimiento de S.n Luis, para que exponga lo que se le ofrezca con concepto a las

ventajas que ofrece toda formal población en Parages a propósito para ella y de

proporciones para conseguirlas sin gastos. Sobre Monte. Christovi. de Aguilar

Secrerio..

El Cabildo de San Luis ordenó que se hicieran los informes y

diligencias de práctica, suscribiendo esta resolución los ediles Francisco

Vicente Lucero, Diego Millán de Quiroga, Francisco Rodriguez, Cayetano

Ponze y Juan Francisco Quiroga.

A continuación consta que don Alberto Aguilar hizo una inspección

ocular sobre el terreno en presencia de los vecinos .Cpn. Reformado D.n

José Rodríguez; el estanquero D.n Francisco Gallardo; el Sargento Man.

Viera; los cavos de escuadra Miguel Agüero y Lorenzo Cuello; D.n

Nolasco Arias; D.n Bartolomé Balbaria; D.n Nolasco Vidal y S.or José

Alaniz.. Como resultado de su visita a Piedra Blanca, elevó un informe

destacando las excelencias del lugar y aconsejando la fundación de la

Villa que lleva actualmente el mismo nombre.

Consta en el cuerpo de este expediente que los dueños de aquellas

tierras eran don Miguel Ortíz, doña Vicenta Ortíz y su esposo don

Teodoro Gallardo, quienes hicieron .donativo gracioso a S. M. de nueve

cuadras cuadradas para dha. fundación..

Merlo fué fundada el 1º de enero de 1797 y se le puso, por expresa

disposición del Marqués de Sobremonte, el nombre de la .Villa de Melo,

en justa memoria del Ex.mo S.or nuestro actual Virrey D.n Pedro Melo de

Portugal, y de su notoria propensión al bien y aumento de estas

Provincias..

SANTA ROSA, CARPINTERÍA, PUNTA DEL AGUA, LOMITA.- De

estos pueblos sólo hemos encontrados las siguientes noticias: en 1867,

en el poco conocido y excelente trabajo de Llerena, figura Piedra Blanca

como capital del 6º departamento, llamado hoy Junín; en 1888, Santa

Rosa ya substituía a Piedra Blanca en su papel de cabeza departamental

y se le asignaba una población de 1.000 habitantes. La parroquia de

(226) .En 1794 cuando se fundó el pueblo de Melo en el lugar de Piedra Blanca, se dedicó su

respectiva capilla a Nuestra Señora del Rosario, dependiente de la parroquia de Renca..

(VERDAGUER, Historia Eclesiástica de Cuyo, Tomo I).

Santa Rosa de Lima, fué creada por el Obispo de Córdoba D. Rodrigo

Antonio de Orellana, el año 1810. (227)

En 1775, Gregorio Blanco de Laycequilla propuso a la Junta de

Poblaciones de Santiago de Chile, la fundación de pueblos en Carpintería

y Punta del Agua. La Junta .aprobó el repartimiento de solares hechos en

Punta del Agua, y ordenó que se diese razón al gobierno de Chile de ese

repartimiento, expresando los nombres y familias de los vecinos, las

habitaciones construídas y las que se estuviesen construyendo y el costo

que pudiera tener la correspondiente iglesia a dicho vecindario. El

Obispo, enterado de la necesidad que tenían esos feligreses de socorro

espiritual y de lo mucho que podía contribuir la residencia fija del párroco

al adelanto de la población, dijo que estaba pronto a dar orden al cura de

la ciudad de San Luis de Loyola, para que luego pusiese en el referido

pasaje de Punta del Agua a su costo, un teniente cura que residiese en

él.. (228)

Punta del Agua se llamo también Villa Funes, por haber pertenecido

esos campos a la familia Funes, la que antes de 1755 había levantado

una capilla a la virgen Nuestra Señora de Mercedes. También existía en

esos años la Capilla de San Felipe de Carpintería.

En carta del Obispo de Chile al Rey, en la que se refiere

exclusivamente a San Luis, le dice que habiendo visitado la provincia de

Cuyo en 1745, ha visto la necesidad que había de sacerdotes, .que

asistieran a tantas almas que habitan en aquella jurisdicción de San Luis

de Loyola, pues fuera de lo que están poblados sobre Punilla, treinta y

tres leguas distante de dicha ciudad de San Luis, hay otros valles, como

el de Carpintería, con mucho vecindario, que dista de dicha ciudad

cincuenta leguas..

LOMITA, es una población antigua; fué delineada por primera vez en

enero de 1857 por disposición del gobernador don Justo Daract: en 1871

el gobernador Coronel Juan A. Ortiz de Estrada, aceptando una donación

de tierras del Comandante de milicias Eduardo Quevedo, comisionó al

Agrimensor Gregorio Gutiérrez y al mismo señor Quevedo, para que

trazaran un plano, hicieran la distribución de solares y designaran las

autoridades locales (229) Lallemant dice que ya en 1888, Lomita era un

pueblo importante.

BALDE. Muy cerca de la antigua posta de San José del Bebedero,

que también fué uno de los fuertes de la frontera Sud (230), el Teniente

(227) Es probable que el origen de Santa Rosa se deba a la construcción del ferrocarril de Mercedes

(San Luis) a Villa Dolores (Córdoba) línea construida por la firma C. Portalis, Dupont y Cía., en

virtud de la ley sancionada por el Congreso de la Nación en 1887.

(228) VERDAGUER, Historia Eclesiástica de Cuyo, Tomo I.

(229) GEZ, Historia de la Provincia de San Luis, Tomo II.

(230) La posta de San José del Bebedero, se estableció en 1755 en oportunidad de haberse abierto

el nuevo camino carretero .que a costa de los dueños de carretas., hizo don Francisco Serra

Canals, vecino de Mendoza, a quien se debía también la construcción del puente de madera,

sobre el Desaguadero, que facilitaba el tráfico de más de 1000 carretas por año.

Gobernador Dupuy mandó establecer una posta el año 1817, con el

objeto de proveer de agua a los viajeros que debían realizar la extensa

travesía entre Mendoza y San Luis. Con grandes sacrificios se construyó

un canal desde San Luis, en una extensión de seis leguas; se levantó

una casa, se construyeron corrales y dos grandes represas; .terminados

los trabajos, se levó al superior gobierno los planos de todas las obras y

se pidió se diera nombre a la posta. El Directorio aplaudió tan importante

obra realizada y dióle el nombre de Dupuyana, en homenaje a su

iniciador y ejecutor, designando maestro de posta al respetable vecino D.

Blas Videla.(231), el mismo que en 1824, debió pasar las de Caín para

brindar cumplida hospitalidad, entre chinches y sapos, al pulcro

apostólico de Chile y su clerical comitiva.

SAN FRANCISCO, registra muy pocas noticias respecto a su

nacimiento. Se sabe que en 1680, el Gobernador y Capitán General de

Chile, don José de Garro otorgó en merced, a Andrés Sánchez Chaparro,

vecino de San Juan de la Frontera, las tierras del .Valle de San Francisco

del Monte de Oro..

Algunos años más tarde el Obispo de Santiago de Chile doctor Juan

González Melgarejo, a su paso de Buenos Aires a Santiago, dictó un auto

el 14 de enero de 1745 exhortando al Cabildo a que nombrara .un

hombre apto, constituído en maestro de niños, y escuela donde asistan

los niños a aprender a leer y escribir, la doctrina cristiana y la urbanidad

política.; en cuyo cumplimiento el Cabildo se reunió dos días después y

nombró maestro a don Julián Iturre para el valle de San Francisco y sus

contornos. (232)

En el Archivo Histórico Administrativo de San Luis (233) hemos

encontrado el siguiente censo manuscrito, levantado el año 1835 en el

que aparecen los apellidos más tradicionales de la región, incluso

muchos de los que más tarde se trasplantaron a otros puntos de la

provincia:

VIVA LA FEDERACIÓN

PADRÓN DE LOS HABITANTES DE LA POBLACIÓN DE S.N

FRAN.CO POR SUS NOMBRES Y APELLIDOS DEL 23 NOV.E DE 1835

En el informe enviado al Virrey por Sobremonte, con fecha 6 de diciembre de 1785, se dice: .La

frontera de San Luis, es una misma con la de Córdoba y Mendoza, siguiendo al Sur y corre por lo

que llaman Fuertes de Chañar y Bebedero, a los cuales sólo les quedó este nombre, pues nada de

fortaleza tienen, ni aún quien los guarde; y considero que es frontera bastante expuesta a las

incursiones de los indios, que si hoy no las verifican, es porque no tienen caballadas por aquellas

inmediaciones; cuando hay rumor de invasión, baja una compañía de milicia a hacer guardia en

ellos, pero está al descubierto y no subsiste por falta de mantención a causa de que no hay ramo

para proveerlos de reses, recayendo este perjuicio en el vecindario. Cuando llega aquel caso, no

hay tampoco allí a donde poner un pedrero ni un fusil con que hacerles frente..

(231) GEZ, Historia de la Provincia de San Luis, Tomo I.

(232) VERDAGER, Historia Eclesiástica de Cuyo, Tomo I.

(233) Carpeta 3, Expediente 8.

HOMBRES HOMBRES

F

ray Baltazar Ponce de León Maximino Gatica

Rosario Robledo Juan Luis Gatica

Carmen Robledo Andrés Gatica

Domingo Robledo Pedro Gatica

Juan B.ta Ramos Pablo Gatica

José M.a Ojeda Fran.co Camargo

Andrés Ponce de León Pablo Quiroga

Andrés Sosa

Blas Sosa

MUJERES MUJERES

Magdalena Ponce de León Cayetana Sosa de Gatica

Juana Blanes Luisa Belasque

Josefa Ircirequi Bernada Pérez

Felipa Ponce de León

Jertrudes Ponce de León

Dominga Ponce de León

En esta misma ordenación, continúan los nombres siguientes:

Apolinario Pascual, Pedro, Clemente, Ilario, Toribio, Benito y Clemente

Camargo; José Enriz; Juan Pablo Duboné; Domingo Sosa; Ilario Díaz;

Fernando Novillo; Tomás Alvarez de Duboné; Lorenzo Quiroga de Enriz;

Basilia Gil, Juan Vivier; Victoria Olmos de Vivier; Encarnación Olmos;

Eustaquia Morán; Dominga Sarmiento de Sosa; Rumualdo Sosa;

Bernardino Lucero; Eloisa, Dolores y Andrea Lucero; Ventura Baca;

Cauta Eredia; Bailón, José, Claudio, Nicolás Tolentino, Frágido y Angelito

Quiroga; Bentura Suárez; José Ant.o Lucero; Juliana Gatica de Quiroga;

Rosa, Constancia, Caciana y Victoria Quiroga; José, Gonzagas, Juana y

Plácida Belasque; Margarita Albornoz; Felipe, Pancho, Rafael, Vicente,

Juan, Narciso, Dulce Nombre, M.a Gregoria, M.a Martina, M.a del

Rosario, Maria, Magdalena, M.a Eugenia, Rosa, Teresa, Carmen

Simona, Eufracia y Gregoria Calderón; Andrés, Gerbando, Marcos,

Ubaria, Isabel, Vicenta, Victoria, Pablo y Claudio Morán; Loreto y José

M.a Lucero; Teodora Magallán; Juliana y Andrea Morán; M.a del Rosario

Morán; Borjas, Polonio y Aniceto Jofre; Alejandra Morán de Jofré; Liborio,

José, Mauricio, Fran.ca Borjas y M.a del Rosario Morán; José Segundo,

Militon, Xavier y José Greg.o Quiroga; Agustina Becerra de Quiroga;

Transita Gimenez; Isabel Becerra de Quiroga; Juan Dionisio y José Julián

Quiroga; Justo Pastor; José Calletano, Sacarías y Nicanor Felis; M.a de

la Cruz y Fran.ca Rexis Felis; Crespina y Susana Peralta; Lucas,

Dorotea, José Fortuno y José M.a Eredia; Gaspar Lucero, Deseana

Lucero de Eredia; Atanacia y Anizeta Eredia; Tránsito, Cayetana, José,

Fermín, Juliana, María, Mónica, Rosario, Petrona, Pilar, Gracia y Blasa

Lucero; Lorenzo, Laureano, Cirilo e Isayas Suárez; J. n Dionicio, Manuel

Ant.o, Viviana, Victoria, Segunda, Irene, Polonia, Concordia y Margarita

Fernández; Rosa, M.a del Rosario y Manuel Suárez; Toribio Camargo;

Francisco, Felis, Susana Alberta y M.a del Rosario Borjas; Manuel

Romero; Pablo Camargo; M.a Garay de Romero; Isabel Videla; Francisco

Cruceño; Santiago, Vicente, Matías, Andrés y Dardo Camargo; Petrona

Gatica de Camargo; Ventura, Vital, Matea, Dominga, Alberta, Eugenia y

María Camargo; Secundino Quiroga; Pilar, Carmen y Sinforosa Barroso;

María Muñoz de Barroso; José, Pascual, Ramón, Patricia, Rosa y Andrea

Barroso; María Muñoz de Barroso; Timotea y Manuela Gómez; María

Ignacia e Ignacio Moyano; Tristán, Justo Sánchez, Guillermo, José

Isidoro, Antonio y Justo Barroso; María Josefa Moyano de Aznarez;

Carmelia, M.a Celestina, Dominga y Antonia Aznares; Segunda

Contreras; José Ruiz Muñoz; Baylón Goildos; Miguel Magallan; Pepa y

Margarita Muñoz; Simona Magallan; Claudia Silguero; María Gregoria

Silguero; M.a Cecilia y M.a Ursula Silguero; Bonifacio Silguero; Tomás y

Melchora Nieba; Bartolo Pereira, M.a Gregoria y Primitiva Becerra; Juan

Rexis y Tomás Lucero; Petrona Ojeda de Lucero; Margarita, M.a

Prudencia, M.a Isabel y M.a Pascuala Becerra; Maximino, Pedro y

Pioquinto Gatica; Alexandra Pérez de Gatica; Candelaria, Micaela,

Celestina y Agustina Gatica; Mercedes Butierrez; Manuela Blanes de

Flores; José David, José Domingo y M.a Madalena Flores; Feliciana

Torres; Mercedes Reyes; Estanislao Bargas; Pedro Prudencio Quiroga;

Bernardo Lucero; Carmen, Tristán y Justino Bargas; Juliana Sosa de

Bargas; Xenoveva y Nicomedes Bargas; Clara Sosa; Isabel Quiroga;

Melchor Silva; Xeronimo Sosa; Jacinto Conde; Manuel Averastain;

Mariano Bustos; Andrés Averastain; Dalmacio Averastain; Maximina

Gatica de Averastain; Isabel Averastain; Cándida Pereira; Vicenta y

Segunda Ballejos; Seledonio Lucero; Trinidad Quiroga de Lucero;

Valeriano, Nicolás Baylón, José M.a, Norberto, Juana, Petrona, M.a del

Carmen y Juana Alberta Lucero; María Nasaria; Petrona Campos; Luis

González; José Julián, José Marcial; María Valeriana Moron; M.a

Inocencia, Clara y Bienbenida Morón; Juan de Dios Camargo; Román,

Juan, Dionisio, M.a de la Cruz y Estefanía Camargo; Luisa Astudillo de

Camargo!...

Este original documento a quedado trunco con el último nombre; lo

hemos incorporado porque los apellidos que figuran en él y muchos otros

que faltan, pertenecen a las más antiguas y distinguidas familias de

aquel glorioso rincón serrano, bautizado en antaño con el nombre de San

Francisco del Monte de Oro.

En su visita de 1871, el gobernador Ortiz de Estrada (234) dictó algunas

resoluciones que contribuyeron a mejorar su situación, entre otras la de

darle .un reglamento para el uso de las aguas del río de su nombre y del

arroyo Juan Gómez; dispuso la continuación de las obras del templo y de

la escuela en la nueva villa, e hizo abrir, con el agrimensor Gorgonio

Gutiérrez, una calle ancha y directa que uniera la Banda Sud con la plaza

de la Banda opuesta. (235), calle ancha que aún existe y a la que se

(234) El teniente coronel Juan A. Ortiz de Estrada, nacido en la ciudad de San Luis, inició su

carrera militar poco antes de la batalla de Pavón, en la que participó. Entre 1861 y 1865 prestó

servicio de fronteras. Este último año, organizó en San Luis el batallón Pringles y en calidad de

Sargento Mayor y 2º Jefe del mismo, marcho a incorporarse a los ejércitos que se batían en los

campos del Paraguay. Ahí participó con sus huestes puntanas en los épicos combates de Estero

Bellaco, Tuyutí, Paso de la Patria, Curupayty, Humaitá, Lomas Valentinas y Angostura. De 1870

a 1873 fué gobernador de su provincia, haciendo un .gobierno laborioso, culto, y honrado..

Falleció el 13 de julio del año 1894.

(235) GEZ, Historia de la Provincia de San Luis, II.

refiere el siguiente comentario: .La calle nos conduce a la plaza a cuyo

alrededor demarcóse en aquellos oscuros tiempos de la colonia, la

primera población (236); a un lado la iglesia, detrás el cementerio, cuyo

ubicación es fácil reconocer todavía..

.A este templo perteneció el madero donde Sarmiento dejara la

inscripción: Unus Deus, una ecclesia, unum baptisma. A corta distancia,

en el sitio que ocupa la casa de la familia Camargo estuvo la de Quiroga,

donde según relato de antiguos vecinos que a su vez los recogieron de

sus abuelos, abrió su primera escuela aquel adolescente predestinado..

.Al lado opuesto, la iglesia actual, en cuyo atrio el cura párroco

Emeterio Lucero parlamentaba en representación del pueblo con las

montoneras de Puebla y de Guayama; en su interior se refugiaron en

varias ocasiones las familias pudientes, víctimas preferidas de sus

desmanes..

.Nuestra vista va hacia la inmediata casa de Escobar, casi en ruinas.

Solos los árboles plantados hace ya tanto tiempo, no envejecen.

Correspondería colocar sobre sus muros una placa recordatoria ya que

su dueño puso la simiente fecunda de nuestro progreso cultural..

.¡Cuanta historia vinculada a cada árbol, a cada casa que vemos!.

.Allí la del Comandante Nuñez, sacrificado por las hordas de

Ontiveros en la Ralada: al frente la del Coronel J. Francisco Loyola, que

batió en una lucha a muerte contra los capitanejos que asolaban estas

poblaciones.

Más allá vivió el entonces juez Don Miguel Pastor (237) caído como

Nuñez al frente de los suyos y en defensa del pueblo..

.Hasta hace poco, sólo una modesta cruz recordaba esos sacrificios,

convendría conservar tales testimonios que hablan a la posteridad de

deberes heroicamente cumplidos.. (238)

(236) .Una tupida línea de álamos revela la ubicación precisa de San Francisco del Monte de Oro,

bien resguardado por cierto entre la muralla granítica de sus cerros. Esto explica por que fué un

refugio seguro para algunas familias que de Cañada Honda, Carolina, Cerros Blancos, vinieron a

establecerse de este lado huyendo de las depredaciones de los indios. Así llegaron aquí los

Orellano, Gatica, Quiroga, Jofré, Sosa y otro que contribuyeron con sus recursos o su acción a

impulsar el desarrollo del reducido núcleo primitivo..

.La primera fundación fué a la margen derecha del río, (Banda Sud) bien internada en el valle,

por que debieron primar razones de seguridad; más tarde vióse la necesidad de aproximarla al

exterior.. (ROSA M. DE FUNES, en la revista puntana Ideas, Nº 24).

(237) .Año 1863. El Gobernador de la Provincia: Por cuanto: Atendiendo a los méritos y servicios

del Ayudante de Ordenes Don Miguel Pastor, y de conformidad con las prescripciones de la ley,

ha venido en conferirle el empleo de Capitán de la 2º Compañía del 2º Escuadrón del Regimiento

Nº7 de Guardias Nacionales de Caballería de la Provincia, concediéndole las gracias, exenciones

y prerrogativas que por este Título le corresponden. Por tanto mando y ordeno, se le haya, tenga y

reconozca por tal, para lo que le hice expedir el presente despacho, firmado de mi mano, sellado

con el sello de las armas de la Provincia y refrendado por mis Ministros Secretarios de Gobierno

y de que se tomará razón en la Tesorería General del Estado. Dado en la Ciudad de San Luis, a 16

de Febrero del año 1863. .Juan Barbeito..

A fines de 1869 tenía 144 habitantes y poco tiempo después fué

designada Capital del Departamento Ayacucho, rango que aún detenta.

(239)

SEIS DE SETIEMBRE, LUJÁN, QUINES, CANDELARIA. .Seis de

Setiembre hasta hace poco se llamaba Corrales. (240)Se le dio aquel

nombre en homenaje a la revolución del 6 de Setiembre de 1930 que

derrocó la segunda presidencia del señor Hipólito Irigoyen. Este pueblo

debió ser delineado y dividido en manzanas de acuerdo a la ley del 12 de

Setiembre de 1881, sancionada durante el gobierno del comandante

Zoilo Concha. (241)

Luján, como 6 de Setiembre, Quines y Candelaria, originariamente

fueron vecindarios de pobladores rurales. Se le llamó así desde 1858 en

homenaje a la virgen Nuestra Señora de Luján, pues antes se conocía

por Villa de Río Seco. El citado año se construyó el templo, se

demarcaron 30 manzanas y se abrió una acequia matriz desde la antigua

toma hasta la población. El Coronel Juan Francisco Loyola con los

vecinos Tomás Montiveros y Eugenio Sánchez, este último director de la

escuela de varones, corrieron con el levantamiento de una suscripción

para una casa destinada a dicha escuela. Sus calles se delinearon recién

en 1871, rectificándose el trazado anterior a base de los terrenos

donados por los vecinos.

En el antiguo vecindario de Quines, se mandó trazar una nueva villa

el año 1841, tomando como base a nueve manzanas donadas por los

vecinos, de las que una debía destinarse para plaza y las otras para ser

divididas en sitios. Su nombre deriva indudablemente de la proximidad a

la sierra y arroyo de Quines, y debe responder a alguna de las

inmutaciones o síncopas tan comunes en el Allentiac. (242)

Sería caso de curiosa inmutación si ella respondiera a Quiña, como

se llamaba uno de los caciques de los Oicos u Oscollomes que con los

Marcoyanes y Chiquillames, .fueron los tres sectores puelches sobre que

se extendía el Comando General de Don Bartolo., parcialidades que

señorearon a las tierras diamantinas de la región mendocina-puntana.

(243)

(238) ROSA M. DE FUNES. San Francisco del Monte de Oro, en Revista Ideas, Nº 24.

(239) En San Francisco, en la propiedad de los Camargo, fué donde fundó Sarmiento en 1826 su

primera escuela (Véase cartas de Sarmiento y del Dr. Nicolás Jofré en Apéndice, Nº7).

(240) Ley Nº 1474 del 31 de agosto de 1936.

(241) Libro de la Cámara legislativa de la Provincia de San Luis, años 1880-1881.

(242) .Las lenguas Allentiak y Milcayac (una de ellas perdida y la otra muerta), eran habladas por

los indígenas, que al tiempo del descubrimiento habitaban en el territorio de Cuyo; los Milcayac

en Mendoza y los Allentiak, en San Juan, en las llanuras bañadas por las lagunas de Guanacache,

con la denominación de guarpes, o Allentiak según otros, raza extinguida, pero de cuya

sociabilidad embrionaria, se conservan vestigios... (BARTOLOMÉ MITRE, Los Huarpes y sus

lenguas, en Catálogo razonado de la Sección lenguas americanas, Tomo I, Museo Mitre).

(243) P. CABRERA, Nomenclator Huarpe-Puelche-Pehuenche.

En la merced de Sánchez Chaparro, se habla de la Punta de Quiñe y

Cerro del Quiñe. .Socoscora (o potrero de las cañas), leemos en

Cabrera. (244) Tierras en jurisdicción de S. Luis, dadas en mrd. a Domingo

Sánchez Chaparro, vecino de San Juan en 1673. Su ubicación en el

Valle de San Francisco distante veinte leguas de la ciudad de San Luis.

Uno de los linderos era el cerro Quiñe o la punta del Quiñe: hallándose

este cerro al norte de Socoscora. Exprésase en el documento de

referencia que dicho paraje se denominaba en español El Potrerillo de las

cañas, traducción al parecer de su nombre indígena.

Entre San Francisco y Quines median apenas doce leguas, por lo

tanto se trata ya del cerro de Quines que en la merced de Chaparro se

denomina Quiñe (245) y que Avé Lallemant, llama a la punta de Guinela y

los cerros de Guines o Guinela, en cuyo caso la síncopa es evidente. (246)

Candelaria fué fundada en 1871, cinco años antes de la visita del

gobernador Ortiz de Estrada, en los campos pertenecientes a la estancia

.El Bagual. levantada por Tránsito del Ruiz y otros pobladores de la zona,

quienes se empeñaron con el mandatario puntano para que se proveyera

de agua a la flamante Villa, comprometiéndose a edificar una casa para

escuela. (247)

MORRO, PUNILLA, COCHEQUINGAN, BUENA ESPERANZA,

FORTUNA, NUEVA GALIA, ANCHORENA, SAN LORENZO. -San José

del Morro, población asentada al pie del cerro del mismo nombre, ha sido

uno de los puntos más antiguos e importantes de la frontera Sud en el

sector de lo que hoy es el Departamento General Pedernera, nombre

este último con el que se designa al más rico y extenso de los

departamentos de la provincia, en homenaje a el preclaro puntano nacido

en dicho lugar en las postrimerías de 1796.

.Caserío fundado por los españoles hace tres siglos., en las tierras

del Calambel o Combatac, sirvió desde el primer momento a los fines de

su creación, resguardando las comunicaciones entre el Litoral y los

Andes y conteniendo a los salvajes, en una lucha sin cuartel durante la

cual pasaron las centurias sin dejar otros rastros que los del sangriento

malón. Así se explica que ahí nacieran y se templaran espíritus férreos,

mientras un importante núcleo de sociabilidad se esforzaba por

prosperar, alentado por la fecundidad del territorio y fortalecido por la fe

(244) Véase Nomenclator General o sea Anomástica Indiana de Cuyo.

(245) Quiñe quiere decir uno en araucano. Marí-Quiné-once; Epú-Marí-Quiñé veintiuno; Cla-Marí-

Quiñé-treinta y uno; etc. (Véase Estudios y apuntes sobre las lenguas en general y su origen

divino, por el Pbro. DOMINGO MILANECIO, y Vocabulario Español Araucano, por

FILIBERTO DE OLIVEIRA CÉSAR. Quiñe Malal, un corral: .Quiñe Quimal. (Quiñe Güñel),

una señal; (Véase Vocabulario explicativo del significado de los nombres indígenas de lugares

que se citan en la obra, Estudio Topográfico de la Pampa y Río Negro, por MANUEL J.

OLASCOAGA).

(246) Memoria Descriptiva y Mapa de la Provincia de San Luis, este último confeccionado bajo el

patrocinio del Instituto Geográfico Argentino en 1882.

(247)GEZ, Historia de la Provincia de San Luis, Tomo II.

cristiana de que era signo real la blanca torre de la capilla colonial,

erigida en 1755.

Las tropas de carreta (248) desfilaban continuamente, en largos y

doloridos convoyes, a veces mal trechos y enlutados por los saltos

nefastos con que los saludaban los indios en medio de la pampa solitaria.

(249) En 1720, las estancias del Morro fueron asaltadas y destruídas por los

ranqueles combinados con los araucanos; en 1745, el Cabildo de San

Luis, nombra maestro para la frontera del Morro y Río Quinto a don

Francisco del Pozo; en 1824, el 25 de enero, el P. Sallusti hace la

siguiente referencia: .Hay en este pueblo una pequeña iglesia con su

techo de paja, dedicada a San José; por lo cual todo el país se llama San

José del Morro. Cuando nosotros aparecimos allí, echaron las campanas

a vuelo y, apenas llegados, se reunió todo el pueblo para pedir a

Monseñor la confirmación..

En 1841, el gobernador don Pablo Lucero (250) restaura la Villa

.arruinada y despoblada por las sucesivas invasiones de los indios que

invadían el territorio impunemente. A ese loable fin tendieron todos sus

afanes. El Morro tenía una honrosa tradición, pues, independientemente

de haber poseído un núcleo de distinguida familia y un vecindario

laborioso, estuvo siempre a la vanguardia, con todos sus elementos,

cuando se trató de defender las fronteras; fué hospitalaria con el pasajero

y amparó el trafico entre San Luis y el litoral..

Las disposiciones para restaurar El Morro las ordenó el gobernador

Lucero por un decreto fechado el 8 de enero, tres días después de haber

asumido el gobierno y cuya parte principal dice: .Se declara propiedad

del Estado en el punto de la Capilla de San José del Morro, desde el

agua del arroyo nominado San José, al Sud, hasta donde termina el

fondo de la trinchera que encierra dos cuadras, y de naciente a poniente

la misma distancia que abraza la trinchera nominada..

El gobernador Daract, en su visita de 1858, mandó restaurar el

templo, fundó una escuela de varones y encargó al caracterizado vecino,

don José Gregorio Novillo, que rectificase y ampliase las calles.

(248) El camino entre Mendoza y Buenos Aires, cruzaba la provincia pasando por el puente del

Desaguadero, La Cabra, Chosmes, Balde, Tisera, San Luis, Chorrillo, Posta del Paso, Los Loros,

Punilla, Achiras (Córdoba).

(249) NICOLÁS JOFRÉ, La Villa del Morro y el Maestro Hilario. (Manuscrito en mi Archivo

particular).

(250) El general Pablo Lucero, tuvo participación activa en la guerra con el indio y en las

contiendas civiles; fué gobernador de San Luis durante varios periodos desde 1841 adelante; en

1849 hizo introducir la primera imprenta, la de José Van Cise y con ella fundó la .Imprenta del

Estado., encargada de publicar los documentos oficiales. Adicto entusiasta de la causa federal, no

por ello hizo un gobierno de persecuciones y violencias; en este sentido sus administraciones

fueron tolerantes y tranquilas. Falleció en el Morro en agosto de 1856, siendo sus restos

sepultados en la iglesia de Renca, el 12 de setiembre. (Véase biografía completa en GEZ, La

tradición puntana).

Este pueblo fué capital del departamento Pedernera y cuartel general

de la Comandancia de Fronteras, hasta que se hizo sede de ellas, a la

ciudad de Mercedes.

La Punilla se fundó en 1870 en tierras que habían pertenecido en

1765 a doña Rosalía de Videla y a don Agustín González, quienes las

vendieron ese año a don José Domínguez (251) y que posteriormente

pasaron a poder de don José Assencio Maldonado (1789) y de don José

Nazareno Domínguez, en 1809.

Por ley de 1871, se autorizó la expropiación de tierras para la

fundación de este pueblo, designándose para correr con la distribución

de solares a los vecinos Eusebio Suárez, Elías Quiroga y Gabriel

Domínguez. El agrimensor Gorgonio Gutiérrez, tuvo a su cargo la tarea

de delinear la Villa.

Durante el gobierno de don Lindor Quiroga, se mandó fundar en 1896

el pueblo de Cochequingán (252), emplazándolo en el lugar de este

nombre conocido desde tiempo atrás en la lucha con el indio, como lo

indica su equivalencia quichua. En efecto, Coquequingán es aliación

conglutinante de Coche (rancherío) y Quingán (paraje poblado), es decir

poblado de rancherío (253); con toda seguridad fué un núcleo de indios

pampas de los que convivían en esa región con los ranqueles.

A mediados del año 1902 doña Josefa I. Anchorena de Madariaga y

don Juan E. Anchorena, donaron al gobierno de la provincia 5.000

hectáreas en los confines del Sud del Departamento General Pedernera.

Al aceptar esta donación, el gobierno resolvió crear un pueblo y darle el

nombre de Anchorena. (254) Sin embargo, hay otro antecedente que

conviene no olvidar; me refiero a la ley del 13 de setiembre de 1899,

aceptando una donación de tres leguas, hecha por los señores Juan E.

Anchorena, Carlos Madariaga y José Paz, y el decreto del 7 de marzo de

1870, resolviendo fundar este pueblo, disposiciones que en aquella

época no fueron ejecutadas.

En los campos de la Laguna del Chañar o de los Chañares Amarillos,

que pertenecieron a la Compañía .La Holanda., se inició en 1884 el

núcleo central del establecimiento .La Buena Esperanza., núcleo que

quedaba a unos veinte kilómetros del lugar que ocupa actualmente el

pueblo de este nombre y que fué creado por ley del 7 de diciembre de

1903. (255)

(251) Véase la escritura de venta en LEGUIZAMÓN, Límites entre San Luis y Córdoba.

(252) Ley de 7 de julio de 1896: Cámara Legislativa, Libro de los años 1894 al 1898.

(253) Coche es corrupción del vocablo quichua ccoche que significa también laguna.

(254) Cámara Legislativa, Libro de 1901-1902, ley del 25 de julio de 1902. (Véase esta ley en el

Apéndice, documento Nº 8).

(255) .Ha sido la empresa ganadera más importante que comenzó en la región Sur, dando a toda

esa zona un gran incremento. En 1900 la Buena Esperanza contaba con 58.000 vacunos, 36

ovinos y 55 yeguarizos. En 1903 fué vendida la Estancia reducida ya a 60 leguas cuadradas a la

casa Torquist y Compañía. Dos años después se liquidó la hacienda dividiéndose el campo, de

Buena Esperanza se comunicaba con Mercedes por el camino que

corría tocando los siguientes puntos: lagunas de San Dionisio, Las

Vacas, Las Boyes, La Seña, El Durazno, Las Encadenadas, Tastú, La

Piedra, Soven, Sarco, Lagunita, Los Leones, El Plumero, Durazno y

Primer Laguna. (256) Hoy se levanta floreciente sobre los campos

aledaños de lo que fué la capital ranquelina y que estuvieron durante

muchos años bajo el control de sus guerreros habitantes.

En esas praderas, que antiguamente se conocían con el nombre de la

Rama Caída, se establecieron dos colonias. La de los señores Harold

Schiund y Roberto Ley, y la denominada Nueva Galia. En la primera se

fundó el pueblo de Fortuna, colocándose la piedra fundamental el 5 de

octubre de 1905, dándose así cumplimiento a la ley número 232 del 6 de

setiembre del mismo año. En la segunda se fundó el pueblo de su mismo

nombre, el año 1910.

Esta es la historia, apenas perceptible, de los pueblos pertenecientes

al rico departamento General Pedernera, que no queremos concluir sin

recordar, siquiera sea uno, de los casos en que, del esfuerzo realizado

para levantar nuevos centros de progreso, sólo ha quedado un recuerdo

escrito porque no todos los núcleos de población constituidos con

propósito de defensa de las fronteras civilizadas, han sobrevivido a los

sacrificios y dolores que les impuso aquella aciaga lucha y la propia

hostilidad del medio en que debieron desempeñar tan importante rol. Un

ejemplo de ello, es el extinguido fuerte de San Lorenzo del Chañar, de

cuya ubicación exacta ya no quedan rastros, aunque se sabe que existió

pocas leguas al Sud de Mercedes, figurando en documentos y en hechos

de importancia hasta pocos años antes de la fundación de esta ciudad.

En 1774 Miguel Rafael de Vilches comunica al Capitán don Agustín

de Jáuregui, que a puesto en San Lorenzo .ocho familias de varios

suxetos., de los cuales algunos han ido por propia voluntad y otros

.forzadamente por sus delitos..

La comunicación de Vilches, que marca el origen y la época más

probable del establecimiento del fuerte San Lorenzo, dio motivo al

dictamen y resolución siguientes: .El oydor que hase oficio de fiscal en vista

de la presedte. representación de Dn. Rafael Miguel Vilches, participando haver

puesto en la Frontera de San Lorenzo ocho familias, los unos forzados y los

otros voluntarios y así mismo haver nombrado Capn. para los fines que expresa.

Diré qe. esta deliberación por poco arbitrio sin orn. positibo de esta Capitanía

Gral., y sin urgentísimo motivo qe. precisaré della, es atentada y digna de

reprensión, como la de haver condenado a algunos sin fulminarles causas

acuerdo con el gobierno provincial, en lotes de dos leguas, debiendo dejar anchas calles de Norte

a Sur y de Este a Oeste para futuros caminos.. (GEZ, Historia de la Provincia de San Luis, II).

(256) Las lagunas llamadas con este nombre son dos. Las que citamos en las del Norte que se

encuentra seis leguas al Sud de Mercedes; la del Sud se encuentra antes de pasar el paralelo 35.

(Véase Plano del Partido de Mercedes).

sentenciándolas y remitiéndola para su aprovación o confirmaon. conforme a la

ley de Indias... (257)

Vilches había alegado en su descargo, la urgente necesidad de

proveer a la defensa de las fronteras amenazadas por los bárbaros del

Sud, y así debió ser, pues en otro expediente de ese año aparece un

parte de Gerónimo Pérez comunicando que tiene los indios a la vista y el

mismo Vilches comprueba que efectivamente están en el .paraxe del Tala

y qe. segn. las demostraciones de la retiradas qe. han hecho en diversos trosos qe.

componen gran número y la experiencia qe. ai dellos enestos casos, se cree

infaliblemente han fortalecerse de caballos y armas pa. dar un fuerte abance con

gran porción de ellos a halguna de las fronteras... (258)

En 1823 se encargó al comandante Juan José de Gatica que

reforzara las fronteras del Sud preocupándose en particular del fuerte de

San Lorenzo; en 1823 estaba destacado en él el Capitán José Antonio

Becerra.

El último dato que hemos encontrado, corresponde a 1840, año en

que los vecinos de este fuerte, que ya debían ser numerosos, se

presentan ante el comisario Nazario Robledo protestando por el

nombramiento de don Pedro Antonio Villegas para Juez de Paz del

Partido. La petición fué suscrita por Juan Bautista Pérez, Juan Pablo

Becerra, Liborio Guiñazú, Pedro Izaguirre, Toribio Izaguirre, Pedro

Sarmiento, Salvador Gil, Buena Ventura Gil, Florencio Sosa, Claudio

Suárez, Dionisio Torres, José Ignacio Pereira, María Muñoz, José María

Pereira, Juan Pérez y Máximo Muñoz. (259)

Después de esta noticia no hay ninguna otra. La más completa

obscuridad se hace sobre la suerte que corrió aquél avanzado puesto de

lucha y sacrificio, destino que también cupo a otros como San Ignacio de

Loyola, Romero, Rosetti, Díaz, Pringles, 3 de Febrero. Otros han

cambiado de nominación, tales como Varela y Fraga, antes llamados

Massini y Piedritas.

RENCA, LARCA, DOLORES, NASCHEL, VILLA DEL CARMEN. .

Para dilucidar el posible origen de Renca, tenemos necesariamente que

recurrir a la historia eclesiástica, pues en ella se encuentran los

antecedentes más fidedignos de éste pueblo que hasta fines del siglo

pasado, fué un importante centro de sociabilidad puntana. (260)

.Según la tradición, un indio ciego hachaba un espinillo en el bosque

de Renca, curato de Limache, en Chile, cuando sintió su rostro salpicado

(257) Archivo Histórico y Administrativo de San Luis, Carpeta 44, Expediente Nº 21.

(258) Archivo Histórico y Administrativo de San Luis, Carpeta 44, Expediente Nº 20.

(259) Archivo Histórico y Administrativo de San Luis, Carpeta 81, Expediente Nº 2.

(260) .Villa considerable, situada a la extremidad Sur de un hermoso y pintoresco valle, en medio

de una llanura despejada inmediata al río Conlara. Población 1.500 almas.. (JUAN LLERENA,

Cuadros descriptivos y estadísticos de las tres provincias de Cuyo, año 1867).

por la goma o sabia del árbol. Arrojó el hacha y se puso a buscar a

tientas lo que le había causado aquella sensación rara, tropezando con

un pequeño Cristo en el hueco carcomido del árbol que hería

despiadadamente con el hacha. La noticia de la milagrosa aparición

cundió rápidamente en todo Chile, afluyendo mucha gente para dar fe

del prodigio..

.Entonces, los más piadosos, resolvieron hacerlo conocer en Cuyo y

en Córdoba, poniéndose en marcha, a través de la Cordillera, con el

Cristo cargado sobre una mansa mula..

.En cada población donde llegaba era colocado en la iglesia y daba

origen a grandes ceremonias religiosas al final de las cuales el Longino,

que había recuperado la vista, hacía una colecta de dinero para erigirle

un santuario. Al atravesar el río Conlara, camino a Córdoba, la mula que

cargaba la sagrada imagen se echó, al repechar un alto, y de allí no hubo

poder humano que la hiciera levantar. Los creyentes interpretaron que allí

quería quedarse el Cristo y se pusieron a levantarle una capilla, allá por

el año 1745..

.Ese lugar tomó el nombre de Señor de Renca, que ha conservado

hasta ahora.. (261)

Esta es la mística y remota leyenda que explica el origen de Renca.

(262) Siguiendo a Verdaguer en su .Historia Eclesiástica de Cuyo.,

encontramos los siguientes datos: en 1720, fué saqueada por los indios

del Sud; en 1739 (29 de enero), el Obispo de Santiago de Chile, Bravo de

Rivero, encontrándose en San Luis, dicta un auto de visita disponiendo

.que el Mtro. Don José de Quiroga Sarmiento, Cura y Vicario de esta

Ciudad, al tiempo de Misa Mayor, o al tiempo del Evangelio, explique

todos los domingos del año la Doctrina Cristiana y los principales

misterios de nuestra Sta. Fe, en que se hayan poco instruídos los

feligreses y que asímismo, que la gente de servicio, recen todas las

oraciones, empezando desde el por la señal y acabando por un acto de

contricción, que procurara lo aprendan como deben aprender, para

justificarse por él y que se observe lo mismo por el ayudante en la capilla

de Renca, donde tendrá siempre su residencia el dicho ayudante. En la

capilla y partido del Señor de Renca, actuó de párroco en 1745 el Pbro.

Ignacio Fernandez, y de 1753 a 1755 el P. Marcelino Ojeda, de la Orden

de San Agustín..

Más adelante transcribe de una de las cartas de los obispos chilenos,

recopiladas por el Pbro. Elías Lizana, este párrafo: .Puesto que yo en la

segunda visita de cuarenta y siete, sólo puedo dejar un teniente del cura de San

Luis, en el lugar llamado Santo Cristo de Renca, situado treinta leguas de San

(261) GEZ, Historia de la Provincia de San Luis, Tomo I.

(262) Es posible que como lo afirma el Presbítero Juan Francisco Suárez, sólo se trate de la única

copia autentica del Señor de Renca, venerado en Limache (Chile). Véase El Señor de Renca, en

Anales del Primer Congreso de Historia de Cuyo, Tomo IV.

Luis, señalándole por congrua, las obvenciones de los habitadores de seis leguas

en contorno de dicha capilla...

Algunos años más tarde, el 23 de febrero de 1874, en un auto de la

Junta de poblaciones de Chile, se dice .que habiendo visto en la sesión

del 20 de Setiembre del año anterior la real cédula dada en Buen Retiro

en 29 de julio de 1749, al parecer del obispo, del oidor decano y demás

ministros de la Junta de Poblaciones, se acordó lo importante que sería

al servicio de Dios y de la causa pública formalizar en la provincia de

Cuyo. y erigir. tres en la de San Luis de Loyola, a saber, Santo Cristo

de Renca, Tablas y Pulgas..

El Obispo de Chile D. Manuel Alday, en carta dirigida al rey de

España Fernando Sexto, el 27 de enero de 1767, le expresaba: .En la

Provincia de Cuyo, al otro lado de la Sierra Nevada, el curato de la Punta o de

la ciudad de San Luis, es de una extensión demasiada; por cuyo motivo,

habiendo vacado, separé una parte que llaman Renca donde hay bastante

feligresía, y con aprobación de V. M. se formó una nueva parroquia, en que hay

cura propio como en la ciudad.. (263)

.En su extenso territorio, afirma Verdaguer, tuvo diseminada la

parroquia matriz de la ciudad de San Luis, varias capillas: la del Señor de

Renca que fué elevada a categoría de parroquia en 1764..

Fué su primer cura el Pbro. Juan Francisco de Regis Becerra desde

1804 a1811. La vacante dejada a su muerte fué ocupada por el Pbro.

Manuel Marcelino Becerra hasta 1815. Entre 1824 y 1827, actuó el

dominico P. Fr. Baltasar Ponce de León. El último titular de este curato,

designado por la autoridad eclesiástica de Córdoba, en manos del

previsor y vicario capitular doctor Pedro Ignacio de Castro Barros, lo que

fué el año 1830 el P. Fr. José Hilarión Etura.

Las tierras de Renca pertenecieron a la Merced dada en 1803 a

Miguel de Jawegus. Renca fué capital del departamento Chacabuco: en

1864 contaba con cerca de 1000 habitantes, pero poco a poco ha ido

decayendo debido a su proximidad con la estación Tilisarao (264) de la

línea ferroviaria de Mercedes a Villa Dolores de Córdoba.

Hacia el año 1552 penetró a la región de Conlara, el Capitán hispano

don Francisco de Villagra, primer descubridor de esa zona, en la que se

encuentra ubicado el pueblo de Larca, en el mismo lugar en que aquél

dió con un importante núcleo indígena. (265)

(263) El informe de Sobremonte del 6 de diciembre de 1785, le asignaba al curato de Renca 4000

habitantes.

(264) Estación del ramal de Mercedes (San Luis) a Dolores (Córdoba).

(265) .Don Francisco de Villagra fué el primer jefe español que estuvo en Cuyo, hacia 1552,

procedente del Perú y de paso para Chile. (Juan Rómulo Fernández, .Historia de San Juan.). .El

mismo General Valdivia, primer gobernador de Chile, en el año 1552, alentado por los informes

En la geografía indíana de Mendoza figura un cacique Larca,

antecesor de Gualliunta, que en el año 1595 vivía en el lugar que hoy

lleva su nombre, ubicado en el departamento Chacabuco. Cabrera dice

que Larca fué antecesor de Guayacumta, en jurisdicción de Mendoza,

encomienda de Luis de Guevara en 1596, por arreglo con Francisco

Bravo, con quien tuvo pleito. Más adelante advierte que para esa fecha,

no habían sido deslindadas todavía las jurisdicciones de Mendoza y San

Luis y que .dicho cacique estaba ubicado propiamente en territorio que

ulteriormente perteneció a la segunda de las nombradas ciudades y el

lugar de la residencia heredó el nombre de aquél.. (266) No cabe pues

duda de que este es el origen indio y remotísimo del actual pueblo de

Larca, nombre que Gez traduce por acequia y le atribuye filiación

quichua. (267) Su fundación oficial data de 1858, año en que se manda a

delinear doscientas manzanas en los terrenos donados por las familias

Ferreira y Sosa, que tranzan un pleito por dichas tierras, con el objeto de

hacer efectiva la donación.

Este mismo año fué delineada en terrenos de los señores Mora y

Chirino, la Villa Dolores, hasta entonces llamada La Cruz y actual capital

del departamento Chacabuco; se estableció una escuela que se puso

bajo la dirección de don Agustín Olmedo y se resolvió la construcción de

una toma y canal madre, sobre el río Conlara, en el mismo lugar en que

actualmente se encuentra el dique construído en el año 1908. (268)

Sobre el pueblo de Naschel, no hemos encontrados referencias ni

antecedentes. Gez afirma que esta palabra es de origen quichua.

Consultado don Félix de San Martín, nos responde que .es palabra

araucana, posiblemente sea Huarpe, de las formas dialectales del

Milcayac o Allentiak. (269), opinión que coincide con la de Verdaguer

cuando afirma que .en la jurisdicción de San Luis de Loyola existieron

varias parcialidades y pueblos indios, siendo los principales los de.

Naschel, Omonta, Calambel o Combatac (paraje llamado ahora el

Morro). (270) Cabrera insinúa que debe confrontarse con Naschel o

Najchia, proveniente de las tribus que poblaron lo que antiguamente fué

jurisdicción tucumana, cuando ésta .se extendía desde la frontera del

Paraguay, sobre el río de éste nombre, hasta las espaldas del reyno de

Chile, y desde los despoblados de Atacama y de los Chiriguanos, hasta

la Cruz Alta por un lado y el río Quinto.. (271)

de su Teniente General D. Francisco de Villagra, que en ese mismo año había pasado por la

región de Cuyo, yendo del Perú y del Tucumán a Chile. ..

(Pbro. JOSÉ ANÍBAL VERDAGUER, Lecciones de Historia de Mendoza).

(266) Véase Nomenclator General o sea Onomástica Indiana de Cuyo.

(267) Véase Historia de la Provincia de San Luis, Tomo II.

(268) GEZ, Geografía de la Provincia de San Luis, Tomo III.

(269) Consulta hecha en febrero de 1941 por intermedio del Teniente 1º don Miguel Roig, oficial

del 4º de Caballería, destacado en Junín de los Andes.

(270) Véase Historia Eclesiástica de Cuyo, Tomo I.

(271) FRANCISCO LATZINA, Diccionario Geográfico Argentino.

Al terminar el período de gobierno de Ortiz estrada, se mandó fundar

a Villa del Carmen, en el ligar de la capilla del mismo nombre, Partido de

Estanzuela, encomendándose al agrimensor don Abel Gutiérrez que

levantar el plano. El origen de éste pueblo, es la ley del 27 de setiembre

de 1872, en la que se dispone: Art. 1º: Autorízasele al P. E. para

expropiar un área de terreno de la extensión que crea conveniente para

fundar una villa en el distrito de la Estanzuela, 4º Departamento de la

Provincia. Art. 2º: Autorízasele igualmente para que de las rentas de la

Provincia disponga de la cantidad necesaria para sufragar los gastos que

demande la expropiación de que habla el artículo anterior.

SALADILLO, LA TOMA, TRAPICHE, FRAGA, FLORIDA,

CAROLINAS. .El Saladillo, capital del departamento Coronel Pringles, es

un pueblito cuyos orígenes se remontan a tiempos lejanos, como lo

demuestra el hecho de que en 1794 ya figura como asiento de la Capilla

de Nuestra Señora del Rosario de Saladillo. También figura ese año la

Capilla de Nuestra Señora del Rosario del Trapiche; sin embargo, la

población del Trapiche, debió existir desde mucho antes y debió ser un

núcleo de los Comechingones a juzgar por el enterratorio indígena

encontrado en 1939 en el centro de este pequeño valle(272) Pero en 1792,

se inició la población blanca, con motivo de haberse instalado ahí el

primer molino o trapiche de piedra destinado a moler minerales y granos,

de donde le viene el nombre con que hoy se conoce este hermoso y

pintoresco pueblo serrano.

La Toma debe su nombre a la obra de primitiva ingeniería hidráulica

realizada por los vecinos del lugar sobre el río Rosario, con el fin de

aprovechar sus aguas para el riego. El 2 de mayo de 1905 la H.

Legislatura sancionó una ley autorizando su fundación: al año siguiente

se realizo ésta, a cuyo fin el terrateniente señor Graciarena donó cien

hectáreas de campo.

Entre los fortines que jalonaban la línea de Villa Mercedes a San Luis,

en 1873, se encontraba el fuerte de Fraga llamado anteriormente Las

Piedritas. Lo guarnecía en esa época el Batallón 3 de Línea, bajo el

mando inmediato del Capitán de Cazadores don Antonio Pardo. Pasada

la guerra con el indio, se continuó la construcción del Ferrocarril Andino,

cuyos rieles llegaron a Fraga en 1888, continuando ese mismo año hacia

San Luis, Mendoza, San Juan.

A los pocos años el gobierno federal, por decreto de noviembre 30 de

1904, fundó una colonia agrícola ganadera que tuvo por centro a esta

(272) Estando el autor en este libro dirigiendo una excavación en un espacio de poco menos de

cinco metros cuadrados aparecieron ocho esqueletos, colocados como si estuvieran sentados con

las piernas encogidas sobre el tórax y con algunos utensilios de piedra, tales como pequeñas

cananas, manos de morteros, boleadoras y cuentas de piedra perforadas al centro. Se los sacó

cuidadosamente y totalmente completos, pero inmediatamente, que el sol los hubo secado, al

tocarlos se desgranaban, pulverizándose. Sólo quedaron los dientes que denunciaban una

contextura fuerte y muy sana. Por estas circunstancias y por la profundidad de más de dos metros

de la capa aluvional que los cubría, consideramos que se trata de un enterratorio de muy antigua

data.

estación ferroviaria. A principios del corriente siglo, el gobierno de la

provincia aceptó una donación de tierras que le hizo el señor Dale y por

decreto del 9 de marzo de 1906, aprobó el plano de fundación de una

nueva población rural. (273)

Cerca del Trapiche fueron expropiados de acuerdo con la ley del 24

de julio de 1871, los terrenos para la Villa de la Florida. El Pbro. Andrés

Funes y don Ramón Escalante, fueron los encargados de hacer la

distribución de los solares. Este nuevo vecindarios, se levantó en el lugar

conocido por .Las Tapias., donde vivía don Ambrosio Pringles, padre del

bravo y legendario Coronel Juan Pascual Pringles. (274)

Es un hecho ya comprobado que en los cerros del Gigante y Rico,

este último conocido por el de Carolina, hubo explotaciones mineras que

debieron a los indios en primer término y a los españoles en segundo. El

hallazgo de llancanas (pequeñas cuñas de piedras), Tacanas, o martillos

de piedra, y de algunos ejemplares del prehistórico Maray, certifican que

ahí hubo explotaciones mineras y por lo tanto que hubo un importante

conglomerado humano (275), sin que pueda establecerse en qué fecha

éste llegó a constituirse.

Las tierras de esa región pertenecieron a don Tomás Lucio Lucero,

pasando más o menos en 1784 a su yerno don Vicente Becerra. Diez

años más tarde Sobremonte informaba al Virrey que la población de la

Carolina .consta como de cincuenta casas en regular orden y muy

adelantada su iglesia en la plaza.. (276) El mismo Sobremonte dispuso que

se trazara una población, dándosele el nombre de La Carolina, en

homenaje al monarca de España, Carlos III.

Entre los principales empresarios de mina que en la época de las

invasiones inglesas realizaban explotaciones, se encontraba don Luis

Lafinur, padre del ilustre poeta y filósofo Dr. Juan Crisóstomo Lafinur,

(273) Véase en Apéndice documentos Nos. 9 y 10.

(274) Nació el coronel Pringles el 17 de mayo de 1795, iniciando su carrera militar el año 1813 en

un cuerpo de milicias de San Luis. Al frente de sus soldados contribuyó a sofocar la sublevación

de los prisioneros españoles el 8 de febrero de 1819. En este episodio se destacó por su arrojo y

por el ardor con que defendió la causa del orden y de la libertad, por lo que mereció el escudo que

Buenos Aires acordó a los valientes sostenedores del teniente gobernador Dupuy. Pocos días

después se incorporó al regimiento e Granaderos a caballo, tomando parte en la campaña de Chile

y en la del Perú, donde conquistó los laureles inmarcesibles de Chancay. Luego participó en la

campaña de las Sierras y de Puertos Intermedios, batiéndose denodadamente en Torata y

Moquegua, como lo hiciera después en Junín y Ayacucho en 1824 y en Ituzaingó y Las Cañas en

1826. Más tarde regresó a su pueblo natal cargado de glorias, conquistando nuevos laureles en los

célebres combates de La Tablada y Oncativo. Traicionado en Río IV con Echeverría, por

Prudencio Torres, murió heroicamente en la Pampa de Alto Grande (hoy Estación Eleodoro

Lobos del F. C. P.) el 18 de marzo de 1831, en plena vida, a los 36 años de edad, con los galones

de coronel de la Nación. García Lucero, Biedma, Zubiaur, Mitre, Carranza, Quesada, Fregueiro,

Gez, Yaben, Udaondo. han escrito luminosas páginas de este glorioso hijo de San Luis.

(275) Véase GEZ, Historia de la Minería en la Provincia de San Luis, en Anales de la Sociedad

Científica Argentina, Tomo Nº 100.

(276) La memoria de Sobremonte fué publicada en los Anales del Primer Congreso de Historia de

Cuyo, Tomo VII.

puntano nacido en aquel recóndito y fructífero venero de las sierras

puntanas.

SAN MARTÍN, PASO GRANDE, NOGOLÍ, VILLA DE LA QUEBRADA,

SUYUQUE: San Martín fué un vecindario serrano que empezó a

constituirse a principios del siglo XVIII, con el nombre de Santa Bárbara

como se designaba la sierra a cuya sombra creció. En 1739 el obispo

Bravo de Rivera ya hace referencia a la capilla de Santa Bárbara. El

gobierno de la provincia, por decreto datado en Conlara el 13 de febrero

de 1872 le cambia el nombre de Santa Bárbara por el de San Martín.

Desde entonces es capital del departamento del mismo nombre.

También el vecindario de Paso Grande, como los de Las Chacras,

Rincón del Carmen y Las Aguadas, datan de aquella distante época. En

la resolución del cabildo puntano el 16 de enero de 1745 designando

varios maestros para la campaña, aparece designado Vicente Mendoza

para .El Paso Grande, Conlara y sus inmediaciones..

Las tierras de Nogolí fueron concedidas en 1632 a don Andrés

Fuensalida de Guzmán, quien fundó una estancia que sirvió de primer

núcleo de población. En 1871 el gobernador Ortiz de Estrada con el

agrimensor Mamerto Gutiérrez hizo delinear la villa en los terrenos

donados por don Daniel Funes, estableció los derechos de agua y

contrató la construcción de una escuela. El mismo Funes se encargó de

levantar un templo con la cooperación del vecindario.

La Villa de la Quebrada que había sido fundada en 1868 sobre los

terrenos donados por un señor Alcaraz, y que sólo existía de nombre,

también fué beneficiada por la visita del primer mandatario puntano. Aún

.no se había hecho una conveniente distribución de los sitios, ni los

pobladores tenían títulos de propiedad, ni disponían de agua. Para

regularizar esta situación, se exigió a los dueños de la tierra ratificaran su

donación, se confirmó a los pobladores en sus dominios y mandó

practicar trabajos para represar el agua en el lugar llamado La Piedra, a

fin de distribuirla con equidad, entre el reducido vecindario, o conservarla

en depósito cuando no se utilizara.. (277)

Suyuque ha tenido por origen la estancia del mismo nombre que en

1678 estableció en ese paraje don Pedro Escudero, pero la

denominación es más antigua, pues según Cabrera ya se lo mencionaba

en los títulos territoriales de Marcos Muñoz, en 1643.

.El 17 de Octubre de 1696, se presentó ante Díaz Barroso, Alcalde

Ordinario de Primer Voto, Pedro Escudero, natural y vecino, con un

escrito diciendo: Que hacía dieciocho años (1678) que venía poseyendo

una estancia y un paraje llamado Suyuque, como seis leguas distantes

de esta ciudad, sin contradicción alguna, y que ahora tiempo de quince

días, poco más o menos, se había introducido en ella, cierto indio de

(277) GEZ, Historia de la Provincia de San Luis, Tomo II.

nombre Juan, capataz al servicio de don Francisco Gil de Quiroga,

construyendo corrales y determinado poblarse allí invocando órdenes de

su amo.. (278)

II

A la ciudad de San Luis, el conquistador hispano le dio un asiento

cuya nominación tiene una clara y directa relación histórica con su

blasón: La Punta de los Venados. Con ello se individualizó el extremo

Sud de la Sierra de los Apóstoles, la que originariamente fué el primer

punto de referencia para establecer la ubicación de la urbe que Jofré

fundara en la vasta región de Cayocanta o Conlara, que hoy es la

jurisdicción de San Luis y que fué incorporada a la conquista de Cuyo en

toda su amplitud étnico-geográfica.

Sierra de los Venados, llamábanla los aborígenes porque servía de

ensenada para acorralar las tarucas (Venados) que huían de la

persecución que aquellos les hacían en la pampa.

Los españoles daban una explicación más general. .Llaman

comúnmente este (lugar) la Punta de los Venados, dice Nájera, por una

cosa que no deja de ser de consideración, que siendo aquellas tierras

espaciosímas, llanas y desembarazadas de bosques, desde el Río de la

Plata hasta este pueblo, que hay ciento setenta leguas, y otras muchas

adelante y por todos lados y no viéndose en tan largo camino, yendo a

aquel pueblo desde el dicho río, otra cosa más de ordinario por todos los

campos que manadas de Venados, hasta llegar a una punta que hace

una sierrezuela junto a esta pueblo, la cual se deja a mano derecha, y

después de pasada, continuándose todavía tierra muy llana y espaciosa,

es de notar que no se ve de la punta de aquella sierra en adelante ningún

venado, aunque hay otros muchos géneros de caza.. (279)

Aquí nace en nuestro concepto la filiación histórica del escudo de San

Luis, que si hacer de la heráldica una base inconmovible, puede decirse

representa en buena lógica el macizo serrano de la Punta de los

Venados, del sol que despunta tras sus crestas, y los venados en actitud

de intranquilidad, producida bien por la proximidad de sus perseguidores

indígenas o por la llegada de los españoles que venían del lado de

Mendoza: por eso miran hacia la ciudad y no al sol naciente que era un

fenómeno natural para los hombres y para las bestias.

(278) Más detalles de este juicio, pueden verse en Hoja Puntana, periódico de San Luis, febrero 1º

de 1929, articulo de Fray REGINALDO SALDAÑA RETAMAR.

(279) ALONSO GONZÁLEZ DE NÁJERA. Desengaño y Reparo de la Guerra del Reyno de

Chile, en JOSÉ TORIBIO MEDINA, Colección de Historiadores de Chile, Tomo XVI.

En los documentos y crónicas más antiguas de la colonia, se designa

a la capital puntana, con varios nombres a los que siempre va unido el

apelativo que debía quedar íntimamente ligado a su ubicación geográfica

y a su blasón: la ciudad de San Luis de la Punta de los Venados. (280)

Estas interpretaciones y antecedentes, al margen de las consagradas

reglas de la heráldica y de los invocados principios de estética, explican

por qué consideramos que el escudo que responde mejor a las

tradiciones históricas de San Luis, es el que con dos venados ha sido

oficializado el año 1939.

El gobernador José Gregorio Calderón, estableció en su decreto del

20 de diciembre de 1836 la descomposición del sello por él creado,

determinando según Gez que .sería grabado en tinta punzó y en su

centro se representarían los tres principales cerros de la Carolina, como

el precioso manantial de oro de la provincia y sobre ellos el sol en

disposición de alumbrar por la mañana. Al pie de los cerros se figuraría

un cuadrúpedo mirando al sol..

.Este animal significaría la época de prosperidad de la provincia que

databa, según el nombrado gobernador Calderón, desde el gobierno

modelo y progresista del omnipotente argentino..

El arreglo hecho por Gez y Rafael León, agregando un cuadrúpedo al

escudo de Calderón, lo ha aproximado más a la tradición histórica

puntana. No es necesario extremar los argumentos, con visiones

panorámicas invisibles para la capital puntana, como las que se avizoran

andando por los lejanos caminos de La Carolina a San Francisco, ni con

asertos de inaceptable realidad como el que antepone el descubrimiento

de las minas de Las Invernadas a la erección de San Luis, o el que sólo

reconoce como válida la tradición que responde al decreto del

gobernador Calderón, para darse cuenta de que este decreto,

desconocido aún por todos aquellos que se preocuparon de este tema

(281) es solamente un antecedente de relativo alcance histórico.

El sello de Calderón se uso desde 1836, pero desde 1862 se usan

también indistintamente sellos que tienen dos venados, tres, cuatros, y

seis cerros, con y sin sol, lo que ocurre hasta las postrimerías del

gobierno de Don Narciso Gutiérrez 1900-1903. En el largo intervalo entre

1862 y 1903, el uso del sello impuesto por Calderón ha ido siendo cada

vez menos persistente, llegando a desaparecer en absoluto debido a las

(280) PASTOR, San Luis antes de la Historia, cit.

(281) En esta materia hemos consultado, además del Archivo Histórico y Administrativo de San

Luis, a Gez en Emblemas Argentinos, Tradición puntana, El Escudo de San Luis, Historia de la

Provincia de San Luis y Geografía de la Provincia de San Luis. Los Escudos de las Provincias

Argentinas, en La Prensa del 4 de agosto de 1935. VÍCTOR SÁA, ¿Cuál es nuestro escudo?...En

el tomo II del IIº Congreso Internacional de Historia de América: ISAAC SOSA PAEZ, El

Escudo de San Luis: ANTONIO ZINNY, Historia de los Gobernadores, Tomo III; y Expediente

del Ministerio de Gobierno de San Luis, caratulado Antecedentes sobre el Escudo de San Luis,

año 1939.

múltiples transformaciones que le fueron impuestas por el uso, la

costumbre y los actos oficiales, elementos que innegablemente son las

bases de la historia y de la tradición de los pueblos.

¿Acaso no tienen valor histórico y de tradición los escudos usados

aún con más persistencia que el de Calderón, sin que hasta ahora pueda

negarse que ellos también fueron impuestos por alguna ley o por algún

decreto?

De todos los sellos y escudos que aparecen en papeles oficiales

durante los últimos cien años, el que acusa una mayor estabilidad es el

que lleva dos venados entre sus elementos naturales. Este hecho tiene

histórica y tradicionalmente, mayor valor que el que acusa la existencia

de un decreto cuya integridad no se conoce, pues sólo se puede invocar

en serio la parte que transcribe Gez y Zinni en breves referencias.

Pero asignándole el valor de ser el único documento oficial que crea

un blasón para la provincia, es indudable que su estudio ha sido

descuidado, dándosele una interpretación y trascendencia histórica

demasiado lata en relación a la que le corresponde como acto de

gobierno.

¿Por qué el cuadrúpedo al cual el decreto le asigna el valor de un

exponente de la prosperidad de la Provincia, debía ser una gama, un

guanaco o un venado y no un bovino o un equino que eran realmente en

esa época la más importante y única fuente de prosperidad de San

Luis?... y si se prefería que fuese un venado, ¿por qué desligar a este

representante de la fauna aborigen de su vinculación natural y directa

con el nombre tradicional de Sierra de la Punta de los Venados.?

El decreto de Calderón fué un acto político de aparente gratitud a

Rosas por la ayuda que éste prestó a la provincia en su agotadora lucha

con el indio, y como todos los actos de aquella época y de esa

naturaleza, trascendió los límites de la gratitud y homenaje,

confundiéndose con un acto de obsecuencia, de pleitesía o de sumisión

al tirano. Por eso es que debía ser .grabado en tinta punzó., color de la

divisa federal, y por eso la leyenda, cercenada después por ley del 3 de

junio de 1852; .La Provincia de San Luis al ilustre General Rosas Le

Consagra Gratitud Eterna por su Existencia y Libertad., existencia y

libertad mal invocadas porque eran anteriores al primer gobierno de

Rosas, y en consecuencia, a la tiranía.

El acto de Calderón queda incompleto si no se mencionan otros

detalles, anteriores y posteriores al decreto de 1836.

El decreto del 9 de noviembre de 1835, ordenando a todos los

empleados públicos, a sus esposas y a los ciudadanos el uso de la divisa

punzó, sopena de ser privados de los decretos de la ciudadanía;

estableciendo que los documentos oficiales debían llevar por

encabezamiento un ¡Viva la Federación! y que se considerarían

perturbadores del orden público y reos de lesa patria, a los que se

opusieran al sistema federal de hecho o de palabra: el decreto del 20 de

diciembre creando el sello con leyendas alusivas a los eminentes

servicios prestados a la provincia por Rosas: el juramento ordenado a los

jueces de paz haciendo fe de adhesión a la sagrada causa nacional de la

federación y comprometiéndose a sostenerla y defenderla en todos los

tiempos y circunstancias por cuantos medios estén a su alcance: y la

nota a los gobernadores de San Juan y Mendoza, Nazario Benavides y

Pedro Molina, invitándolos a conceder de común acuerdo, el título de

Protector y Libertador de la Provincia de Cuyo al ilustre argentino Juan

Manuel de Rosas, integran un conjunto de actos de carácter netamente

político, en los cuales el motivo de gratitud era un mero pretexto para

disimular una situación de incondicional adhesión rosista. Más clara

surge esta conclusión, si se tiene en cuenta que este fervor del

gobernante puntano, se manifiesta recién tres años después de la

campaña del desierto, circunstancia que se invoca para proclamar la

gratitud del pueblo de San Luis al dictador porteño, haciéndolo

precisamente cuando su poder se consolida y agiganta.

No tienen pues otra trascendencia histórica la creación del sello

estatuido por el gobernador Calderón: otra cosa habría sido si se hubiera

invocado la necesidad de concluir con la anarquía reinante en esta

materia, dándole a la provincia un blasón propio y que simbolizara los

atributos esenciales de su tradición histórica y política, de sus fuentes de

prosperidad o de las salientes características de su configuración

geográfica. Pero, como todo esto constituye la verdadera heráldica del

escudo adoptado para emblema definitivo de la provincia, y como en

ambos modelos hay notables coincidencias estéticas y simbólicas,

especialmente en sus elementos naturales y sobre todo después de

habérsele suprimido al sello de Calderón, a raíz de Caseros, la laudatoria

leyenda rosista, está bien que se le reconozca como un antecedente

importante en tan controvertido asunto. (282)

Mientras tanto, el gobierno de la Provincia de San Luis ha dado

jerarquía legal al escudo que tantas veces usó en sus documentos

oficiales, concluyendo así con las anomalías y contradicciones reinantes.

En definitiva, la acertada interpretación de Gez, puede actualizarse en la

siguiente síntesis blasónica, aplicada al modelo actual: .Los cerros

simbolizan la fortaleza y su riqueza mineral; el sol saliente el astro rey de

la tradición incásica, que ilumina los destinos del nuevo estado, desde su

redención autóctona; los dos venados al pie, los más hermosos

representantes de su fauna aborigen; los laureles que lo orlan, como los

de la Nación, los atributos del triunfo y de la gloria, y los lazos de cinta

que los unen por debajo, los símbolos de la unión que hace la fuerza y

labra la prosperidad de los pueblos.. (283)

(282) Por resolución de la Sala de Representantes de Junio 3 de 1852, se suprimió la leyenda

alusiva a Rosas (documento en el Archivo Histórico de San Luis, Carpeta 168, Nº 25).

(283) Véase en Apéndice, documento Nº 11 en el que se establece oficialmente el escudo de San

Luis y su heráldica.

III

Hemos dicho que el drama entre las naciones indias y los hombres de

la civilización, han sido un drama secular y de proporciones gigantescas.

Así lo prueba la aventura del Piloto Mayor de Carlos V, Juan Díaz de

Solís, descubridor del Río de la Plata y primera víctima de los

sanguinarios Charrúas, allá por 1515; así lo ratifica la conquista del Perú

con Pizarro y con Almagro, victimarios del imperio incásico; así lo prueba

el sacrificio de Martín García Oñez de Loyola, en manos del araucano

Pallamachu, a orillas del Lumaco en Curulaba; así se encargó de

demostrarlo en 1552 Francisco de Villagrán, primer incursor de las tierras

hasta entonces inexploradas del valle de Concarán, en la región puntana.

Villagrán, después de atravesar las sierras de los Comechingones a la

altura de Cruz del Eje, penetró en la comarca que hoy cubre el floreciente

departamento Chacabuco y a poca distancia de Larca, dió con un núcleo

importante de población indígena masacrándolo sin piedad. Fué este, el

primer malón realizado en la jurisdicción de San Luis: la agresión inicial,

que indudablemente tuvo por fin atemorizar a los naturales ganándoles

de mano, partió de los conquistadores. Con ella se inició la cruel lucha

entre el huinca (cristiano) y el indomable indio; el hecho se difundió de

toldería en toldería y su recuerdo perduró durante muchos años. (284)

C

uando Juan Jufré incursionó de este lado de la cordillera,

socorriendo a los españoles dejados por Pedro de Mendoza en el Valle

de Güentata, recogió de labios de los naturales la afirmación de que

.habían tenido noticia que los cristianos hacían malos tratamientos a los

indios..

Repeliendo estos malos tratamientos, resistiéndose al despojo de sus

tierras y al avance de la civilización; defendiéndose de las levas de los

encomenderos y hasta por la innata soberbia y coraje, empezó por

devolver golpe por golpe, imponiendo la terrible ley del malón en

incursiones que ora fueron de represalia y ora de pillaje y exterminio.

Despertado el indio de su perezosa e indolente vida, se tornó activo y

acometedor. Las indiadas organizadas en clanes, tribus y

confederaciones, con un inmenso territorio de por medio, obraron con

una independencia absoluta bajo sugestión de sus caciques y

capitanejos, ambiciosos y taimados, que ordenaban y estimulaban la

interminable guazabara fiados más que todo en la sorpresa y

descontando en todos los casos, la impunidad de sus fechorías.

(284) .El nombre de la civilización, invocando a Dios, que según creencias de aquellas épocas,

había tocado la frente de los reyes, consagrándolos tales por derecho divino, talaban, incendiaban,

robaban y asesinaban aquellos rudos soldados, tan rudos como crueles y tan crueles como

bravos.. (JOSÉ JUAN BIEDMA, Pringles-Boceto Biográfico).

Las distancias eran su mejor aliado y sus alados corceles la mejor

garantía de seguridad: por eso lanzaban sus invasiones hasta golpear las

puertas de las ciudades, haciéndolas estremecer con su alarido de

guerra, dejándolas ensangrentadas y escarnecidas con salvajismo sin

igual, volviendo grupas confiados en que los huincas no osarían

perseguirlos hasta el fondo de la pampa misteriosa y silente que cobija

sus aduares.

Los indios mataban y robaban siempre: sus avances y sus retiradas

quedaban marcadas por inconfundibles huellas de sangre y dolor.

Llegaban como un torbellino de odio, como una ráfaga vengadora y

emprendían el regreso llevando sobre la cruz del potro pampa, a la infeliz

cautiva y por delante tropas fantásticas de ganado. Sus arremetidas

fueron una sucesión interminable de golpes asestados a los pueblos

indefensos, golpes parados recién cuando los ejércitos de la patria

hubieron quebrado la última lanza y reducido el último aduar en los

confines del desierto.

No se proclamo ni hubo de realizarse el exterminio del indio porque

esta no era la solución humana del problema, pero sí, fué necesario

reducir su barbarie, controlar sus dominios, acortar las distancias y

quitarles las perspectivas de un territorio solamente limitado por el lejano

e insondable horizonte, demostrándoles que podían ser batidos en sus

propias guaridas y que su poder no era superior al de las fuerzas

civilizadoras.

Mientras esta demostración se intentó por Rosas y Alsina; mientras

ella fué realizada por Roca, en el sector Nor-Oeste del país, sobre las

puertas mismas de la pampa, los pueblos de San Luis cumplían su rol

también secular, sirviendo de sólidos baluartes a la vida e intereses de

los hijos de Cuyo, frente a las diarias, cruentas y asoladoras invasiones

de la triple alianza sureña de araucanos, ranqueles y pampas.

Empezó la cruenta lucha que debía durar, sin descansos hasta fines

del siglo pasado, con los mismos relieves característicos que conservó

hasta el final. Por un lado el indio rebelde, bravío, irreductible,

inquebrantable en la defensa del solar nativo y en la imposición de su ley

de la llanura; por el otro el hombre civilizado, indeclinable en el propósito

de extender sus dominios e imponer su ley civilizante: por una parte el

guerrero salvaje, potente en la iniciativa del ataque y fugaz en su retirada;

por otra el soldado regular, valiente y tenaz en la prosecución de su

consigna: de un lado la invasión permanente, el saqueo, el cautiverio, el

robo, el incendio, la muerte; del otro la vigilia de día y de noche, la

defensa con armas o sin ellas, la persecución generalmente infructuosa,

el desgaste físico y moral de los hombres, cuyos nervios debieron ser de

acero!

Los indios jamás renunciaron a su táctica guerrera, extraída de

modalidades que le eran propias y de factores naturales que las

favorecían: la excepcional agilidad y resistencia del caballo indio, era

complemento feliz de la astucia, audacia y arrojo de su dueño; el caballo

del salvaje, siempre fué superior a la del soldado regular. La pampa, la

selva, la montaña, conocida en sus más ínfimos detalles, les permitía

caer de sorpresa sobre el reducto cristiano, lo mismo de día que de

noche, lo mismo en invierno que en verano.

Sin embargo, el indio nunca se allanó a la táctica de los ejércitos de la

nación o de las provincias y por eso no pudo al final resistir su embestida,

pero estos tardaron demasiado en adoptar un plan ofensivo, orgánico y

amplio; en consecuencia la lucha se prolongó más de lo que hubiera sido

necesario. Esto lo comprendió el ilustre Roca y puso punto final a la

epopeya del desierto, realizando una de las obras de más fecundas y de

mayor trascendencia para la vida y grandeza de la nación y para su

propia consagración histórica.

Los campos conquistados al indio se poblaron poco a poco, en parte

con gente laboriosa y emprendedora, en parte con hombres

imprevisores, sin anhelos de lucha, sin aspiraciones, que vivían para el

presente y sin preocuparse del porvenir, ni de ellos ni de sus hijos: el

abandono y la libertad ilimitada eran su ley y por eso carecían de hábitos

de orden y de todo concepto de disciplina. Cuando el gobierno en alguna

forma quiso sujetarlos, levantaron el rancho, agitaron el poncho de su

nomadismo y se fueron a otros pagos, a veces a convivir con el aduar

indígena participando en las correrías del salvaje sin otro beneficio que el

de haber conquistado su mísera hospitalidad.

Había concluido el duelo secular. Pero, en su larga historia, en la que

se confunde el valor y el arrojo del soldado de la patria con el valor y el

arrojo del guerrero indio; en esa magna pugna de dos sentimientos

opuestos como el de la esclavitud y la libertad, la civilización y la

barbarie, el avasallamiento y la rebeldía, pasaron inadvertidos e

injustamente olvidados, centenares de hombres que la despreocupación

oficial o el fetichismo curialesco, los ha condenado a un eterno

ostracismo. Ni un pueblo, ni una plazoleta, ni una callejuela, llevan su

nombre u ostentan una placa recordatoria.

Sin embargo, ya lo veremos, extraordinario fué su sacrificio

constatado en cien combates que epilogaban con el trágico toque a

degüello; en cien verdaderas batallas campales que pusieron de

manifiesto el heroísmo de los ciudadanos y el poderío del indio, dueño y

señor de las cuatro quintas partes del territorio del país.

IV

Sería ingenuo atribuir como causa exclusiva de la ancestral

inteligencia del indígena, el odio y soberbia de los nativos, el primario

concepto de sus derechos (285), o su espíritu de revancha y venganza. El

malón obedecía también a otra razón de orden comercial y de utilidad

práctica, en la que los indios a veces eran simples intermediarios,

pagados a vil precio por los verdaderos beneficiarios de un tráfico

altamente inmoral. (286)

El tráfico de ganado entre los indios de nuestro país y los señores

feudatarios de Chile, venía realizándose desde tiempo inmemorial y

contribuía a fortalecer la resistencia indígena al avance de la civilización.

Luis de la Cruz refiere que de este lado de la cordillera encontró a

unos .ranquelinos, o de Mamilmapú., que iban con sus haciendas a

pasar la cordillera por el lado de Chile. (287)

.Muchos chilenos comerciaban con las tribus, comprándoles los

animales que arrebataban en las estancias argentinas; estimulando de

ese modo el robo y el vandalismo, de tal suerte que muchas veces,

formidables excursiones de salvajes se organizaban con el principal

propósito de vender el botín a individuos de Chile; que se enriquecían

comprando a vil precio las vacas y caballos comprados en nuestro

territorio.. (288)

Desde las guerras de arauco, los indios conocían los principales y

más accesibles pasos de la cordillera, tales como los del Planchón,

Montañez, Santa Elena, Invernada, Yeso, Maule, Molle. Tampoco

desconocían los mejores valles y rinconadas andinas, utilizadas para

invernar las haciendas antes de pasarlas a Chile, entre otras las de

Cochicó (aguada de las mariposas). Ahí hacían sus grandes depósitos de

ganados que a veces se robaban entre ellos, llevándose verdaderos

malones recíprocos y provocando grandes conflictos internos entre las

tribus.

Olascoaga relata uno de estos hechos, en forma muy interesante por

cierto. .Un buen día estallaron dos acontecimientos casi simultáneos, en

circunstancias que los indios de Juan Chico, con el personal de las

autoridades intrusas, habían salido de malón al Norte, sobre Mendoza.

Una horda numerosa de Indios Pampas y Pehuenches, entreverados con

(285) .¿De quién era el aire? ¿De quién el agua de las lagunas y los ríos, la sal, la leña, los piches,

guanacos, avestruces, baguales y pavas del campo? ¿De algunos de ellos? ¿De la tribu? ¿De

alguna de las otras? ¡o eran de todos, para que la gente respirara, bebiera y comiese: para vivir!.

(SCHOO LASTRA, El Indio del Desierto).

(286) .El ganado robado los nutría, vestía y alcoholizaba. Un consignatario vandálico de los valles

de la cordillera, adquiría fácilmente una vaca por una cinta para el cabello de la última cautiva,

una bola de cobre o de porcelana para colgar a la rienda o tres onzas de pésimo aguardiente.

(BARTOLOMÉ GALÍNDEZ: Prólogo al IV tomo de la Conquista del Desierto, Comisión

Nacional Monumento al Teniente Gral. Roca).

(287) Véase Viaje a su costa del Alcalde Provincial del muy Ilustre Cabildo de la Concepción de

Chile, D. Luis de la Cruz. (colección de ANGELIS, Tomo I).

(288) RÓMULO MUÑIZ, Los indios pampas.

gentes chilenas del Sud, penetró en Cochi-có, a sabiendas de hallarse

desguarnecido, por noticias trasmitidas de Chile mismo; y con una

admirable rapidez de acción, barrieron el campo de cuanto cuadrúpedo

caminaba, matando también los bípedos hembras y machos que

encontraron hallaron al paso; y salieron con el mismo apresuramiento,

arreando los ganados a punta de lanza. Es decir, trataron de salir,

pero. aquí viene el segundo acontecimiento..

.Una gran nube de polvo muy agitado se presenta en la encrucijada

del camino que viene del Norte: horrible concierto de mugidos rompe la

nube junto con una nueva masa de animales y vacunos que vienen

arriados en la misma forma y precipitación de los que van. Las dos

masas cornudas se estrellan y entreveran con redoblantes ruidos de

palizas secas. En seguida de los animales chocan las hordas que arrean

los respectivos botines. Se acometen furiosos y desesperados, enristran

las lanzas que ya chorrean sangre de bestias. Las astas entretejidas

blandean y crujen entre gritos salvajes, imprecaciones de despecho,

aullidos de dolor; bolas perdidas, gruesos guijarros que pasan silbando y

baten a hombres como fardos pesados; indios trenzados de las crinadas

melenas, forcejeando, resollando como fraguas y volteando, entre

montones de caballos moribundos, que patean al aire; algunos individuos

que se hacen notar por los descomunales guarapones, han huido y van

por los cerros escalando pendientes imposibles..

.De repente, entre aquel cuadro horroroso de salvajismo, como voz

omnipotente de la altura, suena un clarín de guerra que toca: ¡A la carga!

y sobre sus últimas notas un tiroteo de fusilería, avanzando rápidamente

multiplica estruendoso el eco entre los cerros..

.Son los Guardias Nacionales de Mendoza encabezados por el bravo

comandante Saturnino Torre, que han venido picando la retaguardia de

los guardianes de Cochi-có..

.Don Galo Ossa y su piquete tomaron las alturas en alas de su

sombrero y no volvió a restablecerse su autoridad, porque al año

siguiente fué el avance de nuestro ejército al Río Negro y Los Andes..(289)

Las provincias chilenas directamente beneficiadas con este tráfico

incalificable, eran Talca, Maule, Ñuble, Concepción, Arauco, Valdivia,

Llanquihue, Linares. (290) Entre las rutas más frecuentadas en el

traslado de las haciendas, figura el camino intercontinental entre Buenos

Aires y Valdivia. .Este era un camino internacional he dicho que une los

prados ganaderos de la República Argentina con los mercados

consumidores de Chile, a donde los araucanos iban a celebrar ferias con

los animales que nos roban, a razón de veinte mil cabezas por año..

(291) Esta comunicación se realizaba por el lugar llamado Canilago.

(289) MANUEL J. OLASCOAGA, Topografía Andina.

(290) REMIGIO LUPO, Conquista del Desierto.

(291) ESTANISLAO S. ZEBALLO, Viaje al País de los Araucanos.

También el paso de la laguna de Mtteuqueu, fué muy conocido e

importante para los indios, .por que era allí el punto donde los chilenos

venían a negociar con los salvajes, las haciendas que robaban en las

inmediaciones.. Por ahí cruzaban la cordillera los indios mandados por

Namuncurá, Catriel y los caciques ranquelinos. (292)

Los aprovechados chilenos, adquirientes de haciendas cuya

procedencia, por demasiado conocida no le interesaba indagar, estaban

perfectamente individualizados.

Olascoaga en la obra citada comenta: .Las poblaciones y centenares

de miles de vacas, que imprudentemente se adelantaban al Sur de

Buenos Aires y otras provincias, eran arrebatadas año a año por las

invasiones de indios y extranjeros aliados que, desde época inmemorial,

nunca faltaron a esos tremendos golpes periódicos de bandidaje. Por lo

demás, bien sabemos todos donde aquellas riquezas aparecían; donde

se levantaron varios pueblos con ellas, y donde se hicieron grandes

fortunas particulares. No fué, por cierto, en nuestro país..

La sugestión del ilustre militar argentino, ha sido ampliamente

develada en el episodio de Cochi-có, por él mismo relatado; en la crónica

de prestigiosos historiadores argentinos, en documentos oficiales y hasta

por una valiente voz levantada en nombre de la justicia y la verdad en el

parlamento chileno.

Roca, decía, en su conocida correspondencia al redactor de .La

República.: .Algunas personas que han vivido en las fronteras chilenas

me han asegurado que algunos de los prohombres de aquel país que

tienen o han tenido grandes establecimientos de campo en aquellas

provincias, no han sido extraños a este comercio y deben a él sus

pingües fortunas o el considerable acrecentamiento de ellas..

¿Quiénes eran los principales de ellos que Roca no nombra por

elemental discreción?... nos lo dice el erudito historiador don Félix San

Martín. .El general Bulnes, antes de ser presidente de Chile, y el Coronel

del mismo apellido, jefe del regimiento de granaderos destacado durante

años en la frontera de la Araucania, arrendaron por medio de capataces

habilitados, extensos campos a los caciques picunches, a quienes les

compraban las haciendas que los indios arrebataban de nuestras

estancias. A más de los Bulnes, otros personajes trasandinos

intervinieron en el tráfico comercial a que daban lugar los numerosos

arreos, frutos de aquellas depredaciones.. (293)

Morales Guiñazú señala que para el año 1879, un enorme número de

distinguidos personajes chilenos, de alta posición social y política, como

Méndez Urrejola, Galo Ossa, Pray y los Bulnes, se constituían en

inquilinos de los indios con el objeto ya indicado: el número de estos

(292) Véase en SCHOO LASTRA, El Indio del Desierto, la nota del Comandante de Patagones a

don Bernardino Rivadavia. Ministro de Gobierno de Buenos Aires.

(293) FÉLIX DE SAN MARTÍN, Neuquén.

llegaba a seiscientos y algunos tomaban parte personalmente en las

incursiones de los indios doblemente ladrones. (294)

Todas estas afirmaciones y muchas otras con las que no queremos

recargar estas páginas, adquieren una certeza irrefutable, con las

valientes palabras del diputado chileno Puelma, quien refiriéndose a la

.Campaña de Arauco. expresaba desde su banca: .Analicemos sino lo

que sucede. En cuanto al comercio, vemos que el de animales, que es el

que más se hace con los araucanos, proviene de animales robados en la

República Argentina. Es sabido que últimamente se han robado allí

cuarenta mil animales (295) más o menos y que son llevados a la tierra, y

nosotros, sabiendo que son robados, los compramos sin escrúpulo

ninguno, y luego decimos, que los ladrones son los indios ¿nosotros qué

seremos?.. (296)

Chile fué, desde el nacimiento de la ganadería argentina, un tonel sin

fondo para nuestra producción ganadera. La persistente importancia de

este comercio, clandestina y perjudicial para los intereses argentinos,

hizo que los indios concluyeran por sistematizar la industria del robo de

ganados.

A los chilenos les interesaba mantener este tráfico tan proficuo para

sus especulaciones comerciales y por ello alentaban a los indios

comprándoles todo el ganado que llevasen, acompañándoles en sus

correrías inicuas, proporcionándoles armamentos y hasta organizándolos

y dirigiéndolos en las invasiones para que ellas fueran más exitosas. Así,

indirectamente estimulaban las rebeldías de las naciones indias y las

ayudaban a las resistencias, porque sabían que si ésta concluía, habría

muerto definitivamente el comercio que les aseguraba fabulosas, fáciles y

seguras ganancias.

Es por esto que el General Roca, en su comunicación a .La

República., afirmaba: .Abrigo la convicción de que suprimiendo este

mercado, que hace subir o bajar las haciendas en Chile, en proporción de

la importancia de los malones dados a Buenos Aires o a otras provincias

argentinas, se quitaría a los indios el más poderoso de los incentivos que

los impulsaba a vivir constantemente en acecho de nuestra riqueza, al

mismo tiempo que impediría a Namuncurá y a Catriel recibir de sus

aliados de la cordillera refuerzos tan considerables como el que les ha

traído el cacique Reuque, que ha venido con dos mil de los suyos y ha

tomado parte en las invasiones de Tres Arroyos y Juárez, siendo él,

según noticias que he recibido por conducto de Mariano Rosas, el que

presentó combate a Maldonado..

(294) FERNANDO MORÁLES GUIÑAZÚ, Primitivos habitantes de Mendoza.

(295) Barros hace notar que entre 1854 y 1856, los indios habían arrebatado de las pampas porteñas

más de 400.000 cabezas de ganado vacuno y caballar (Fronteras y Territorios Federales). En

1872, durante los malones llevados sobre Alvear, Tapalqué, Azul y Tandil, Winter apoyado por

Freyre, rescataron 150.000 vacunos, 40.000 lanares y 20.000 yeguarizos.

(296) Cámara de Diputados de Chile; sesión del 18 de Agosto de 1870. Debo la confrontación de

este párrafo, a mi dilecto amigo Doctor Carlos Güiraldes (hijo), embajador de nuestro país en

Chile.

Sería un error creer que los ganados así substraídos a los estancieros

argentinos, fueron únicamente de los fecundos campos porteños,

santafesinos o cordobeses; lo eran también de la región cuyana,

especialmente del centro y Sud de San Luis que para esa época contaba

con importantes y numerosas explotaciones ganaderas, las que rendían

un forzoso y permanente tributo a las necesidades y especulaciones de

las indiadas que ocupaban el ángulo de San Luis, Córdoba y La Pampa.

Los dominios ranqueles del Sud de San Luis, especialmente Leubucó,

eran el punto más estratégico e importante para la reunión de los

araucanos con los ranqueles y sus aliados los pampas. En esos parajes

muchas veces los chilenos recibían inmensos rebaños de ganados para

pasarlos a la República de Chile.

Leubucó, centro de las tolderías de Mariano Rosas, estaba a buena

distancia de los puntos de concentración de las fuerzas armadas: sus

abundantes aguadas y excelentes praderas; su ubicación equidistante de

las distintas fronteras que eran motivo de los malones organizados con el

objeto de robo, hacía de este lugar un magnífico centro de concentración,

tanto para organizar el pillaje como para hacer el reparto de su fruto.

San Luis, Mercedes, el Morro, Renca, Santa Bárbara (San Martín) y

las zonas intermedias, estuvieron constantemente sometidas a sus

bárbaras depredaciones, como lo estuvieron La Carlota, La Concepción

(Río IV) y San Fernando (Sampacho), centros importantes de Córdoba.

LA GUERRA CON EL INDIO   PARTE  II

HEROISMO Y SACRIFICIO

CAPITULO QUINTO

1. La angustia del desierto. . 2. Táctica indígena. . 3. La cruel ley del cautiverio. . 4. Héroes

olvidados. . 5. El ocaso de una nación.

I

El desierto argentino, infinito y misterioso, repleto de sombras e

interrogantes, poblado de ruidos y voces extrañas, era una realidad

aterrante para los pueblos que vivían en sus límites. La naturaleza no era

hosca sino en determinados aspectos o en limitadas regiones, pero, la

leyenda apocalíptica de sus peligros, la trama intrincada en que se

combinan unos y otros, haciendo difícil que se los sorteara a todos con

éxito, habían creado una visión fantástica de lo que se llamaba tierra

adentro.

Si era pampa inconmensurable, sin un árbol, arroyo o serranía, la

homogeneidad del paisaje, la lejanía del horizonte, el silencio enervante

de sus noches oscuras como boca de lobo o con claridades de plenilunio,

encogían el espíritu acicateado por presentimientos siniestros; el rumbo

tornábase incierto y los nervios se crispaban en le viajero, así como una

lúgubre y inquietud sacudía la paz de los pueblos que reposaban entre

sueños. Si de selvas enmarañadas, si de quebradas serranías era la

vecindad, la inquietud trocábase en la agonía de la certidumbre del asalto

inminente, por las fieras sangrientas o por los salvajes en acecho.

Los peligros del indio, la larga espera de viajeros que no se sabe si

alcanzarán a llegar, el recuerdo de cautivas que gimen en el serrallo

pampeano, la evocación de figuras que sin ser de la raza autóctona se

presentan con igual ferocidad y saña, todo contribuía a crear un estado

de ánimo general que se traducía en una honda y deprimente angustia,

en una permanente y dolorosa tragedia.

Así vivieron durante siglos los pueblos, el ejército, los hombres, las

mujeres y los niños, porque la lucha fué porfiada y cruentas sus

consecuencias, sin que jamás decayera el espíritu de los civiles

pobladores ni el empuje de las guerreras huestes, animados todos por el

sublime ideal de la grandeza nacional.

De día se batallaba con las herramientas en una mano y el arma en la

otra; de noche el descanso se alternaba con el sobresalto y con las

fatigas de una vigilia agotadora, física y moralmente. (297)

Así se formó una conciencia colectiva que por más exagerada que

fuese (298), tenía de real la impresión inolvidable de los malones y de las

(297) .En las noches negra, cuando el cierzo helado, congelaba cuerpo y alma, y las tropas daban

cortas treguas al rudo batallar, poblábanse los aires de alaridos salvajes, y surgían fantasmas de

las sombras pavorosas, para caer sobre los soldados, indefensos por el sueño y la fatiga, como

fieras que ejercen lúgubres revanchas.. (EDUARDO TAMES ALDERETE, Los expedicionarios

al desierto).

(298) .Las comunicaciones llueven o diluvian, mejor dicho; de manera que estoy deseando salir de

aquí para no escribir tanto, como lo he hecho en estos ocho días anteriores..

.No pasa una hora que no reciba noticias, partes, etc., sobre entrada de indios. Están estas gentes

viendo en cada paja del campo un indio muy grandote. Si tuviera poder, a los que hablan de

masacres que tras de ellos quedaban entre los humeantes escombros de

pueblos, fortines y estancias, visiones de horror que, agregadas a la

incertidumbre y al sobresalto continuos, producían una excitación que se

apoderaba aún de los más fuertes. Bien lo decía el bravo coronel Levalle

ante el asombro del doctor Zeballos, refiriéndose al tiempo en que estuvo

destacado en Carhué: .Yo era un loco. Hacía de soldado, de sargento,

de ayudante y de jefe. Hablaba a gritos, enardecido, sin retirar la mano

del puño del revólver, esperando por momentos que alguien con la

misma desesperación que yo sufría, no pudiendo soportarme, me pegara

un tiro.. (299)

Es este el mayor sacrificio que las generaciones del pasado tributaron

al desierto. Cuántas veces el estanciero de nuestras tierras debía

abandonar las casas para salir a dormir con su peonada entre los

pajonales o los montes esquivando el encuentro de frente de las indiadas

invasoras, para sorprenderlas y desparramarlas atacándolas por la

espalda; cuántas veces él y su familia tuvieron que fiar su salvación a la

velocidad y aguante de las tropillas escogidas, y cuántas, en medio del

campo, respaldados en el tronco de un árbol, en la orilla de una laguna o

en la paleta de su caballo previamente maneado, tuvo que defender la

vida con la suprema esperanza del anhelado socorro, si es que no lo

hacía atrincherado en su rancho, defendiéndose con un coraje que

rayaba en lo inverosímil!

El indio, en sus locas arremetidas de contradanza, ejercía una

permanente y terrible presión sobre los desguarnecidos pueblos, a cuyas

puertas llegaba intonso y desafiante, pleno de coraje y audacia, sobre el

lomo de sus potros sudorosos y cubiertos de espuma.

¿De qué servia entonces pasarse los días avizorando los mil detalles

delatores del desierto?... Las nubes de polvo que el paisano sabía a la

distancia si eran efecto de vientos huracanados, de migraciones de

animales silvestres, de indiadas en marcha o de fuerzas del ejército que

se aproximaban, fácilmente las evitaba el salvaje, aproximándose de

noche (300); simulando boleadas de gamas y avestruces, ahuyentaba a

estas bestias que con sus disparadas en determinado rumbo,

indios del modo tan exagerado como lo hacen, y a los que disparan, les daría de alta en algún

cuerpo de línea. Creo que cesarían las alarmas y tendríamos así muchos soldados.. (Parte del

comandante JULIÁN MARTÍNEZ al coronel BARTOLOMÉ MITRE, publicada en el Archivo

del General Mitre, Tomo XV).

(299) SCHOO LASTRA, El Indio del Desierto.

(300) .Antes de salir se señala día y punto de reunión, inmediato a la frontera que van a invadir,

pero no tanto, que puedan por algún incidente ser descubiertos..

.Después de reunidos marchan muy despacio; pero una vez llegados a distancia de 16 ó 20 leguas

emprenden el galope, y en una noche trasponen la distancia y amanecen en el lugar en que van a

hacer las arriadas..

.Su modo de invadir, es también de un efecto aterrador, para los habitantes de la campaña..

.Como nadie está preparado, como no se sabe cuando, ni por donde vienen y avanzan, todo el

mundo se sobrecoge y experimenta los naturales efectos de una sorpresa; el terror se apodera de

los espíritus y en lugar de buscar la reunión de los demás para defender sus casas, huyen

despavoridos, tratando se salvar su persona y abandonando hasta sus propias familias..

(Escritos Históricos del Coronel MANUEL A. PUEYRREDÓN).

denunciaban la proximidad de sus guerreros; los bomberos, en

incursiones sigilosas y sin ser sentidos, llegaban hasta los campamentos

y poblaciones para informarse del número de defensores, del estado de

sus caballadas, si estaban o no desprevenidos, etc.

Toda esta estrategia de los alanos de la pampa, era la causa real del

desconcertante desasosiego que oprimía dolorosamente a los habitantes

de la campaña argentina, y que se traduce en incontables documentos

de la época, contentivos de los más furiosos detalles. Por ejemplo:

¡Viva la Federación!

Concepon. Nove. 3 a las seis de la tarde . Año 8º (301)

Al comandante Don Agustín Domínguez.

En este instante acaba de recibirse la infausta noticia de qe. los Indios han

derrotado nuestra fuerza en los Espinillos del Bagual. Por si fuese cierta se

ordena a Ud. redoble la vigilancia y mantenga en completa seguridad toda la

población de ese Fortín y sus haciendas hasta que cese el peligro, debiendo no

dejar sin encerrar de noche ni un solo animal, y no largar al día siguiente sin que

lo menos dos leguas a todos los rumbos sea descubierto el campo sin nobedad,

determinando qe. todo el día permanezcan en dicha distancia de dos leguas, dos

hombres a cada rumbo pa. qe. si se presentan los salvajes den aviso oportuno, ha

tiempo de encerrar las haciendas y no tome el enemigo un solo animal, siendo de

su más sagrado deber y responsabilidad sostenerse y defender su Fuerte en todo

caso con el mayor entusiasmo, honor y gloria. . Pedro Bargas.

Exmo. Sor.

En este día abenido un peon de Dn. Saturnino Alvarez qe. salió el viernes de

San Luis y que cuenta qe. unos arrieros an allado un yndio a pie por el lugar del

Alto Grande. Con una concha de huevo de aveztruz con agua y a este nada

habían podido sacar por falta de lenguaraz pr. qe. Bartolo no estaba: asta el

viernes qe. dicho peón se vino: mas dise el lenguaraz que pusieron para que le

interpretara al yndio que fué un chinito de Romero y este se empeñó y no quiso

hablar mucho; pero que luego, que lo largaron se fué el dicho chinito riéndose

acasa donde lo tienen y allí de preguntaron: qe. qe. desia el yndio y solo dijo que

yndio mucho malo. Siento Sor. Gobor. Delegado por falta de Lenguaraz no

poder comunicar a V. E. lo que tengo a bien noticiar. . Pablo Sinero. (302)

(301) Concepción, era Río IV (Córdoba). Este documento se encuentra en el Archivo Histórico y

Administrativo de San Luis, Carpeta Nº 2, Exp. Nº 68.

(302) En el Archivo Histórico y Administrativo de San Luis, Carpeta Nº 2, Exp. Nº 80.

* * *

El Licenciado Funes Gobernador Sprmo. y Capn. Gral. de la proba.

Por qto. el Gobno. acaba de recibir parte berbal, que en este lugar llamado de

las Pulgas, una partida de siete indios han tomado dos o tres de los corredores de

campo, y qe. estos jamás puede creerse sean los únicos, interbienen, qe. en pos de

estos benga una dibisión de indios, y qe. puede muy bien que intente dirigirse a

esta parte: Por tanto el Gobno. qe. bela sobre la seguridad de la Proba. ha

acordado y decreta:

1º Nign. indibiduo podrá salir de esta ciudad sin expresa licencia del Gobno.

y se prepararán presto pa. segunda orden en la que avisados por los jueces

ocurrirán al Cuartel, a toque de generala, y pa. mayor seña se tirarán tres

boladores en el Quartel.

2º Sus familias se replegarán con los interese qe. puedan, en las tres casas de

azoteas a saber: la de Dn. José Santos Ortiz, la de Dn. José Fernández y la de

Dn. Juan Moreno a donde serán protegidas en caso de peligro por la fuerza

armada.

3º Y para qe. llegue a noticia de todos, publíquese por bando fijándose en los

lugares de estilo. (303)

* * *

Sor. presite. De la Junta Gubernativa Dn. José Gregorio Calderón

Piedra Blanca 31 de eno. de 1833.

Mi respetable Sor: Hase algun tiempo qe. he deseado dirigirme a V. E. a

pesar de no tener el dulse plaser de conocerle: este se aumentó desde que he visto

el interés general e infatigable esmero conqe. se ha manifestado en defensa de

esta desventurada prova.

No se equivocaron por cierto los beneméritos ciudadanos qe. meditaron

depositar en sus manos la dirección de los negocios públicos: ellos deven

(303) En el Archivo Histórico y Administrativo de San Luis, Carpeta Nº 2, Exp. Nº 61.

lisonjearse en haver puesto con tan digna elección un muro de bronse qe.

contenga la voracidad de los várbaros del Sud, qe. con tan ferocidad meditaban

concluirla, pues esta visto, qe. los lugares que tuvieron la desgracia de que

pisasen en ellos, no dejaron sinó los tristes despojos de la muerte. Hoi día se

observa qe. respiran los hombres creyendo próxima su redención: Hoi se ve aquel

semblante alagueño en las gentes como presagios de su futura felicidad: y a

quien sinó a V. E. y compañeros se le debe esta mutación?... quien no vió

cercana la conclusión de los tristes y miserables restos qe. havían dejado los

Bárvaros?... yo estoy firmente. persuadido que todos los genios díscolos, qe. por

desgracia suelen existir en las provincias no se convencerán de esta infalible

verdad. Angl. Mallea. (304)

El heroísmo de los débiles y desarmados vecindarios mediterráneos,

sin recursos y sin estímulos a su alrededor que los alentasen, rendidos

de cansancio y agotados por la tensión, revela a un pueblo grande en sus

virtudes y valor civil, de alma ingenua y valerosa, que tuvo conciencia de

los deberes que le imponía el porvenir de la nación y por eso prefirió la

resistencia sangrienta y agotadora antes de franquear el paso a la

barbarie.

Su gesto fué homérico y ejemplarizador: la lúgubre noche de la

impotencia, del terror y del desastre, lejos de anonadarlos los hizo

sobreponerse a su propio dolor para ratificar, en una lucha sin tregua y

sin glorias, los eternos valores morales de la civilización.

II

Sin pormenorizar en los mil detalles de los métodos de combate

usados por los indios y que se caracterizaban por el ataque envolvente,

irregular y sorpresivo, efectuando dispersiones que evitaban el

contrachoque y concentraciones que le permitían martillar sobre el

enemigo hasta desmoralizarlo y desorganizarlo; sin entrar en la trama

íntima de la capacidad técnica que éste demostró siempre en el arte de la

guerra y que lo hacía creerse con una insospechada superioridad sobre

su enemigo, nos encontramos con que el problema se redujo en todas

las épocas a una cuestión que nadie discutía aunque nadie acertaba por

la forma práctica de realizarla. Había que invertir los papeles; había que

abandonar la defensiva para emprender la ofensiva, atacando en vez de

ser atacado. Rosas y los dos Mitre así lo entendieron; Rodríguez, Rauch

y Vedia lo realizaron, con escasos medios y en la reducida proporción de

las campañas que les ordenó la superioridad. Roca sostuvo la idea,

propuso ejecutarla y la realizó con maravillosa precisión. De las dos

(304) En el Archivo Histórico y Administrativo de San Luis, Carpeta Nº 53, Exp. Nº 7.

tácticas había vencido lo que aún se impone en las mostruosas

contiendas de la ultracivilización.

Mientras los cristianos vivieron a la defensiva, convencidos de los

peligros e inutilidad de un avance enérgico, las depredaciones se

repitieron sembrando la consternación y desaliento en pueblos, fortines y

fuerzas defensoras.

Esto demuestra cuan efectiva era la pertinaz ofensiva indígena y de lo

que .era capaz el indio en su táctica y estrategia propia, suya, que hubo

que imitarla para vencerlos, pues, atendía batallas, combates y

escaramuzas y agigantaba esos acontecimientos, con esas prodigiosas

hazañas, cuyo recuerdo perpetuaráse entre los más sobresalientes y lo

más excepcional a registrarse en las páginas de la historia argentina..

(305)

Al aspecto extraterritorial de esta lucha, prolongada por la ayuda e

influencia extranjeras sobre las hordas bandoleras; a sus malones

continuados y a su incontrastable señorío sobre el desierto, se había

opuesto el criterio del avance paulatino, del tratado con los clanes

salvajes, de potencia a potencia, pagándoles su inactividad con

alimentos, vestuarios, dinero y honores, que no eran óbice para que sus

alzamientos y depredaciones prosiguieran luna tras luna. Así la

civilización con su táctica tibia y contemplativa, fué burlada

sarcásticamente por los indios, que no podían con su perversidad

guerrera, con los impulsos de su naturaleza y con sus instintos crueles y

lucrativas especulaciones comerciales.

Alsina resolvió adoptar la táctica española, quitando a los indios los

puntos más estratégicos y con mejores proporciones, para lanzar desde

ahí la ofensiva, con tropas bien descansadas y bien montadas. Por eso le

decía a Roca: .ocupándose Carhué, Trenque-Lauquen y la Laguna del

Cuero, se hace completamente insoportable para los indios su propia

permanencia en Sanlinas, Choiqueló y Leufucó, por la sencilla y conocida

razón de que ellos no pueden vivir teniendo cerca al enemigo y por esta

otra consideración, a mi modo de ver muy atendible, y es que Carhué,

Trenque-Lauquen y el Cuero son, puede decirse, las avanzadas que hoy

tienen, lugares estratégicos que le sirven para sus invernadas..

Sin embargo Alsina cometió el error de caer en la rutina defensiva con

su famosa e inútil zanja, encadenadora de fortines y pueblos, pero no de

los indios que la superaban, cuantas veces les venía bien. (306)

(305) EDUARDO E. RAMAYÓN, Adolfo Alsina-Indio y Civilización.

(306) .El Dr. Alsina daba al indio mayor importancia y temía al desierto más de lo que en realidad

era razonable; de ahí esa negativa constante de marchar al Río Negro, como primer y principal

objetivo; y su resolución de gastar ingentes caudales en preparar líneas paralelas y sucesivas,

siguiendo el sistema trazado por el conquistador español.. (ESTANISLAO S. ZEBALLOS, La

Conquista de Quince Mil Leguas).

Roca era partidario de realizar una serie de malones invertidos, y así

se lo hizo saber al Ministro Alsina expresándole: .A mi juicio el mejor

sistema de concluir con los indios, ya sea extinguiéndolos o arrollándolos

al otro lado del Río Negro, es el de la guerra ofensiva, que es el mismo

seguido por Rosas, quien casi concluyó con ellos..

Así se hizo en todas partes, inclusive en San Luis. La expedición

partió en 1872, del Fuerte 3 de Febrero, hacia los dominios ranqueles: la

integraban el batallón 12 de Infantería que mandaba el Teniente Coronel

Eduardo Racedo y el 7 de Caballería que mandaba el Teniente Coronel

Plácido La Concha y su segundo, el Mayor Tristán Ortega.

Esta fué una de las partes del completo plan de Roca, realizado

multiplicando los batallones ligeros, previsoramente dirigidos y

estimulados por un comando único, con la consigna de no dejar en paz a

los indios y de llevarles una razzia sin dejar ninguno a las espaldas.

Este era también un procedimiento adoptado por los indios después

de la formidable confederación araucana organizada por Callvucurá. Con

razón comenta Crespo, refiriéndose a la forma en que estos concibieron

su plan guerrero: .Ya no formaba una vasta confederación como la de

1855, pero las invasiones eran más frecuentes y subdivididas en nubes

de partidas volantes, como verdaderas legiones de demonios que

aparecieron y desaparecieron simultáneamente en todas direcciones,

llenaban de fatiga y desconcierto a los soldados más abnegados de la

civilización.. (307)

Y una vez más quedó comprobado que para concluir con la secular

resistencia de las tribus autóctonas, fué menester que la civilización

adoptara lo mejor y más efectivo de sus métodos de lucha.

III

Entre las irreparables lesiones ocasionadas a la civilización por la

barbarie indígena, la de mayores efectos morales la constituía el régimen

de la cautividad, instituido en sus aduares con inexorable rigor.

Sin embargo, no se puede acusar a los indios de haber sido los

causantes de esta dura ley del desierto, ley que fué recíproca desde el

primer acto de su génesis, que se remonta a la historia sorprendente de

aquel pequeño grumete, Francisco del Puerto, único sobreviviente de la

expedición de Solís, allá por el año 1516.

Cautivado por los feroces charrúas, vivió diez años en las márgenes

del Plata y cuando pudo redimirse de su cautiverio, se convirtió en el

(307) JORGE B. CRESPO, Las luchas fraticidas y contra los Indios.

primer maestro de los chandules en el arte de tender celadas fatales a

los hombres blancos. (308)

Desde entones aparece en la historia la plural complicidad entre el

indio y el blanco, como un dique de contención a la influencia redentora

de la civilización.

Los indios, temerosos de caer en servidumbre, .alejáronse de todo

contacto con el español, mientras en la ciudad se organizaban y

enviaban malocas o expediciones de cautiverio. Tras fatigosas correrías

dábanles caza y conducidos a la ciudad, los empleaban en distintos

trabajos a cambio de pequeñas dádivas, pero el rendimiento era

inseguro, porque al menor descuido fugaban para volver a la vida libre..

.Las malocas o expediciones de caza del indio, se realizaban con

frecuencia, dirigiéndolas el propio gobernador, secundado por los jefes

militares y alcaldes regidores.. (309)

La crueldad española no tuvo límites como tampoco lo tuvo el encono

de los naturales desde el Plata a la cordillera. En Buenos Aires se inició

la inconsciente política de despertar los instintos del salvaje; éste se

levantó en las pampas y empezó a infestar la campaña extendiendo cada

vez más el radio de su vengativa rebeldía, hasta que se dio la mano con

los serranos, que a su vez sufrían las consecuencias del cautiverio a que

lo sometían los cristianos de Chile, por codicia y por afanes de lucro,

encadenándolos para trasladarlos a las minas y lavaderos de oro de su

propiedad.

Los estragos que hacían los desalmados encomenderos, fueron

comprobados por emisarios eclesiásticos y civiles, de la más alta

jerarquía. Se dictaron ordenanzas como la muy respetable de Alfaro, que

no fueron cumplidas, con gran escarnio para la autoridad monárquica: el

indio entró a defenderse, practicando la ley del talión en un persistente y

progresivo ataque a la civilización, devolviendo golpe por golpe y

cautividad por cautividad.

¿Era todo fruto de la ferocidad innata en el indio?... No. Su codicia por

la mujer blanca y sus especulaciones mercantiles, entraban en

proporción apreciable en su bárbara conducta.

La mujer cristiana despertaba en el indio una erotomanía irrefrenable:

sus mórbidas líneas, la blancura de su cutis, su sedosa cabellera, su

presencia angustiada y dolorosa, le trastornaban la mente despertando

toda su sensual masculinidad. Después. la negociaba con otros indios,

con algún cristiano caritativo o con los emisarios que se internaban en las

(308) JOSÉ TORRE REVELLO, siguiendo al historiador JOSÉ TORIBIO MEDINA, ha divulgado

este episodio en La Prensa, del 1º de Setiembre de 1940.

(309) ROBERTO H. MARFANY, El Indio en la colonización de Buenos Aires.

tolderías procurando su liberación, con quienes discutían el precio sin el

más mínimo recato. (310)

La ley del cautiverio fué siempre brutalmente cruel. El pueblo de la

ciudad de Buenos Aires, pudo comprobarlo mientras presenciaba el

desfile impresionante de la liquidación de la campaña última. Pasaban

por sus calles, altaneros y desafiantes los caciques, caciquillos y

capitanejo, con sus familias y chusmas. En pos de la caravana salvaje, la

falange doliente de los cautivos que sumaban más de mil.

.La suerte de los cautivos rescatados impresionaba tristemente,

comenta Schoo Lastra: había mujeres casadas y madres con las que los

indios habían constituído nuevas familias en los toldos y que se hallaban

rodeadas de criaturas mestizas, y doncellas y jóvenes capturadas por los

bárbaros en la infancia, quienes por efecto del choc nervioso que le

produjera el cambio de vida al ser trasladados bruscamente al medio

salvaje del Desierto, habían olvidado sus familias, su idioma y hasta sus

propios nombres.. (311)

El cautiverio era un tormento indescriptible para hombres y mujeres.

Mansilla recuerda el caso de aquel médico Jorge Macías, con discípulo

en la escuela del respetable don Juan A. de la Peña, y que él encontró

hecho una piltrafa humana entre los ranqueles. No era para menos ¡un

universitario argentino, nacido en cuna distinguida, de posición social

encumbrada, acostumbrado a todos los favores que ofrece la fortuna,

había caído en la triste situación de servidumbre de los crueles señores

del Sud puntano, despreciado y humillado por la chusma rencorosa y

vengativa!

.Dormía donde le tomaba la noche, comía donde le daban la limosna

de una tumba de carne; sus vestiduras eran pobrísimas..

.¡Desgraciado Macias!.

(310) .Señor Presidente Don Justo José de Urquiza: Mi corazón está más que contento desde que la

comisión que Ud. me ha mandado ha llegado a mis tolderías. Tanto yo como mis capitanejos

quedamos sabiendo lo que Ud. me ha mando decir por boca del Capitán que encabezaba dicha

comisión. Vuelven mañana para esa tierra, acompañados de tres baqueanos, con los cuales le pido

de favor me mande los vicios que le dirán..

.Llevan 35 cautivas del Salto, y el Capitán Ruiz no se ha portado muy bien, pues sólo me ha dado

por el rescate 350 pesos plata.

Ahora puedo comunicarme con V. E. de un modo más cierto, por que el escribiente que me ha

mandado es de mi confianza y muy hábil para escribir. vuelvo a mandar una comisión de 15

indios con Cleipán, conduciendo una cautiva y más un cautivo que me ha pedido don Juan

Catriel. Por este medio voy a ver si consigo la libertad de los míos. Estoy haciendo diligencias

para juntar otras cautivas para cuando Ud. las made a buscar, pero le aviso que la pobreza en

que estamos, que en el Azul las pagan mejor.Juan Calfucurá.. (Archivo del General Mitre,

Tomo XVII).

(311) En El indio del Desierto. Caso notable es el del Coronel Eugenio Busto. Cautivado cuando

era muy niño, siendo ya mocetón consiguió fugarse presentándose ante Rauch, a ofrecer sus

servicios de baquiano: fué necesario recurrir a un lenguaraz debido a que se había olvidado

completamente la lengua de sus mayores. Así se incorporó a las fuerzas de la nación, llegando

más tarde a ser coronel, grado al que llegó por actos de valor y arrojo que los poderes públicos

reconocieron en honrosísimos decretos. (RÓMULO MUÑIZ, Los Indios Pampas).

.Cuando yo lo ví, su traje consistía en una camisa sucia y rota, en un

calzoncillo de algodón ordinario y en un chiripá de paño viejo colorado;

un resto de sombrero cubría su frente y unas botas llenas de agujeros

era todo su calzado. Sus pies estaban destrozados, sus manos

encallecidas..

.En una bolsa de cuero de gato tenía todo su caudal, hilo, botones,

piedritas, agujas, azúcar, yerbas medicinales, tabaco, yerba, papel y

envuelto en un trapito un relicario de oro de cuatro fases, con los retratos

de sus padres y sus dos hijos.. (312)

En los aduares ranquelinos había no menos de setecientos cautivos

de toda condición, edad y linaje: todos estaban obligados a prestar los

más rudos, pesados y humillantes servicios domésticos y todos estaban

expuestos a ser muertos a bolazos y a veces degollados, durantes las

sangrientas bacanales a que comúnmente se entregaba toda la indiada.

Zeballos, comentando una de estas terribles y dramáticas orgías,

describe este cuadro macabro. .Algunos cautivos infelices, hijos de la

provincias de Córdoba y San Luis, fueron horriblemente degollados

durante esta noche de lujuria y de horrores, no lejos del campo de Painé;

y yo mismo debo la vida a Dios, que me permitió correr hacia el toldo del

cacique cuando uno de los salvajes me hacía ver la hoja de su daga.. (313)

.Y sin embargo, agrega Mansilla, yo e conocido mujeres heroicas, que

se negaron a dejarse envilecer, cuyo cuerpo prefirió el martirio a

entregarse de buena voluntad..

.A una de ellas la habían cubierto de cicatrices; pero no había cedido

a los furores eróticos de su señor..

.Esta pobre me decía, contándome su vida con su candor angelical:

había jurado no entregarme sino a un indio que me gustara, y no

encontraba ninguno.. (314)

Schoo Lastra refiere que en una ocasión Río IV sufrió numerosas

invasiones en el breve tiempo de cinco días. En una sola de ellas, dirigida

por Mariano Rosas, los ranqueles se llevaron cincuenta familias cautivas.

.En otro avance a Río Cuarto fueron muertos veintiún vecinos, once

heridos y sesenta y dos personas cautivas; entre ellas tomaron los indios

muchas niñas. Algunas de sus madres pusiéronse a implorar la caridad

pública para reunir la suma que por el rescate exigían los bárbaros; una

de ellas, doña Natividad Freytes de Villareal, peregrinó una verdadera

odisea a caballo y a pie en dos viajes al corazón del Desierto, otro a

(312) LUCIO V. MANSILLA, Una excursión a los Indios Ranqueles.

(313) En Painé y la Dinastía de los Zorros

(314) En Una excursión a los Indios Ranqueles.

Córdoba y otro a Buenos Aires, hasta que obtuvo la libertad de sus hijas:

Epifanía de veinte años y Eusebia de ocho.. (315)

Conversando Mansilla con el refugiado Crisóstomo, oriundo de

Intihuasi (316), y que se encontraba entre los ranqueles por haberle

pegado una puñalada al padre de su novia Inés, entabla el siguiente

diálogo:

.Y no has vuelto a ver tus padres, o a Inés?.

.Sí, mi coronel, los he visto varias veces que he ido a malón con los

indios, porque el que vive aquí tiene que hacer eso, sino, no le dan de

comer. A Inés, la cautivamos en una invasión con su marido y sus

padres. Por mí se salvó ella; lloró tanto y me rogó tanto que la dejara,

que la perdonara, que me dio lástima; estaba embarazada y conseguí

que la dejaran..

.Al padre y la madre se los llevaron y los vendieron a los chilenos, por

una carga de bebida, que son dos barrilitos de aguardiente. Y he oído

decir que están en una estancia cerca de Mucun..

Poco o nada a quedado escrito sobre los centenares de cautivas y

cautivos aherrojados en las tierras ranquelinas. Una de las esposas del

cacique Ramón Platero, de la que tuvo tres hijos, era una mujer de

posición de la Carlota, Doña Fermina Zárate; a doña Petrona Jofré de

Bustos, de Cañada Honda, la retenía el brutal Carrapí, frenéticamente

enamorado de ella, y como no pudiera quebrar su resistencia ni con

ruegos ni con martirios, con toda astucia ofrecía venderla a un precio que

ningún otro indio podía pagar: .veinte yeguas, setenta pesos bolivianos,

un poncho de paño y cinco chiripaes colorados..

Se recuerda también a Dionisia Fernández, de Lince; a una mujer de

apellido Suárez, de los Puquios; a María Moreno, de Mercedes, y a una

Vilches también de este punto. Tal vez estos nombres correspondan a

personas de alguna posición, mientras que la mayoría pertenecieron a

hogares humildes y que ni siquiera se intentó su rescate.

Racedo refiere que encontrándose afligido por la epidemia de viruela

que diezmaba sus tropas e indios prisioneros, mientras se encontraba

acampando en la región Sud del Departamento General Pedernera, se le

presentó un vecino de Mercedes, llamado Vilches, .buscando una

hermana que le habían hecho cautiva los indios, un mes antes de la

expedición, y que, según noticias que le fueron transmitidas, había sido

rescatada por la división..

(315) En El Indio del Desierto.

(316) Intihuasi (casa del sol); es un lugar del centro del Departamento Coronel Pringles, de la

provincia de San Luis.

.Se le buscó en el depósito de los enfermos, lazareto improvisado en

medio de la pampa, y ahí se la encontró efectivamente, sucediéndose

una escena indescriptible. (317)

Vilches regresó a Mercedes, llevando a su hermana y a cuatro

cautivas más, entre ellas a una de nacionalidad francesa, la que para

regresar a Europa fué ayudada con una colecta pública levantada en

Mercedes y Río IV. Había vivido durante años, sumida en las tinieblas de

la pampa y regresaba al país de las luces!... qué de cosas espeluznantes

contaría allá, de los bárbaros de América!

En los dominios de Baigorrita vivió cautiva una noble dama de la

sociedad rosarina, que debió su liberación al valiente oficial Ciriaco

Ponce, episodio que la nieta de éste relata así:

.Llevaba mi abuelo los galones de Teniente 1º, cuando por orden del

Teniente Gral. Juan Esteban Pedernera, debe realizar una delicada y

cuan difícil misión..

.Se trata del rescate de una distinguida como bellísima dama rosarina

Paulina Belascuain de Pereyra, esposa del acaudalado Sr. Alustiza

Pereyra. Prisionera de los indios que pertenecen al cacique Baigorrita,

desde que fuera asaltada la galera en un viaje de Buenos Aires al

Rosario, hay orden del Excelentísimo Señor Presidente de la República,

de que se usen los servicios del ejército y lo que fuera menester para

lograrlo..

.Debe llenar su misión mi abuelo, secundado por el Teniente 1º

Silverio Panelo..

.Pensemos que en aquella época, lo que hoy se alza en población

progresista, era sólo el desierto ilimitado y hostil. Palmo a palmo conocía

sus secretos nuestro héroe, y hacia el Sud de Villa Mercedes, unas 70

leguas, en Poitagüé hallan el caserío ranquel. Se niega con firmeza el

cacique a toda negociación; no admite los pingües regalos con que

tientan su codicia alegando aireado, que es ley del desierto respetar lo

que se gana en las batallas..

.Sufre la dama el cautiverio de un vil capitanejo cristiano refugiado

entre la indiada. Mi abuelo dispuesto a realizar su cometido, efectúa un

rodeo por la zona infectada de fieras, plena de marañas y por fin, halla a

la cautiva en un oscuro refugio preparado por su raptor. Cuando el

atribulado señor Alustiza Pereyra quiso compensar el inmenso servicio

prestado por mí Señor abuelo, con su generoso presente, Ciriaco Ponce,

que sólo contaba con la remuneración de su carrera, desechó con

dignidad el halago. Lo hizo sencillamente, con su convicción del deber y

del honor, que tuvieron los Padres de la Patria..

(317) EDUARDO RACEDO, La Conquista del Desierto.

.En aquel gesto y en aquella hazaña, plasmóse una generación de

argentinos que ennoblecieron su nombre, y pudo así la Patria avanzar

jubilosa y segura hacia el presente ya que la custodiaban en su marcha,

el amor de aquellos héroes, capaces de todas las redenciones!.. (317 a)

Y de cuantas otras, con menos suerte, sólo a quedado el recuerdo de

sus nombres estampados en documentos tan comunes como el

siguiente:

.Filiación de las Cautivas Felipa de la Cruz García y María Melitona

Figueroa..

.Copia de la filiación de las cautivas, enviadas por el Señor Comandante

General de Campaña..

.Felipa de la Cruz García: Puntana, 24 años, hija de Rafael García y de

Justa Silva. Ojos pardos, medios bizcos, nariz regular, boca id, pelo rubio, cara

redonda, estatura regular, soltera. La cautivaron los Ranqueles hace cuatro o

cinco años..

.María Melitona Figueroa: Puntana, hija de Basilio Figueroa y de

Bienvenida Blanco, ojos pardos, nariz aguileña, boca regular, pelo rubio, cara

redonda, baja, edad como 15 años..

.Hace como cuatro años que la cautivaron los chilenos en la frontera de San

Luis. Está conforme: Irigoyen.. (317 b)

Aún perdura en la mente de muchos ancianos el recuerdo

imperecedero de aquellos tiempos terriblemente aciagos, a los que al

decir de Jofré, corresponden .crónicas cruentas y tradiciones fantásticas

y horripilantes escuchadas de labios de nuestras abuelas, cuyo corazón

tanto había palpitado apretado de angustias. esos infieles, a los niñitos

que en las marchas le incomodaban, los tiraban para arriba y luego los

capujaban en la lanza. (318)

IV

(317 a) AMALIA PONCE BERNABAL, Recuerdos Gloriosos de mi Abuelo Ciriaco Ponce, en La

Voz del Sud del 8 de julio de 1941, Mercedes (San Luis).

(317 b) En el Archivo Histórico y Administrativo de San Luis, Carpeta Nº 2, Exp. Nº 87.

(318) NICOLÁS JOFRÉ, Batalla de los Molles.

Es indudable que los pueblos de Cuyo no tuvieron para el salvaje los

mismos atractivos y alicientes que los del litoral. Tampoco los motivos de

sus exterminadoras invasiones fueron similares.

Las pampas litoralenses estaban densamente pobladas de toda clase

de ganado que el indígena codiciaba haciéndolo el objetivo principal de

sus correrías ecuestres y de sus grandes especulaciones comerciales.

Los quebrados y boscosos campos cuyanos y sus pobres pueblos

sólo les ofrecían reducidas posibilidades para sus rapacerías, de menor

cuantía si se las compara con las que realizaban en Buenos Aires, Santa

Fe o Córdoba. Asimismo, no les eran indiferentes por el botín siempre

valioso de sus ganados y por la atracción irresistible de las cautivas que

arrebataban en el fragor de la lucha, sin distinción de edad.

Allá el cristiano le disputaba los fértiles y generosos territorios que

eran sus posesiones naturales, para convertirlo en asiento de nuevas

ciudades, retaceando en esa forma lo que era espacio vital para los

indómitos, haraganes y errantes centauros de la pampa; acá sólo

excepcionalmente disputaron la propiedad del fundo nativo, pues, fuera

de las hermosas y ubérrimas praderas del Sud del Río V o de alguno que

otro potrerillo de la precordillera, los campos no eran codiciados por los

Ranqueles con asiento principal en la famosa laguna del Cuero.

Las leyes de fronteras que el Congreso Nacional sancionaba,

precedidas de sendos mensajes, conocidos e interpretados por las

autoridades máximas del cacicazgo indígena, representaban un peligro

para su estabilidad, pues ellas invariablemente tendían a rebasar puntos

de capital importancia estratégica para los pampas y ranqueles, mediante

un rápido avance de fronteras, como lo exigían las necesidades de la

expansión civilizadora y los cuantiosos intereses puestos en peligro por

las invasiones.

En cambio, los pueblos del mediterráneo cuyense, sólo aspiraban a

defender sus reductos avanzados, cuya existencia era anterior al

advenimiento ranquelino. Excepcionalmente, como en el caso de

Mercedes, la fundación puntana representaba un peligro para las

predatorias actividades indígenas, que podían ser interceptadas,

reprimidas o prevenidas desde un punto relativamente próximo a su

principal centro de operaciones.

En las pampas porteñas la lucha secular reconocía otros

antecedentes. Las invasiones más violentas, las que contaron con

mayores efectivos y fueron más extensas, tuvieron por origen la reacción

provocadas por las expediciones punitivas de las fuerzas

gubernamentales. Así fué en 1740 en que el pueblo de Luján pagó con

su sacrificio el degüello general realizado por el Maese Juan de San

Martín en las tribus de Cangapol; así fué en 1821 en que Dolores y otros

pueblos del Sud de Buenos Aires, fueron destruidos en desquite de las

arbitrariedades cometidas por el General Rodríguez en su expedición a

la Sierra del Tandil, y del apresamiento de los indios mansos de la

Estancia Miraflores; y también lo fué en 1872, año en que Callvucurá

organizó la última y más formidable de sus invasiones, con el pretexto de

vengar los despojos que el Coronel Elías cometiera con las tribus de

Chipitrús, Calficur y Manuel Grande. Ahí el origen de aquellos

sangrientos y legendarios combates de Tapalqué y San Carlos, de

Paragüil y Carhué, en los que quedó sellada la suerte definitiva de los

monarcas indígenas y también comprobada su fiera bravura y

extraordinario arrojo.

En San Luis, el malón que sistemáticamente martillaba sobre la

tranquilidad y paz de sus pueblos, era una forma de mantener

aterrorizados a los cristianos, evitando su vecindad y también que

extendieran sus explotaciones rurales, sobre lo que ellos consideraban

sus dominios al solo efecto de su tránsito tranquilo con el producto del

robo.

El malón lo realizaban partidas sueltas, dirigidas unas veces por

capitanejos de segundo o tercer orden y otras por cristianos renegados

que vengaban así los accidentes de su trasnochada vida civil o política.

En los episodios más resonantes de la guerra con el indio a que

después nos referiremos, no intervino ninguno de los grandes caciques

de la confederación: en pocas oportunidades lo hicieron Mariano o

Epugner Rosas y Yanquetruz, El Grande, cuando presintiendo que un

peligro amenazaba su imperio, se adelantaron a provocar la acción,

como en los célebres combates de Las Acollaradas y Laguna Amarilla.

Rara vez lo fué en defensa del fruto de sus rapacerías o en venganza del

malón cristiano, cual ocurrió con el reñido combate de Los Molles y con la

inolvidable tragedia de Laguna del Chañar.

Generalmente los malones no fueron realizados por poderosas e

imponentes masas; sin embargo hubo incruentas batallas, grandes más

que por la magnitud de los ejércitos, por el derroche de coraje y

estoicismo de los cristianos, en más de una oportunidad sacrificados en

desigual y épica contienda. Y hubo también batallas sin fin, en las que no

se batieron ejércitos pero en las cuales no estuvo ausente ni el heroísmo

ni la admirable resignación del hombre civilizado que, frente a la triste

realidad del indio siempre presente, amenazando constantemente a la

propiedad, el hogar, y la existencia de sus seres queridos, hizo de su

existencia un infierno en holocausto a la vida y tranquilidad de su pueblo,

mostrándose digno de figurar en las páginas de bronce de la historia.

La alarma perpetua, la angustiosa expectativa de día y de noche, año

tras año, eran más agotadoras que la espeluznante algarabía de la

horda, arremetiendo con incontenible empuje en ala de sus resistentes

bridones.

Grande es el valor que se sobrepone a los horrores del combate

cuando los hombres, enloquecidos por el estruendo de las descargas, las

voces humanas y el estridente relinchar de las bestias, caen

despedazados al pie de la trinchera o en pleno campo abierto, pero no lo

es menos el que permite sobreponerse a la vigilia interminable ante la

inminencia del ataque que no puede fallar, que es inevitable y que no se

sabe en qué momento a de producirse o de qué rumbo emergerá el

enemigo, con la velocidad del rayo, para dejar tras sí sólo sangre y

cenizas! (319)

He ahí la historia emocionante de centenares de modestos servidores

de la patria, que fueron dejando entre los breñales de Pringles, de San

Martín, del Norte de Pedernera y del Sud de la Capital, y entre los

pavorosos medanales del Sud de Mercedes, el recuerdo de su bravura y

heroísmo, de su abnegación y desprendimiento, regando con su sangre

generosa el suelo sobre el que más tarde se han levantado prósperos

pueblos y ciudades, evocadoras silenciosas del prodigioso esfuerzo

ejecutado sin otro estímulo que la conciencia del deber cumplido.

Héroes olvidados a quienes no se les ha regateado la gloria porque

aún no se les ha reconocido y porque aún permanecen sumidos en el

más deplorable olvido, como si no pertenecieran ellos también a la

falange de los modeladores del porvenir argentino al que exhornaron con

sucesos heroicos y felices, blasonándolos con el valor clásico de su

estirpe.

Mientras tanto permanece en pie este interrogante: ¿Por qué los

pueblos cuyanos han sido siempre indiferentes al heroísmo y sacrificio de

sus héroes civiles, detentadoras de legítimas glorias y titulares de

sacrificios homéricos, consagrados en cien campos de batalla, en la

obscura y eterna noche de las fronteras?...

Ni un monumento se levanta en toda la amplitud de su extensión,

recordando a los que cayeron mordiendo el polvo de los combates con la

barbarie, sin poder contemplar los frutos magníficos de su patriótico

infortunio.

Todos concluyeron su existencia, pobres, desconocidos,

decepcionados por la indiferencia de sus contemporáneos, testigos

incomprensivos de las portentosas hazañas con que contribuyeron a

cimentar la civilización argentina!

V

(319) Sobre las costumbres de los indios, su modo de vivir y tratar a los cautivos, la forma en que

preparaban y realizaban las invasiones, etc. véase el ilustrativo estudio del Coronel MANUEL A.

PUEYRREDÓN, en la última parte de sus Escritos Históricos.

La estrella de la nación ranquel, brilló sin interrupciones hasta

promediar la segunda mitad del siglo pasado. Lucero, Aldao, Ruíz

Huidobro, los Sáa, Mitre, Paunero, Plácido La Concha, Tristán Ortega,

Arredondo, Mansilla, Saturnino Torres, Ciriaco Ponce, Domingo Meriles.

habían luchado denodadamente contra sus bravos guerreros, sin poder

anonadarlos, y aunque obtuvieron algunas victorias efímeras, sufrieron

derrotas poco menos que dramáticas.

Los caudillos y sus huestes indias estaban en pleno apogeo: la nación

entera se estremecía ante la osada audacia con que enfrentaban a las

fuerzas regulares y la tenaz persistencia con que arrebataban la

campaña.

En esta situación Alsina inició con febril empeño la tarea de contener

el furor de las hordas desatadas, concibiendo desde Buenos Aires un

plan de acción inspirado en criterio diverso: mientras proyectaba el

avance de las fronteras y la expulsión de los indios de los puntos mejor

dotados por la naturaleza, mandaba construir aquella quimérica zanja

que por sobre todas las circunstancias del momento, quedó trazada cual

símbolo augusto de la férrea voluntad y patrióticos anhelos del ilustre

tribuno.

Al mismo tiempo, en el corazón de la república, en Río IV, el Coronel

Roca estudiaba el problema, confrontando los medios de lucha, las

dificultades inexcusables y las resistencias a vencer, con las

posibilidades de éxito y los probables beneficios de la campaña, para

llegar a la conclusión de que el momento era propicio y seguro el triunfo.

Su natural perspicacia le dejaba ver claro sobre lo que ocurría en el

fondo del desierto. Las legiones indígenas empezaban a debilitarse; la

desmoralización cundía, reduciendo su combatividad y resistencia. La

declinación era evidente; un esfuerzo más y la civilización concluiría con

este doloroso drama.

Ya se vislumbraba el ocaso ranquelino, apresurado por la caída

vertiginosa de sus aliados. Quebrada la firmeza de los poderosos

Callvucurá, Namuncurá y Pincén, poca resistencia podían oponer las

lanzas de Epugner Rosas, Manuel Baigorrita y Ramón Platero.

El mismo Epugner debió presentir la derrota final después del

desastre de San Carlos, en el que fué vencido el soberbio cacique

salinero, derrota de la que Epugner tuvo su parte, al frente de quinientos

lanceros ranquelinos.

Antes de que el Coronel Roca, desde el Ministerio de Guerra,

efectuara su preciso plan de campaña, cayendo sobre todos los reductos

que mantenían en vigor a las huestes del desierto, ya se había iniciado el

período de la liquidación del poderío de los señores del Cuero, Trenel y

Leuvucó.

Villegas, Winter, Freire, Racedo, Levalle, Rudecindo Roca, Daza,

García, Godoy, Lagos, Nelson y Uriburu, realizaron en 1877-1878, una

serie de campañas preliminares, rápidas y breves, que dieron por

resultado la desorganización y aniquilamiento de las falanges guerreras

de los únicos soberanos de la pampa que mantenían su poder, es decir,

Namuncurá, Baigorrita, Epugner y Pincén.

En diciembre de 1878 el Coronel Levalle comunicaba al General Roca

desde Carhué: .Señor Ministro: El Poder de Namuncurá está destruido: a

huido casi sólo en dirección al Colorado, con ánimo, según parece, de

alojarse en la falda de los Andes. En el territorio que formaba lo que él

llamaba su patrimonio y que está dominado por las fuerzas nacionales;

desde Salinas Grandes hasta Chadi-Leuvú, no queda una sola toldería..

(320)

A principios de 1879, el Teniente Coronel Napoleón Uriburu, trasmitía

desde Mendoza: .Por cautivos escapados de los últimos restos de los

Ranqueles que van en marcha al alto Neuquén con sus familias y

ganados, conozco lo siguiente.:

.Los indios van profundamente desmoralizados; la anarquía reina en

ellos, atribuyéndose unos a otros los desastres que sufren y

despavoridos buscan una guardia en lo más recóndito de los Andes,

figurándose que allí no los alcanzaremos..

.No quedan más que algunas partidas que no llegan a cincuenta

indios; diseminados sin rumbo, desde las cercanías de sus antiguos

campamentos hasta Nahuel-Mapú, sin paradero fijo y sin familia. Están

mal montados... (321)

Ese mismo año el Coronel Rudecindo Roca, informa lo siguiente: Los

indios, verdaderos moradores tradicionales del desierto, han ya casi

desaparecido por completo. La administración actual del gobierno debe

estar satisfecha, pues a ella es a quien parece ha sido reservada la

terminación de la obra emprendida a nombre de la civilización y en

obsequio del progreso mismo desde los primeros tiempos de la conquista

de esta parte del nuevo mundo. Un vasto plan de campaña, sabiamente

confeccionado y llevado a su término con vigor, actividad de decisión, a

dado al traste con la última generación de un enemigo grosero, audaz a

veces, cobarde otras, pero que sin embargo siempre tuvo en jaque a las

fuerzas de la Nación.. (322)

Para llegar a estos resultados fué necesario efectuar una verdadera

limpieza del desierto, minuciosa y cruel, liquidadora de tribus,

descabezadora de clases, derrumbadora de los principales caudillos o

(320) ROMULO MUÑIZ, Los Indios Pampas.

(321) Comisión Nacional del Monumento al Teniente General Roca, La Conquista del Desierto,

Tomo I.

(322) En Memoria del Ministerio de Guerra, año 1879.

monarcas que habían reinado omnipotentes, haciéndose célebres y

temibles por su astucia, crueldad y arrojo.

Los viejos araucanos relataban, .trémulo el labio, la odisea de las

tribus en el desbande definitivo, los horribles sufrimientos de la huida a

pie por el desierto, dejando a la vera de las sendas sus mujeres y sus

hijos muertos por la sed, el hambre, el frío y la fatiga. Nadie podía

detenerse a auxiliar al agonizante: la persecución del vencedor era tenaz

y no daba cuartel. Los ancianos que formaban la escolta de estas

caravanas dolientes, rugían de impotencia ante la desgracia irreparable,

perdida ya toda esperanza en el poder de los lanceros de la tribu, sus

hijos y sus nietos, muertos unos en el entrevero de la sorpresa, dispersos

otros en la inmensidad de la pampa, cerrada a los cuatros rumbos por el

círculo de hierro de nuestro batallones. La mayor parte de esos grupos

de madres fueron alcanzados por las partidas de descubierta. Sobre el

mismo terreno de la captura se precedía a la distribución; las mujeres de

tal edad, a tal pueblo; estas a tal otro. Los chicos varones a tal ciudad; las

mujercitas a aquellas otras. Y las madres indias, madres al fin, veían

partir a sus hijos a destinos ignorados y luego morirían de tristeza en los

campamentos, destrozada el alma, maldiciendo al huinca que

desparramaba a los cuatro vientos a los seres queridos, lo único que le

quedaba después de la destrucción total de sus familias, como los

huracanes arrebataban la arena de los médanos natales.. (323)

Así concluyó el poder nefasto de las naciones indias, abatidas por las

armas de la civilización hábilmente manejadas por los grandes

conductores de la nacionalidad.

Su ocaso fué doloroso y tal vez en él expiaron toda la crueldad con

que durante siglos habían azotado a la población blanca.

1584 . 1795

CAPITULO SEXTO

(323) FÉLIX DE SAN MARTÍN, Neuquén.

Los primeros síntomas. . El cacique Bagual. . Levantamiento y muerte de los Yogarri. . El

último malón del siglo XVII. . Repercusión del levantamiento de Bohorquez. . Muerte de

Antonio de Herrera y Garay. . La lucha con el indio en el siglo XVIII. . Episodios y documentos

inéditos.

I

PESE a la aserción del distinguido historiador Marfany, según la cual

.el territorio de la provincia de San Luis fué el menos castigado por las

hordas salvajes. (324), debemos afirmar que su abierto territorio, poblado

de haciendas y de multitud de venados, avestruces y guanacos, fué

continuamente asolado por los indios en sus atrevidas incursiones, en las

que se entregaban al robo de haciendas, asesinando y cautivando a los

pobladores rurales.

Había circunstancias que indudablemente estimularon las piraterías

indígenas: los araucanos que vivían en las paupérrimas regiones

australes de Chile, buscaron en las feraces zonas precordilleranas de la

Argentina el sustento de su fauna abundante y las ventajas de sus

praderas pastosas y amplias, destinándolas para el engorde de sus

caballadas y repunte e invernadas de los ganados que debían negociar

en su país.

La región limítrofe con la Pampa, inmensa y ondulante sabana

satinada de una magnífica variedad de gramíneas y con más de

doscientas lagunas en su seno, se le brindaba como un refugio natural

estratégicamente ubicado. Ahí podían reunirse concurriendo de todos los

rumbos, realizar sus parlamentos y emprender sus campañas

asoladoras, sin que nadie los molestara.

¿Por dónde que no fuera el territorio de San Luis, podían cruzar cual

ráfaga de destrucción para llegar a las ubérrimas regiones del Sauce (La

Carlota), San Fernando (Sampacho), Río IV (Concepción), Río V

(Mercedes), El Morro y Punilla, o para penetrar a través de montes

enmarañados y largas travesías, hasta Corocorto (La Paz), San Carlos,

Capí, Mendoza, y hasta el valle de Uco, zonas ocupadas por núcleos de

poblaciones, estancias de los jesuítas y ganaderos que se aventuraban a

desafiar a los indios, instalándose en plena campaña?...

Al final concluyeron por establecerse en forma definitiva, ocupando

con sus rucas y aduares, la zona comprendida entre los paralelos 35 y

37. Los campos del Cuero, Leubucó y Trenel, fueron así los balcones de

la confederación de pampas, ranqueles y araucanos y desde entonces

(324) ROBERTO H. MARFANY, Fronteras con los Indios en el Sud y Fundación de Pueblos, en

Historia de la Nación Argentina, Volumen IV, Primera Sección.

los pueblos puntanos no tuvieron paz ni descanso en la dura tarea de

defender su existencia.

La lucha con el indio comienza en esta jurisdicción con largas

intermitencias, en las postrimerías del Siglo XVI; en el XVII los ataques

indígenas se dejan sentir con mayor frecuencia y se acentúan aún más a

principios del XVIII, época en la que los ranqueles y pehuenches,

arriesgándose en lejanas incursiones, comenzaron a demostrar su

incontrastable peligrosidad, creando una situación difícil a los pueblos y

ganaderos de la zona.

En el pasado siglo la endemoniada figura del indio, se convierte en la

pesadilla angustiosa y tenaz que oprime de día y de noche la existencia

de las poblaciones; la audacia del salvaje se redobla y su crueldad

queda patente en cada uno de los malones, contenidos en alguna

ocasión por el valladar de aguerridas fuerzas armadas, que la cólera y el

empuje de los guerreros cerriles puso muchas veces en crítica situación,

y en otras las barrió hasta exterminarlas.

Es recién a fines de la última centuria que termina la eterna y cruel

inquietud que vivieron aquellos pueblos; es con la ejecución del plan del

general Roca que se acallan los alaridos de los guerreros del desierto y

las imprecaciones de sus víctimas, abriéndose a las corrientes

progresistas las puertas de la pampa que hasta entonces sólo habían

servido para sepultar todo intento de expansión civilizadora.

Entre 1584 y 1585, según Lozano, se produjo un alzamiento general

en la que más tarde había de ser la jurisdicción de Córdoba y San Luis,

encabezado por el cacique Cosle (325) que fué batido enérgicamente por

el Capitán Tristán de Tejada, en los cerros del Morro, lugar que más

tarde fué elegido para fundar la villa de San José del Morro existente hoy

a pocos kilómetros de la estación ferroviaria Juan Llerena, sobre la línea

de Mercedes a Villa Dolores de Córdoba. (326)

Esta noticia sobre hechos anteriores a la existencia de poblaciones

blancas en territorio puntano, revela que cuando ellas se fundaron ya

tenían ante sí los primeros síntomas del problema que les plantearían las

tribus indígenas cuya actitud posterior significaba un enigma, por más

que, según autorizados historiadores, eran pacíficas por natural

inclinación.

En 1610, indios procedentes de las pampas bonaerenses, auxiliados

por los caciques Capaquén y Bagual, ambos de la región de Río V y los

llanos de Córdoba, depredaron una gran zona del territorio cordobés,

incendiando capillas y asesinando a los pobladores españoles, entre

otros a Baltazar González. El cacique Bagual, cuyas tolderías se

encontraban en la región Sud del hoy Departamento General Pedernera,

(325) Cosle o kosley, cacique principal de los clanes indígenas de la jurisdicción de San Luis en la

época inicial de la conquista colonial.

(326) Monseñor PABLO CABRERA, Tiempos y Campos Heroicos.

donde actualmente se encuentran la laguna y pueblo del mismo nombre,

fué batido y dominado por el licenciado Luis del Peso, destinándoselo a

la reducción de Luján (Buenos Aires), según consta en las famosas

ordenanzas que desde Asunción dictó Alfaro, haciendo referencia a la

reducción .que tiene comenzada a hacer Mbagual. en el citado lugar. (327)

Algunos años más tarde, se produjo el levantamiento de los

Calchaquíes, encabezados por el aventurero español Pedro Bohorquez o

Chamizo que se había atribuido en título de Inca, pretendiendo

ampararse en las prerrogativas y privilegios de tal dignidad para

constituirse en soberana de aquella nación.

El Virrey del Perú don Luis Enrique Guzmán, dio orden de prender al

supuesto soberano, medida que motivó el levantamiento de los

Calchaquíes al finalizar el año 1658 y que terminó un año después con la

prisión y muerte de Bohorquez.

Estos acontecimientos tuvieron repercusión simultánea en la región

cuyana, pues al mismo tiempo y en combinación con los indios del Norte,

se sublevaron las indiadas del Sud mendocino mandadas por el cacique

.grande. de las tribus de uno y otro lado de la cordillera, Bartolo Yogarri,

su hermano Juanillo y el araucano Tanaqueupú.

El levantamiento, según noticias trasmitidas a San Juan y Mendoza,

era de vastas proporciones y pondría en peligro a las ciudades de

Mendoza y San Luis, objetivos inmediatos de los invasores aucas y

pehuenches. Felizmente, el activo y decidido Corregidor de Cuyo

Maestre de Campo don Melchor de Carbajal y Saravia, les salió al

encuentro y después de fatigosa y sacrificada marcha, pudo prender a

los jefes del malón sin darles tiempo a que realizaran sus planes ni

organizaran resistencia alguna.

Los dos Yogarri cayeron prisioneros con buena parte de sus hombres

de guerra, mujeres y niños, conduciéndoselos a Mendoza donde se los

procesó a la usanza de aquellos pretéritos tiempos. Concluido el proceso,

don Bartolo y varios de sus cómplices fueron ejecutados por traidores a

las autoridades españolas; don Juanillo fué remitido a Chile para ser

trasladado al Callao donde debía cumplir la pena de galeras, pero, ni

corto ni perezoso, al pasar la cordillera se les fugó, .reuniéndose a

Tanaqueupú el cacique de los pehuenches, con quien planeaba una

nueva invasión a las estancias del Sud, la que realizaron en el año 1660,

asaltando, robando y asesinando cuanto encontraban, degollando todo el

ganado que no podían arrear y llevándose cuanto a ellos les era de

utilidad.. (328)

(327) ESTANISLAO ZEBALLOS, Viaje al país de los Araucanos.

(328) Véase FERNANDO MORALES GUIÑAZÚ, Primitivos habitantes de Mendoza y Los

Corregidores de Cuyo. Monseñor PABLO CABRERA, Los aborígenes de Cuyo, transcribe el

sumario que contiene interesantísima revelaciones sobre la alianza de los aborígenes chilenos con

los argentinos.

Don Juanillo tenía planeado llegar hasta San Luis, pueblo que hubiera

tomado indefenso, arrasándolo, si no fuera que el Teniente Corregidor de

Mendoza, Sargento Mayor Gonzalo Fernández de Lorca, le da alcance y

muerte a raíz de haber saqueado la estancia del Capitán Moyano y sus

contornos, muy cerca de la ciudad mendocina.

Seis años habían transcurrido en paz, cuando se produjo el último

ataque que en el siglo XVII, trajeron las huestes indígenas al territorio

cuyano. La invasión se corrió de Sur a Norte y esquivando la ciudad de

San Luis, llegó hasta los valles de Tupungato, asiento de las estancias

que los jesuítas poseían en Uco y Jaurúa y que fueron asaltadas y

saqueadas por los bárbaros. En esta oportunidad fué muerto el padre

Lucas Pizarro, rector del colegio de Mendoza, que a la sazón era

huésped de honor entre sus hermanos de cofradía. (329)

El siglo XVIII, se inicia con un hecho de poco relieve histórico y que

sin embargo señala el principio de una conducta que fué permanente en

los habitantes del desierto. Sus tierras y dominios estaban vedados a los

pobladores blancos, tanto para establecerse como para transitar sin su

autorización o por motivos que a ellos no les interesaran particularmente.

Al Sud del Río V, a seis leguas más o menos de las Pulgas, en el

lugar denominado Sallabte (330), los serranos y pampas asesinaron al

español Antonio de Herrera y Garay, a mediados de 1707, mientras

exploraba la zona buscando el lugar propicio para establecer una

estancia.

En 1711 se produjo un levantamiento de los puelches y pehuenches

que pretendieron repetir el saqueo efectuado poco antes en las estancias

del Sud mendocino, propósitos que no pudieron cumplir a causa del

oportuno aviso que les dieron los indios amigos. Con este motivo el

Corregidor de Mendoza don Pablo Giráldez de Rocamora y el Teniente

de Corregidor de San Luis, Maestre de Campo Juan de Mayorga,

organizaron una expedición que desbarató los planes de los levantiscos

indígenas, reprimiendo las .alevosías y atrocidades también cometidas

por los indios con un grupo de vaqueros del Sud de la ciudad de San

Luis.. (331)

El pueblo de San Luis contribuyó en esta acción con un escuadrón de

ochenta soldados al mando del Capitán Luis Lucero. Sin embargo, los

temores lógicos que inspiraba esta clase de empresa, se tradujeron en

resistencias más o menos veladas de los vecinos para colaborar con la

campaña, lo que dio lugar a que las autoridades dieran un enérgico

bando adoptando medidas que debían cumplirse bajo pena de destierro a

Valdivia para quien las desobedeciera.

(329) Monseñor JOSÉ ANIBAL VERDAGUER, Historia eclesiástica de Cuyo.

(330) Sallabte, es la laguna que se conoce con el nombre de Sayape y que queda a seis leguas al

Sud de Mercedes.

(331) FERNANDO MORALES GUIÑAZÚ, Primitivos habitantes de Mendoza.

El celo demostrado por el corregidor para mantener en pie la defensa

organizada, era una precaución indispensable pues debía suponerse que

las hordas salvajes procurarían rehacerse y volver sobre sus pasos con

mayor saña y crueldad. Así ocurrió durante dos años: en 1712 arrasaron

la campaña puntana, saquearon sus estancias y asaltaron la ciudad de

San Luis, sometiéndola a los horrores de la destrucción y el incendio,

después de lo cual se alejaron llevándose numerosos cautivos y gran

cantidad de ganados.

En esta oportunidad, como en muchas otras, Mendoza mandó fuerzas

de auxilio, pero estas nada pudieron hacer pues los indios ya se habían

internado en las lejanas y peligrosas regiones australes.

El año siguiente una nueva amenaza conmovió los vecindarios

cuyanos, pero el malón no llegó a realizarse gracias a las atinadas y

oportunas precauciones tomadas por el Corregidor Giráldez, que obligó a

los indios a retornar a sus guaridas sin darles tiempo para que

ocasionaran daños de importancia.

Después de las invasiones de 1712 y 1713 pasaron algunos años sin

que los salvajes repitieran sus invasiones en gran escala, hasta que en

1720 trajeron un malón de grandes proporciones y de nefastas

consecuencias para los pueblos de San Luis. Los establecimientos

ganaderos de Las Pulgas (Río V), Morro, Renca y Santa Bárbara (San

Martín), fueron cruelmente saqueados, sin que los maloqueros pudieran

ser molestados ni perseguidos.

En esta oportunidad quedó demostrada la perspicacia indígena y el

extraordinario poder de penetración de sus huestes guerreras. Los

caciques habían comprendido que por el lado de la ciudad de San Luis

tropezarían siempre con las fuerzas combinadas de esta ciudad y la de

Mendoza; en cambio, tomando el otro costado de la provincia asolaban

una región indefensa, llegando hasta lugares que se habían poblado en

la creencia de que las largas distancias y las asperezas propias de toda

región serrana, vedaría el camino a los baguales pampas. Pero, el

guerrero indomable abrió la primera ruta y al traer los potros serranos

que pudo robar, vió como éstos no se desviaban en sus correrías por la

cresta de los cerros o la sima de las quebradas profundas, dedujo la

diferencia entre una y otra cabalgadura y desde entonces se esmeró en

cultivar ambos tipos del extraordinario caballo criollo.

Este avance sobre el Río V y el Morro en 1720, que puso al indio

sureño frente a una nueva perspectiva, debió ser un vaticinio lúgubre

para los futuros centros cordobeses del Sauce (La Carlota), San

Fernando (Sampacho), Concepción (Río IV) y para los ya existentes en la

misma región; Achiras y La Punilla.

La invasión que comentamos provocó la adopción de medidas

defensivas tales como la creación del Fuerte de Las Pulgas, sobre el Río

V en el lugar que hoy ocupa la ciudad de Mercedes y que sería el primer

jalón del sistema central de la frontera de Córdoba y San Luis,

defendidas más tarde, además de Las Pulgas por los reductos del Morro,

Sampacho y Río IV.

La reacción indígena por este obstáculo que se les levantaba

interceptándoles el paso, no si hizo esperar. Después del malón que en

1723 llevaron sobre San Luis y Corocorto (La Paz) y que fué frustrado

por el Maestre de Campo Ángelo Francisco de Mayorga, gracias al aviso

que le hicieron llegar los caciques amigos Diego Semen y Melchor

Tunuyán, los guerreros pampas atacaron con ímpetu extraordinario el

Fuerte de Las Pulgas, a mediados de 1725, sin conseguir su destrucción

debido a la tenaz resistencia opuesta por los vecinos.

Siendo Maestre de Campo Miguel de Vilchez, las autoridades de

Mendoza le transmiten la noticia que éstas han recibido, de que se

prepara al otro lado de la cordillera, una invasión de 2.000 aucas, noticia

que produce la alarma consiguiente, traducida en la nerviosidad que

delatan los repetidos bandos del Maestre de Campo ordenando .que

todos los vecinos y moradores de cualquier grado que sea., debían

presentarse con sus armas y caballos, bajo severas penas pecuniarias

para los remisos. (332)

Por esta época, año 1741, las continuas malocas de los salvajes

estaban a punto de cortar las comunicaciones entre Cuyo y Buenos

Aires, tal era la inseguridad que amenazaba al camino entre la metrópoli

y la región andina. El hecho tuvo repercusión en la urbe porteña

motivando una presentación del procurador de la ciudad de Buenos Aires

ante el Cabildo, en la que solicitaba se tomasen medidas contra los

indios que invadían y atacaban el camino de Mendoza. El Cabildo se

reunió, considerando la grave y urgente necesidad de discurrir sobre .Los

medios conque se ha de haser la guerra defensiva y ofensiva al enemigo

ynfiel que de pocos años a esta parte a dado enostilizar los caminos de la

Probincia de Cuio y estancias deesta jurisdicczon., pero, como era

común que ocurriera en aquella época, el acuerdo concluyó sin haber

acordado ninguna medida interesante para los desolados pueblos de

Cuyo. (333) En consecuencia, las autoridades puntanas debieron arbitrar

medidas para proteger el tráfico en la zona aledaña a la ciudad de San

Luis. El Cabildo de esta ciudad se reunió resolviendo realizar una

vigilancia más eficaz y hacer custodiar las tropas de carretas, evitando

que fueran saqueadas por los indios. (334)

Al iniciarse la segunda mitad de esta centuria, recrudecen los ataques

de las indiadas del Sud; casi no pasa año sin que un nuevo asalto

notifique a los pueblos de Cuyo del creciente encono y audacia con que

el indio los hostigará.

(332) Archivo Histórico y Administrativo de San Luis, carpeta 42, Expediente 10, año 1738.

(333) Ver antecedentes en Revista de la Junta de Estudios Históricos de Mendoza, Tomo VII,

correspondiente al año 1930.

(334) Archivo Histórico y Administrativo de San Luis, Carpeta 42, Exp. 18.

La ciudad de San Luis carecía de recursos impositivos para organizar

la lucha con medios adecuados. Sus míseras rentas no alcanzaban para

costear la defensa de fronteras tan extensas y desamparadas: las pocas

tropas que podía poner en pie quedaban libradas a sus propios medios

de subsistencia, y sin embargo consta en documentos de la época, el

espíritu de sacrificio y la admirable disciplina con que se conducían (335),

salvando a las poblaciones de ser exterminadas y castigando con

persecuciones sin cuartel a sus empecinados enemigos.

Bastaba que un hombre de temple asumiera la dirección de la milicia

rural, casi desarmada y retribuida con una pobre ración diaria de carne,

para que todos se sintieran obligados a la rígida obediencia de las

fuerzas regulares, fenómeno que era común y hermanaba en el sacrificio

al miliciano salido del hogar cristiano con el guerrero indio adicto a la

causa de la civilización y que a veces dió pruebas emocionantes de su

lealtad.

Hubo sectores de las fronteras y fortines que estuvieron

exclusivamente a cargo de partidas de indios amigos que reemplazaban

con la mayor decisión y constancia a las fuerzas del gobierno, sin dar

motivos para que ésta se arrepintiera de la confianza en ellos depositada.

Una breve relación cronológica de hechos y antecedentes, nos

revelará los aspectos esenciales de la lucha con el indio, en lo que resta

de la segunda mitad del siglo XVIII.

1769.- El siguiente documento inédito, es testimonio elocuente de la

situación imperante en la época.(336)

Gobierno

N. 2 año de 1769

Acuerdo sobre las imbaciones a los indios de por Sello Quarto, Un Quartillo,

Años Mil Setecientos y Ocho, y Sesenta y Nueve.

.En la Ciudad de Santiago de Chile en dies dias del Mes de Abril de mil

Setecientos Sesenta y nuebe años Estando en Acuerdo Extrahordinario de

Justicia el Señor Licenciado Don Juan de Balmaceda del Concejo de SA. Oydor

Decano deesta Real Audiencia Presidente y Capitan Gral del Reyno y la misma

Real Audiencia Governadora presente el Señor fiscal sebieron dos Cartas

Escritas por el corregidor de Mendoza y por el Alcalde deprimer voto dela

(335) Archivo Histórico y Administrativo de San Luis, existen numerosos documentos de esta

índole.

(336) En el Archivo Histórico y Administrativo de San Luis, Carpeta 44, Expediente 13.

Ciudad de Sn Luis de Loyola escritas al Señor Presidente confhas de Veinte

yuno ytreynta de Marzo ultimo en que esponen que con el motivo dehaversalido

delas Jurisdiciones de Buenos Ayres y de Cordoba sus Respectivas Milicias al

Castigo delos Yndios panpas acompañados de otros ynfieles por los repetidos

ynsultos que comtten Contra los Españoles Reselavan que vatidos por nuestras

Armas sepudiesen hechar Sobre los vesinos dela Referida Ciudad de San Luis y

Sobre los havitantes de sus ynmediatas Haciendas comprobando sus reselos con

el Retiro delos Yndios de Paz al abrigo de los nuestros para cuyo reparo solicitan

los Ausilios que proponen y los pertrechos y municiones yndispensables asu

defensa y en vista detodo y delo que dijo el Señor fiscal teniendo presente el Real

Acuerdo la reyterada ynsolvencia de estos Barbaros que por falta de escarmiento

la han adelantado hasta el estremo de haver abandonado correos y pasajeros al

antiguo Camino a Buenos Ayres necesitandose al rodeo que llaman de la Costa

como otras reflecciones propias desu Selo fue depareser que siendo Servido el

Señor Presidente puede mandar que sin perdida de tiempo salga el citado

Corregidor para la Ciudad de San Luis y asoseado con el Maestre de Campo y

demas ofles Militares haga en conformidad de la Ley Revista General de todo el

Vesindario Capas de tomar Armas y reduciendo a Compañías de sinquenta

hombres con sus respectivos Cavos sin exsepción deprivilegios algunos les ordene

se alternen por Meses dos compañías para el Resguardo de su Patria; y en caso

nesesario de ser ymbadidos por los Yndios Salga toda la Tropa al Comando del

Mtre de Campo aescarmentar la ynsolencia y atrevimiento de los Yndios: que

reconociendo el Corregidor que entre los Vesinos se hallan algunos Capases

demanejar Armas de fuego las provea de Mendoza eynformes de las mas Armas

blancas que pueden despacharse deesta Capital y a que estan mas acostumbradas

aquellas Milicias que el Señor Presidente Escriba al Excelentísimo Señor

Governador de Buenos Ayres le despache algunos quintales depolvora sifuese

posible sin perjuicio de la defensa deaquella ymportante Plaza respecto

denohaverla ene. Reyno y della seprovea la proporcionada ala Tropa de San Luis

que ninguno de estos Vesinos pueda ausentarse de la Ciudad sin empresa

Lisensia del Teniente del Corregidor o del que subrogare sus beses que higuales

hordenes se comuniquen al Teniente de San Juan y que el precitado Corregor. de

Mendoza hantes de salir deella deje al Govierno a las Armas al Mtre de Campo

o la persona que fuere de su Satisfacción entretanto que regresa a ella para la

defensa de sus respectivos Vesinos y de sus particulares Haciendas mandandolas

a las referidas Justicias y ofls. Militares de aquellos distritos participen

qualesquiera noticias y sucesos que se lograsen, para quese arregle las

providencias al mayor honor y beneficio de la Causa publica: ynconformandose

el señor Presidente con lo acordado entodas sus partes y Capitulos mando que

por su Secretaria de Govierno se diesen las mas prontas providencias al

cumplimiento de la Consulta y asi lo proveyeron mandaron y firmaron Los

Señores .Balmaseda- Yraslaviña- Blanco- Verdugo- Aldunate- Ugarte.

Concuerda este traslado consu original aque enlo necesario me refiero y en

virtud de lo mandado doy el presente en Santiago de Chile en doce de Abril

demilsetecientos Sesenta y nuebe años..

(Firma ilegible)

Seco. Mayr. De Govno. (337)

1770. . Se produce una gran invasión al Valle de Uco en la

jurisdicción de Mendoza. Con este motivo fueron saqueadas las

estancias de la zona limítrofe con Mendoza.

1771. . La región de Bebedero fué cruelmente azotada por los indios

que se llevaron todos los ganados de la región y algunos cautivos. Los

pobladores sobrevivientes abandonaron sus hogares e intereses, no

obstante la batida que con gran energía realizara el comandante Vicente

Becerra y que no tuvo resultado eficaz a causa de la rapidez con que se

realizó el malón y la retirada de los invasores.

1777. . El Virrey Vértiz, a fin de dar cumplimiento a las instrucciones

de su antecesor Zeballos, de realizar una expedición general contra los

indios, ordena que se haga el empadronamiento general de todo vecino

capaz de manejar un arma.

1778. . Este año se realizan una serie de cortas expediciones

punitivas, que alejan a los indios y que permiten organizar nuevos medios

de defensa traducidos en la construcción de algunos fortines que debía

ser guarnecidos por destacamentos permanentes.

La expedición del comandante de fronteras de Mendoza, Don José

Francisco Amigorena, contribuyó a que se acentuara la tranquilidad que

por entonces reinaba en el territorio cuyano, pues además de haber

infligido un severo castigo a los indios más belicosos, consiguió la

amistad de numerosas tribus pacíficas.

1779. . El empadronamiento ordenado por Vértiz se realizó este año

alcanzando a 1699 los ciudadanos inscriptos en San Luis. El comandante

Juan José Gatica, fué comisionado para organizar estas fuerzas con las

que se aumentaba considerablemente el poder defensivo de San Luis.

(338)

(337) ) En el Archivo Histórico y Administrativo de San Luis, Carpeta 44, Expediente 13.

(338) Los hombres comprendidos en el empadronamiento militar, eran los de edad de 14 a 60 años.

La estadística detallada de los que integraban las compañías y su distribución en el territorio,

puede verse en el Archivo General de la Nación, San Juan y San Luis, 1762-1809. Para defensa

de la frontera, contaba con una compañía de 106 hombres mandada por el capitán Juan de

Quiroga, otra de 64 hombres a las órdenes del capitán Alberto Pérez, una de naturales del Río

Quinto con 27 y la de naturales de la frontera del Bebedero con 20. (ROBERTO H. MARFANY,

Con partes de estas milicias, Gatica avanzó las fronteras del Sud

fundando el fuerte de San Lorenzo del Chañar en el mismo lugar que

Miguel Rafael de Vilches había instalado en 1774 un número reducido de

familias.

Durante algún tiempo, el comandante Gatica mantuvo a raya a los

salvajes y fué el que más fomentó, por entonces, la prosperidad de los

campos del Sud, al amparo de una vigilancia siempre alerta y bien

combinada de las partidas volantes, o corredoras de campo. (339)

El siguiente documento se refiere a la repoblación del fuerte de San

Lorenzo del Chañar.

Gobierno

Auto en el que consta que varios vecinos y el cavildo proporcionaron

suministros para la construcción de un fortín en el lugar del Chañar.

El Mtre. De Campo Dn. Juan Jph. Gatica Alcalde Ordinario de Iº Botto y

Justicia Mayor ynterino de esta Ciud. De San Luis y con Jurisdn. Por su Md.

que Ds. Guee. (ilegible).

Por quanto se esta construiendo un fuerte Enel paraje del Chañar para el

resguardo y Custodia De esta Ciudad y su Jurisdicción afin Decontener los

ynsultos repetidos del Yndio Enemigo que nos acomete continuamente

ynoteniendo esta Ciudad proprio ni ramo alguno deque hecharmano para los

precisos Costos que indispensablemte. se estan causando para sudevido

Cumplimiento elque Verificado todo en veneficio comun Detodo este Vecindario

para loqual sea exortado atodos los Vesinos Dela Jurisdicción. Los quehan

concurrido aproporción de sus facultades cadauno con lo que han podido

gustosamente contribuiendo con algunos Ganados Maiores y menores

Erramientas y Carretas: y faltando para el trabajo ympendido algunos azadones

nodudo que algunas personas deposibles de esta Ciud. concurran cada uno con

un azadon por allarlo asi por conbeniente Detodo lo qual soletíene dado parte al

exmo. Señor Virrey, para que dando algun medio para el Costo de dho. fuerte se

abonaron aestos sugettos su respectiba balor de Los Azadones ydeno seles

debolveran síempre que se concluia dha. obra que asílo provehí mande y firme

por Antemi y testigos afalta de (ilegible). Comun porla Del Sellado en Veynte

yun dias del mes de Disiembre demil Setecientos Setenta y nuebe años de qe. Doi

Fee.

Fronteras con los indios en el Sud y Fundación de Pueblos, en Historia de la Nación Argentina,

Tomo IV).

(339) JUAN W. GEZ, Historia de la Provincia de San Luis, Tomo I.

Pormy y Antemy

Juan Jph Gatica (340)

1784. . Este año los indios inician una acción de reconquista de las

tierras que antes habían ocupado. Con este propósito se corren hasta las

inmediaciones de Luján (Mendoza), arrasan los establecimientos

ganaderos que aún quedaban en pie y establecen sus tolderías en los

rincones más escabrosos de este sector de la campaña mendocina.

Se explica esta actitud de los bárbaros si se tiene en cuenta que las

paces concluidas por Amigorena habían traído por consecuencia el

abandono de los fortines, especialmente los de San Lorenzo del Chañar

y del Bebedero, que al entrar el año 1785 se encontraban totalmente en

ruinas.

En esta época, cuando llegaban alarmantes noticias de invasiones se

mandaban partidas compuestas por fuerzas de líneas, milicianos de las

ciudades e indios adictos, que llegaban hasta las ruinas de los reductos,

acampaban al abrigo de las derruídas fortalezas, exploraban a largas

distancias y cuando consideraban que había pasado el peligro,

regresaban a sus acantonamientos de San Luis, San Rafael y Mendoza.

1786. . Confiados en esta transitoria cesación de hostilidades, los

vecinos de San Luis y Mendoza se dieron a la tarea de repoblar los

campos del Bebedero, distribuyendo numerosas familias encargadas de

cuidar los ganados.

La inactividad de los indios no había el fruto de la paz que para ellos

duraba solamente hasta tanto les convenía, así es que tan pronto se

informaron del nuevo botín que les ofrecía la desprevenida repoblación

cristiana, irrumpieron violentamente levantando los ganados y numerosos

cautivos.

Don Lucas Lucero, Comandante de armas de la provincia, con

ejemplar actividad y energía emprendió la persecución de los invasores,

consiguiendo quitarles una buena parte de los ganados.

Ya fuera por la enseñanza de estas nuevas depredaciones o porque

debían cumplirse las disposiciones del Marqués de Sobremonte que

había dispuesto se reforzara la defensa del territorio, el gobierno de San

Luis mandó a reconstruir, este mismo año, los dos fortines destinados a

cortar el paso a los indios en las invasiones, llevadas de Norte a Sud, por

los dos costados de la provincia. Así se rehabilitó nuevamente a San

José del Bebedero en la costa del Desaguadero y a San Lorenzo del

(340) En el Archivo Histórico y Administrativo de San Luis, Carpeta 45, Expediente 18.

Chañar al Sud del Río V, medida indispensable ya que, cerradas en esa

época las fronteras de Córdoba y Mendoza al malón indígena, era

indudable que éste se orientaría hacia el territorio puntano.

En efecto, durante el año 1788 los clanes que habían quedado

establecidos en las lagunas de Guanacache, en combinación con los que

se infiltraron más al Norte en 1784, se dieron a la tarea de maloquear

sobre los pueblos más cercanos, sin poder hacer daños de consideración

debido a la permanente y eficaz vigilancia de las fuerzas fronterizas.

En el último decenio de 1786 -1796, no se registran invasiones de

magnitud. Pequeñas partidas de indios merodeaban por los campos

cometiendo tropelías y desmanes de poca importancia.

En general se ha entrado en un periodo de calma que alivia a los

gobernantes de las preocupaciones y gastos en la defensa de las

fronteras. En un documento de 1792 se afirma que la defensa del

territorio de San Luis, .es hoy la que cuesta menos o casi nada mantener, por el

corto aliciente que ofrece a los enemigos.; en otro documento de 1794 se

expresa: .en el Bebedero vive un capitán con su compañía de indios cristianos

que pueblan sus riberas y guarnecen un fuertecillo de palos, a donde vienen

también destacamentos de milicianos de San Luis. Asimismo hay estancias

pobladas en el Tala, Chalanta, Lince y en el paso del Río Quinto... (341)

Al amparo de esta tranquilidad, se extendieron las estancias y las

invernadas y prosperó el comercio entre Cuyo y el Litoral, aumentando

notablemente el tráfico de carretas.

Los empresarios de transportes que hasta entonces transitaban por

una ruta alargada en varias leguas por razones de seguridad, buscaron

una más directa a fin de acortar las agotadoras jornadas de la dura e

interminable travesía.

Hasta 1791, .el camino que salía de Mendoza, seguía la margen del

Tunuyán hasta Corocorto (La Paz), para torcer hacia el Norte en

demanda de la ciudad de San Luis. El nuevo camino establecido,

atravesada por el Bebedero y seguía rectamente hasta el Río Quinto por

terrenos llanos y fértiles, para alcanzar la carretera general, ahorrando en

el trayecto unas 20 leguas.. (342)

(341) ROBERTO H. MARFANY, Fronteras con los Indios del Sud y Fundación de Pueblos, en

Historia de la Nación Argentina, Tomo IV.

(342) Lugar y obra mencionados en la cita anterior.

1796 . 1833

CAPITULO SEPTIMO

Período de paz entre fines del siglo XVIII y principios del XIX. . La fama terrorífica de los

caudillos indígenas. . Sucesos entre 1818-1828. . Dos expediciones puntanas y una pavorosa

hecatombe en la Laguna del Chañar. . Acción en los chañarales del Morro. . Cruentas

invasiones de 1831-1832. . Destrucción de Renca. . La desastrosa acción del 17 de Noviembre

de 1832. . Campaña de 1833. . El célebre combate de Las Acollaradas.

El período de tranquilidad de fines del siglo XVIII se extendió hasta

principios del XIX. Mendoza había entrado en franca amistad con los

pehuenches y ranqueles desde la expedición de Amigorena, logrando en

1794 congraciarse a los pampas, con los buenos oficios del mismo

Amigorena, y concluir en 1805 un tratado con el poderoso cacique

Caripán, gestiones y compromisos de paz que indirectamente

beneficiaron a San Luis, pues permitieron a Mendoza avanzar sus

fronteras hasta el Diamante y establecer el fuerte de San Rafael, cuyos

cimientos levantó José Sourriére de Souillac.

Gracias a esta relativa seguridad los pobladores pudieron vivir un

breve período de tranquilidad, mientras las autoridades se preocupaban

en adelantar la frontera tratando de correrla cautelosamente hacia el Sud.

El fuerte de San Lorenzo del Chañar debía ser llevado a unas cinco

leguas al Sud-Oeste, emplazándoselo a orillas de la laguna La Primera,

lugar que ofrecía mejores ventajas por la abundancia de agua, pasto y

maderas.

También debía ser trasladado el fuerte San José del Bebedero al

lugar Agua Dulce o Pozo del Caldén, sobre las márgenes del Diamante.

Ambas medidas fueron aconsejadas por el Perito Agrimensor José

Ximénez de Iguanzo, pero no llegaron a realizarse por motivos que se

desconocen, limitándose las autoridades puntanas, en 1806, a

reconstruirlos en su primitivo asiento y a reforzar sus guarniciones,

ordenando que se extendiera la vigilancia de los recorredores de campo

en vista de que había indicios de invasión.

No hay elementos de juicio que permitan afirmar con certeza, cuáles

fueron las actividades de los indios entre 1806 y 1816. Sólo hemos

encontrado un documento del 6 de Julio de 1811 en el que consta, que el

soldado de Blandengues Juan Narciso Castro, llegó a San Luis

escoltando varios caciques desde San Rafael. Lo mandaba Manuel

Montaña para que los acompañe .hasta tanto se berifique las diligencias

de los Naturales.. (343)

En otros documentos suscriptos por el Gobernador Intendente de

Córdoba Don Santiago Carrera y dirigidos al Teniente Gobernador de

San Luis desde Córdoba y Mendoza, durante los meses de Mayo, Junio

y Julio, se habla de la jira realizada por aquél en la provincia de Cuyo,

elogiando los .nobles y generosos sentimientos. de los habitantes de San

Luis, .su carácter virtuoso y su enérgico patriotismo., que obligan .de un

corazón Americano, toda su gratitud y aprecio., por lo que aquél jefe de

estado siempre será .un pregonero de las virtudes de este pueblo..

También anuncia que ha .comisionado al Alféres de Albarderos, Don

Fernando Luna, a fin de limpiar esos caminos de unos desertores que

savemos andan con armas en calidad de salteadores.. (344)

De esta correspondencia que no menciona para nada a los indios ni

alude a las fronteras, se desprende que en esas circunstancias no había

peligros ni amenazas de esta naturaleza.

Unos caciques venían a San Luis en gestiones pacíficas y de esta

ciudad salían emisarios con el mismo carácter, enviados a tierra adentro

a fin de afianzar la paz; otros caciques famosos concurrían a los fuertes y

armaban camorra con los cristianos encargados de su custodia, mientras

no faltaban señores de la pampa empeñados en disputas personales, en

despojarse de sus ganados y en matarse entre sí.

Todo esto consta en numerosos documentos análogos a los que

suscriben Luis de Videla, Pedro José Gutiérrez y Domingo Fernández,

que transcribimos:

Frontera y Julio 31 de 1816.

Sor. Tente. Govr. de Sn. Luis.

En este día salgo para tierra adentro a cumplir con mi comisión, sin embargo

de tanta demora a causa del Alcalde Don Domingo Fernández, de cuya

conducta informo a Vd. para su inteligencia; pues de los 50 caballos que Vd.

tuvo a bien mandarle para que los tuviera prontos para el 24 del que espira,

como también 12 hombres, no los ha entregado, pues el día 30 a costa de mucho

trabajo me llevó 30 caballos, de los cuales solo tomé 17, y de los Soldados no me

llevó mas que 4, diciendo que se le habían alzado en virtud de la Orden de Vd.

en que le pide 8 reclutas.

Pues, haviendome dicho que tenía orden de pillar gente se lo previne

inmediatamente lo hisiera esa misma noche para que cumpliese la orden

(343) En el Archivo Histórico y Administrativo de San Luis, Carpeta 35, Expediente 13.

(344) En el Archivo Histórico y Administrativo de San Luis, Carpeta 21, Expediente 15.

exactamente. Pero, no hasiendo nada de esto y desentendiéndose de que así lo

haría no saviendo yo para esto los avia tenido en su casa la tarde que llegó la

dha. Orden. Pues, á no ser por Don Gregorio Blanco, no pudiera cumplir la

comisión de V. E. Pues, el se ofreció á caminar con seis piones y cincuenta

caballos.

Soy de sentir que si Vd. tiene á bien de hacerlo bajar á Fernández y tenerlo

alla arrestado hasta que yo baje, para castigarlo de su ynobediencia y que no

quede burlada la orden suya, pues hasta los Indios los ha influido en muchas

cosas que todo se lo comunicaré á Vd. cuando baxe á esa. Pues se ha balido de

Quichadeo para embarazar él la ida de Blanco para tierra adentro.

Dios ntro. Sor. guarde á Vd. ms. as.

Frontera y Julio 31 de 1816.

LUIS DE VIDELA

Sor. Tente. Govor. de Sn. Luis (345)

.Frontera de San Lorenzo y Octubre 5 de 1816..

Sor. Tente. Govor. Dn. Vicente Dupuy

El día 1º del corriente a pasado en mí lo que en un hombre no cabe y los

sentimientos de mi carácter me obligan a participar a Vd. y suplicar el castigo de

un osado y pérfido, como lo ha sido el cacique .Quicho Deu., pues haviendo

llegado a una Junta donde se hallaba con los Indios, ha tenido éste el

atrebimiento de atropellarme dándome dos latigazos con sus riendas, y lo que es

mas, tirar del sable para acometerme; de suerte que me ví precisado (aun con

todo esto) a evitar un desorden. A esto sucede que uno de mis Soldados le quitó

el sable al Cacique .Quicho Deu. y tuvo por conveniente no entregárselo hasta

que se apaciguase de su furor, pero, lo hice a los tres días de lo sucedido.

La incapacidad que ha usado este Indio (me supongo) no ha sido otro el

motivo que el no haverle pagado dos pesos que me cobraba pr. haverme traido un

caballo imposibilitado de su tierra, de los muchos que me tienen robados sus

agentes desertores a quienes de continuo tiene albergando, y abiso a Vd. para su

inteligencia.

Dios gue. a Vd. ms. as.

(345) En el Archivo Histórico y Administrativo de San Luis, Carpeta 19, Expediente 26.

PEDRO JOSÉ GUTIERREZ (346)

.Haviendo venido el Cacique Que Deo, con nuebe Indios, a esta Frontera, el

21 del corriente, con negocio de mantas a cambio de yeguas; y sucede que hoi de

la fha. llegan dos más de las Tolderías de dho. Cacique que, con la fatal noticia

que Carripilum, se les ha abansado matándole la mayor parte de sus Indios;

Igualmente le ha robado todas las asiendas.

En esta virtud, me ha suplicado el dho. haga presente a Vd. este

acontecimiento, necesitando en esta ocasión la protección a un hermano

Dedgraciado, y que en lo sucesivo le será eternamente fiel, siempre que lo

socorra con el auxilio de 60 hombres de lanza, y entre ellos algunos de arma de

chispa.

Que esto le ha pasado, motivo de no haber ido con el plano de Carripilum,

que era de abansar para robar esta Frontera, la de la Villa de Río IV y el Sauce.

Me dice prebenga a Vd., que siempre que le proteja, será un fiel Aliado y

fronterizo de ése Pueblo, y que en volviendo de su expedición vajará a la Ciudad

y hará ante ese Gobierno un armisticio de toda Paz y fidelidad. Lo que aviso

para inteligencia de ése Govno., quedando este Cacique esperando su

contestación con la brevedad posible.

Dios gue. a Vd. ms. as. Frontera de Sn. Lorenzo 24de Julio de 1816.

DOMINGO FERNANDEZ

Sor. Tente. Govor. de Sn. Luis, Dn. Vicente Dupuy. (347)

El año 1817 marca la iniciación franca del consorcio entre indios y

cristianos en la empresa de asolamiento de la campaña y los pueblos. El

renombre de los bandoleros chilenos se extiende por la zona

precordillerana, ensombreciendo el horizonte de todos los pueblos del

sud de San Luis, Córdoba y Mendoza.

Los caudillos chilenos Zapata, Pico, Besoain, Salvo, Benavides y los

cuatro hermanos Pincheyra (Santos, José Antonio, Pablo y Antonio),

prestigiosos entre los elementos de mal vivir y relacionados con las tribus

chilenas y argentinas y así mismo con los negociantes de ganados,

aprovechaban las circunstancias de encontrarse los gobiernos de Cuyo

empeñados en la gran contienda emancipadora, para caer a mansalva

sobre las poblaciones indefensas y agotadas por el esfuerzo realizado

por la libertad de América.

(346) En el Archivo Histórico y Administrativo de San Luis, Carpeta 19, Expediente 26.

(347) En el Archivo Histórico y Administrativo de San Luis, Carpeta 20, Expediente 10.

San Luis, había mandado en estos años, en hombres, ganados y

recursos, todo lo que estaba en condiciones de ser útil para la formación

del ejército de los Andes, sin detenerse ante los primeros síntomas de la

anarquía civil ni ante las constantes amenazas y tropelías de las hordas

armadas y acaudilladas por los bandoleros y los indios.

En 1818 las tribus ranqueles no eran muy numerosas pero, sí,

contaban con guerreros audaces y sanguinarios. Su caudillo principal era

el famoso Painé, dueño y señor de los campos de Leubucó, mas, en este

año recibió el extraordinario refuerzo de la incorporación del araucano

Yanquetruz con una escuadrilla de aguerridos lanceros.

Las noticias del desierto no llegaban entonces a las poblaciones, sino

era en alas del mensaje despavorido de los pueblos destruidos y

ensangrentados por el terrible malón; las identificación de los autores de

las cruentas tropelías, llegaba a realizarse recién después de varias

hecatombes que iban dejando grabado en el recuerdo de los pocos que

conseguían escapar, el nombre dinástico que habían percibido en la

baraúnda de imprecaciones, lamentos y agónicos gemidos de las

espantadas victimas.

Por eso, los habitantes de la región puntana pudieron darse cuenta

del trágico peligro que los amenazaba, cuando la fama de los caciques

adueñados de sus praderas del Sud, quedó estampada en sangrientos y

dolorosos episodios que los sumían en el más profundo dolor y angustia.

Entonces supieron que los nombres de los Painé, de los Yanquetruz y de

los Rosas, entremezclados con los de Pincheyras, Pueblas y Baigorrias,

eran el símbolo crucial de su martirologio en la lucha por la conquista del

desierto.

En el primer período del siglo XVIII sólo se trataba de prevenir y de

defenderse de las invasiones que los indios preparaban y hacían

efectivas con toda la crueldad y saña de sus costumbres e instintos

guerreros. Todos los invasores fueron iguales y dejaron el mismo rastro

de un extremo a otro del cuadrilongo sanluiseño, hasta que llegó un

momento en que el nombre de sus caudillos llegó a ser un motivo más

de espanto o un simple anuncio de rapacerías, según de quien se tratara.

Ya se sabía que si la invasión la traía Painé, Pichun, Yanquetruz,

Epugner, Baigorrita o Pincén, cruentos y devastadores debían ser sus

resultados; si Pallastrus, Colipay, Carripilun, etc., había que atender sus

rapacerías que a sus ataques iracundos y exterminadores; con los

primeros se librarán a poco andar grandes batallas y simples correrías

con los segundos.

Allá por 1819, la preocupación era la de defenderse de los indios

genéricamente denominados. Se publican bandos y se levantan actas en

las que constan que los pobladores se han reunido para discutir la mejor

forma de defenderse de futuras invasiones.

En 1822 se recibe en San Luis un pedido urgente del gobierno de

Mendoza para que se alisten tropas, pedido que también pasa a

Córdoba, pues se teme que de un momento a otro, uno de los

Pincheiras, traiga una gran invasión sobre las tres provincias.

Pincheira tenía fama, y lo confirmó, de ser el invasor más cruel e

inhumano de los que asolaron esta región. (348)

Este mismo año los indios del Sud invaden por el Fuerte de San

Lorenzo, llegando hasta El Morro y Portezuelo, y desde allí regresan

llevándose todos los ganados que encuentran a su paso y algunos

cautivos que no alcanzan a esconderse.

En los primeros meses de 1823 el gobierno de Mendoza invita al de

San Luis a realizar una expedición contra los indios antes que ellos

invadan: con este motivo se efectúa el 18 de Febrero una asamblea a la

cual concurren representantes de los distintos distritos de la provincia (349)

y en la que se resuelve confiar al guerrero de la independencia, don Blas

Videla y al Sargento Mayor don Joaquín Montiño, la difícil misión de

internarse en las tolderías y obtener informes sobre las disposiciones

tomadas por los indios en parlamento, respecto a la época de la invasión,

número de lanzas y lugares por donde habían dispuestos penetrar. (350)

Al regreso de Videla y Montiño, el 30 de Junio, se reúnen en Cabildo

Abierto los electorales de la ciudad y campaña y se resuelven resistir y

repeler la invasión que ya se sabe será traída por los Pincheirinos. (351)

Algún tiempo más tarde recibe el Gobernador, don José Santos Ortiz,

una nota del Comandante del Fuerte San Lorenzo, don José Antonio

Becerra, en la que le expresa: .Son las dos de la tarde y hacavo de llegar a

este destino pr. qe. me demoraron pr. el camino pr. los auxilios, pr. no estar

muchas ocasiones estos auxiliares en sus casas por casualidades por eso ha sido

la demora. Hoy le remito al hombre qe. ha venido de tierra adentro pa. que U.S.

lo examine bien por lo qe. le oygo me parece no ser cosa de cuydado hemos

determinado con él pues mandar mañana dos hombres a los mismos yndios pa.

qe. nos traygan una notisia sierta y qe. uno venga y el otro se quede allá pa. qe.

los observe a los yndios si ay algo onó. Las postas militares ya están puestas y

son las siguientes en las Tosquitas Ramón Blanco en el Oratorio Dn. Borjas

Ojeda en el punto del paso de avajo el moso Ortiz en el Chorrillo José Avesilla

todos ya estén prevenidos con quatro cavallos prontos de días y noche pa. lo qe.

se ofresca.

(348) NICOLÁS JOFRÉ, Batalla de los Molles.

(349) Marcelino Poblet, por San Lorenzo; José Manuel Montiveros, por Quines; Rafael de la Peña,

Fray Baltazar Ponce de León y Manuel Herrera, por la ciudad; José Domingo Arias, por Renca;

Eugenio Panelo, por El Potrero; José Lucas Ortiz, por Las Chacras; Juan Antonio Arce, por el

Divisadero; Nicolás Quiroga, por el Manantial; Pedro Justo Moreno, por La Carolina, y Mariano

Alcaraz, por La Quebrada.

(350) En el Archivo Histórico y Administrativo de San Luis, Carpeta 29, Expediente 32.

(351) En el Archivo Histórico y Administrativo de San Luis, Carpeta 29, Expediente 22.

La noticia esa de qe. venian los yndios a dar en esta frontera en esta luna

qe. viene es qe. la traydo un mozo qe. vino de Sampacho qe. a el le avían dicho

dos yndios qe. encontró en el camino qe. hivan pa. la villa este mozo ya no está

aquí por eso no se lo mando también; los dos pampas están siempre detenidos

aquí; ahora boy a revisar el armamento qe. yo he de aser qto. esté amis alcanses

pr. la felicidad de ntro. país.

Dios Gde. a U.S. ms. ans. Frontera de Sn. Lorenzo y Nove. 29 de 1823.

JOSÉ ANTO. BESERRA (352)

Fácil es deducir de los documentos y noticias precedentes, la

inquietud que dominaba en el año 1823; los hombres de los más lejanos

puntos de la provincia viajan a la Capital para reunirse en Asamblea y

tratar medidas de defensa; se resuelven y realizan atrevidas

expediciones de observación; se capturan bomberos indígenas y basta

que un moso dé una noticia que se la considera importante, para que sin

más, se lo remita veinte leguas, a fin de que el gobernador pueda

interrogarlo personalmente; se mandan espías al campo adversario y se

tiende una línea de defensa entre San Lorenzo y El Morro.

Y en todo esto ¿no hay una gran similitud entre la acción de los

cristianos y los indios?... éstos también han realizado su parlamento

viajando desde todos los rumbos, los representantes de las distintas

tribus; también sus bomberos llegan disimuladamente a los pueblos y

observan los movimientos del campo cristiano y hasta remiten emisarios

que se dejan capturar y dan noticias falsas!... en cambio, los indios solían

tenerlas y muy exactas por algunos cristianos desalmados, como puede

verse en el siguiente curioso certificado:

.Dn. Leoncio Suarez, Tente. de Milicias de Cama. del 2º Rex. de esta Prova.

y Alcde. de Hermandad del Partido de la Frontera.

Certifico ser verdad haver mandado al auxiliar de mi Partido dn. Inocencio

blanco qe. me pillase a Marcos Perez y me le diese unos vuenos palos pr. lo qe.

fué y le contó alos yndios qe. fue el decirles qe. avía asienda en la frontera de

ellos y qe. estava vueno para qe. ellos se vengasen por la que les avían rovado se

trajesen las asiendas de los Sésares y lechuso qe. estavan fáciles para llevarselas

por averse retirado al dho. auxiliar por el averlo largado no remití a este jusgado.

Sn. Luis Enero 2 de 1824

LEONCIO SUAREZ (353)

(352) En el Archivo Histórico y Administrativo de San Luis, Carpeta 29, Expediente 33.

A este año de 1824, se refiere el siguiente comentario que el P.

Sallusti hace en su relato del viaje de Monseñor Mastei: .El nos ratificó la

noticia que en los últimos días de nuestra estada en San Luis, había

dado al Señor Gobernador Ortiz, de que se estaban armando ocho mil

indios para ir a invadir la campiña de Buenos Aires, robar el ganado y

hacer guerra abierta a aquella provincia, con lo cual se había fuertemente

disgustado, porque la guarnición que tenía Buenos Aires en la frontera de

aquellos salvajes, había emprendido una campaña contra los mismos.

Estos, no temiendo la muerte, se habían avanzado bajo la boca de los

cañones, y habían hecho huir a toda la guarnición, la cual no tuvo sino el

tiempo de salvarse.. (354)

Los indios tenían por costumbres aproximarse a las fronteras

formando un extenso frente en un amago de ataque general, para

reconcentrarse después, sobre los puntos que consideraban más

vulnerables. Así lo hizo el Cacique Pallastrus (355) a fines de 1824 y

principios de de 1825, amenazando la zona de Sampacho e invadiendo

después a San Lorenzo, El Morro y Portezuelo. (356)

Según carta de Pastor Lucero, Pallastrus fué alcanzado por las

fuerzas de Sampacho que lo batieron, persiguiéndolo después

encarnizadamente y quitándole una cautiva y mil cabezas de ganado

vacuno, no así el botín de caballos y yeguas que pudieron salvar en su

rápida huida. (357)

A raíz de estos hechos, se convino la paz con los indios mediante el

pago anual de una buena porción de ganados y víveres que entregaría el

gobierno de San Luis.

En virtud de esta tregua y sin sospechar que ella sería violada

imprudentemente por los cristianos, los indios organizaron sus huestes

guerreras y se alejaron rumbo a las pampas de Buenos Aires y Santa Fe,

para tomar participación en el formidable malón que preparaban los

cacique de la primera de esas provincias.

Aprovechando estas circunstancias los jefes de la Guardia Nacional

Anzorena y los hermanos Gregorio y Tomás Lucero, ya fuera por

inspiración propia o por haber recibido insinuaciones del gobierno, como

lo afirma el Dr. Nicolás Jofré, decidieron llevar un malón a las tolderías

del Sud. A tal efecto organizaron una fuerza de .trescientos voluntarios.,

(353) En el Archivo Histórico y Administrativo de San Luis, Carpeta del año 1824.

(354) Pbro. JOSÉ A. VERDAGUER, Historia Eclesiástica de Cuyo, Tomo I. Sallusti se refiere a

las noticias que le dio el Coronel Videla, en la posta del Bebedero, que él confunde llamándola

.Chorrillo..

(355) Pallastrus, viene de Pa-llam-truren, que quiere decir todo tapado de canas o canoso.

(356) Véase el parte de Pantaleón Lucero, desde San Fernando de Sampacho, Archivo Histórico y

Administrativo de San Luis, Carpeta 33, Expediente 9.

(357) En el Archivo Histórico y Administrativo de San Luis, Carpeta 35, Expediente 4.

con la que expedicionaron a los aduares ranquelinos, saqueándolos,

matando indios viejos e inválidos y apoderándose de una apreciable

botín de objetos de plata y oro y de numerosos indiecitos e indias que

trajeron cautivas.

La acción de las fuerzas puntanas tan vandálica y cruenta como

cualquiera de las realizadas por los indios, fué de consecuencias fatales

para sus propios autores para futuro de la provincia.

Engolosinados por el triunfo barato obtenido sobre tolderías

indefensas y posiblemente seducidos por el incentivo engañador de las

pocas prendas valiosas que habían traído, entre los nombrados jefes y

otros que se sumaron, se decidió llevar a cavo una nueva expedición.

Para ello se hizo una leva general arrancando a los hombres de sus

hogares, sin reparar en el abandono en que éstos quedaban, ya que en

la expedición debían entrar lo mismo los viejos que los jóvenes.

Seiscientos soldados, entre jefes, oficiales y tropas, formaron los

cuadros destinados al más estéril y horrendo de los sacrificios en una

tragedia que no tiene parangón en la historia de la lucha con el indio.

Sin más pertrechos de guerra que unos pocos fusiles de chispa,

lanzas endebles concluídas con barillas de madera blanda y mahorras de

puntas de tijera, boleadoras y facones, marcharon al encuentro de la

muerte. Más de cincuenta leguas trajinaron a marchas forzadas en

dirección a la capital ranquelina, hasta que llegaron a la laguna del

Chañar, al despuntar de una noche que los sumiría en la oscuridad

eterna.

Mientras tanto los caciques habían regresado de sus incursiones por

las dilatadas pampas litoralenses, encontrándose con el cuadro

desolador dejado por la primera expedición puntana. Después de llorar

sus muertos realizando los ritos que acostumbraban, bajo la excitación

del alcohol, fué creciendo en sus mentes todo el odio salvaje que

alimentaban contra los wincas, mientras un ululato de venganza corría

por todos los aduares comarcanos.

Los caciques, poseídos de furor y bajo el acicate de sus guerreros y

chusma clamando por la revancha, emprendieron la marcha hacia el

Norte, sin saber que a poco andar se encontrarían con una masa de

hombres inermes, rendidos por el cansancio y el sueño, en quienes

saciarían toda su feroz crueldad.

Las fuerzas puntanas, desprevenidas y confiadas, habían marchado

sin desprender su vanguardia, sin adelantar descubierta alguna y sin tan

siquiera destacar bomberos que exploraran el campo a medida que se

internaban en el desierto. Los indios, por el contrario, mandaron sus

vigías, que con todo sigilo, desmontados de sus caballos y arrastrándose

hasta la cima de los collados medanosos, hacían una prolija inspección

del terreno circundante: así descubrieron a la fuerza que los invadía, la

localizaron y esperaron que el silencio reinara en los vivaques, bajo el

manto de la noche, para cumplir su sombría determinación.

Dormía el campamento cristiano sin haber tomado la elemental

previsión de colocar centinelas o rondines, cuando fué despertado por la

algazara de los salvajes entregados al exterminio con implacable

ferocidad.

La aurora del día siguiente, alumbró un cuadro macabro: toda la

división había sido masacrada; los cuerpos horriblemente despedazados

y desfigurados, yacían entre el pajonal picado por los cascos de los

baguales pampas, o sumergidos en la orilla de la Laguna del Chañar,

sepulcro impiadoso de los imprevisores aventureros.

Sólo un rastro delataba la angustiosa fuga de un jinete hacia el Norte:

Basilio Sosa, soldado de San Martín en Chacabuco y Maipú, único

sobreviviente de aquella pavorosa hecatombe humana.

Sosa se había salvado, gracias a su serenidad, recurriendo a un

ardid. .En los primeros momentos despojóse de su ropa, quedando sólo

con las pocas prendas que usaban los salvajes; así medio desnudo, con

la vincha en la cabeza, la cara cubierta de barro, montado en pelo en un

mular negro y blandiendo una larga lanza pasó por entre aquellos (los

indios), que en la oscuridad de la noche tomáronlo por uno de sus

mismos compañeros; pudiendo así emprender viaje a sus lares llevando

descorazonado la triste nueva del desastre sufrido.. (358)

De la Laguna del Chañar, los indios tomaron rumbo al Norte y a la

madrugada del tercer día atacaron por sorpresa a las poblaciones de los

Departamentos San Martín y Pringles donde numerosas familias

esperaban el regreso de los padres e hijos incorporados a la desgraciada

expedición, sin saber aún la trágica emboscada en que habían caído.

.Fué cruel el desengaño; aquel bárbaro azote cayó sobre las

poblaciones arrasándolo todo; los salvajes dieron muerte a los pocos

hombres que enfermos o ausentes escaparon a la expedición; robaron a

mansalva los ganados y prendas; cautivaron las mujeres y niños,

salvándose sólo un número muy reducido de personas que en los

momentos del asalto y al amparo de la oscuridad y la confusión pudieron

huir sin ser perseguidos a los cerros o colinas inmediatos, donde los

indios que montaban caballos baguales( de vasadura blanda) no se

atrevían a subir..

Esta vez las huestes indígenas sentaron sus reales por mucho tiempo

en los valles de San Martín, obligando a muchas familias a internarse en

las escabrosidades de las montañas, hasta que fuerzas bien organizadas

pudieron escarmentarlos.

(358) Felipe S. Velázquez, dice que fueron dos los sobrevivientes, como puede verse en su libro El

Chorrillero, al que pertenece el párrafo transcripto.

La matanza de Laguna del Chañar fué en Diciembre de 1828 como si

esto no fuera suficiente motivo de dolor para el pueblo puntano, en los

primeros días del mes de Enero de 1829, un bando del gobernador José

Santos Ortiz, le hacia conocer la terrible desgracia y al mismo tiempo le

anunciaba que los Pincheiras se encontraban en las fronteras

capitaneando una formidable invasión, la que poco después había

cubierto La Punilla y el Fuerte de las Pulgas; entre tanto los chasque que

se llegaban trasuntando el terror que reinaba en la campaña, aseguraban

que los invasores se extendían por toda la provincia.

No obstante haber sido designado el Alcalde de 1er. voto, Capitán de

Dragones, don Cornelio Lucero, para organizar una fuerza de 300

hombres, los indios llevaron una gran invasión arrasando La Punilla,

Estanzuela y Las Pulgas, llevándose el ganado y algunos cautivos. La

persecución que les hizo el coronel José Domingo Arias, no tuvo

consecuencias para los invasores a causa del mal estado de los caballos.

(359)

El terror empezó a surtir sus efectos en las poblaciones que se veían

desamparadas y expuestas a las crueldades de los indios. Algunos

vecinos, entre ellos los de San Lorenzo empezaron a emigrar y sólo se

los pudo contener con la promesa de darles seguridades y protección, a

cuyo efecto el comandante Becerra se puso de inmediato a construir un

nuevo fuerte.

Por otro lado el gobierno levantaba un empréstito patriótico destinado

a reunir fondos para el sostenimiento de las tropas mendocinas venidas

en auxilio, para combatir la invasión que asolaba toda la provincia.

El terror era tal en el interior de la campaña, que hubo lugares en que

las autoridades no encontraban vecinos con quien entenderse, ni aún

para arbitrar los recursos indispensables para su propia defensa.

En carta del 29 de Junio de 1829, don Nicolás Quiroga se dirige

desde el Saladillo al gobernador Prudencio Vidal Guiñazú, diciéndole:

.Por la orden qe. tenía de U. S. de Reunir mi Partido y aser el reparto para dar

ese dinero qe. le havía cavido a este partido estava asiendo los maiores esfuerzos

y agora con las novedades y la hamenasa de henemigo várvaro todos se han

disparado y no me puedo juntar con nadies por lo qe. aviso a U. S. determine si

mando lo qe. se junte o qe. es lo qe. ago.. (360)

En 1830 nuevas invasiones ponen en actividad a la mayor parte de

los cantones de la provincia. Los partes convergen con celeridad

vertiginosa de todos los ámbitos, dando cuenta que las indiadas están a

(359) En el Archivo Histórico y Administrativo de San Luis, Carpeta 39, Expediente 27, carta de

Pedro Nolasco Rodríguez desde Renca al gobernador de San Luis.

(360) En el Archivo Histórico y Administrativo de San Luis, Carpeta 39, Expediente 25; también

figura la circular que el gobierno remitió a los distritos de la Provincia, solicitando el apoyo

popular para el empréstito.

la vista, que han cometido estragos o que se han librado batallas sin

poder derrotarlas.

El comandante Eufrasio Videla comunica a su hermano, el

Gobernador Luis Videla, que una invasión asola desde Lince a los

Puquios, desde Río V y San Lorenzo al Saladillo y desde El Morro a la

Cocha, es decir, toda la parte central de la provincia.

Los partes remitidos por José Antonio de la Guardia, desde San

Lorenzo; Esteban Fernández desde la Cocha y Ojo del Agua; Juan

Gualberto Echeverría desde La Punilla, Hermenegildo Alba desde El

Morro, Renca y la Peña, Maximino Gatica desde los Chañares, Nicolás

Quiroga desde el Saladillo, etc., escritos algunos con lápiz y otros con

tinta, revelan un estado de excitación extraordinaria que se traduce en un

despertar desesperado esfuerzo de marchas y contramarchas, a que se

ven obligadas las fuerzas del gobierno para poder defender a los

vecindarios y repeler a los invasores, dura y valiente campaña realizada

no obstante la falta de medios de movilidad y armas, al extremo de que,

en más de una oportunidad luchan a pie y agobiados por la sed. (361)

Atanasio Videla, desde San Lorenzo le dice al gobernador: .Exmo.

Sor. contemple misituación yberá como notengo mas papel enqe. darle

parte qe. heste qe. meacaban de prestar.. y entre otras cosas le

comunica noticias que le traen dos milicianos que han conseguido llegar

a pie a media noche, según los cuales más de 400 indios han puesto sitio

al Fuerte Viejo, cuya guarnición carece de víveres, contando sólo con

unos pocos caballos flacos que un boleador de guanacos a conseguido

entrar en la fortaleza.

Esta indiada fué batida con el resultado de que da cuenta el siguiente

parte: .Exmo. Sr. Gobor. y Capn. Gal. De la Prova. de San Luis, Dn. Luis

de Videla.

Exmo. Sor.

El día 6 del presente como a las 3, de la mañana se dispuso atacar á los

bárbaros en su campo y de sorpresa en esta forma: pr. la dcha. el Teniente Dn.

José Ma. Sanchez con su mitad, y pr. la isquierda el ayudante Lusero Dn.

Andres y el (ilegible) Dn. Manuel Arias, y pr. el sentro el resto de la tpa. al

mando del Con. Dn. Pablo Videla, componiéndose el total de toda ella de 70

hombres. Se dio el asalto cargdo. Las 3 dibisiones sobre el sentro del enemigo qe.

pr. ser un chañaral inmenso tuvieron tiempo de reunirse, y formar tres cuadros

casi impenetrables pr. lo bentajoso de sus lansas protegiéndolos cuanto tubieron

tiempo de montar le dimos tres cargas con la mayor energía, en la qe. fuimos

rechasados con intrepides sin lograr mas qe. matarles 16 hombres y quiensabe los

heridos, aserles disparar la mayor parte de la asienda: pr. nuestra parte no hemos

(361) En el Archivo Histórico y Administrativo de San Luis, Carpeta 42, Expediente 1.

tenido mas heridos qe. 7, inclusibe el Tente. Dn. Felipe (ilegible) un Sargto. dos

cabos y dos soldados, y haviensenos dispersados algunos hombres en las cargas, y

no tener noticia ninguna de ellos. Después de haber salido del peligro se nos ha

ido la mor. Parte de la gente y entiendo qe. estará en esa.

La indiada emprendió su marcha ayer pr. la mañana, y nos marchamos sobre

ellos pr. perseguir la gente qe. se nos benía, po. en este momento marcho al fte.

De San Lorenso y cuando el tiempo lo permita daré un parte mas

circunstanciado.

Casa del moso Ortis Nobe. 7 de 1830

EUFRACIO VIDELA. (362)

Al año siguiente, 1831, el gobierno de Mendoza remite auxilios de

municiones, aconsejando se haga la guerra de recursos para evitar

contrastes que traigan por consecuencia el triunfo de los bárbaros. A su

vez el de Córdoba entra en relación con el poderoso Yanquetruz

estipulando el canje de indios prisioneros por cautivos cristianos.

He aquí algunos de los documentos demostrativos de nuestras

afirmaciones:

Secret. Gral.

Mendoza agosto 19 de 1831.

Instruido el Govno. de Mendoza de las tres notas fechadas 16 y 17 del

presente del exmo. de Sn. Luis, y penetrado el peligro qe. amenaza ae sa

provincia, a librado orden para qe. remitan como auxilio del momento mil

cartuchos de balas, y dos cientas piedras de chispas. La escases de articulos de

Guerra, en qe. se halla Mendoza no permite a su Govno. manifestar la estensión

de sus deseos, proveyendo de un auxilio mas numeroso; sin embargo, el que ahora

se hace, y los que se remitiran posteriormente patentizaran al Exmo. aquien se

dirije, que considerando idénticas las causas de ambos pueblos nada omitira por

coadjuvar al orden y prosperidad de Sn. Luis.

S.E. el Sor. Govr. de cuya orden se dirije esta, se permite hacer una

observación, qe. sin duda no se abra escapado ala penetración del de Sn. Luis;

pero siendo de un provecho cierto, no debe omitirla.

Tal es la guerra de recursos unica qe. debe oponerse al ataque del Enemigo.

Ella al mismo tiempo, qe. multiplica las probavilidades del tiempo, previene qe.

algun contraste destruyendo la moral de la tropa, e intimidandola con el terror,

(362) En el Archivo Histórico y Administrativo de San Luis, Carpeta 40, Expediente 3.

entregue la provincia entera al furor de los salbages, qe. la despedazaran

impunemente.

Quiera el Exmo. de Sn. Luis aceptar el aprecio y consideraciones con el

Mtro. infrascripto tiene el honor de saludarlo.

JOSE STOS. ORTIZ (363)

Exmo. Señor Govor.

Y Capn. Gral. de la

Prova. de Sn. Luis

(Fué contestada el 21 de Agto. de 1831). Cordoba Octre. 5 de 1831.

El infrascripto tiene el honor de dirigirse al exemo. Sor. Govor. y Capn. dela

Prova. de Sn. Luis. acompañandole copia legalizada de una nota qe. con fecha

1º del qe. rige a pasado a este Gbno. el Comandte Gral. de la Frontera del Sud,

para qe. enterado S.E. de ella se digne acceder a tan justa solicitud, en orden a la

remision de chinas é indios qe. se hallan en esa, y pide dicho comandte. Para

consumar el cange estipulado entre esta Provincia y los casiques qe. se espresan;

y para qe. estos nos pongan en libertad a los infelices cautibos qe. nos llebaron.

El Suscripto no duda pr. un momto. qe. el Sor. Exmo. dela Proa. de San

Luis, se penetrara de la importancia de una medida qe. asegura la tranquilidad

general del Pais, y nos deja mas expeditos para dedicarnos esclusibamte. al

exterminio total de los enemigos implacables de nuestra libertad.

Despues de esto quiera el exmo. Sor. Govor. y Cap. del mas alto aprecio y

considerasiones qe. le tributa.

De Ordn. y pr. indicasin. del Exo.

CALIXTO MO. GONZALEZ (364)

M.G.

Exmo. Sor. Govor. y Gral.

de la Prova. de Sn. Luis

.Rio 4º y Octe. 1º de 1831.

(363) En el Archivo Histórico y Administrativo de San Luis, Carpeta 45, Expediente 6.

(364) En el Archivo Histórico y Administrativo de San Luis, Carpeta 45, Expediente 7.

Exmo. Sor - Pongo en conocimto. de V.E. qe. han llegado á ésta los indig. qe.

llebó él Sor. General Quiroga pa. Mendoza; y con esta fha. hé dispuesto mandar

uno de ellos con un Lenguaras ádonde esta él Casique Yanquetruz, á darle ésta

Noticia y hacerle Entender, qe. éstos Indios han sido mandados á pedimento de

este Gobno. en Virtud del Tratado Celebrado con él Casique Faustino pa. el

Canje de estos indios con los cautibos qe. ellos se llebaron de ésta Prova. Para

cumplirles en él todo nuestras promesas solo resta qe. V.E. se empeñe con él

Exmo. de Sn. Luis pa. qe. manden las chinas ó Indios qe. hay en San Luis qe.

deben benir á este punto qe. es el destinado pa. el cange y pa. celebrar los

tratados de paz como se hán comprometido hacerlo tanto los Ranqueles como los

Borsoganos.

En su Virtud creo conveniente qe. V.E. tenga á bien ponerlo en conosimto.

del Casique Faustino por cuyo conducto se celebraron los tratados con

Llanquetruz; como tambn. Qe. los Indios benidos de Mendoza quieren irse á sus

tierras y he conseguido qe. se demoren hasta ber si traen las cautibas.

Atendiendo a la suma escasa de caballos e dispuesto salir personalmente por

todo él Departmto. há hacer él arreglo de Regmto. de mi mando evitando de éste

modo las sobas de los poquisimos caballos qe. hán quedado en algunos puntos de

éste departamento. El qe. suscribe Cierra ésta nota asegurando á V.E. qe. por

ahora descuide por éste punto no hay asomos de novedad y saluda á V.E. con su

mas altas consideraciones de aprecio.

Exmo. Sor - Pedro de Bengolea- Exmo. Sor. Gobor. y Capn. Gral. dela

Prova. de Corda.

Está conforme.

GONZALEZ. (365)

El procedimiento pacífico tentado por el gobierno de Córdoba, no dio

los resultados que se esperaban. Los indios asolaron la provincia de San

Luis con saña sin igual, mientras el gobierno se encontraba impotente

para contenerlos y escarmentarlos.

El Gobernador don Mateo Gómez, hizo dimisión de su cargo. Le fué

aceptada, designándose en su reemplazo una Junta Gubernativa

presidida por don José Gregorio Calderón e integrada por los vecinos,

José Leandro Cortez, Fray Benito Lucio Lucero, Feliciano Trinidad

Barbosa, Tomás Barroso y Pedro Herrera.

(365) Corresponde a la misma carpeta y expediente de la cita anterior.

El momento era angustioso: mientras las autoridades consideraban

un problemático y teórico plan de campaña presentado por Calderón, los

indios habían traído en el término de dos meses tres grandes invasiones,

arrasando cruelmente la campaña, llevándose más de 12.000 cabezas

de ganado y cautivando numerosas familias de las Pulgas, El Morro y

Renca.

Renca, que en ese entonces era emporio de movimiento comercial y

santuario celebradísimo del Señor de Renca y además cuna de familias

de abolengo vinculadas con las sociedades de Mendoza, Córdoba, Santa

Fe y San Luis, fué objeto de las furiosas arremetidas de los ranqueles.

Éstos, después de haber saqueado al vecino pueblo de La Cruz (hoy

Villa Dolores), hicieron lo mismo con la Villa de Renca, donde asaltaron la

iglesia, no dejando nada en pie, ni puertas, ni imágenes, ni ornamentos.

El cura domínico P. Hilarión Etura, pudo salvar la Imagen Sagrada,

huyendo a las sierras cercanas, hasta depositarla en el santuario de

Santa Bárbara (San Martín), de donde se la trajo posteriormente.

Nada más elocuente que la patética descripción escrita por el padre

Etura, sobre aquellos aciagos acontecimientos, pintando un cuadro de

conmovedora dramaticidad cuyo símil podría repetirse en todos los

pueblos puntanos, en su desesperada y agónica lucha con el indio.

Dice Etura: .El día 8 de Julio (1832), volvieron a dar los Indios en

Renca, en el Paso Grande, en Las Lagunas y Santa Bárbara..

.En Renca renovaron al Señor del Calvario, destruyeron lo material de

los altares, el nicho del Señor y el sagrario..

.Quemaron las imágenes y una caja, otra más que era de los

ornamentos, las despedazaron; echaron el órgano del coro a la iglesia; y

se llevaron parte de las puertas y las ventanas, las hicieron pedazos. Y lo

mismo sucedió en mi casa y en la de todo los vecinos, despedazando las

puertas y mesas y llevándose todo lo que pudieron y por una casualidad

escapamos las familias que allí existíamos. A las once nos avisaron y a

las tres estuvieron ellos en Renca. Desde ese día no he vuelto más: me

retiré a la falda donde permanezco ahora, que desde allí nos hicieron huir

hasta el Luyaba y aún hasta San Javier..

.Aquí concluyeron las esperanzas de poder permanecer en aquel

destino. Pues quedó, si aun existe, después de haberse pasado una

imagen de las islas desgraciadas. Y permanecerá así, sinó para siempre,

al menos para muchos años, destruída..

En otro lugar relata con precisión, las nefastas consecuencias

generales da las depredaciones indígenas. .El día tres de febrero me fui

al Paso Grande a desobligar a la gente: el veinte y siete de marzo a las

diez de la noche tuve que salir a esconderme en las sierras por carta que

tuve del Comandante D. Gerónimo Ortiz, en que me dice se hallaban a

una legua de distancia los Bárbaros; y que seguramente al salir la luna

me asercarían; el veinte y ocho y veinte y nueve dieron en Renca; y todo

el pueblerío que rodeaba al Santuario por una misericordia del Señor no

fué preso de los Bárbaros, pues habiéndose escapado a menos de dos

leguas un muchacho, llegó gritando y llorando, que salieran, que los

indios estaban dos leguas distantes. Así se verificó, llevando sólo los

hijos los que tenían, y lo demás quedó a discreción de los Bárbaros, sin

hacer hasta ahora la menor noticia de tal cosa..

.Entraron, saquearon el templo completamente; despedazaron el

altar, y no dejaron una sola cosa útil en él; y esto mismo practicaron en

todas las casas de los vecinos y moradores de ese destino; sin embargo

el día primero de abril volví a Renca, y no hallé más en él que una aldea

solitaria que lloraba la pérdida de sus hijos, el robo de las fortunas..

.Con todo, el deseo de que esto se poblase, me hizo traer los

ornamentos del Paso Grande, y permanecí en Renca desde el primero

de abril hasta el ocho de julio, en que tuve que volver a disparar, dejando

nuevamente lo que había adquirido por volver este día los indios a visitar

el lugar, sin haber modo como auxiliarnos por no haber más gente en él

que yo y la familia del Comandante Lucero; quién por un milagro escapó

de caer en manos de ellos, pues habiendo salido juntos, él se quedó en

la Cruz y yo pasé adelante, y los Bárbaros llegaron hasta aquel destino

de la Cruz..

.Desde ese día no he vuelto más a Renca, así por el peligro en que

se halla, como no haber gente en él, ni como auxiliarse para un lance

preciso, ni para sostenerse siquiera del renglón de la carne, que para

sostenerme los ocho día y tres meses que allí existí solo, me fué preciso

enviar 28 leguas que hay de distancia desde allí ha Quines a comprar

unas reces..

.De consiguiente en los tres meses, ni se enterró nadie, ni se casó, ni

se oleó, porque no había ni en renca ni en ocho leguas de distancia

gente de ninguna clase a todos vientos. No he vuelto porque no hay

objeto: no hay gente; no hay casas, no hay quien nos auxilie con un

mendrugo de carne ni por su dinero; y esta es la causa principal y no los

trabajos, pues estoy persuadido que un ser dotado de razón no debe

dejarse abatir por reveses de la fortuna que a la vez suelen incluir el

germen de la felicidad. Y he hecho serias reflexiones para separar de mí

tales tragedias. En fin, yo no hallo como dibujar mirar a este cuadro de

horrores el último color. Lo estampo así para dar a la posteridad una

corta idea de un suceso que para siempre será memorable por

circunstancias, por sus peligros, por sus fatigas y desconsuelo; y también

porque se sepa que la iglesia de Renca se arruinó; perdió sus alhajas y

ornamentos, y los vecinos, incluso el cura, todos sus bienes: no fué otro

el motivo que no haber tenido más noticia de este enemigo que la ya

expresada del muchacho, en circunstancias de hallarse poco más de una

legua de Villa de Renca..

.Y para que conste la firmo en 15 de julio de 1832.

Fray Hilarión Etura, Mtro., Cura y Vicario. (366)

El caso de Renca era el común de otros pueblos. El indio imperaba en

toda la campaña sin que se lo pudiera dominar, por más esfuerzos y

sacrificios que se realizaran.

Mendoza, San Juan y Córdoba mandaron recursos en hombres y

armas, que no fueron suficientes para dominar al bárbaro invasor.

También se pidieron a Buenos Aires, sugiriéndole la necesidad y

conveniencia de efectuar una campaña general, idea que fructificó al año

siguiente.

Mientras tanto, las fuerzas puntanas reforzadas por las de Mendoza y

Córdoba, se decidieron a librar batalla jugando su suerte en la lucha

terrible que se había entablado con las ensoberbecidas legiones de

Yanquetruz, no obstante encontrarse poco menos que desarmadas,

pues, el armamento que conducía desde Mendoza el Teniente Coronel

Jorge Velazco, no pido llegar a causa de la rapidez con que se movieron

los indios interceptando el camino seguido por las tropas de carretas,

pero Velazco, dejándolas atrás, se adelantó para llegar a tiempo de

participar en la acción.

En la madrugada del 17 de Noviembre de 1832, en las inmediaciones

del Morro, las tropas del gobierno tomaron posiciones en línea de batalla,

frente a más de quinientos indios que Yanquetruz había escogido entre

sus mejores guerreros, montados en soberbios caballos de pelea.

Las fuerzas oficiales, que constaban también de quinientas plazas,

estaban organizadas en la siguiente forma: a la derecha el Coronel

francisco Reynafé, con el mando inmediato de una parte de las fuerzas

de Córdoba; al centro el Teniente Coronel Jorge Velazco y don Patricio

Chaves, cada uno al frente de una pieza de artillería; a la izquierda las

milicias de caballería de Córdoba y San Luis, mandadas por los

Comandantes Pedro Bengolea y Pablo Lucero; de reserva, dos

escuadrones de caballería al mando del Comandante Eufracio Videla.

La batalla se inicia con una carga de caballería llevada personalmente

por el Comandante Lucero y los Capitanes Pedro Núñez y León Gallardo,

que los indios resistieron y anularon con un formidable contra-ataque

durante el cual, cayó gravemente herido Lucero y también ambos

Capitanes, aunque estos de menos gravedad.

Desde este momento los indios toman la iniciativa, consiguiendo

desorganizar las fuerzas regulares que sólo resisten las terribles

embestidas de los lanceros ranqueles, formando cuadros y colocándose

a la defensiva.

(366) FRAY REGINALDO SALDAÑA RETAMAR, El Obispo de Augustópolis.

Los indios sabían lo que esta técnica significaba, así es que

sin sacrificar sus legiones se retiraron en compacta formación hacia el

Sud, provocando la persecución de la caballería regular. En efecto, los

Comandantes Reynafé y Videla, le dieron alcance unas tres leguas al

Norte de las Pulgas, entablando una nueva acción que debía ser fatal

para los perseguidores.

Los indios cargaron con un empuje incontenible rompiendo la línea de

caballería y sin dar tiempo a que la infantería efectuara la clásica

maniobra de los cuadros, la deshicieron sacrificando bárbaramente a

gran número de soldados y oficiales. Entre estos últimos, fueron muertos

el Capitán Juan María Ponce, el Teniente José Quintero, el Alférez

Castro y el abanderado Agustín Acosta.

Este desgraciado suceso que fué la consecuencia de la impericia e

ineptitud de los jefes de las fronteras oficiales, en el broche final del año

1832. Los documentos que transcribimos, espigados del Archivo

Histórico y Administrativo de San Luis (367), nos ponen en contacto con

interesantes detalles, aún no registrados en las páginas de nuestra

historia.

Sn. Luis 29 de Abril de 1832.

La H. S. de la Prova. ha recivido la nota qe. con fha 17. del qe. rige se sirvió

dirigirle; acompañando el proyecto presentado por el Sor. Tene. Corl. Dn. José

Gregorio Calderón; á cuya nota no a dado el devido contesto por haverla recivido

en los días hantes de la Semana Mayor en qe. se hallava el punto cerrado, y no

podía funcionar; más aora lo hace oportunamente, diciendo; qe. con fha. de ayer

tomó en consideración el proyecto citado; y despues de una detenida meditacion;

halló estar muy adecuado para la defensa de la Prova. en las circunstancias qe.

le afligen; y si en algun punto se opone según indicacion de su nota a la

dignidad de S. E. qe. La Sala no penetra, puede su prudencia desentenderse de

él; y adoptando lo util qe. en él se comprende, ampliado y mejorado según lo

dicte su inteliga. y conocimto. como Capn. Gral. qe. ha de regir la Expedicion:

Sirviendose a la posible brevedad, tomaron los medios convenientes para

prebenir el caso de nueba invasion del enemigo; y asegurar la defensa de la

Prova. qe. con tanta justicia reclama.

El Presidte. qe. subscribe al dirigirse al Exmo. Sor. Govor. tiene el honor de

saludarlo con los afectos de la más alta considon. y aprecio.

F/o. Benito Lucero, Precte. . Fr. Franco. Gayoso, Seco.

(367) Véase Carpeta 46, Exp. 14; Carpeta 47, Exps. 6 y 23; Carpeta 50, Exp. 2; Carpeta 51,

Exps. 2, 9, 23.

Sor. Govor. y Capn. Gral. de la Prova.

Renca y Junio de 1832

Comte. Gral. de armas.

Exmo. Sor.

En muchas y profundas meditaciones pa. asegurar la tranquilidd. de la

Proba. y poner á la cabeza de los Regtos. de Milicias, qe. estan reglados hombres

qe. pr. sus aptitudes y honradez puedan desempeñar su obligación y quants.

comisiones el Supremo Gobo. ponga a su dirección, no encuentro como llenar este

bacio pr. la escased. de hombres idoneos y de confianza en el pais.

Asies qe. puedo asegurar á V. E. qe. el Sor. D. Pablo Lucero Comte. del 2º

Esquadron está de Lunar, pr. concurrir en este Gefe todas las prendas qe.

requieren la ordenanza; y en cuya virtud le he hecho reconocer pr. Gefe interino

del Regto. Nº 1 interin doy parte á S. E. proponiendole pa. Tente. Coronl. del

espresado cuerpo.

Esta medida era necesaria pr. quanto esta nombrado comte. del Esquadron

del Sor. Lucero, el Capn. D. Pedro Muñoz como V. E. vera pr.las

comunicaciones qe. en copia acompaño de la variacion, qe. han tenido aquellos

esquadrones con el mobimiento del Ex Comte. Albarracin.

Igualmente acompaño copia de la mayor parte de las medidas tomadas,

poniendo en conocimto. de S. E. qe. en la Estanzuela esta situado con cinquenta

hombs. el comte. Ponce. En línea Paralela y lugar de los Algarrobos el Sor.

Lucero con veinte y cinco hombs. qe. podra armar. El qe. firma situara su campo

en el Rosario, y en el Chiquero se colocara el Capn. D. Laureano Alfonso con

sesenta hombs. Luego qe. reciba avisos de estar todo listo dare nuebos partes á

V. E. y le instruire por manos de todo lo qe. ocurra.

En esta vez tiene el honor de Saludar al Exmo. Sor. Gobor. con las

consideraciones mas distinguidas y de aprecio. . Anto. Navarro.

Contestada el 23 de Junio.

Exmo. Sor. Gobor. y Capn. de la Pobra.

S. Luis y Junio 29 de 1832.

En mi poder la nota desu fha. 26 del corrnte. pr. la qe. quedo enterado de su

dispocicion con respecto ala apostacion delas fuersas qe. estan ala espectatiba de

los barbaros . todo me parece muy en orden pues quedan las fuersas en actitud

de auxiliarse mutuamte. En ordn. aloqe. medise propone de Tente. Cornl. al Sor.

Comte. Dn. Pablo Lucero, el es un oficial muy digno de desempeñar con onor

dho. empleo pr. lo qe. apruebo esta su dispocicion como todas las de mas qe. pa.

el mejor arreglo tome, V. pues yo descanso en sus buenos conocimientos,

patriotismo, y sana intencion conqe. coadyuba. pa. el bien de esta pobre proa. y

ayuda sus mayores apuros al qe. abla delo qe. le estoy rreconosido . aqui ya

tengo tomadas todas las medidas de defensa pa. en caso presiso, y trabajadas ya

un no. bastante de lansas y tengo noticia qe. la fuersa qe. se halla en las

Lagunas adispocicion de este Govo. ya se ha aumentado asta el no. de 200,

incluso la Milicia de aquel lugar, y toda bien armada, y municionada . pr. lo qe.

creo este punto estara seguro.

Mateo Gomez . Cornelio Lucero. . N. S.

Sn Juan Oct. 30. de 1832.

El que subscribe ha recivido la nota, qe. con fha. 17 del corrte. le dirige el

Sor. Vice Presidte. de la exma. Junta Guvernativa de Sn. Luis, incluyendole

copia de las contestaciones de los Govnos. de Mendoza, y Córdova al reclamo,

que hizo ese Govno. por auxilios pa. defenderse de la invasion de los barbaros, de

qe. se hallaba amenazada la Prova. y por cuyas negativas ocurre al infrascripto

por ellos.

Desearia poder presentar medios de aliviar a esa Proa. en los conflictos, en

qe. hoy se halla, pero quando el Sor. Vice Presidte. en su citada nota solo ofrece

la mantencion pa la tropa, qe. vaya a guarecerla, no presenta los medios

bastantes pa. su conservacion, ni tampoco pa. la defensa del territorio.

Unos de los primeros elementos, qe. debían proporcionarse eran las

caballadas, sin cuyo articulo es inutil toda tropa, y el qe. la Prova. de Sn. Luis

no puede proveher, como se debe por la escasez, en qe. debe estar despues de los

anteriors. azares, y porqe. aún los pocos, qe. se lleven por la tropa qe. vaya de

guarnicion no podran sostenerse en buen estado, ni en seguridad por la falta de

potreros.

Finalmente quando las Provas. de Cordova y Mendoza, qe. debian ser las

mas interesadas en la conservación de la Prova. de Sn. Luis se niegan a

auxiliarla, parece inutil qualquier esfuerzo, qe. se haga por un particular.

Con este motivo el qe. firma saluda al Sor. Vice Presidte. con su mejor

consideración.

JUAN FACUNDO QUIROGA.

Sor. Vice Presidte. De La Exma. Junta Guvernativa de Sn. Luis .

Concepn. del Rio 4º y Novb. 7 de 1832.

En este momento q. son las 12, del dia acavo de tener noticia pr. un Indio q.

ha venido de Tierra adentro, q. la Indiada del Casique Yanquetrus q. es la que q.

está continuamte. inbadiendo hesa Provincia, se dirije pr. el lugar de las Jarillas

con destino de rovar; pero se ignora si será ha esa Prova., o a la de Mendoza. El

infrascripto espera del Sor. Presidte. de la Exma. Junta Guvernativa, se sirva

avisarle si se dirije pr. algun punto donde pueda serle util con las fuerzas, lo

verifique con la mayor oportunidad; ordenando algun oficial de hesa pa. qe. este

me instruya de todo cuanto pueda ofreserme con respecto á los lugares, pa. las

providencias qe. me sean de necesidad tomar en los casos necesario: creo tamvien

oportuno si V. E. tiene avien mantenga esta misma orden en el Comte. ú oficial

mas inmediato de hesa Prova. pa. qe. se entienda con migo, y obrar en

convinación, pues de este modo serán mas rápidos los movimientos de

operaciones.

Tamvien aguarda el qe. firma me notisie del modo como ponernos de acuerdo

pa. operar en caso preciso con los Enemigos . contando V. E. pr. mi parte con

dosientos a tresientos hombres vien armados: esto es en el acto de tener noticia,

qe. si hay espera serán cuatrosientos ó quinientos.

Me parece paso muy asertado qe. en caso la Indiada se dirijiese á Mendoza,

nos pucie-mos pr. las Jarillas ú otro punto donde puedamos cortarles la retirada,

y en este caso el triunfo será seguro, pr. qe. asu regreso vienen todos

desordenados, y es muy facil aprovecharse de ello.

El Corl. Comte. Gral. del Sud qe. subscrive siente el mas vibo plaser en

saludar al Sor. Precidente aquien se dirije con los mayores consideraciones de su

aprecio.

FRANCO. REYNAFÉ

Exmo. Sor. Precidte. de la Junta Guvernatiba de la Prova. de Sn. Luis de

Dn. Je. Grego. Calderon.

Mendoza Nove. 28 de 1832

Miniso. Gral.

A un comedimto. especial del Tente. Coronl. Dn. Jorge Velasco, deve el

Govo. de Mendoza la noticia de la nueva invasion de los Salvages qe. á sufrido

la Prova. de Sn. Luis, a cuyo Exmo. Govo. tiene ordn. el infrascripto de dirigirse

manifestándole quan censibles son al de Mendoza los desgraciados sucesos qe.

contiene el deseo manifestado pr. el Sr. Velasco, y asegurándole al mismo tiempo,

qe. el Exmo. Exmo. Govo. de Sn. Luis recivirá mui en vreve, pruebas

inequivocas, del interés con qe. mira los sucesos de las Provas. hermanas y al

empeño con qe. trabaja pa. vengar los insultos.

Al cumplir con este encargo tengo la honrra de saludar al Exmo. Govo. de

Sn. Luis con la cinceridad de mi respeto.

JOSÉ STOS. ORTIZ

Exma. Junta Guvernativa dela Prova. de San Luis.

Bir.co y Diciembre 16 de 1832

Acabo de llegar a Esta sucasa del lugar del tamborero; y a las dose Etenido

noticia qe. anteaier tarde an salido dos Cautibas alo de Dn. Nicolas quiroga una

hija de inacio domingo muños becino del Sala dillo y la otra es maria inacia

Andrada muger de Dn. nolberto Camargo; Estas Esqa. dicen qe. ceanbenido

dela laguna del recao; tambien cemea ynformado qe. disqe. dicen las cautibas qe.

continua mente; Estan llegando chasques de Esta jurisdicion alos yndios

dandoles parte todas las dis posiciones qe. cetoman en ece pueblo; ci esto cabe

cerberdad lo qe. cemea ynformado debe Va. tomar disposición deacer comparecer

a todos los (deyulto) qe. biendolos las cautibas deben conocerlos; la cautiva

maria ynacia andrada e, dado orden al teniente Dn. gregorio gusman la recoja

oydia mismo asucasa; ynterrecibamos sus ordenes pa. el dia qe. celeade

despachar; Aprobecho Esta ocasion pa. caludarlo con todo respeto yaprecio.

ANDRES ALFONSO

Sor. Coronl. Dn. Jose gregorio Calderon.

Sr. Dn. Jose Grego. Calderon

Villa de la Concepcn. y Dice. 18, D 1832.

Amigo demis afectos; con esta fha. han salido ocho indios de las diversas

tolderias qe. invadieron mi Prova. esta ultima vez; y aun cuando no ha vuelto

un chasqe. que mira tierra adentro pr. haber pasado á las Tolderias de

Llanquetru de quien no víene uno en los arriba dichos, tengo á bíen comunicarle

lo qe. me hacen decir pr. sus embíados los casiques no pa. qe. los crea pues sabe

Ud. qe. clase de fidelidad guardan estos; ellos me hacen proponer tratados

generales pr. los qe. se obligarían á no ínvadir Prova. alguna ínclusa la de su

mando, la propuesta no es lisongera pr. que aun quando ella no nos traíga otra

ventaja que la de formar tropa y ocupación en que á mí juício íncesante debemos

estar en este caso ya la fidelidad de ellos ó infidelidad poco nos importa p.

nuestra posicion no será la de ser tríbutarios de estos como lo han acostumbrado

conlos demas Govnos. bajo del mismo aspecto y faltar cuando les dé la gana. Con

respecto a las armas le hablaré en otra ocacn. qe. pr. ahora no me permíte el tpo.

Contestarle á lo mas que me índica en su anterior y entre tantos me repito de

Ud. su affmo. Compatriota L; B, S, M,

FRANCO. REYNAFÉ

Así llega el año 1833, durante el cual, se desarrollan interesantes

sucesos. Las invasiones del año anterior habían dejado postrada a la

provincia, como lo revela su pedido de auxilio a Facundo Quiroga y sus

gestiones ante Buenos Aires, Mendoza, San Juan y Córdoba.

A Facundo le dice el Gobernador puntano, en nota del 18 de Mayo de

1832: .Exmo. Señor . los conflictos de la Provincia de San Luis, han puesto al

que firma en la indispensable necesidad de ocurrir al defensor de los Pueblos

Argentinos, como la última tabla de salvación en que pueden salvarse de un

total naufragio..

.Los bárbaros del Sud aprovechando la nulidad en que los han dejado las

desgracias pasadas, acaban de desolar la mitad de su territorio arrebatando

impunemente una multitud de familias a quienes ultrajan y martirizan con el

más brutal tratamiento. Algunas de estas victimas arrojándose en los brazos de

la Providencia se han arrastrado a la fuga (368), y los que han podido salvarse

(368) Véase la emocionante y dolorosa historia de la cautiva Eustaquia de Orozco que consiguió

fugar con una hijita de pecho, de las tolderías ranquelinas llegando .escuálida y casi desnuda. al

refieren uniformemente que los salvajes se preparan para repetir inmediatamente

sus invasiones..

.En tal apuro, Exmo. Sr. la Prova. de Sn. Luis, por el conducto de su

Gobierno implora el patriotismo de V. E. pa. qe. la socorra con los elementos de

guerra que tenga a bien su generosidad y le dicte los justos sentimientos que

inspiren las aflicciones de nuestra Provincia..

.El Govo. que firma no tiene mas que recordar a V. E. las mismas virtudes y

el conocimiento que le anima de nuestra desgracia, para esperar de V. E. el lleno

de su solicitud que será correspondida con eterna gratitud que será trasmitida a

las sucesivas generaciones haciendo inmortal la memoria de los héroes: V. E. lo

es por la Provincia de San Luis, y lo confiesa lleno de satisfacción el Govor. que

la preside y tiene al presente la honra de saludarlo con la sinceridad de sus

cordiales afectos.. (369)

El gobernador de Buenos Aires, Juan Ramón Balcarce, decía en el

mensaje leído ante la Legislatura el 31 de Mayo: .Los indios enemigos,

soberbios con la oportunidad para sus incursiones que les han preparado los días

aciagos de convulsiones que ha padecido la República, tenían en continua

alarma a las provincias fronterizas del Sud, haciéndoles sentir depredaciones

formidables. Por uno de esos brotes que produce el árbol del orden que florece en

las provincias argentinas, han combinado éstas una expedición general que ya

está en marcha, y ha principiado a operar con buen suceso. La República de

Chile ha sido invitada para prestar su cooperación, y el Gobierno tiene la

satisfacción de anunciaros que su contestación hace esperar que concurrirá por

su parte, a una empresa de las más importantes para ambos territorios.. (370)

En efecto, en San Luis, las depredaciones habían sido formidables y

los recursos se encontraban agotados en todos los órdenes. No obstante,

el pueblo puntano, ante la perspectiva de poder disfrutar de un poco de

tranquilidad, se aprontó para colaborar en la campaña que debía exigirle

grandes sacrificios, los que sobrellevaría con estoica decisión, estimulada

por la generosa y espontánea ayuda que habían resuelto ofrecerle San

Juan y Mendoza, en acuerdo del 12 de Diciembre.

Los gobiernos de ambas provincias, habían resuelto entregar la

dirección de la guerra .al hijo de la victoria, el Exmo. Brigadier General D.

Juan Facundo Quiroga., quien se apresuró a aceptar el comando de la

expedición e impartió de inmediato las instrucciones necesarias.

Lago Bebedero donde fué recogida por los soldados del fortín .Piedritas. (Fraga); publicada en

Antología Folclórica Argentina.

(369) En el Archivo Histórico y Administrativo de San Luis, Carpeta 2, Expediente 156.

(370) H. MABRAGAÑA, Los Mensajes, Tomo I.

San Luis debía presentar cien hombres de caballería y cien de

infantería, con los jefes y oficiales correspondientes, bien armados y

encaballados a razón de cuatro caballos cada uno. Además, pedía, 750

cabezas de ganado vacuno, de la mejor calidad, una tropa de mulas para

el transporte de bagaje, cinco mil tiros de fusil y tres mil de carabina, todo

lo que debía encontrarse listo a fines de Febrero.

No obstante que Facundo Quiroga, sólo ejercería nominalmente el

comando de las fuerzas expedicionarias, respecto a San Luis puso un

personal interés en resolver los pormenores de su intervención en esta

campaña, ayudándola en unos casos y exigiéndole contribuciones que

resultaban extraordinarias en otros, como puede verse por las dos notas

siguientes:

.Mendoza eno. 25 de 1833.

A la Exma. Junta Guvernativa de la Provincia de Sn. Luis.

El exmo. Govno. de Catamarca ha prometido al infrascripto la suma de dos

mil pesos en auxilio de la empresa contra los bárbaros, y si pr. acaso la referida

suma de dos mil pesos, no llegase oportunamente le faculta para qe. los solicite

particularmente asegurando el mas pronto cumplimiento.

El qe. suscribe echo cargo de la escases en qe. se halla esa Prova. ha resuelto

qe. la expresada suma de dos mil pesos sirva en abono de sueldos de los docientos

hombres qe. debe poner a la orden del Gral. D. José Ruiz Huidobro; y como dha.

suma no está de presente, se pone en conocimiento de la Exma. Junta

Guvernativa a quien el infrascripto se dirige pa. qe. los solicite oportunamente

segura de qe. la promesa del Govno. de Catamarca será cumplida.

Desde qe. la Exma. Junta a quien me dirijo reciva la presenta deberá

entenderse con los asuntos relativos a la Grra. con el Sor. Gral. Don José Ruiz

Huidobro, quien está ygualmente prevenido.

Dios guarde a la Exma. Junta Ms. As.

JUAN FACUNDO QUIROGA.

.Mendoza abril 8 de 1832 año 24 de la libertad y 18 de la Indepa.

A la Exma. Junta Guvernativa de la Prova. de Sn. Luis.

Los Caballos que por medio del Comdo. Comte. D. Juan Franco. Loyola a

mandado comprar el Govno. de esta Prova. ala de Sn. Luis, y a que se refiere la

comunicación de la Exma. Junta datada en 6 del presente, son con el destino de

ocurrir con ellos al socorro de las divisiones expedicions. contra los bárbaros

segun la medida lo demande y en cuyo buen éxito es interesada la Prova. de San

Luis proporcionalmente a los agravios que aquel enemigo le á inferido.

El Mino. Gral. de este Govno. ha llenado perfectamte. sus deveres y las

reglas de la devida atención cuando ha escrito a la Exma. Junta recomendando a

su Comisionado y encargado se le dispense protección en una diligencia tan

importante y de común interés: el número de caballos cuya compra se solicita es

de dos mil, y como no ha creido el Mino. que él se llene de la Prova. de Sn. Luis

no le puso término al Comisionado pa. la compra.

Debiéndose hacer esta entre el Comido. y los particulares vendedores, no

comprehende el infrascripto cual sea la Autoridad de la Exma. Junta para

inspeccionar el precio y la calidad, ni que relación tenga esto con las atribuciones

guvernativas de S. E., pues que aquello Corresponde exclusivamente a las

instrucciones que ha debido llevar el Comdo. asi como a la Exma. Junta

Corresponde permitir la extracción de este artículo o negarla absolutamente si

así lo estima justo y necesario.

Debe el infrascripto poner en el conocimiento de la Exma. Junta que el

Comdo. Ayala lleba orden pa. qe. si se le permite la Compra de Caballos les corte

una oreja, pr. donde se conocerá mejor que no son pa. negocios particulares sinó

pa. el servicio público.

Ni el infrascripto tiene que tener perjuicios particulares de los salvajes, ni

menos aun interés personal, en las medidas qe. toma con relación a la Grra. que

dirige, por lo tanto le es altamente desagradable qe. la Exma. Junta termine su

comunicación con la protesta de ser obsequente a Cuanto conozca Ser del interés

del infrascripto.

No es este Seguramente el lenguaje que debe usar una Autoridad a qn. está

encomendado el bien de la Prova. que precide, y si es que la Exma. Junta ha

equivocado su expresión confundiendo el interés privado, con el general, Igual

adhesión debió manifestar a la recomendación del Ministerio pues el empeño qe.

le ha mostrado es el de la Patria y no el de su peculiar interés.

Dios Gde. a la Exma. Junta Ms. As.

JUAN FACUNDO QUIROGA.. (371)

(371) Las notas precedentes pertenecen al archivo particular de D. Antonio Santamarina.

En la campaña de 1833, el sector de San Luis y la Pampa Central,

estuvo a cargo de la División del Centro, comandada por el General José

Ruiz Huidobro a cuya impericia se debe indudablemente el fracaso de

esta expedición, en la que el pueblo puntano participó con sus mejores

tropas, cifrando grandes esperanzas en su éxito.

Según el verídico cronista de la época, Damián Hudson, Ruiz

Huidobro tomó las cosas como si se tratara de un paseo en el que lo más

importante era su comodidad personal. .Llevaba a esa campaña, todo el

lujo y fausto de un General francés del Imperio. Viajaba en galeras, con

grandes equipajes para el guarda-ropa, cocina, etc., etc. Su secretario en

campaña entonces, don Jacinto Ferreyra, nos contaba a su regreso,

como una muestra de ese exceso de afeminado refinamiento, que el

dicho General, mudábase todos los días, y llevaba a la mano pañuelo de

batista. Sus comidas eran verdaderos banquetes cuotidianos. Les

seguían hasta allí los que componían su corte de placer, el poeta don

Carmen José Domínguez, sanjuanino, el músico Arizaga, y algunos

bufones.. (372)

Con razón el fiero y cerril caudillo riojano, Facundo, cuando Hudson le

llevó la nota en que Ruiz Huidobro le pedía más caballos, exclamaba

iracundo: .¿Pero qué caballos van a bastar para un General que viaja,

expediciona en galera? Generales de papel, a la moda, a la extrangera!!

(y volvió a vociferar con fuerza, una nueva imprecación de aquellas)..

La División del centro estaba integrada por las siguientes fuerzas:

regimiento Auxiliares de los Andes, de la provincia de Buenos Aires y

comandado por el Coronel Pantaleón Argañaraz; Batallón de Defensores,

a cuyo frente iba el valiente Coronel Lorenzo Barcala; regimiento

Dragones Confederados de Córdoba, al mando del Coronel Francisco

Reynafé, y escuadrón puntano Dragones de la Unión, compuesto de 115

fusileros, 128 dragones y 19 artilleros, a las órdenes del Capitán

Prudencio Torres, valiente militar que más tarde se deshonró con la

traición de Río IV.

Con esta fuerzas inició el General Ruiz Huidobro, a mediados de

Febrero, la expedición al país de los Ranqueles. No me ha sido posible

establecer con absoluta precisión, el punto de partida de la División, ni el

lugar donde se efectuó la concentración de los distintos cuerpos que la

integraban. Las referencias que contienen los historiadores que se

ocupan de este tema, son sumamente confusas: Saldías dice que estas

fuerzas tuvieron un encuentro con los indios en los primeros días de

Marzo y que después: .Pasando por Leplep, llegó al Cuero el 16 de

Marzo y desde ahí se dirigió a la parte Sud de la laguna de las

(372) Véase en Recuerdos Históricos sobre la Provincia de Cuyo, Tomo II.

Acollaradas, donde debió sostener un reñido combate con Yanquetruz

que lo esperaba al frente de mil lanceros.. (373)

Gez, también hace referencia a que .las fuerzas puntanas tuvieron un

combate, en los primeros días de Marzo, en el lugar El Lechuzo, paso

Sud del Río V; pero sin sacar mayores ventajas.. Más adelante agrega:

.El ejército siguió marcha hacia el Sud y fué a hacer campamento en las

orillas de la laguna del Cuero. Las partidas de exploración chocaron, a

corta distancia, con un grupo de indios poco numeroso: pero, a medida

que iban avanzando, notaron que el grueso de la indiada los esperaba

en la parte Sud de Las Acollaradas.. (374)

Barros afirma que .el Coronel Ruiz Huidobro al mando de una fuerza

respetable atacó a los Ranqueles, en el Cuero, y fué por ellos batido y

obligado a emprender la retirada.. (375)

El General Vélez, siguiendo el relato que hace Zeballos en .La

Conquista de 15 mil Leguas., habla de un combate realizado en .Las

Leñitas. en el que se desbandó la Guardia Nacional con su jefe a la

cabeza, .pero el Regimiento de Línea venció a los indios, continuando el

avance Ruiz Huidobro con este único cuerpo.. (376) Más adelante se

refiere al combate de Las Acollaradas.

El comentario del General Vélez, aunque incurre en el error de afirmar

que Ruiz Huidobro siguió hacia el Sur con un solo cuerpo, en los demás

detalles, es quien conjuntamente con Muñiz (377) se aproxima más a la

realidad de los hechos.

Las fuerzas al mando de Ruiz Huidobro partieron del Fuerte San

Carlos (Mendoza), para reunirse con las puntanas que salían de San Luis

o de San José del Morro, y con las cordobesas que partieron desde la

Guardia del Monte (Córdoba). Procurando reunirse, todas debieron

marchas hacia el sud-este buscando las márgenes del Río V, lo que

explicaría el combate en los primeros días de Marzo que debió ser en las

inmediaciones del Paso del Lechuzo, por ser éste el de más fácil acceso

entre todos los que tenía el Río V en esa región. (377a)

No es posible aceptar la versión de Saldías y Gez, según las cuales,

Ruiz Huidobro había llegado al Cuero, dirigiéndose de ahí a Las

Acollaradas, pues de ser así, querría decir que la División del Centro

habría llegado hasta el corazón de los dominios Ranqueles, integrados

por los campos del Cuero, Leubucó, Trenel y Poitahue, sin ser

molestados por sus dueños, para de ahí dirigirse hacia el nor-oeste,

(373) ADOLFO SALDÍAS, Historia de la Confederación Argentina, Tomo III.

(374) JUAN W. GEZ, Historia de la Provincia de San Luis, Tomo I.

(375) ALVARO BARROS, Fronteras y Territorio Federales.

(376) FRANCISCO M. VÉLEZ, Ante la Posteridad, Tomo II.

(377) RÓMULO MUÑIZ, Los Indios Pampas.

(377a) El combate de .Las Leñitas. fué el 1º de Setiembre de 1832. Ruiz Huidobro dice que derrotó

a los indios ocasionándoles 131 bajas, con la pérdida por su parte de 2 soldados muertos y 3

heridos. Archivo General de la Nación; sala I, cuerpo XXXII, anaquel 6, Nº 1, 1818-1858.

hasta dar con Las Acollaradas, que quedan a menos de la mitad de la

distancia que separa el Paso del Lechuzo del Cuero, es decir que, Ruiz

Huidobro en vez de salir de Mendoza y marchar hacia el sud-este, habría

salido de la Pampa - Central para pasar por el centro del país ranquelino,

siguiendo el rumbo nor-oeste que lo llevaría a Mendoza, invirtiendo

totalmente la lógica y natural dirección de su itinerario.

Por eso nos parece que la versión más ajustada a los hechos, es la

del General Vélez cuando afirma que esta .División sólo alcanzó a

sobrepasar el Río V en dirección a El Cuero. y que después del combate

de Las Acollaradas, Ruiz Huidobro .se vió obligado a retroceder falto de

todo elemento de subsistencia, alimentándose con sus propios caballos

y constantemente hostigado por los salvajes..

La acción de Las Acollaradas fué la segunda gran batalla que los

indomables Ranqueles libraron con un poderoso cuerpo de ejército,

dando pruebas concluyentes de lo exacta y real que era la fama terrible

con que se los conocía.

Al amanecer del 16 de Marzo, se avistaron ambos ejércitos. Ruiz

Huidobro dispuso inmediatamente sus fuerzas en el siguiente orden de

batalla: al frente, formando cuadro el Batallón de Defensores al mando

del Coronel Lorenzo Barcala; en el ala derecha el Coronel Pantaleón

Argañaráz con el Regimiento de Auxiliares; en la izquierda el Coronel

Francisco Reynafé con el Regimiento Dragones Confederados. A

retaguardia la reserva, compuesta por la Escolta y el Escuadrón

Dragones de la Unión, quedaba al mando del Capitán Prudencio Torres,

con la misión de no dejarse arrebatar el ganado caballar y las reses para

carne.

Los indios venían comandados por los poderosos caciques

Yanquetruz, Payné, Pichun, Eglanz, Calquin y dos hijos del primero,

sumando cerca de mil guerreros.

A las siete de la mañana los indios .cargaron en todas direcciones

con la impetuosidad y denuedos propios dice el mismo Ruiz Huidobro, de

los que han sabido infundir el terror en las provincias fronterizas, de

modo que las columnas de los flancos se vieron en la necesidad de

hechar pie a tierra y formar sus escuadrones; pero ni el fuego vivo de la

mosquetería, ni los repetidos tiros a metralla de artillería, podían

detenerlos de continuar su intento, cual era la desorganización de los

cuadros, hasta que por último lograron romper el de Auxiliares, que se

rehizo en el acto.. En estas circunstancias, El General Ruiz Huidobro,

poniéndose al frente de la reserva, llevó una carga que decidió la suerte

de la batalla, sostenida bravamente por artillería de Barcala y por los

auxiliares de Argañaráz. Los indios después de seis horas de formidables

y sucesivas cargas, .se entregaron a la fuga, arrojando sus lanzas y

dejando el campo sembrado de cadáveres..

Más de .160 muertos e infinitos heridos. fueron las bajas que tuvieron

las fuerzas indígenas; entre ellas se contaba a los bravos caciques

Pichun y dos hijos de Yanquetruz, caído el primero .a diez varas del

cuadro de infantería..

Las fuerzas del gobierno tuvieron 51 bajas entre muertos y heridos.

Tal fue el desarrollo de la batalla de Las Acollaradas, según el parte

enviado por Ruiz Huidobro al gobierno de Buenos Aires. (378) La

caballería prosiguió la persecución realizando una batida por los campos

de Leplep, llegando hasta las tolderías de Carripilun, pero no pudiendo

seguir adelante por falta de caballos y alimentos, debió dejar incumplida

su misión de realizar operaciones de limpieza en combinación con los

expedicionarios de la izquierda, limitándose a rescatar a algunos cautivos

mientras regresaban a los acantonamientos de donde habían partido.

El esfuerzo realizado por la división de la derecha no tuvo otras

consecuencias que las de una victoria pasajera. Al no efectuarse la

ocupación militar del desierto, volvieron a quedar las fronteras como

antes, defendidas por escasas y mal provistas fuerzas, acantonadas a

distancias tales, que era imposible mantuviesen un control efectivo sobre

los indios. Estos volvieron a sus andanzas, más enconados y

sanguinarios que antes, pues, a su sed de venganza, se unía la audacia

e impunidad con que asolaban los pueblos y las estancias, seguros de

que no estaban las fuerzas que podían contenerlos y escarmentarlos.

La noticia de la batalla de Las Acollaradas, fué recibida con alborozo

por el pueblo puntano, considerándosela prematuramente como un

hecho de consecuencias permanentes. El 18 de Marzo por la tarde, se

pregonaba un bando del gobierno anunciando un feliz acontecimiento y

disponiendo una iluminación general.

La expectativa angustiosa con que se esperaban informes sobre la

expedición, tenía su recompensa con la llegada de un chasque portador

del siguiente documento:

.Cuartel General en marcha. Marzo 16 de 1833, 24 de la libertad y 18 de la

Independencia..

.En este instante, que es la una del día, acaban de ser batidos los indios de

Yanquetruz y sus aliados, en número de ochocientos. Hasta el presente, existe en

(378) Parte del General José Ruiz Huidobro, fechado en Tertú el 17 de Marzo y publicado en El

Lucero, Nº 1027, del 1º de Abril, diario del cual era director Don Pedro de Angelis y que se

encuentra en la Biblioteca Nacional.

nuestro poder mucha parte de la caballada enemiga, y el Regimiento Auxiliares

continua su persecución..

.Este incidente me priva de pasar el parte detallado; pero lo haré tan luego

como reúna los pormenores. Entre tanto, tengo la honra de saludar a S. E. con

distinción y aprecio..

.Dios guarde a Sr. Presidente muchos años..

JOSÉ RUIZ HUIDOBRO (379)

Como se ve, el parte no dice que se ha concluido con los indios, ni

que se ha hecho prisioneros a los grandes caciques Painé y Yanquetruz,

pero, fácil es comprender por qué el regocijo y entusiasmo debían ser

superior a todo principio de reflexión y análisis, en un pueblo que había

vivido agobiado por las noticias infaustas de los malones y la crueldad

con que los indios mataban, robaban y cautivaban, dejando tras sí el

incendio y la desolación!

Poco tiempo más tarde, los hechos le revelarían al pueblo puntano,

cómo había alucinádose con el espejismo de una victoria afortunada! Ya

se encargarían las incansables lanzas ranquelinas y araucanas de

llamarlo a la realidad, volviéndolo a despertar con el horror de sus

terribles matanzas y siniestras depredaciones! (379a)

1834 . 1864
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(379) JUAN W. GEZ, Historia de la Provincia de San Luis, Tomo I.

(379a) Sobre el combate de Las Acollaradas, véase también DAMIÁN HUDSON. Recuerdos

Históricos sobre la Provincia de Cuyo, Tomo II, y en el Apéndice de este libro, documento Nº

12.

Desesperada situación en 1834. . Derrota de Reynafé y muerte de su hijo. . Los Auxiliares de los

Andes. . Emigraciones en masa. . Combate en la Pampa de los Molles. . Muerte del terrible

Yanquetruz. . La situación en 1835. . Los mensajes de Rosas. . Las campaña de 1847. . Acción

del Paso del Lechuzo. . El célebre combate de Laguna Amarilla. . Versiones confusas. . Un

documento develador. . Tradición respetable. . Reflexiones de Mayer. . Elogio de Urquiza. . El

trágico año 1864. . Asaltos en Las Cañitas, Piedritas, Manantial, La Toma y El Morrillo. .

Muerte del Teniente Díaz. . Juan Gregorio Pueblas, Mariano Rosas y Carmona el Potrillo, asaltan

a Mercedes. . Muerte del bandolero Pueblas.

1834-1844. . Hemos dicho que los resultados del combate de Las

Acollaradas, del 16 de Marzo de 1833, debían ser de muy transitorios

resultados para la tranquilidad de San Luis. Así sucedió en efecto, pues a

principios de 1834 era tan afligente la situación de la provincia, víctima de

las devastaciones y atrocidades cometidas por los indios del feroz

Yanquetruz, que el Gobernador José Gregorio Calderón, se vió obligado

a dirigirse a las demás provincias, exponiéndoles .el negro cuadro de los

horrores cometidos por los indios. (380) y solicitándoles el auxilio de una

fuerza veterana.

El gobierno de Buenos Aires, presidido por Viamonte, prometió enviar

fuerzas y así lo hizo al poco tiempo. Córdoba, a la sazón gobernada por

don José Antonio Reynafé, puso a disposición de San Luis las tropas que

resguardaban su frontera sud bajo el mando de su hermano Francisco

Reynafé, conviniendo en que, si la invasión se producía sobre Córdoba,

sería ésta auxiliada por las fuerzas puntanas acantonadas en el Morro

bajo el mando del Coronel Lucero, debiendo actuar ambas fuerzas en

común, en cualquier caso y ser costeadas por el gobierno cuyo territorio

fuera invadido.

La actitud de los Ranqueles apremiaba. En Marzo habían invadido las

zonas de Achiras y el Morro, retirándose hacia los campos del Río V para

iniciar una nueva invasión que llegó hasta el centro del departamento

Pringles y que después de haber arrasado la campaña, dando muerte a

numerosos vecinos y cautivando a otros, se retiró llevándose todo el

ganado que encontró a su paso.

Las fuerzas mandadas por Lucero intentaron perseguirlos, pero su

acción fué tan tardía e inútil, que los invasores pudieron alejarse sin ser

molestados.

El Coronel Reynafé no pudo prestar ningún auxilio, impotente como

se encontraba aún para defender su jurisdicción. En realidad la invasión

se había extendido hacia los campos de Córdoba, batiendo las fuerzas

(380) A. ZINNY, Historia de los Gobernadores de las Provincias Argentinas, Tomo III.

de Reynafé que tuvieron pérdidas de importancia en sus filas, según

puede verse en la siguiente noticia aparecida en la prensa de Buenos

Aires: .Córdoba, Marzo 13 . Hacen pocos días salió don Francisco (se

refiere de Reynafé) al Río Cuarto, y en esta circunstancias lo han

cargado los indios avanzándose hasta la villa, de donde salieron los

Dragones a batirlos, los cargaron y los persiguieron como una legua, en

donde encontraron una emboscada de indios que cargándolos

impetuosamente concluyeron casi con toda nuestra fuerza; allí mismo

murió Salinas, Balmaceda, Reinafé hijo de don Guillermo, y otro capitán,

Sanmane escapó al Leste..

.Después de este acontecimiento desgraciado, han salido de esta

ochenta infantes y ciento y tantos hombres de caballería, a engrosar la

división de D. Francisco, y aún no sabemos lo que habrá resultado, por

que hay mucho secreto, pues están presos dos chasques por haber

comunicado lo ocurrido.. (381)

Mientras en Córdoba las indiadas acorralaban y destruían las fuerzas

de Reynafé, en San Luis señoreaban sin ningún obstáculo en el sud de la

Capital, desde Chischaca a Lince, y en el centro y nor-oeste de la

provincia, abarcando la inconmensurable zona del Río V, Morro,

Saladillo, Carolina, Trapiche, Estancia Grande e inmediaciones de San

Francisco, de la que extrajeron más de 15.000 cabezas de ganado.

El gobernador Calderón se limitaba a nombrar comisiones para que

arbitraran medidas de defensa, a invitar a los vecindarios a que se

pusieran a salvo con sus familias y ganados y a seguir implorando el

auxilio de las demás provincias. El último llamado que hizo a la de

Buenos Aires, es por demás elocuente y revelador del deplorable estado

por que atravesaba el pueblo puntano.

.La Prova. de San Luis, decía Calderón, ha tocado ya el último

extremo de sus conflictos, y se vé en el caso de implorar el socorro de

sus hermas. (quienes si lo niegn.) desaparecerá para siempre. Ella ha

estado en todos los tiempos a la par de las que mas pueden en los

sacrificios que ha demandado el honor de la Patria, porqe. aquellos se

han hecho en proporción a su patriotismo y no en el de sus recursos; su

localidad es el punto donde precisamente respiran los que transitan de

los Pueblos de Cuyo y República de Chile, al gran mercado de la

República Argentina, y es también la que hallándose más al sud y más

débil que otras, sufre con mayor frecuencia las invasiones de los

bárbaros y la última que ha padecido el tres del presente, ha sido mucho

más cruel, que las anteriores, pr. que ni las mujeres, ni los niños han

salvado del cuchillo de los salvajes. El espacioso campo que ha

abrazado la horda invasora, ha quedado desierta y sembrada de

cadáveres de toda edad y sexo. A la vista de estos desastres, el Gobno.

que firma los pone en el conocimiento a S. E. el Gobdor. de Buenos Aires

y trasmitiéndoles el amor doloroso de sus conciudadanos desolados, e

(381) Gaceta Mercantil, Nº 3247, 26 de Marzo de 1834.

invocando su auxilio en favor de una Provincia colmada de méritos en la

gloriosa lucha de la Indepa. y desnuda al presente de todo, para salvar

los tristes restos de su existencia agonizante..

.El infrascripto ofendería gravemente la ilustración del Sor. Gobor. a

quien se dirige, si para mover su patriotismo, llamase la atención a los

preceptos de la justicia y a los compromisos que tienen entre si, las

Provs. Argentinas para ayudarse mutuamte. En la conservación de su

dios y de su fortuna o si, para excitar su corazón compasivo, lo aflijiese

con la triste enumeración de las desgracias que hoy oprimen a la

infortunada Prova. de San Luis; para ello basta solo a S. E. saber que la

venganza de los bárbaros es insaciable y que su crueldad no conoce

limites..

.La Prova. de San Luis carece de todos los recursos necesarios para

su defensa y muy particularmente de armas y artículos de guerra, porqué

todos se han agotado en la penosa y larga contienda que ha tenido que

sostener con los salvajes, cuando las más de sus hermas. descansan a

la sombra de los laureles que han obtenido la República en la defensa de

las Leyes. Quiera pues, el Exmo. Sor. Gobor. de Buenos Ays. dirigir su

mano protectora en favor de sus compatriotas de San Luis,

correspondiendo ala esperanza que tiene en su patriotismo admitir el

afecto que le tributan por el órgano del qe. tiene la honra de saludarlo..

(382)

Buenos Aires no fué indiferente a este angustioso llamado: su

legislatura autorizó el envió de un cuerpo de doscientos hombres bien

pertrechados que llegaron a San Luis a mediados de Setiembre,

formando el cuerpo que se denominó Auxiliares de los Andes. (383)

La influencia moral de este acontecimiento fué extraordinaria: en las

esferas oficiales se empezó a trabajar febrilmente para organizar un

ejército destinado a batir y desalojar las hordas invasoras que seguían

haciendo estragos en el centro y norte de la provincia, aterrorizando en

tal forma a sus habitantes, que las emigraciones se producían en masa,

aún de la ciudad de San Luis, en tristes y dolorosas caravanas.

.La población que pudo salvar habíase replegado al Norte, hacia

donde los indios avanzaban terrenos cada día, llegando por el lado de

Carolina y San Martín hasta la cima de la sierra alta de cuyas alturas

dieron vistas a las entonces florecientes poblaciones del actual

Departamento Ayacucho, San Francisco, Río Seco (hoy Luján), Quines y

demás, anunciándoles su próxima visita a pesar del obstáculo que

ofrecía la sierra a sus cabalgaduras y que creían salvado por la

tranquilidad con que les era dado llevar a cabo su bárbara conquista..

(382) JUAN W. GEZ, Historia de la Provincia de San Luis, Tomo I.

(383) Véase en San Luis ante la Historia, por REYNALDO A. PASTOR, la resolución de la

Legislatura de Buenos Aires, del 4 de Julio de 1834.

.La Capital misma fué atacada repetidas veces y si pudo salvar a su

exterminio se debió a la interposición de algunos cristianos influyentes

con los salvajes, que encontrándose refugiados entre ellos, los

acompañaban en sus correrías, participando de sus atrocidades, pero

que en los momentos de peligro sirvieron a la ciudad de ángel guardián,

evitando fuera, como las demás poblaciones, presa del pillaje y del

incendio después de haber exterminado sus moradores con la muerte, a

unos, y el cautiverio a los demás..

.A esa influencia que tanta valía, no obstante, venían de recargo,

como la espada de Breno, los regalos que los indios exigían al gobierno y

pobladores, consistiendo en muy buena cantidad de (azúcar, yerba mate,

aguardiente, vino, tabaco, papel.), ganado equino, dinero y telas,

dándose, sin embargo, los tributarios por muy felices cuando por obra de

la providencia había salvado de una muerte segura y sus hogares del

infortunio..

.No podía, pues, ser más difícil y precaria la vida en condiciones

instables y una resolución extrema se imponía en estas circunstancias

supremas..

.En efecto, todos los pobladores de valor y el gobierno mismo

concibieron el propósito de abandonar la Provincia, emigrando a

Mendoza, San Juan, y otros puntos de la República, dejando aquella por

completo en manos de los infieles.. (384)

.De esa época funesta, dice Gez, data la salida de las familias de

Bustos, Ortíz, Varas, De la Presilla, Gatica, Lucero y otras, que fueron a

radicarse en Mendoza, San Juan y Córdoba..

Las fuerzas puntanas fueron organizadas en un conjunto que se

denominó División Expedicionaria contra los Salvajes, designándose su

jefe, al veterano y bravo Coronel Pantaleón Argañaráz, que ya había

acreditado dotes de soldado sagaz y decidido en la memorable acción de

Las Acollaradas. (385)

El cuerpo Auxiliares de los Andes fué remontado con fuerzas

puntanas, hasta completar cuatrocientas plazas. Entre éstas figuraba el

Coronel Pablo Lucero al frente de 90 lanceros y el Coronel Bruno Ponce,

con 50 hombres de caballería, reclutados en la región serrana asolada

por los invasores. El punto de concentración de todas estas fuerzas

debía ser la Cañada del Sauce, donde efectivamente se encontraron el

6 de Octubre, recibiendo noticias del itinerario seguido por los salvajes, el

(384) FELIPE S. VELÁZQUEZ, El Chorrillero.

(385) Refiriéndose a este combate, dice un prestigioso historiador: .el valor de los bárbaros fué

incalculable, si se toma en cuenta que con la desigualdad de las armas y disciplina y peleando

contra soldados veteranos en su mayor parte, hicieron durar la batalla seis horas, ejecutando

repetidas cargas, sin que las tropas del general Huidobro pudiesen avanzar ni una legua de

terreno.. (ANTONIO DÍAZ, Historia Política y Militar de las Repúblicas del Plata, Tomo II).

número aproximado de sus fuerzas quiénes eran los cabecillas

principales que lo dirigían.

Por las noticias recibidas fué fácil establecer que los indios sumaban

cerca de mil lanzas y que venían comandado por los caciques Colipay,

Pulcay, Pichul, Carrané, Pallán y Cuitiño, de regreso de la Carolina y sus

alrededores, trayendo cerca 20.000 cabezas de ganado y numerosas

familias cautivas.

Inmediatamente se resolvió cerrarles el paso en la cañada bordeada

por los Cerros Largos y los del Rosario, formando una llanura conocida

por .La Pampa de los Molles., situada más o menos, a legua y media al

sud de la actual estación La Toma.

Allí se situaron las tropas, divididas en cuatro escuadrones al mando

del Teniente Coronel Luis Argañaraz, Comandante José León Romero,

Mayor José Mendiolaza y Coronel Patricio Chaves, jefe de la infantería.

.El choque fué terrible, empeñándose un duelo a lanza y sable, inter

los certeros tiros de la infantería iban abriendo claros en la masa bárbara.

Argañaráz fué cortado, mientras Romero se batía, desesperadamente,

con el grueso de la indiada y no podía acudir en su auxilio. En ese difícil

momento se lanzó Ponce con sus 50 valientes, para abrirse paso hasta

reunirse con Argañaráz, a la vez que el mayor Mendiolaza corría en

apoyo de ambos. Los indios consiguieron desorganizar la bisoña milicia;

pero, entonces, acudió la reserva, y, rehechos, volvieron caras con

nuevos bríos, en circunstancia que la indiada se refugiaba entre los

millares de ganados que arreaban. Un esfuerzo bien combinado, dió la

victoria. Muchos indios huyeron, siendo tenazmente perseguidos,

mientras en el campo, quedaban muertos los caciques Colipay, Pulcay,

Pichul, hijo de Yanquetruz, Carrané, Pallán y Cuitiño, con sesenta y

tantos indios de pelea. Allí se rescataron 23 familias que habían

cautivado en la Carolina y otros puntos; se les tomó 16.000 cabezas de

ganado de toda especie, y en la persecución de diez leguas, se les quitó

la caballada, escapándose pocos indios en lo montado.. (386)

El victorioso combate de los Molles, tuvo lugar el 8 de Octubre de

1834; en él acreditaron una vez más, las fuerzas combinadas del litoral y

el mediterráneo, el heroísmo y disciplina que tanto honraron a los hijos de

la nuestra patria, en aquella lucha casi anónima y totalmente sin

compensaciones. Los jefes, oficiales y tropas no tuvieron otro premio que

el de la gratitud y reconocimiento del pueblo y las autoridades, que con

ellos se confundieron en una fraternal fiesta pública de homenaje a los

valientes y meritorios soldados de la División Expedicionaria contra los

Salvajes.

Algunos meses después de la acción de la Pampa de los Molles,

volvió a cundir la alarma en los campos de Cuyo. José María Yanquetruz,

(386) GEZ, Obra y tomo citados en la nota 382.

el astro del Imperio Ranquelino, el aliado de José Miguel Carreras en el

vandálico malón al pueblo del Salto, el implacable degollador del Paso de

la Balsa, y audaz contendor de Ruiz Huidobro en Las Acollaradas,

retornaba al teatro de su acción amenazando nuevamente a los

indefensos pobladores de la frontera.

Desde Chinchinal, adonde se refugió durante breve lapso reaparecía

frente a un despiadado escuadrón de lanceros, trayendo de lugarteniente

a su hijo Pichun, Baigorrita y uno de los Painé, a cual más famoso por su

bravura y acometividad.

Los gobernadores de Mendoza, Pedro Molina, de Córdoba, Coronel

Manuel López y de San Luis, Coronel José Gregorio Calderón, no tenían

otra preocupación este año que la de terminar con Yanquetruz y los

nombrados caciques que lo acompañaban, a cuyo efecto organizaron

una batida general que si bien despejó un poco la zona de indios

maloqueros y gauchaje alzado, no pudo dar con el sanguinario cacique.

Al año siguiente la preocupación era la misma. José Félix Aldao, en

carta del 30 de Abril de 1836 le dice al Gobernador de Córdoba, Manuel

López: .Celebro sobre manera, que halla podido Ud. atraerse la parte de los

indios que me insinúa, y que espera fundadamente que el cacique Carreané

(quiere decir Carrané) entrará en el avenimiento que estos..

.A fines de Enero mandé dos de mis indios, en busca del mismo cacique,

quien mandó dos de los suyos, por saber que se quería de él; mi contestación fué

invitarlo a que viniese a vivir entre los que tenía a mi lado asegurándole que solo

lo hacía por que había sabido que no quería acompañar más a Yanquetruz, y que

quería librarlo de los males que debía sufrir éste por los perjuicios que había

originado, porque todas las provincias estaban dispuestas a perseguirlo hasta el

último rincón en que pudiera meterse; y que si se animaba a tomar a

Yanquetruz, Baigorrita, su hijo Pichun y Painé, le prometía gratificarlo bien..

...................................................................................................................

.Yo soy de opinión que sin hacer mayor gasto, puede concluirse este año con

Yanquetruz, respecto a que los indios que le acompañan son muy pocos, se

hallan sumamente acobardados y no hay una sola guarida en al que puedan

ocultarse que no conozca perfectamente, es decir que haciendo una combinación

entre las fuerzas de Bahía Blanca, Fuerte Argentino, las de su Provincia, de

San Luis y Mendoza, en dos meses lo más se puede registrar todos los lugares

que le han servido de asilo y acabar con él..

................................................................................................................

.Estoy muy cierto de que mientras Yanquetruz exista en nuestros territorios,

jamás habrá seguridad en las provincias, de no ser invadidas porque aunque no

tengan sino unos pocos indios, con la amistad que tiene de consanguinidad con

los chilenos, a que se agregan la propensión de estos al robo a su más pequeña

invitación.. (387)

El coronel Aldao conocía evidentemente la topografía del terreno en

que se debía maniobrar, pero, acusa un desconocimiento pleno sobre la

personalidad de enemigos que eran de tenerlos muy en cuenta. No otra

cosa significaba el candor con que habla del ofrecimiento que había

hecho a un cacique segundón, como Carrané, incitándolo a que tomara

nada menos que a Yanquetruz, Pichun, Baigorrita y Painé, cuatro haces

de la nación ranquelina.

Morales Guiñazú, citando a Zeballos en su obra .Painé o la dinastía

de los Zorros., afirma que Yanquetruz fué muerto .el año 1838 en Bahía

Blanca en una pelea promovida durante una borrachera y reemplazado

por el cacique Painé.. (388)

Este comentario, indudablemente contiene un error que es posible se

deba a la circunstancia de haber existido dos Yanquetruz, padre e hijo,

siendo este último el que murió en Bahía Blanca. El primero, como afirma

Zeballos en otro pasaje de su obra, .estaba viejo y la muerte lo arrebató a

su tribu, cuando su gloria brillaba y corría su nombre asustador de boca

en boca, desde las tolderías a las capitales del Plata..

Siguiendo las memorias del Coronel Manuel Baigorria que en estos

años vivía entre los ranqueles, nos informamos que la muerte del célebre

cacique acaeció encontrándose enfermo en su guarida a orillas del

Diamante, noticia que se recibió con alegría en San Luis y que motivó el

siguiente manifiesto oficial:

.El gobierno de la provincia de San Luis, a sentido el más íntimo placer al

haber visto desaparecer al orgulloso Yanquetruz en los campos de su mansión,

por la benemérita división de la provincia de Buenos Aires, al mando del

teniente coronel don Ramón Maza. Este acontecimiento tan favorable ha

producido en el ánimo del infrascripto las más lisonjeras sensaciones por cuanto

se ha afianzado la tranquilidad de las Provincias Fronterizas que siempre se

mantenían en continua alarma por repeler, sus constantes incursiones. El

infrascripto, deseoso de tranquilizar completamente el estado de alarma en que

todavía debe mantenerse con algunos restos de indios que al abrigo de los

montones se han escapado a la cuchilla del vencedor, a dispuesto hacer el último

sacrificio poniendo 200 hombres en campaña con el importante objeto de hacer

una ligera entrada en los campos del sud, con el fin de limpiar enteramente los

pocos indios que han quedado..

(387) FERNANO MORALES GUIÑAZÚ, Primitivos Habitantes de Mendoza, Apéndice

documental, Nº 57.

(388) FERNANO MORALES GUIÑAZÚ, Primitivos Habitantes de Mendoza.

.Para tal empresa el gobierno de San Luis, invita al de Mendoza, para que

de serle posible haga un esfuerzo poniendo igual fuerza en el punto que estime

más conveniente, obrando ambos gobiernos de común acuerdo con el fin de

abatir a los bárbaros. El de San Luis está persuadido de los filantrópicos

sentimientos que animan al de Mendoza, por la felicidad del pueblo que preside,

y esto mismo lo hace esperar laceptación de este convenio, por el bien

trascendental que producirá en ambas Provincias, y si fuera acesible sería muy

útil hacer igual invitación al de Córdoba, señalándole el tiempo fijo en que debe

realizarlo.. (389)

Sea que Yanquetruz muriese en su guarida de Chinchinal o en

cualquier otra parte, el hecho es que desde esta época, su nombre dejó

de figurar en las nóminas sombrías del malón indígena. Tampoco hay

antecedente, respecto a que se hubiera llevado a efecto el plan que

anunciaba en su jubiloso manifiesto el gobierno de San Luis, ni los hay

que demuestre su hubo o no actividades por parte de las tribus del Sud,

pero, conociendo su fibra guerrera y la constante movilidad a que

estaban habituados, se explica la intranquilidad que denotan en sus

comunicaciones los gobiernos de la provincias expuestas a su nefasta

acción.

Sin embargo, Don Juan Manuel de Rosas, empeñado en destacar los

méritos de la campaña de 1833, por él organizada y dirigida, expresaba

en el Mensaje del 31 de Diciembre de 1835, este juicio jactancioso e

inexacto, en cuanto a los ranqueles se refiere:

.Los dos mil indios araucanos de pelea que avisó el gobierno de Chile en su

nota del 4 de Abril de 1834, que habían pasado la cordillera, fueron deshechos

completamente, acuchillados y perseguidos..

.Ningún indio enemigo ha osado pisar aún en los desiertos inmensos que

recorrió el anunciado ejército. Los restos de las tribus ranqueles, que escaparan

asilados en los bosques inmediatos a las fronteras del Sur de Córdoba y San

Luis, han sufrido golpes repetidos en sus mismas guaridas; y si hasta aquí

habían podido escapar y seguir incomodando por aquella parte, acordes y

uniformes ya en su acción los gobiernos fronterizos, han hecho desaparecer los

obstáculos que antes se han ofrecido para su total exterminio..

.Una de las consecuencias de tantos triunfos obtenidos sobre los indios

enemigos ha sido, que el número de cristianos salvados de tan bárbaro

cautiverio, monta hoy a más de mil cuatrocientos.. (390)

Sin embargo Rosas no quedaba tranquilo, ni con los pobladores de

Salinas Grandes ni con los del Cuero. En 1836 ordenó al Coronel

(389) En el Archivo Histórico y Administrativo de San Luis, Carpeta 2, Exp. 163.

(390) H. MABRAGAÑA, Los Mensajes, Tomo I.

Eugenio del Busto que hiciera una incursión al país de los Ranqueles. En

cumplimientos de estas ordenes, Del Busto, al frente de 600 soldados,

después de haber penetrado hasta Salinas Grandes, se dirigió al Cuero y

desde ahí hizo travesía hasta la costa del Desaguadero, a la altura donde

éste interceptaba el camino de Buenos Aires y Mendoza.

No habiendo encontrado indios en todo este trayecto, volvió al Cuero

y desde allí hizo explorar la región, sorprendiendo y batiendo a varios

clanes desparramados hasta una distancia de cincuenta leguas. (391)

En esta época, 1837, la Provincia de San Luis sostenía piquetes de

fuerzas en Varela, Chalanta, San Ignacio, Fuerte Viejo, las Pulgas, Morro

y Bebedero, con lo que los indios fronterizos se contenían, y algunos del

Sud de la ciudad de San Luis se corrieron aún más al sud-este.

Rosas, refiriéndose a estos sucesos, afirmaba ante la Legislatura de

Buenos Aires que .los indios chilenos que bajaron en el año anterior

impelidos del hambre, y que fueron perseguidos en el desierto por una

columna de nuestras tropas, no han vuelto a aparecer. Otra división del

ejército penetró con suceso en el presente año al desierto, en el corazón

del invierno, en persecución de los ranqueles, que ocultos en los

bosques, hacían de tiempo en tiempo sus correrías. Desde entonces se

han alejado mucho más, temerosos de nuestros asaltos sobre sus

selváticas guaridas. Últimamente los ranqueles que en unión con algunos

chilenos que quedaron con ellos invadieron la frontera del Sur de la

Provincia de Santa Fe, han sido también batidos y escarmentados.. (392)

Seis meses apenas les duró el efecto de tal escarmiento. Instados por

los indios chilenos, Pichun y Painé, mueven sus indiadas hacia el sur

para ponerse en contacto con mil araucanos que han cruzado la

cordillera con el propósito de invadir a Santa Fe y Córdoba.

El pretexto invocado por los chilenos es el de vengar la muerte del

cacique Paillalao, ejecutado por las autoridades de Mendoza mientras .se

hallaba retenido o como en rehenes., hecho ocurrido en Septiembre de

1837, a raíz de haber descubierto Aldao que uno de los caciques

perteneciente a las tribus de Gusmané y Torí, había pretendido sublevar

a los indios que dicho coronel mantenía en Mendoza desde hacía

muchos años, incitándolos a volver a incorporarse a aquellas tribus. (393)

La invasión en gran escala que se esperaba, no se produjo; en

cambio fuertes partidas de indios forzaron las guardias de Las Pulgas y

del Morro, llegando por tercera vez hasta Renca, pueblo que sufrió

nuevamente la furia devastadora de los salvajes.

(391) ALVARO BARROS, Fronteras y Territorios Federales.

(392) Mensaje del 27 de Diciembre de 1838.

(393) Véase en F. MORALES GIÑAZÚ, Primitivos Habitantes de Mendoza, las cartas de Aldao a

López; de Calderón a Aldao; y de Bernardo Letelier al Ministros de Guerra de Chile.

1844-1854. . Entre los años 1844 y 1847, no se registran novedades

de importancia en la guerra con los indios. El gobierno había reforzado

los fortines del Sud y concluido algunas gestiones de paz con bárbaros

moradores del desierto. Estos por su parte estaban absorbidos por sus

compromisos con los salineros, cooperando en formidable invasiones

sobre Buenos Aires y Santa Fe, a pesar de los tratados de amistad que

había conseguido Rosas después de la campaña de 1833.

A principios de 1847 hubo novedades del lado del desierto. Partida de

indios y refugiados al mando del coronel Manuel Baigorria y del cacique

Coliqueo, traían frecuentes invasiones sobre las fronteras de Córdoba y

San Luis, asaltando las poblaciones y las tropas de carretas o

mensajerías que realizaban el trayecto entre Buenos Aires y Cuyo.

El gobernador Coronel Pablo Lucero, delegando el gobierno en su

ministro Herrera, se trasladó al cantón el Morro para ponerse al frente de

las fuerzas veteranas y escarmentar a los invasores. Entre los oficiales

que Lucero incorporó a sus tropas, se encontraban los hermanos Sáa,

que hasta el año anterior habían vivido entre los indios conjuntamente

con Gregorio Domínguez, Felipe Malbrán, Antonino y Carmen Lucero,

Liberato Pérez, Pedro Ponce, Simeón Echeverría, Nicolás Sánchez y

varios otros puntanos famosos por su arrojo y valentía.

Todos ellos, conocedores de las encrucijadas y secretos del desierto

y en plena posesión de la táctica de los indios, prestaron importantes

servicios a la causa de la civilización, defendiendo con bravura las

fronteras y persiguiendo sin cuartel las huestes del poderoso Painé,

duramente castigado este año por los hermanos Sáa, en la laguna de

Talca.

Painé había preparado una fuerte invasión que partiendo de los

campos de Trapal, debía caer sobre Lince, San Luis y El Morro,

reducirlas a cenizas y pasar con idénticos propósitos hasta las

poblaciones cordobesas de Achiras y Río IV.

Al mismo tiempo el astuto monarca ranquelino tomaba sus

previsiones por el lado de Buenos Aires. Sabía que con su actitud violaba

los compromisos de amistad que había contraído con Rosas e intentaba

disimular sus preparativos, enviando emisarios al Azul par que

continuaran las gestiones de paz, prometiendo observar en adelante una

conducta pacífica, promesa que garantiza con la entrega de algunos hijos

y hermanos de caciques.

Pichun remitió cinco cautivos cristianos en prueba de su buena fe; lo

mismo hizo Galván con otros cuatros, asegurando que todos los caciques

estaban muy conformes con cuanto .el gobierno les había transmitido

sobre el arreglo de la paz solicitada por ellos.. (394)

(394) Véase antecedentes registrados en el Mensaje del Gobernador Juan Manuel de Rosas, del 27

de Diciembre de 1847.

Sin embargo, la invasión preparada en la laguna del Trapal, se llevó a

cabo en la primera luna de Marzo, bajo el mando de Painé, Pichun y

Baigorria. Sus resultados no fueron tan fructíferos como lo esperaban los

invasores, sableados en diversas oportunidades por las fuerzas que

guarnecían los distintos fuertes y que este año se encontraban

distribuidos en la siguiente forma: en San Luis el Regimiento Auxiliar de

los Andes, bajo el comando del Coronel Pablo Lucero; al Sud de San

Luis, en el Cantón del Lince, el Teniente Coronel Andrés Lucero con una

compañía del mismo Regimiento; En San Ygnacio y El Morro, fuerzas del

Regimiento de Dragones, reforzadas con otras de la Guardia Nacional y

puestas todas bajos las órdenes directas del Coronel Lucero, que se

había trasladado al Morro a ese efecto. Antes que el Coronel Lucero

hiciera las treinta leguas que median entre San Luis y aquel punto, la

invasión había causado estragos y hecho víctimas. Los invasores habían

llegado hasta El Morro, villa que asaltaron, penetrando hasta el centro de

la misma, entregándose al saqueó, al robo, al asesinato y a las violencias

más salvajes. El vecindario se reconcentró en el terreno que servía de

plaza, atrincherándose lo mejor que pudo. Su valor y arrojo, sólo le sirvió

para irritar más al invasor. .El alarido araucano hizo temblar de espanto a

aquella indefensa población que bien caro pagó su tributo. Numerosos

cautivos fueron también trofeo de ese malón que ha de recordarse con

dolor y con pena..

También cayeron sobre el Fortín El Lince, después de haber

sorprendido y exterminado a la partida que había salido en descubierto.

Este episodio fué realmente brutal. Los soldados que los indios

sorprendieron dormidos, fueron degollados. .Los indios los desnudaron

vistiéndose con las ropas de los desgraciados. El Coronel Baigorria ni los

suyos no tuvieron participación en este sangriento hecho.. (395)

Se cree que en esta invasión tomó parte el Cacique Blanco, cristiano

renegado y de índole perversa, que en una ocasión asaltó el Fuerte

Sarmiento, enfrentándose con el valiente Mayor Cristóbal Baez. Cuando

vió que no podía tomar la frontera, se aproximó lo más que pudo

gritándole a Baez: .Rindiendo hermano, perdonando vida.. El veterano

que sabía el valor de esta promesa, le contesto con un tiro que lo hizo

rodar por tierra. Ahí concluyó sus tropelías este sanguinario y protervo

demonio del desierto.

Tanto Zeballos como Gez, el primero en su obra .Painé y la Dinastía

de los Zorros. y el segundo en .Historia de la Provincia de San Luis.,

afirman que la batalla de Laguna Amarilla fué una de las consecuencias

de esta invasión y que dicho episodio tuvo efecto a mediados de 1847,

(395) Episodios comentados por ANTONIO G. DEL VALLE en su libro Recordando el Pasado.

cuando en realidad tal como lo afirma Landaburu (396) fué dos años más

tarde, después que el gobierno de Buenos Aires dio por terminadas las

gestiones de paz que los mismos ranqueles habían iniciado, a las que

Rosas se refirió por segunda vez, expresando en su mensaje de 1848, lo

siguiente:

.No habiendo los indios ladrones devuelto a los gobiernos de

Córdoba y San Luis las cautivas y las haciendas, ni pedídoles perdón de

su delito, sinó continuando en sus robos sobre las fronteras argentinas,

no ha tenido ulterioridad la negociación de paz por qué suplicaron y de

que os instruí en mi anterior mensaje..

Hay numerosas constancias en el Archivo de San Luis sobre los

acontecimientos de este año. Pasan de un centenar las cartas cambiadas

entre los jefes de fronteras sin que ellas se hagan referencia a este

importante hecho de armas. En cambio consta que, en 1847, los

caciques sureños intentaron tratar la paz con el gobierno de San Luis. Al

efecto se dirigieron al gobernador de Córdoba, Don Manuel López, quien

le escribió al de San Luis, Coronel Pablo Lucero, en los siguientes

términos: .Caciques amigos de tierra adentro me han dirigido fuertes

instancias para q. yo interponga mis buenas relaciones y amistad con Ud.

a fin de que por este medio se les abra un camino a las proposiciones de

paz que quieren hacerle por q. se según dicen tratan de llevarse en

buena armonía con los Gobnos. Fronterizos.. (397)

El mismo Gobernador López, en nota de Marzo 13 le dice a Lucero:

.Estoy en plena conformidad con las indicaciones que Ud. me hace relativamte.

alo que les deba decir a los Indios en los parlamentos que se ofrescan sobre la

solicitud q, han iniciado de tratados de paz en esa Prova. A este respecto con

copias de sus comunicaciones le tengo dadas las ordenes convenientes al

Comandte. General de la Frontera del Sud Don Pedro Oyarzábal, pa. q. se

persuadan de que a ellos mas les conviene la paz q. la guerra, y q. los cristianos

no sería difícil que les pegasen un golpe el día menos pensado, pero golpe de

grande escarmiento..

.Me complazco infinito de la fuga de los cristianos Cautivos que Ud. me

indica en su 2º carta y q. les hallan llebado sus Caballos al Cacique Calbán (por

Galván) y entre ellos el de su mayor estima, cuyo acontecimto. debe influir

mucho en el desaliento de aquellos bárbaros para que se contengan de sus

depredaciones y robos, como es de esperarse, y se viene en conocimto. por lo qe.

han declarado los dos gauchos salvajes que se le han presentado a Ud. Hilario

Alvarez y Gregorio Páez, trasmitiéndole circunstancias de alguna importancia.

(396) Véase el interesantísimo y bien fundado comentario del DR. LAUREANO LANDABURU,

El Combate de la .Laguna Amarilla., publicado en la Revista de la Junta de Estudios Históricos

de Mendoza, Tomo X.

(397) ) En el Archivo Histórico y Administrativo de la Provincia de San Luis, Guerra con los

indios, Legajo de 1847. Perteneciente a este mismo legajo los dos documentos que se transcriben

a continuación.

Sin embargo con los tales gauchos salvajes por los crímenes qe. Ud. me indica

tienen perpetrados no debe Vd. descuidarse con ellos qe. pueden jugársela alguna

otra..

.Yo haré averiguar si lo q. dicen respecto del lenguaraz que en el Rio 4º les

advirtió a los Indios q. no se descuidasen con los Puntanos, es cierto; pues por lo

demás me alegro que hayan pernotado algun tiempo a Caballos los Caciques que

Ud. me expresa..

Mas tarde, en Diciembre 18 de 1847, le escribía particularmente

desde La Carlota: .deceoso de refrenar la audacia de los indios ladrones del

Sud, y de escarmentarlos en sus correrías y robos, he salido a ésta frontera donde

me halló desde el día 14 del corriente, pero desgraciadamente he encontrado

desde el río 3º para acá los campos quemados y en una seca tan espantosa, que

no hay posibilidad de mover con libertad ni las partidas exploradoras hasta la

mitad del camino Rio 5º. Las caballadas que tiene esta divición tampoco

promete la menor esperanza de prestar un servicio activo por estar aniquiladas y

sin fuerzas por la flacura. Sin embargo estoy dispuesto a hacer todo sacrificio en

defensa común de nuestros derechos, contra aquellas hordas feroces del desierto..

Al año siguiente, 1848 don José María Sosa y don José Manuel

Peralta, comunican que los indios han invadido las zonas de El Morro,

Desaguadero y Mosmota; el Gobernador Coronel Pablo Lucero,

nuevamente delega el mando en don Pedro Herrera, retirándose a El

Morro para organizar la defensa de las fronteras, pues se considera

inminente una invasión general. Ahí se informa por el paisano Eduardo

Delar, que en los Agustinos hay movimientos de indios y que desde la

Laguna del Chañar, se observan grandes polvaredas indicadoras de este

movimiento sospechoso de los moradores del desierto. Para contenerlos

cuenta con el cuerpo de Dragones de la Unión, al que incorpora en

calidad de oficiales a don Ciriaco Ponce y a don Amaro Quiroga y poco

después sorprenden a las indiadas que habían invadido la región de Río

V; el 15 de Mayo y cerca de la Laguna del Sarco, les quitan todo el

ganado que llevaban y que según ha informado don Victorino Barraza,

pertenece a los pobladores del Paso de la Cruz y del Balde de Díaz.

Durante la persecución que duró varios días, un destacamento del

Regimiento de Dragones, fué sorprendido y aniquilado por los indios.

En una extensa carta, que el Coronel Lucero le escribe desde el

Morro, al Gobernador delegado Herrera, le explica que el hecho no se

debió a imprevisión y que la .sorpresa se sufrió no por falta de medidas

por que cabalmte. se habían tomado todas las que parecían mas que

suficientes que solo por una desgracias que la causó el descuido de tres

horas en el paso del Chañar y 24 en las Lagunas de adentro pudieron los

bárbaros conseguir su empresa. (398)

Más adelante, habla de que se han rescatado 500 cabezas de ganado

y considera que como la provincia sigue amenazada, es indispensable

activar las medidas necesarias para la defensa.

A tal efecto, le expide el despacho de Jefe de las fuerzas

acantonadas en El Morro, al Teniente Coronel Meriles, según consta en

el siguiente documento:

.¡Viva la Confon. Argentina!

¡Mueran los salvages Unitarios!

El Gobor. Propo. en Campaña y gral. en Gefe de las fuerzas de la Prova.

Cuartel gral. en San José del Morro, Junio 1º de 1848= Orden gral. del día= Se

reconocerá por Gefe Comandte. del Escuadrón de Dragons. de la Unión, al

Tente. Corl. de Línea D. Domingo a qen. se le obedecerá y guardará toda

subordinación y respeto como tal Gefe del Cuerpo de Dragons. de la Unión; y de

mas fuerzas que el Gobno. estime aumentarle. Los S. S. oficiales serán el modelo

y el ejemplo de la subordinación para que a sus ejemplos la Tropa, (ilegible)..... la

Divisa de subordinación, honor, labor y federación= Pablo Lucero= Adición=..

.El Gefe nombrado desde el día de mañana 2 dará principio a hacerse cargo

de las instrucciones que deberá servir de orden Superior= Lucero. - (399)

Poco tiempo después de haberse hecho cargo el Teniente Coronel

Meriles del Fuerte del Morro, se produjo una invasión a la provincia de

Córdoba en la zona limítrofe con San Luis. Como era de esperarse la

alarma cundió en la campaña; los partes cruzan las pampas y cerros

matando caballos; Meriles comunica al Gobernador Lucero todas las

novedades recibidas de Achiras, Río IV, Sampacho, San Ignacio, El

Salto, Río V, etc., en correspondencia que despacha desde el Morro, Ojo

del Río y otros puntos, y que fecha día tras días y en horas diurnas, lo

mismo que a media noche, todo lo que revela la intranquilidad que

domina desde un extremo a otro de la región.

A un chasque que corre desde San Ignacio al Morro, se le quiebra el

caballo en una rodada y tiene que andar ocho leguas a pie; a otro se le

(398) Zeballos dice que en lo alto de la copa de un algarrobo se había quedado dormido un

centinela y al pie del mismo un sargento y dos soldados. El árbol fué rodeado cautelosamente y

tomados prisioneros los cuatros, informándose por ellos que la compañía de que formaban parte

había salido de descubierta y se encontraba acampada media legua más al Norte. Esa noche, el 6

de Marzo de 1847, fué masacrada por los indios de Painé.

(399) Véase en el Archivo Histórico y Administrativo de San Luis, Legajo de Guerra con los Indios,

año 1847, Cartas del Coronel Lucero al Gobernador Delegado Herrera, correspondientes a los

meses de Marzo, Abril, Mayo y Junio.

cansa el caballo antes de llegar a destino: ninguno de los dos avisos

llegan a tiempo. Las partidas recorredoras caminan largas distancias,

hasta las lagunas del Sarco y Crispín y hasta los Médanos Colorados,

regresando con novedades de bulto: han encontrado rastros de indios

con caballo de tiro y también animales que no son de la zona y algunos

cansados. Todo ello significa que los bomberos del desierto han hecho

exploraciones furtivas, lo que sólo ocurre en vísperas de invasión. (400)

Entre los últimos meses de 1848 y del año siguiente, los hechos se

concretan. Se sabe que se trata del regreso de los invasores de Córdoba

y de otros que han saqueado a Renca, robando en las casas de Calixto

Centeno y del Sargento Juan Fernández, de las que sacaron siete

cautivos chicos y además los ganados de los Almadas, pues se

encontraron algunas reses abandonadas que tenían la marca de dicho

estanciero.

A fin de cortarles el paso y escarmentarlos, Meriles se mueve con sus

tropas sobre las márgenes del Río V y desde el Paso del Lechuzo, el 17

de Febrero, le escribe al Gobernador Lucero: .Al amanecer de este día se

hallaba el infrascripto en el Paso del Moye y marchando a este punto a la hora

indicada: le pareció conveniente según el parecer de los baqueanos adelantar una

partida descubridora con dirección a este punto la qe. se componía de cuatro

individuos de tropa al mando del Alferes Don Eleuterio Frías, y mas el maestro

de posta don Víctor Domínguez, con cinco molicianos, inclusive el Alferes D.

José María Barzola, trayendo orden expresa de no pelear a los indios...

Del mismo parte y de otro fechado en El Morro, 21 de Febrero, se

desprende que la partida mandada por Eleuterio Frías, compuesta de 14

hombres, desobedeciendo las órdenes de su Jefe, entró en contacto con

los indios en el Paso del Lechuzo. Estos les infligieron una terrible derrota

dando muerte a don Víctor Domínguez, hiriendo a los restantes y

llevándose cautivos al soldado Bartolo Belis.

Del Valle refiere el siguiente hecho ocurrido en este mismo lugar,

cuya fama sombría recuerda Mansilla. .A pocas leguas del Fuerte 3 de

Febrero, sobre la alta barranca del Río V, existía un fortín denominado El

Lechuzo. Allí daba paso el Río. Una invasión había aparecido por esos

parajes. El camino que arrancaba del Fuerte mencionado conducía

directamente al Fuerte Sarmiento. Continuamente frecuentaban

transeúntes y los encargados de la proveeduría de esos

acantonamientos. Los indios sabían esto, y sólo esperaban el momento

oportuno para pegar el malón. El cacique que capitaneaba la invasión

desprendió sus indios bomberos y estos le llevaron la noticia que de

Sarmiento salían peones y gente para el Fuerte 3 de Febrero. La indiada

apresuró su marcha y antes que pudieran ser sentidos se posesionaron

del paso en el bajo de la barranca. Allí esperaron la llegada de la

(400) Véase en el Archivo Histórico y Administrativo de San Luis, Legajo Campaña contra los

indios, año 1848, cartas y notas del teniente coronel Domingo Meriles, Patricio Chaves, José

Gregorio Vidal y Raymundo Jofré.

pequeña caravana. Cuando ésta llegó los indios la rodearon.

Sorprendidos los cristianos no atinaron ni a ofrecer resistencia ni menos

a huir, pues les era de todo punto imposible..

.Los indios les quitaron los caballos, armas, y cuanto llevaban y los

degollaron a todos como la cosa más natural del mundo.. (401)

Por comunicación del gobernador de Mendoza, del 5 de Mayo, se

sabe que a raíz de haberse internado en las tolderías el lenguaraz Pino y

el indio Antonio Flores, se ha informado por este último, que el bravo

cacique Pichun prepara sus huestes para invadir a las provincias de

Mendoza y San Luis, penetrando por San Rafael y por Piedritas (Fraga).

Por el mismo Flores que ha conseguido escapar de los indios, se

conocen los pormenores del asesinato de Pino, muerto por aquellos a fin

de que no comunicara sus planes.

A fines de Junio una partida importante de indios invadió por el centro

del departamento Pedernera y gran parte de la región Norte del mismo,

llegando hasta Cortaderas. A su regreso salió a perseguirlos el Capitán

Martín Ardiles, dándoles alcance el 29 de Junio en el Guanaco, y aunque

dio muerte a un indio y rescató cerca de cien cabezas, no pudo realizar

una persecución eficaz, pues, además de habérsele cansado los caballos

una legua antes de llegar al Tala, .los indios luego qe. fueron cargados

empezaron a extraviar caminos unos pa. una parte y otros pa. otra y

como no tenían caballos ya en qe. perseguirlos, lograron escaparse sin

ser más escarmentados..

El 10 de Julio, el gobierno de San Luis recibe noticias del

Comandante General de las Fronteras del Sud de Córdoba, Coronel

Pedro Oyarzábal, comunicándole que los invasores han sido batidos en

Corral de Bustos; al mismo tiempo se informa que en la laguna Capelén

se observan columnas de humo, señal inequívoca de que los indios del

sud se proponen marchar y posiblemente se moverán en combinación

con los que han invadido Córdoba.

En Setiembre se produce una nueva invasión, que asola la región de

Gorgonta, mientras una partida de indios inmoviliza a la guarnición del

Plumerito, arrebatándole toda la caballada de reserva, según lo hace

saber desde el Fuerte de los Molles el Comandante Manuel Rivas.

La siguiente comunicación del mismo Comandante Rivas, aunque no

se refiere a ningún hecho de guerra, es interesante por cuanto ella revela

detalles que comprueban cuan intensa era la actividad de los indios y

cuan permanente la zozobra de los cristianos, obligados a realizar una

vigilancia activa dia tras día y noche tras noche. Asombra también el

esfuerzo agotador que representa el sistema de los chasques que

trasmiten, con intervalos de horas, novedades entre puntos distantes

(401) ANTONIO G. DEL VALLE, Recordando el Pasado.

decenas de leguas entre si, llegando uno tras otro, con buenas o con

malas noticias.

Basta con mirar un poco el mapa de la provincia cotejando el lugar,

día y hora en que se ha expedido cada comunicado, para confirmar la

afirmación de que aquellos pueblos no pudieron prosperar a causa de la

incruenta lucha en que insumieron todos sus recursos y sacrificaron la

tranquilidad y vida de sus más esforzados ciudadanos.

Veamos algunos documentos reveladores e los acontecimientos

previos a la acción memorable de Laguna Amarilla, episodio tan debatido

y confusamente divulgado. (402)

.El Teniente Coronel Jefe del Regimiento de Dragones..

.¡Viva la Confederación Argentina! Mueran los Salvajes Unitarios!.

.San José del Morro, Enero 3 de 1849, Año 40. A la Libertad 34 de la

Independencia, y 20 de la Confederación Argentina..

.Al Señor Comandante General de las Fronteras del Sud de la Provincia

Córdoba, Don Pedro Oryazábal..

.El infrascripto ha recibido la nota que V. E. le dirige con fecha 28 de

Diciembre próximo pasado, a consecuencia de la noticia que participó el

Comandante D. Achiras con fecha 26 del mismo, acerca de la incursión que han

perpetrado en ésta Provincia los Indígenas del Sud en el lugar de los Pugios..

.Y quedando enterado de lo que contiene la referida nota de V. S. reproduce

en contestación que no ha pedido mas antes noticias a V. S. los últimos

resultados de la invasión, porque aguardaba el regreso de una partida de 50

hombres que se desplegó, desde este cantón, al Sud con objeto de auxiliar a las

fuerzas que habían salido de la Capital y del Cantón de San Ignacio para

hostilizar a dichos invasores en la parte que fuera posible..

.Y habiendo el presente arrobado de este punto la indicada partida después

de haber andado hasta la Laguna de la Hallada, que está, de la Laguna de la

Seña, un poco mas arriba, se hace lugar al que suscribe de decir a V. S. que el

número de indios invasores son como 60 ó 70 según las noticias..

.El botín que llevan es muy pequeño. Las fuerzas que habían salido a

perseguirlos nada han conseguido desgraciadamente; y han sido inútiles sus

(402) Debo a la gentileza del ilustre historiador P. PEDRO GRENÓN, la copia de los importantes

documentos que figuran en este capítulo y que pertenecen al Archivo de Gobierno, de Córdoba.

esfuerzos por que mientras hicieron persecución a un pequeño grupo de indios

que encontraron primeramente el resto o la mayor parte de los invasores que

había quedado a la retaguardia de los perseguidores, a variado de dirección,

dejando la ruta que llevaban, y a cortado los campos para ir a tomar la otra

costa en una crecida distancia..

.Referente al cautivo que V. S. solicita, se le informe si es efectivo que ha

salido de este punto y si es perteneciente a esa Provincia, debo decirle que es

efectivo que ha salido de este punto y si es perteneciente a esa Provincia, debo

decirle que es efectivo que el día 13 del mes próximo pasado recaló a este punto:

al mismo que se le tomó una declaración y se la remitió con ella a disposición de

V. S. para los fines que convengan por conducto del Comandante de Achiras;

mas si todavía no ha arribado a esa dicho cautivo; acaso será por haberse

enfermado en el camino, según se le ha noticiado al suscrito..

.Dios guarde a V. S. muchos años..

DOMINGO MERILES (403)

.Hasta ahora (no) tengo parte de los resultados de la invasión al Morro:

pero, según noticia de un pasajero que llegó ayer, los Indios acuchillaron toda la

partida descubridora de Meriles al Mando de Víctor Domínguez..

.Yo no obstante ser los indios de 40 a 50 únicamente, Meriles a

contramarchado con sus fuerza de más de 300 hombres, ignorándose las

circunstancias azarosas que así lo hayan obligado.. (404)

Es con posterioridad a estos acontecimientos que se libró la conocida

acción de la .Laguna Amarilla., hecho histórico de singulares relieves,

conocido a través de versiones contradictorias y relatos romancescos

que hemos tratado de aclarar recurriendo a los archivos oficiales y

particulares, a la correspondencia de la época, a los partes de guerra, a

la foja de de servicios de los militares que participaron en ella y así

mismo al testimonio de personas que nos merecen fe.

Tres son los puntos controvertidos: el lugar preciso del combate, la

fecha del mismo y sus principales actores.

(403) En el Archivo de Gobierno de Córdoba, L. 218, legajo 2.

(404) En el Archivo de Gobierno de Córdoba, L. 218, legajo 2. Carta del Coronel Comandante

General del Campamento del Sur, de 24 de Febrero de 1849, al Gobernador López.

Cuando se carece de documentos, la tradición oral, escuchada

directamente de hombres de la época o de otra muy cercana, es de un

valor insustituible y permite llenar claros importantes de la historia.

Cuando la tradición ha sido recogida y asimilada por el investigador,

con pleno conocimiento de los actores y del ambiente, es un elemento

valiosísimo para la deducción razonada y una forma de hacer crónica

sobre acontecimientos que carecen de fuente documental.

La Laguna Amarilla, posiblemente ha desaparecido, borradas por las

erosiones de la región, o se la conoce hoy con otro nombre. En pocos

mapas del siglo pasado aparece, aunque con diversa ubicación

geográfica. En el de Seelstrang, publicado con el auspicio del Instituto

Geográfico Argentino, en 1886 y en el .Croquis de la Provincia de San

Luis y Regiones Limítrofes, para servir al arbitraje a que está sometida la

cuestión límites entre dicha Provincia y la de Córdoba., presentado en

1883 ante la Suprema Corte, figura en territorio puntano, a corta distancia

del límite con Córdoba, al norte del paralelo 30 y en línea recta al sud del

actual pueblo Justo Daract. En cambio, en el Mapa de la Provincia de

San Luis, de Germán Avé Lallemant (1882), está situada en territorio de

Córdoba, al sud del paralelo 34 y en línea recta con el Fuerte 3 de

Febrero, que también estaba en jurisdicción cordobesa, sobre las

márgenes del Río V.

Su ubicación relativamente exacta, es la que le asigna Lallemant, más

o menos a 25 leguas al sud recto de Justo Daract y a unas cuatro del

límite con Córdoba, en territorio de esta provincia.

Ahí se libró el combate entre el heroico pelotón mandado por el

valiente Capitán Isidoro Torres y las bravas lanzas del famoso cacique

ranquelino Quichusdeo. En el cuadro cristiano se encontraban hombres

de valor probado, tales como el Teniente de Caballería Ciriaco Ponce,

oriundo de Cortaderas, y don Juan Sáa, de San Luis. El Capitán Torres,

era de El Morro y por su costumbre de hablar en alta voz y decir las

cosas sin eufemismo, se lo llamaba el .Bocón del Morro., apodo que se

aplicaba a si mismo, cuando quería recalcar sus decisiones de hombre

valiente y sin dobleces.

En apuntes que debo a la gentileza del antiguo vecino de Mercedes,

don Manuel Ponce, hijo de don Ciriaco, héroe también de Laguna

Amarilla, encuentro esta breve y concisa silueta física:

.Militarmente nada era tan antiestético como la poca arrogancia del

nombrado Capitán, alto, delgado, cuerpo corto y piernas excesivamente

largas, rubio, enfermo de los ojos, boca grande, lo que le valió el mote de

Bocón.. En resumen, la naturaleza habíale regateado gracia y esbeltez

física, compensándolo con un corazón bien templado y con la belleza

insuperable de un carácter varonil, enérgico y generoso.

Se afirma también que al lado del cruel y salvaje Quichusdeo, venía el

Coronel Manuel Baigorria, ansioso de cobrar a don Juan Sáa la cuenta

pendiente de su fuga de los aduares de Painé y que entre ambos hubo

un duelo singular, saliendo vencedor Sáa.

¿Cuándo se libró el combate de Laguna Amarilla?... Gez en su

conocida Historia, afirma que fué en 1847; Del Valle describe el combate

dando a entender que fué en este año (405); .Zeballos que ha sido el

primero en difundir este hecho (406) y Yaben, siguiendo a Zeballos y a

Gez, establece que fué entre Marzo y Junio del citado año. (407)

No obstante estas autorizadas opiniones, puede afirmarse

categóricamente que el referido episodio pertenece al año 1849.

Hemos encontrado un documento develador de la fecha exacta del

combate de Laguna Amarilla y de los detalles del mismo. Nos referimos a

la carta que desde el Morro le escribe don Agustín Romero, el 12 de

Noviembre de 1849 al Comandante don Raymundo Jofré, trasmitiéndole

el parte verbal que acaba de recibir, en los siguientes términos:

.Acaba de llegar D. Juan Saá, desde El Lechuzo, mandado por mi Coronel

Meriles para que verbal me impusiere de la marcha que hizo el Señor Coronel en

persecución de los indios..

.Y ha sido de este modo: Que habiendo llegado el 9 del corriente el Señor

Coronel al dicho lugar del Lechuzo, supo, por sus avanzadas, que los indios

acababan de irse de este lugar, aunque ya la tropa iba solo en lo montado, se

dispuso seguirlos..

.Y al efecto nombró Jefe de Vanguardia al Capitán don Isidro Moreno (por

Torres), Oficiales Auxiliares; y también ordenó a Don Juan Saá acompañarse al

Jefe de Vanguardia, alcanzando un grupo de Indios. Y desde ahí mismo fueron

perseguidos con tenacidad como 9 leguas, a todo lo que daban los caballos..

.En esta correría la tropa que de más inmediato los acuchillaba se había

desorganizado..

.Y en la Laguna Amarilla había estado la indiada acampada; y le salió al

encuentro. Donde tuvieron un choque y murieron algunos soldados y, otros

heridos..

.El resto se ocupaba de formar un cuadro cuando Torres llegó..

(405) ANTONIO G. DEL VALLE, Recordando el Pasado.

(406) ESTANIALAO S. ZEBALLOS, Painé y la Dinastía de los Zorros y Callvucurá o la

Dinastía de las Piedras.

(407) JACINTO R. YABEN, Biografías Argentinas y Sudamericanas, Tomo V, biografías del

General Juan Saá y del Coronel Manuel Baigorria.

.Y ahí dicho Capitán Torres, Sáa y los demás Oficiales expresados

organizaron el cuadro; que solo se componía de 41 hombres, maneando y

acollarando adentro del cuadro los caballos que montaban. Mientras Torres

hacía esto, los Indios en número como de 200 se ocupaban de hacerse baticola y

formar a pié y a caballo.. (408)

.Torres había mandado parte al Sr. Coronel de lo que acontecía. Y el Señor

Coronel, con la tropa que consideró podía llegar donde lo llamaban, voló con

auxilio de sus soldados..

.Más los Indios sospechando de la protección que les iba, y, antes que

llegare, cargaron el cuadro, empeñando un ataque riguroso; el cual duró como

tres cuartos de hora. Y al fin fueron rechazados dejando al contorno del cuadro

14 Indios muertos, y duplicados ha sido el número de los heridos, que los

sacaban arrastrando los indios de acaballo..

.Por nuestra parte hemos tenido la desgracia de perder 9 individuos de tropa

y algunos heridos, siendo, entre estos, el Capitán Torres con 3 Lanzadas pero

muy levemente..

.Esto mismo me hará U. el gusto de poner en conocimiento del Sr.

Oyarzábal..

.Dios Guarde muchos años.

AGUSTÍN ROMERO. (409)

Queda descripto, documentalmente, el desarrollo de este episodio

narrado con tan fundamentales desemejanzas por los historiadores, y

queda también sentado, que el hecho ocurrió entre el 9 y el 12 de

Noviembre de 1849.

El gobernador de Buenos Aires, don Juan Manuel de Rosas, en el

Mensaje de este año, hizo la siguiente referencia: .El Gobierno ha

felicitado al de San Luis por un triunfo glorioso obtenido recientemente

contra una división de indios ladrones, que invadió a esa apreciable

provincia y que ha comunicado detalladamente a este gobierno..

Veamos ahora cuales fueron las características salientes que le

dieron contornos de un drama en el desierto, según la tradición oral

proveniente de fuentes muy directas, entre otras la versión recogida por

(408) .Hacerse baticola., quiere decir prenderse de la cola de los caballos para correr más ligero y

llegar al mismo tiempo los de la infantería con los de la caballería.

(409) En el Archivo de Gobierno de Córdoba. L. 218, Legajo 2.

don Manuel Ponce, de labios de su padre el Capitán Ciriaco Ponce, que

glosaré con la mayor exactitud posible.

Ya hemos dicho que la fecunda zona del sud del Departamento

General Pedernera, asiento hoy de modernos y valiosos establecimientos

ganaderos, fué el misterioso desierto a donde moraba el salvaje indio

ranquel que en su odio secular al huinca, asolaba la región saqueando

las poblaciones y lanceando o cautivando a sus moradores.

Los cuerpos de línea destacados en la frontera, debían amparar las

vidas y los intereses de la región, ya fuere en acciones preventivas de

los malones, ya persiguiéndolos, tratando de rescatar los cautivos y los

ganados, principalmente aquellos que los indios llevaban a sus aduares

para esclavizarlos y martirizarlos.

En cumplimiento de esta misión, las fuerzas de El Morro marchaban

hacia el sud a las órdenes del Coronel Domingo Meriles, quien en

previsión de sorpresas tan comunes en este género de guerra, destacó

una descubierta de los hombres elegidos por su valor y por el

conocimiento de los indios.

Cuarenta veteranos integraron la comisión, bajo las órdenes

superiores del Capitán Isidoro Torres que llevaba de segundo al Teniente

Ciriaco Ponce y de agregado a don Juan Sáa, de fama bien sentada

entre los caciques y capitanejos de la nación ranquelina, a los que

conocía personalmente.

En las largas travesías del desierto, era forzoso tocar las lagunas,

tanto para abrevar las caballadas como para que los jinetes apagaran la

sed y levantaran agua en previsión de que otras aguadas estuvieran

secas o en mal estado sus aguas. Si bien estas lagunas eran

generalmente una providencia para el viajero o para los expedicionarios,

tenían también sus peligros por las fieras que bajaban a beber y por los

salvajes que hacían lo mismo y que las vigilaban constantemente para

sorprender a los huincas acampados en sus orillas.

Las lagunas de aguas cristalinas y frescas, circundadas por altos y

quebrados medanales y en los que podían ocultarse centenares de

jinetes, eran un aliado natural del indio que en numerosas oportunidades

las utilizó para disminuir sus fuerzas, sorprendiendo al ejército y

poniéndolo en graves apuros.

Así le ocurrió a Torres y sus reducidas tropas, distantes entre cinco y

seis leguas del grueso del ejército. Apenas habían llegado a la Laguna

Amarilla y se disponían a dar de beber a las cabalgaduras, aflojándoles la

cincha como lo hace habitualmente el jinete argentino, cuando uno de los

médanos cercanos se coronó de indios, calculados a vuelo de pájaro en

no menos de seiscientas lanzas.

Sin vacilaciones se dieron las órdenes, aprestándose a aquella

pequeña fuerza a vender cara la vida, pues era sabido que ante su

inferioridad numérica se multiplicarían en arrojo y audacia los guerreros

de la pampa.

La caballada, adentro de la laguna, lo más adentro posible, maneada

quedó bajo la custodia del soldado Becerra. La tropa, formando un

semicírculo, respaldándose en la laguna, esperó a pie firme el ataque de

los salvajes.

El Capitán Torres, a pocos pasos de la tropa, había anudado las pajas

formando una línea, ordenando terminantemente: .nadie me dispare un

tiro hasta que yo no de la voz de fuego.. Los indios avanzaban a pie y a

caballo, blandiendo sus armas, saltando por sobre las lanzas, haciendo

mil piruetas, pues habiendo comprobado de ante mano que ningún

auxilio llegaría a tiempo, descontaba su triunfo festejándolo con

atronadora guasabara.

En estas circunstancias, don Juan Sáa se dirigió a tomar su caballo

diciéndole a Torres: .Compadre, mi caballo es veloz y puedo escapar a la

persecución de los indios, voy a dar parte al Coronel Meriles de la

gravedad que nos ocurre.. Torres, al mismo tiempo que lo tomaba de la

cintura, reteniéndolo entre resentido y emotivo, le largó esta sentenciosa

reconvención: .No compadre, bájese nomás, en estos casos los amigos

deben morir juntos; yo le voy a probar este día quien es el bocón de

Morro.. El sacrificio de Sáa hubiera sido estéril y así lo comprendió éste,

quedándose y peleando denodadamente al lado de aquel puñado de

valientes.

Los indios avanzaban como un alud humano: de pronto se detienen y

de sus compactas filas se desprende un jinete montado en soberbia

cabalgadura. A corta distancia de las fuerzas cristianas, sofrena el potro

impetuoso que se encabrita un instante, hasta que sede al absoluto

dominio de su dueño y se queda recogido y temblando. El indio, de talla

hercúlea, magnífico ejemplar de aquella raza atávicamente guerrera se

dirige a don Juan Sáa apostrofándolo largamente, en una arenga furiosa,

gritando en su lengua, .echando espumarajos por la boca..

Después que el indio se hubo retirado, Sáa le informó a la tropa: ese

indio que me ha estado insultando, es Quichusdeo, quizás el cacique

más temible de la pampa, mientras le quede un salvaje nos cargará;

mírenlo bien para que lo aseguren en los primeros tiros, pues ha de venir

siempre adelante.

Los indios estaban muy cerca, pero aún no habían llegado a las pajas

anudadas: .ya llegan señor., gritaban los soldados, y Torres, inflexible y

sereno guardaba silencio. Recién cuando se rompieron los primeros

nudos de las pajas por él anudadas, tronó su voz de mando ¡fuego!

Las cargas indígenas se repitieron una, dos y tres veces: el cuadro

cristiano los recibía de pie, inconmovible, con una disciplina admirable y

con un coraje a toda prueba. Sus armas de fuego y sus sables hacían

estragos en los cobrizos guerreros: el mismo Quichusdeo cayó herido en

la primer carga, siendo golpeado bárbaramente por don Juan Sáa con

una carabina empuñada por el caño; sin embargo, en la última

arremetida de sus guerreros, salió prendido de la cola de un caballo para

ir a morir entre los suyos!

Vencido el malón, la indiada corrió a ocultar su derrota en el seno de

sus aduares. Se comentaron entonces los pormenores de la lucha: un

soldado había sido derribado y clavado con dos lanzas; Sáa mató a los

indios autores de la hazaña, resultando que el miliciano no estaba herido

pues las lanzas se le habían clavado en la ropa. El soldado Becerra,

encargado de cuidar las caballadas, mientras los demás combatían,

había sido presa del pánico: .con su gorra en la mano, a caballo y dentro

del agua, rezaba a gritos implorando la misericordia de Dios y de los

Santos..

El Capitán Torres le preguntó a su compadre Juan Sáa ¿qué era lo

que le enrostraba el indio?... Era esta simpática promesa compadre: .que

dentro de un momento, iba a desarrollarme vivo, sacándome gota por

gota la sangre, porque era un ingrato que había olvidado el amparo y

protección que de ellos recibí cuando huí de los cristianos, con los cuales

venía ahora a perseguirlos..

A este episodio histórico que debió ser tan hondamente dramático,

algunos autores le agregan un antecedente cuya exacta comprobación

no he podido obtener. Se da como actor, además de los nombrados, al

Coronel Manuel Baigorria haciéndolo aparecer en un duelo personal con

el Capitán Sáa, del que salió vencedor este último.

Zeballos ha sido el primero en aceptar y difundir esta versión que el

General Fotheringhan insinúa como exacta (410) y que el General Pereyra

confirma, concretamente, incurriendo en palpable error (411)ya puesto en

evidencia por el Doctor Landaburu en su citado comentario.

También Del Valle, siguiendo a Gez y Zeballos, ha divulgado la

misma versión ratificada por Jofré (412), quien se funde en testimonios

irrecusables. Yaben en 1838, insiste en que hubo un duelo entre Sáa y

Baigorria, siendo evidente que este autor sigue las huellas de los

anteriormente citados.

El origen de esta versión lo establece el Dr. Nicolás Jofré, autor de

interesantes monografías históricas de pasado puntano, entre otras las

que se refieren al General Sáa y al Capitán Isidoro Torres. Como en

ambas insiste en destacar el combate singular entre los dos personajes,

le escribí pidiéndole las fuentes de la información de que se había valido.

He aquí su interesante contestación:

(410) General IGNACIO FOTHERINGHAN, La Vida de un Soldado, Tomo I.

(411) General EZEQUIEL PEREYRA, Tercera Epopeya Nacional.

(412) NICOLÁS JOFRÉ, El General Don Juan Sáa (alias Lanza Seca) y El Capitán Isidoro Torres.

San Luis, Octubre 19 de 1940.

Señor Diputado Reynaldo Pastor:

Mi distinguido Diputado y amigo:

..En las referencias de aquel episodio del Capitán Sáa y el Coronel

Baigorria, no he encontrado documentación alguna, y si, únicamente

tradiciones. Pero ¿cuántas veces éstas no son fuentes equivalentes y aún mejores

que los documentos escritos, - los que quien sabe no emanan de sólo una mano o

cabeza caldeada de pasiones? Las tradiciones, cuando se las puede expurgar y

aquilatar por otras diversas tradiciones concordantes, pueden ser una

cimentación de la Historia por lo menos así lo dicen los críticos, - que contempla

todo el panorama de la Musa CLIO, - tejiendo de tradiciones desde Hesiodo a

Plinio, desde este a Cantú o Momsen. Una inmensa cantidad de anécdotas

heroicas y gloriosas de la Ha. Argentina, - están adornadas a la manera de

Herodoto de Halicarnaso..

.Y bien: cerrando el paréntesis..

.La primera noción que tuve de aquel pintoresco y emocionante episodio, - lo

oí, siendo jovenzuelo, contárselo, -por Don Bartolo Quiroga (padre del Dr.

Abértano -, que murió en Rosario, no hace mucho). Lo contaba con entusiasmo

(pues fué compañero de armas de Sáa en .El Posito.). Se me quedó grabado

aquél hecho por lo dramático, y volvió a revivir muchos años después, cuando

multitud de personas lo relataban en San Luis, casi de idéntica manera..

.¿Quiénes lo relataban?.

.Se lo oí al Coronel Rosarios Suares, casado con una sobrina de Sáa; lo

escuché de labios de Rufino Suares, (padre del anterior, y compañero de armas, y

de la misma edad del General); lo escuché de boca de sus sobrinos, Felipe y Julio

Sáa; de los viejos, el Mayor Gerónimo Blanco, Coronel Ayala, Don Solano

Lucero, del Mayor José Ma. Tissera -, muchos de ellos contemporáneos de Sáa y

de sus compañeros actuantes en aquellas luchas. Con todos estos viejos ya de

ochenta años (menos Tissera), me entretenía en sus relatos militares de aquella

azarosa época..

.Naturalmente, que el Dr. Estanislao Zeballos, escuchó a muchos de esos

hombres, cuando allá por el 80 estuvo en San Luis, - y de allí que cite el

Combate de Laguna Amarilla en .DINASTÍA DE LAS PIEDRAS., pág. 198,

y en PAINÉ, pág. 271..

.Además, Ud. sabe que esta justas y torneos de .lo antiguo., no podían ser

extrañas en aquel ambiente, - que era una prolongación de la época heroica de los

Pringles, Suárez, Necochea, Lamadrid. los que se repitieron en San Ignacio,

Cepeda, Pavón, el Paraguay, etc...

Del expediente Nº 1733 . año 1888, .Solicitud de pensión de Nicéfora

y Mercedes Meriles, hijas solteras del Coronel Domingo Meriles., que se

archiva en la Contaduría General de la Nación, sacamos las siguientes

referencias, de valor histórico pues es posible que sean éstos los únicos

documentos que existen relativos al interesante episodio a que nos

referimos.

Las informaciones que pasamos a transcribir, no siendo las de E.

Ponce y Silva que sólo tienen la importancia de ser los fundamentos de la

petición de pensión, las demás pertenecen a militares actuantes en la

época y en los propios acontecimientos. Así el Coronel Antonio Baigorria

y el Coronel Emilio del Gage, que se encontraban destacados en Río IV;

el Coronel Cecilio Ortiz, en El Morro, y el Capitán Ciriaco Ponce, en

Mercedes (San Luis), el año 1880, época de la cual datan los siguiente

informes:

Del apoderado de las Señoritas Meriles, E. Ponce Silva, en la presentación

al Congreso, fojas 51 y 51 vuelta:

.En San Luis fué Gefe de Frontera por espacio de 5 años haciendo como se

ve un servicio esencialmente nacional..

.Es digno de notarse entre los hechos valerosos de este Gefe en aquella

Frontera donde libraba a diario batallas campales contra los indio, el combate

que sostuvo con sólo treinta y nueve hombres contra cuatrocientos salvajes en la

Laguna María, (por La Amarilla), saliendo vencedor y rechazando una invasión

que hubiera sembrado la desolación y el terror en las poblaciones puntanas..

Del Capitán Ciriaco Ponce:

.Señor Gefe del Estado Mayor General de División Don Nicolás Levalle..

.En cumplimiento de lo ordenado por V. S. en el decreto precedente, debo

declarar que no he tenido el honor de pertenecer a los ejércitos que se cumplieron

de gloria en la heroica lucha por nuestra independencia por que mis servicios

datan desde el año 1844 pero si he conocido en su carácter de coronel al de igual

clase don Domingo Meriles en 1849 por haber sido nombrado Gefe superior de la

frontera de San Luis en donde yo prestaba servicios como teniente del regimiento

de Dragones de la Unión..

.En cuanto al combate que se dice sostuvo contra una fuerte invasión de

indios en el paraje denominado .Laguna Amarilla., debo establecer en obsequio

a la verdad que los honores de la jornada pertenecen al capitán don Isidoro

Latorre (por Torres), que al mando de cuarenta y un hombres, entre oficiales y

tropas, entre los cuales iba el que firma, fué destacado de vanguardia de las

fuerzas a órdenes del coronel Meriles, que perseguía la invasión..

.El capitán Latorre (por Torres) con orden de seguir más de cerca a los indios

y batirlos según las circunstancias, se vió de improviso atacado por mas de

seiscientos indios que ha pié y a caballo habían iniciado una carga tenaz, que

pudo sostener por más de tres horas en cuadro cerrado hasta casi el oscurecer por

perdida de mas de quince hombres y que hubieran sucumbido seguramente todos

a no haber caído mortalmente herido el cacique principal que dirigía el ataque,

indio Quichusdeo, cuyo incidente hizo que los indios sintieran pronunciada su

derrota. Pasada esta se incorporó con el resto de la fuerza el coronel Meriles y

como los indios se hubiesen alejado completamente, regresó con la fuerza al

fuerte S. José del Morro punto de la línea que ocupaba con la comandancia de la

frontera a sus órdenes. Es cuanto puedo informar a V. S...

.Buenos Aires noviembre 12 de 1888..

.CIRIACO PONCE.

-fojas 54 a 55 vuelta-

Del Coronel Cecilio Ortíz:

.Señor Jefe del Estado Mayor General.

.General de División Don Nicolás Levalle..

.1º) Que conocí al Coronel D. Domingo Meriles, en Mayo de 1848, al mando

del Regimiento de línea de Dragones de la Unión, como Gefe de la Frontera Sud

en la Provincia de San Luis, prestando sus servicios al que suscribe bajo sus

inmediatas órdenes..

.. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

.3º) Que consta también que perteneció a las primeras fuerza expedicionarias

del desierto en 1833, al mando del General Ruiz Huidobro a cuyas fuerzas tuve

también el honor de pertenecer..

.Que entre los mil encuentros que tuvo este ejército con los salvajes debo

mencionar especialmente el de las acollaradas con la indiada del cacique

Yanquetruz y en el que el Coronel Meriles dio nuevas muestras de valentía y

arrojo..

.Buenos Aires Noviembre 16/1888..

CECILIO ORTÍZ (Coronel)

-fojas 55 vuelta a 57.-

A fojas 57 vueltas, el Coronel Antonino Baigorria adhiere a lo dicho por

Ponce y Ortíz.

A fojas 58 el Coronel Emilio del Gage adhiere a lo dicho por los tres

anteriores.

Después del escarmiento de Laguna Amarilla los indios se

contuvieron por breve tiempo, volviendo muy pronto a sus

depredaciones, asolando luna tras luna el territorio de San Luis, cuyos

habitantes vivían sometidos al más terrible y angustioso de los martirios.

El Coronel Domingo Meriles, en una carta del mismo mes y año de

Laguna Amarilla, le dice a don Raymundo Jofré:

.Esta no tiene otro objeto que el saludar a U. y al mismo tiempo avisar a U.

para que ponga en el superior conocimiento del Sr. Coronel Don Pedro

Oyarzábal, que con fecha ocho del corriente escribí a las tres de la mañana

dándole cuenta de la invasión que iba a haber en el arroyo de Chucul, según el

parte que daba un cautivo que salió el día 7 al pueblo de San Luis. Y este día

que los indios traían 5 días de camino que debían invadir el 8 al 9 a una ó a otra

parte; y por eso fué que me apresure a avisar a Ud.; y desgraciadamente ya

habíamos estado rodeados de los indios..

.Y cuando el postillón salió hasta el Arroyo de la guardia, allí fué tomado

por los bárbaros y lanceado. Y, por un indio que tomamos en Agua Amarilla

(¿Laguna Amarilla?), que había quedado vivo entre los muertos que se llama

Celestino que lo crió Don Martín Quenón en el Rio 4º, este formó la idea que lo

iba a dejar vivo y me confesó lo mismo que confiesa el cautivo: que la invasión

iba a ser acá o a Chucul; y, que, por el mal estado de los caballos, no fueron allá

y, si acá, pero que una vez será infaliblemente la invasión a Chucul o a otro

punto de esa Provincia.. (413)

(413) Copia que pertenece al P. Pedro Grenón.

.Viva la Confedn. Argentina.

.Mueran los salvajs. Unitarios.

.Comanda. de la Forta. de los Molles Dice. 26/1849..

.A S. E. el Exmo. S. Gobor. y Capn. Gral. de la Prova. de San Luis Generl.

D. Pablo Lucero..

.Tengo el honor de contestar la respetable nota oficial que V. E. me dirige

fha. 24 del presente, en la que me pide explicación sobre los resultados q. haya

tenido la marcha q. emprendí con cincuenta hombres de la División de mi mando

en pos de los indios invasores. En consecuencia contesto respetuasamte. a U. S.

que fueron perseguidos con actividad hasta tres leguas distantes del Agua

Dulce, desde donde contramarché por el mal estado de mis cavallos y por

asegurarme los prácticos que era difícil darles alcance, en razón de que se

retiraban con toda velocidad que ya deverían ir muy distante como lo

demostraban los rastros; al efecto ayer, dos leguas distante de la fortaleza, reciví

un parte del oficial destacado en las Piedritas, en el q. me noticiaba haver

bombeado detenidamte. a los indios; por cuyo motivo conoció que el Nº de ellos,

pasaba de trescientos perfectamente cabalgados, todos con lanzas y algunos con

sables, de todo lo q. di inmediatamte. parte el Exmo. Gobo. de la Prova..

.Dios gue. a V. E. muchos años.

MANL. RIVAS (414)

.El Coronel Graduado del Regimiento de la Unión..

.¡Viva la Confederación Argentina! ¡Mueran los Salvajes Unitarios!.

.San José del Morro, Diciembre 29 de 1849..

.Al Sr. Comandante de Achyras Don Raymundo Jofré..

.El infrascripto tiene orden de S. E. para adjuntarle copia legalizada del

parte para el Comandante del Fuerte de Los Molles, Provincia de Mendoza

(414) Véase en Archivo Histórico y Administrativo de San Luis. Legajo de Guerra contra los Indios,

año 1849, notas y partes de Pascual Bailon Ferreira, Domingo Meriles, Alejo Mallea y Manuel

Rivas.

acerca de la invasión que ha tenido lugar el 23 del que expira en la Costa de

Tunuyan..

.Y aunque el mencionado parte nada dice de los males y perjuicios que se han

recibido por la indicada invasión, se sabe por un oficial de aquella fortaleza, que

el botín que han hecho los indios no ha sido tan pequeño; porque se han

arrebatado la mayor parte de la caballada de aquél Estado, la de don Pedro

Arena, muchas yeguas y ganado vacuno, una cautiva y muertos y heridos, una

cuadrilla de trabajadores en una aséquia que están construyendo, que fué

sorprendida por los bárbaros..

.Y que según aparece, la invasión de los bárbaros ha sido en amenaza a

nuestras Fronteras y verificar su avance a las de Mendoza. Y ahora que se han

hecho de caballadas no estamos distantes de que estos bárbaros repitan su

invasión, bien a estas Fronteras o a las de Córdoba..

.Respecto al parte que me comunicó Ud. con fecha 27 del que expira, nada se

ha adelantado hasta ahora; y estimaré de Ud. me avise si algo se ha descubierto

hasta esta fecha, así también le encargo, tenga a bien participarle al Señor

Comandante General, Coronel Don Pedro Oyarzábal el parte y copia que se le

adjunta para su reconocimiento..

.Dios Guarde a U. muchos años.-DOMINGO MERILES. (415)

El traductor del libro de Woodbine Parish, reproduce una carta del Dr.

Mayer, publicada bajo el título .Del Plata a los Andes., en la que dice

refiriéndose al año 1852: .en El Morro la gente vivía azorada; bajaba de vez

en cuando a la caza de avestruces, huanacos, gamas, quirquinchos y volvía con

sus presas a sus guaridas donde los indios no llegan..

El mismo Dr. Mayer pregunta .por qué esta provincia tan fértil, tan

risueña no cuenta hoy con una población numerosa, con ricas estancias,

abundantes cosechas? San Luis es la estancia del Cuyo, San Luis es llave de

Cuyo y la dirección natural de los intereses de San Luis es a Mendoza..

Luego da consejos sobre el modo de libertar la Provincia de los

indios, afirmando que: .entonces habría muchas estancias y San Luis podría

convertirse en la Provincia más rica y más poblada de la República.. (416)

Después de Caseros el General Urquiza se apresuró a tomar medidas

para asegurar la defensa de las fronteras. En la región de Cuyo mandó

crear el Regimiento de Dragones número 2 y un Batallón de Infantería,

que defenderían la frontera del Sud de Córdoba, estableciendo

(415) En el Archivo de Gobierno de Córdoba, L. 290, legajo 1.

(416) Traducción que debo a la gentileza del distinguido publicista señor Edmundo Wernicke.

destacamentos especialmente colocados en los fuertes del Tío, Garabato

y Quebracho.

En Mendoza hizo que se organizara el Escuadrón número 3 de

Dragones, destinado a cuidar las fronteras desde los Andes hasta la

costa del Desaguadero y como resultara insuficiente para cubrir tan

dilatada frontera, aumentó un escuadrón al que se había mandado crear

anteriormente.

Finalmente, por decreto del 23 de Agosto de 1854, encargo al

gobierno de San Luis la formación del Regimiento número 4 de Dragones

y una compañía de infantería, refundiendo en el primero los escuadrones

de Auxiliares y de la Unión que hasta entonces defendían las fronteras

del Sud.

1855-1865. Las fuerzas creadas para la defensa de las fronteras del

sud de Córdoba, recibieron el año 1855 una nueva organización y la

orden de adelantar paulatinamente las fronteras, medida que

indudablemente beneficiaba a San Luis, en ese entonces un tanto

abandonada por los indios a consecuencia de haberse estos dedicado a

saquear el oeste y sud de Buenos Aires, en represalias de la fracasada

expedición del Coronel Bartolomé Mitre. El empuje de los bárbaros fue

tal, que la frontera quedó reducida al espacio que ocupaba treinta años

antes.

En San Luis fué aprovechado este paréntesis en la lucha con los

indios, para organizar las fuerzas y arreglar en forma permanente la

defensa de la frontera. El progresista Gobernador don Justo Daract,

fundó el Fuerte Constitucional en el lugar de Las Pulgas y en el Cerro

Varela, estableció un destacamento a las órdenes del oficial Pedro

Bengolea. Con ambas medidas quedaban muy reforzadas las fronteras,

avanzándolas desde San Ignacio hasta Las Pulgas en el Departamento

Pedernera, casi once leguas al Sud, y en el Departamento La Capital,

desde Lince a Varela, más o menos veinte leguas en el mismo rumbo.

El General Urquiza, en su Mensaje ante el Congreso Federal, el 25 de

Mayo de 1857, se refería a la situación de las fronteras de Córdoba y San

Luis, en el siguiente elogioso parágrafo: .En esta línea puede citarse como

ejemplos notables, los cuerpos organizados en el cuartel general de San José y los

que guarnecen las fronteras del Sur de Córdoba y San Luis. Estos últimos

cuerpos forman una pequeña división a las inmediatas órdenes del Comandante

en Jefe de la circunscripción militar del Sur, Brigadier General Don Juan

Esteban Pedernera, a quien se ha encargado el arreglo de estas tropas y de esa

línea de fronteras. En tan importante comisión el General Pedernera ha

correspondido altamente a la confianza que al efecto depositó en él el Gobierno

General, y los inmediatos frutos son ya del establecimiento de una nueva línea

de fronteras, que asegura la industria del país, una extensión de 300 leguas

cuadradas de hermosos campos, y la completa seguridad de las vías que

atraviesan la República en esa dirección..

Entre 1857 y 1862, los ranqueles se limitaron a enviar partidas volates

que robaban ganado y cometían algunas tropelías más de efectos

morales que materiales. Las luchas civiles y el bandidaje adueñado de la

campaña, eran el motivo fundamental de la inquietud dominante: los

indios tomaban partido al lado de la montonera, contribuyendo a

fortalecerla y acentuando sus crueles salteos.

Las fronteras estaban guarnecidas por el Fuerte de San Rafael, al sud

de Mendoza; Constitucional o Villa Mercedes, sobre el Río V; Río IV, al

sud de Córdoba y Melincué al sud de Santa Fe. Entre Melincué y Río IV,

mediaban 70 leguas; entre Río IV y Mercedes 62 y entre ésta y San

Rafael 120 leguas.

Si se agrega a las grandes distancias que separan los principales

Fuertes, la escasa guarnición que los defiende y el agotamiento de

hombres y recursos producidos por las contiendas civiles, se

comprenderá cuan precaria debió ser la defensa de los pueblos en tales

circunstancias.

En los primeros meses de 1862, las montoneras fueron duramente

castigadas en Piedra Blanca (Marzo 27) y en Chañaral Negro (Abril 3),

por las tropas del Coronel Iseas.

En Abril 27, el Chacho y el titulado Coronel Lucas Llanos, al frente de

1600 montoneros e indios pone asedio a la ciudad de San Luis durante

cuatro días y como no puede vencer la resistencia que el gobierno y el

pueblo le oponen tenazmente, opta por firmar un convenio y retirarse a

La Rioja.

Al año siguiente, son nuevamente batidas las montoneras en Punta

del Agua (Abril 2), a donde el Coronel Iseas derrota a las fuerzas de

Fructuoso Ontiveros y los hermanos Pueblas (417) y en Lomas Blancas

(Mayo 20), en donde quedan destruidas por el Coronel Sandes.

Mientras estos acontecimientos se sucedían unos tras otros, el

gobierno de la Nación intentó establecer relaciones de paz con los

ranqueles. A este efecto, por intermedio del General Paunero, comisionó

a don Justo Daract para que iniciara los arreglos correspondientes, lo que

(417) Los Pueblas eran dos hermanos, Carlos Angel y Juan Gregorio, ambos riojanos, tenientes del

Chacho. Juan Gregorio fué muerto en Mercedes (San Luis) al año siguiente de haberlo sido su

jefe en Olta, por orden del Mayor Irrazábal.

Las fuerzas del Chacho llegaron hasta La Fabrica, actual propiedad del Piquillin entre el Puente

Blanco y los cuarteles de las fuerzas nacionales, dando muerte a su dueño el industrioso vasco

francés don Bautista Echeverry. Durante los combates sostenidos en las calles, en la trinchera

levantada en el lugar que ocupa hoy el Banco de la Nación, cayó muerto el joven José T. Núñez.

En este sitio existía entonces un hotel.

debía hacer anticipándose a la nota con que el poder central comunicaría

su designación.

Así lo hizo, pero, como en la nota que el Ministro de la Guerra envió al

gobierno de la Provincia no figuraba Daract, éste cesó en sus gestiones

haciéndoselo saber al cacique Mariano Rosas quien, considerándose

libre de todo compromiso, volcó sus bárbaras huestes sobre el territorio

de la Provincia.

La actitud de Don Justo Daract, motivó el siguiente cambio de cartas

entre su hermano Mauricio, a la sazón gobernador de San Luis, y el

General Mitre, Presidente de la República. (418)

.San Luis, noviembre 10 de 1864 (C. el 24). .Excelentísimo señor Presidente

de la República, Brigadier General don Bartolomé Mitre. .Señor Presidente: En

la inteligencia de que el objeto de la presente no será mirado por Vucencia con

indiferencia, me he resuelto a dirigírsela, por cuanto conviene a un asunto de

interés público. Me refiero a la comisión que se le encargó a mi hermano Justo

para entretener asociado al gobierno de esta provincia, relaciones de paz con los

indios ranqueles..

.Cuando tuve el honor de hablar con V. E. al cerrarse las sesiones del

congreso y próximo mi regreso a ésta, recuerdo que se dignó decirme, que Justo

estaba comisionado para hacer arreglos de paz con los indios; de lo que yo tenía

conocimiento por habérmelo escrito él, como también del buen resultado de los

primeros pasos dados en este sentido..

.A mi llegada aquí, Justo me ha impuesto detalladamente de todo lo

ocurrido en dicha comisión, diciéndome que por una carta particular, el general

Paunero le indicaba que estaba autorizado por V. E. para prevenirle que iba a

ser encargado oficialmente por el Gobierno Nacional en esta comisión, y que en

tal concepto debían anticiparse a dar todos los pasos que consideraran

conducente al objeto, mientras se les expedía el nombramiento e instrucciones

correspondientes; que, efectivamente no pudiendo dudar de la competente

autorización del general Paunero, procedió a desempeñar el encargo con buen

resultado, y por mucho tiempo ha estado manteniendo relaciones de paz con los

indios. Mas después de expresar el nombramiento oficial e instrucciones

relativas que por más de una vez le había indicado el General Paunero, ha

recibido el gobierno de la provincia una nota del Ministerio de la Guerra

concerniente al asunto, en que Justo no aparece asociado a tal comisión..

.En el momento de imponerse a ella, Justo, como Vuecencia comprenderá se

ha abstenido de considerarse asociado a la tal comisión, y en tal concepto ha

procedido como debía, avisando al indio Mariano que él no era comisionado ya,

(418) En el Archivo del General Mitre, Tomo XXVII.

y en adelante sólo debía entenderse con el Gobierno, pues unos individuos

enviados de aquél que se hallaban aquí en esas circunstancias, manifestaron

extrañeza de no entenderse también con Justo como otras veces, insistiendo

posteriormente en la idea. A lo que sin embargo no debe darse importancia, pues

no es posible atribuirlo sino a las gestiones de algunos malvados asilados entre

ellos. Y como todos esos incidentes pueden llegar a oídos de V. E. como otras

versiones o un valor que no tienen, me ha parecido conveniente poner a su

conocimiento la verdad de los hechos, tal cual a ocurrido, a fin de evitar una

mala inteligencia..

.Que en cuanto a la exclusión de Justo en la comisión, debo respetar los

motivos que hayan podido determinar esta resolución; y sólo me permitiré decir

que sin antecedente alguno para esperarlo, no ha podido dejar de sorprenderme y

determinarme a manifestárselo a V. E. con la lealtad de un amigo, haciendo uso

de la franqueza que se ha dignado ofrecerme..

.De V. E. afmo. amigo y atento S. S.- MAURICIO DARACT..

Contestación del General Mitre

.Buenos Aires, noviembre 24 de 1864. .Señor D. Mauricio Daract. .Mi

estimado amigo: He recibido su apreciable carta fecha del 10 del ppdo.

noviembre, instruyéndome de lo ocurrido respecto de su hermano don Justo, con

motivo de la carta que le escribió el General Paunero, anunciándole su

nombramiento en comisión para entrar en arreglos con los indios ranqueles..

.Efectivamente, tal pensamiento tuvo el gobierno, como yo mismo se lo dije á

usted en una de nuestras últimas entrevistas, y que fué á consecuencia de esto

que el General Paunero escribió al señor don Justo; mientras que

simultáneamente y de oficio se daba la misma comisión al señor Gobernador de

San Luis, esperando, como era natural, que el señor Daract le prestase toda

cooperación para obtener el resultado que se tenía en vista..

.Entiendo que así sucedió durante algún tiempo, y que unidos el señor

Barbeito y el señor Daract, dieron principio a la negociación, y la adelantaron

hasta donde fué posible, instruyendo de sus pasos el primero oficialmente al

ministro de la Guerra, y el señor Daract al General Paunero, que era con quien

se había entendido desde el principio, por supuesto con conocimiento del

Gobierno..

.En una comisión de esta naturaleza, cuya tendencia era tan humanitaria

como de la más alta conveniencia para esa provincia y otras que sufrían las

frecuentes invasiones de los ranqueles, no era necesario proceder con la

formalidad oficial que se requiere en otros casos. Bastábale al señor Daract el

que confidencialmente se le pidiera el servicio referido para el General Paunero:

el mérito que contrajera en su desempeño, nunca quedaría desconocido por el

Gobierno Nacional, aún cuando su nombre no viniera á la par del Gobernador

de San Luis en las notas en que diera conocimiento de sus pasos en este asunto;

y la satisfacción de haber hecho un positivo bien a los vecinos de la frontera de

esas provincias, bastaba a mi juicio para haberlo inducido á perseverar en rendir

el servicio que desgraciadamente quedó en nada..

.Y como debo retribuirle la franqueza y la lealtad de amigo con que usted me

escribe, no le ocultaré que he experimentado una penosa sorpresa con el paso

dado por el señor don Justo, avisando al indio Mariano que él no era

comisionado ya, y que en adelante sólo debía entenderse con el gobierno de San

Luis. En la reconocida desconfianza de los indios, no tengo ninguna duda que

este aviso lo llenaría de alarmas, temiendo alguna traición o cuanto menos que

no se tratara de seguir en adelante en la negociación de paz..

.Libre el indio Mariano de todo compromiso con el aviso referido. Que lo

dejaba sin saber a qué atenerse, y mal dispuesto los otros indios que a la sazón se

hallaban en San Luis, tanto por esta noticia cuanto por las malas sugestiones de

que usted me habla, y que hallaron así el campo preparado para producir efecto,

me explico perfectamente los desgraciados sucesos que subsiguientemente han

tenido lugar, con las invasiones de los ranqueles..

.Tristísimo resultado de un paso dado sin prever las funestas consecuencias

que iba a producir, cuando no había tal necesidad de darlo, y cuando la

prudencia y el buen tino aconsejaban al señor Daract, sino continuar

oficiosamente adelante de su comisión, hasta conocer la resolución del Gobierno

en la duda que tenía sobre la misma, cuando menos guardar un silencio que

habría impedido muchos males, y en todo caso dirigirse á mi o al General

Paunero, para regularizar su posición antes de dar el paso..

.Pero el mal esta ya hecho y no hay objeto en continuar adelante en lo que no

tiene ya remedio. Así es que, deplorando las circunstancias de este desgraciado

asunto, en el que no culpo á nadie, aprovecho esta oportunidad para repetirme

de usted su afmo. amigo y seguro servidor. .BARTOLOMÉ MITRE..

Efectivamente, el año 1864 fué trágico para San Luis. Las hordas

sureñas se volcaron sobre la provincia. En Las Cañitas (actual estación

Daniel Dónovan del F. C. P.) a sólo cuatro leguas de la ciudad de San

Luis, asaltaron y acuchillaron la tropa de carretas conducida por un

mendocino González; en Las Piedritas, de San Ignacio al sud, dieron

muerte a 5 cristianos, entre ellos a don Bernardo Zalazar, padre de

Francisco Pallero vecino que vive aún en Estación Mercedes (San Luis) y

a quien debo la versión de estos episodios cuyo relato escuché repetidas

veces en su casa.

Epumer Rosas y el Indio Blanco, llegaron hasta el Manantial, media

legua al sud de la actual estación Naschel del F. C. P., asaltaron la casa

de Pascual Páez sin poder hacerles nada porque él y sus hijos Egidio y

Rosendo, amparándose en una pieza con dos puertas, entre dos

disparaban sus armas de fuego mientras el tercero las cargaba. En

cambio, en la vecindad degollaron a Francisco Calderón y Baltazar Frías,

llevándose cautiva a la esposa de Nepomuceno Domínguez con una

hijita de brazos. Mientras a la madre la arriaban castigándola con un lazo,

un indio le arrebató la criatura que fué encontrada muerta pocos días

después en el lugar del Pejecito.

Estos mismos indios asaltaron una arria que transportaba artículos de

almacén y que pertenecía a un tal Saitúa. Los arrieros fueron

desnudados y maneados, después de lo cual prendieron fuego al campo

con el propósito de quemarlos; felizmente uno que pudo desatarse salvó

a los demás, menos a un hijo de Saitúa que los indios se llevaron cautivo.

Un mes más tarde volvieron llevándose a la menor Ceferina Pereyra, del

Manantial, y a una hija de Martín Amaya y dos hermanos Oyarzábal, de

La Toma: la madre de la cautiva Pereyra, enloqueció por la pérdida de su

hija, falleciendo poco tiempo después.

En las inmediaciones del Morro, en un lugar llamado El Morrillo, fué

asaltada la casa de don Martín Amaya, casado con doña Tránsito Gática

y con varios hijos, de los cuales el menor tenía un año.

Amaya pensó en resistir valientemente el malón, pero viendo que

nada podía hacer porque los indios eran más de trescientos y lo

amenazaban con incendiarle la casa si no salía, optó por rendirse

pidiendo gracia para su familia. Entonces supo que el asalto venía

dirigido por un antiguo enemigo suyo que vivía entre los indios y que ese

día vengó todo su salvaje rencor haciendo desmantelar totalmente la

casa de Amaya y arrebatándole sus hijos sin compasión.

Desesperado Don Miguel corrió hasta El Morro a pedir auxilio al Jefe

de las fuerzas Comandante don Narciso Bustamante, quien después de

enterarse del número de indios invasores se negó a salirles al encuentro

o perseguirlos, por temor de ser derrotado y sacrificado con sus escasos

soldados.

Quince años más tarde, en la campaña de 1879, las tropas de Roca

rescataron en Río Negro algunos de los hijos de Amaya, dos varones,

Manuel e Isidro, y una mujer, Cruz; los demás desaparecieron en el

misterio del aduar indígena.

Los tres cautivos redimidos sólo hablaban el araucano y no conocían

otros hábitos ni costumbres que los de sus cautivadores, y tan arraigados

estaban que apenas fallecieron sus padres, los dos varones regresaron a

las tolderías para no volver más a la civilización. (419)

Después del desastre de Caucete, Octubre 30 de 1863, las fuerzas

del Chacho quedaron definitivamente vencidas. El caudillo riojano fué

perseguido de cerca, alcanzado y muerto por el Mayor Irrazábal en Olta.

Sus montoneros se dispersaron internándose en el seno del desierto.

Juan Gregorio Pueblas se presentó a Mariano Rosas, incorporándose

en sus legiones guerreras y participando en un malón que fué fatal para

su destino.

Pueblas conocía a Mariano Rosas y sus principales caciques, pues

había mantenido relaciones comerciales con todos ellos y seguramente

les sirvió de espía. En Mercedes también contaba con algunos conocidos

y amigos íntimos, entre estos, el Capitán Ciriaco Ponce, a quien le tocó

identificar su cadáver después del asalto de Enero de 1864. (420)

A fines de 1863 el célebre Baigorrita había invadido la parte Sud del

Río V, sorprendiendo y exterminando una reducida comisión que recorría

el campo en misión de vigilancia. Sólo uno quedó con vida y con este el

famoso cacique mandó a decir al Coronel Iseas que si era tan malo

saliera a pelearlo.

La bravata del indio fué recogida por el valiente militar tal vez más por

el concepto de su deber de soldado que por vanidad personal. Este

organizó inmediatamente una fuerza, poniéndose en marcha y

destacando una descubierta al mando del Teniente Díaz, que ya hemos

visto fué sorprendido y bárbaramente inmolado por el implacable

Baigorrita, en el lugar denominado los Molles.

Iseas no pudo llegar a tiempo para salvar a Díaz y sus hombres que

se habían defendido heroicamente, pero alcanzó a cargar sobre los

indios sableándolos duramente y quitándole un importante arreo de

ganados y varios cautivos que conducían. Baigorrita se olvidó de su

desafío y escapando milagrosamente regresó al Cuero, llevando la

noticia de la derrota que le había infligido el Coronel Iseas. Ya en la corte

ranquelina se pensaba que mientras la aldea que era entonces

Mercedes, se mantuviera en pie, albergando el 4 de Caballería de Línea

y su valiente jefe el Coronel Iseas, tendrían un obstáculo insuperable

para sus incursiones hacia el Norte. El contraste sufrido por Baigorrita era

una notificación más, así es que se decidió preparar un malón que debía

concluir con la atalaya del Río V.

(419) Don Teófilo Belarmino Olguin, a divulgado este episodio en el diario La Voz del Sud, de

Mercedes (San Luis), número del 4 de Julio de 1940.

(420) Carta en mi poder, de don Manuel Ponce, hijo de Ciriaco Ponce, del 25 de Setiembre de

1940.

A fines de Diciembre se reunió un parlamento en el Médano Colorado,

veinte leguas al Sud de Mercedes, en el que participaron todos los

caciques ranquelinos, Pueblas, Carmona el Potrillo, Melchor Costa, el

gaucho mercedino Gallardo y numerosos chilenos. Ahí se resolvió la

invasión para fines de Enero, la que contaría con más de mil guerreros

entre indios y cristianos, comandados por Mariano Rosas y Juan

Gregorio Pueblas.

En la tarde del 20 de Enero, el Sargento Tránsito Gauna que hacía

guardia tres leguas al sudeste de Mercedes, se apercibió de ciertos

movimientos sospechosos del lado del desierto. Su penetrante vista y

agudo oído no lo engañaba; una invasión se aproximaba sigilosamente

esperando la noche para aproximarse a Mercedes. (421)

Sereno y perspicaz, oculto en un chañaral esperó que se aproximaran

y a la media luz de la tarde, pudo calcular su número en más de

ochocientos lanceros, llevando la nueva al fuerte muy oportunamente,

pues el asalto debía producirse en la madrugada del 21.

Cuando el malón cayó sobre Mercedes en las primeras horas del 21

de Enero, las tropas custodiaban los costados del Sud y del Este, por

donde se esperaba al ataque más recio; los vecinos se habían

atrincherado hacia el Norte y Oeste, en la seguridad de ser auxiliados por

las fuerzas nacionales en caso necesario.

Los invasores avanzaron en tres columnas, en una formidable y

rápida arremetida hasta llegar a las trincheras; obstáculo con el que no

contaba y que los desconcertó: Pueblas, guiado por Gallardo que era

conocedor de Mercedes, esquivando el encuentro con la fuerza de Iseas,

penetró por la calle que actualmente se llama Pedernera, atacando a la

trinchera que a tres cuadras de los cuarteles (hoy esquina Buenos Aires)

defendía don Santiago Betbeder, antiguo y honorable vecino que había

sido sargento de Napoleón Bonaparte, y que con otros extranjeros los

esperaba a pie firme.

Armado de una escopeta, don Santiago afinaba la puntería buscando

al que podía ser el jefe de los atacantes, bajándolo con un disparo que

debió ser providencial. Así cayó el gaucho Puebla, al frente de la mayor

parte de los indios, que confiados en su valor y audacia lo habían

seguido, pero al verlo caer y al sentir los efectos mortíferos del fuego

graneado que se les hacía desde las trincheras, remolinearon en torno al

jefe caído y finalmente, poseídos de terror, fugaron al desierto de donde

habían venido.

Es indudable que el arrojo y puntería de Betbeder salvo a Mercedes

de su exterminio o por lo menos de sufrir las graves consecuencias de

una lucha que hubiera sido cruenta y agotadora, pues cualquier claro

abierto en las defensas hubiera convertido a la aldea en un campo de

(421) Esa misma noche, el Coronel Lucero le comunicó lo que ocurría al General Paunero.

sangrienta y desesperada resistencia. Así lo han comprendido las

generaciones posteriores, honrando la memoria de aquel denodado

extranjero con una placa de bronce, colocada en la calle que conduce a

su quinta fundadora, en la que se lee: .Betbeder Santiago .contribuyó al

progreso de Mercedes y expuso valerosamente la vida en sus defensa.

1828-1900.. (422)

El Coronel Iseas dio cuenta a la superioridad del asalto que había

sufrido Mercedes, en el siguiente parte:

.Villa Mercedes, Enero 21 de 1864..

.Al Señor Inspector y Comandante General de Armas de la República,

General D. Wenceslao Paunero..

.Tengo el honor de poner en conocimiento de U. S. como se lo aviso en mi

nota fecha de ayer a las doce de la noche, que esta madrugada he sido avanzado

por un número considerable de indios, que no bajarán de seis a ochocientos, pues

según los partes recibidos por las partidas descubridoras, venían en tres

divisiones, llevando su audacia hasta venirse a las trincheras: pero viendo que en

el ataque se hicieron a una de las trincheras guardadas por vecinos extranjeros

quedó muerto el salteador Pueblas que los capitaneaba, se retiraron dos horas

después de repetidos ataques. Voy inmediatamente a salir con el Regimiento, y

haré, Señor General, todo lo que me permita la situación en que me encuentro,

pues hace dos meses que las caballada no tienen descanso, encontrándose por

esta causa, no en muy buen estado..

.Del resultado de mis operaciones, daré a U. S. cuenta oportunamente,

reservándome para entonces entrar en detalles, que ahora me es imposible por la

premura del tiempo..

.Dios guarde a U. S...

JOSÉ ISEAS. (423)

(422) La gratitud popular aún no se ha pronunciado para el sargento Gauna, como indudablemente

se lo merece.

(423) Parte publicado en la memoria de Guerra y Marina de 1864.

1864-1884

CAPITULO NOVENO

Situación en 1874. .Jornadas sombrías. .Asalto al Fortín Fraga. .Baigorrita se apodera de La

Paz. .El combate de las Jarillas y el fusilamiento de Zacarías Segura. .Política de Sarmiento. .La

tragedia de Chemecó. .Misión del P. Alvarez. .Combate de Coihuecó. .Situación en 1875-1876.

.Sometimiento del Platero. .Cosecha de ranqueles en Mercedes. .Las campañas de 1877-1878 y

1879. .Fusilamiento de los soldados Orozco y Lucero. .Estricta Policía en el desierto. .Los

capitanes indios Linconao y Ambrosio. .Persecución y muerte del último gran cacique

ranquelino.

1864-1872. .Después del ataque a Mercedes, el General Arredondo

envió fuerzas al mando del Coronel Panelo para que realizaran una

incursión por los dominios ranqueles. Mariano Rosas había roto los

convenios de paz con el gobierno de San Luis, haciendo sufrir las

consecuencias de su reacción a las poblaciones fronterizas y entregando

la campiña a la acción salvaje de sus guerreros.

Los ranqueles habían sido duramente castigados en distintas

oportunidades, sobre el campo de sus depredaciones, pero en el seno de

sus aduares se mantenían en todo su extraordinario poderío, sin

conmoverse por las Divisiones que alguna vez llegaron hasta la puerta de

de su imperio para después retirarse vencidas por su aliado, el desierto

agotador e inconmensurable.

El sistema de ellos seguía siendo el de los malones veloces, nefastos

para los intereses y las vidas de los pobladores de la campaña puntana.

Las dentelladas de los feroces habitantes del desierto, herían de muerte

continuamente a las pequeñas aldeas y a los nacientes pueblos y todos

pagaban por igual su tributo de sangre y terror.

En Abril de 1864, las huestes de Mariano Rosas hicieron una visita la

pueblito del Saladillo, cabecera del Departamento Coronel Pringles. El

saldo fué el mismo de siempre. .El maestro de posta, asumiendo la

representación pública, porque allí no existía autoridad de ninguna

especie, dio cuenta de que el vecindario consternado velaba a diez

personas degolladas, cinco de las cuales eran mujeres y una de ellas

estaba en cinta.. (424)

Las mismas indiadas llegan más tarde hasta las poblaciones

cordobesas de Río IV y Villanueva, saqueándolas cuatro y cinco veces

en menos de un mes y llevándose más de doscientos cautivos.

Fué ésta, una de las más grandes invasiones que azotaron la región.

La indiada llega en su audacia a establecerse en los suburbios de Río IV

durante varios días, .y extendiéndose por la costa del río asesina y

cautiva muchas familias, cometiendo infinidad de robos. No es posible

rechazarla por falta de fuerzas, mas en la retirada un capitán del

Regimiento Nº 7 con doscientos hombres que habían acudido en auxilio

del vecindario, los alcanzó a la distancia de dieciocho leguas, en el Pozo

del Poleo, y los ataca denodadamente haciendo en ellos gran mortandad,

salvando diecisiete de los cautivos que llevaban y arrebatándoles mucha

de las haciendas robadas.. (425)

¿Qué ocurría con la línea de defensa, que los pueblos y fortines eran

asediados impugnemente por los salvajes?... Es que se sentían los

primeros síntomas del levantamiento de Cuyo que debía epilogar a San

Ignacio, con la derrota de los rebeldes y los indios aliados. Los ranqueles

procedían en esta oportunidad con la sagacidad instintiva propia de su

raza. No tenían nada que reclamar como Callvucurá con el desalojo de

Choele-Choel, pero las circunstancias se les presentaban de maravillas

para saciar sus apetitos verdaderamente salvajes, inmolando a los

pobres vecindarios indefensos.

Las fronteras del Sud, guarnecidas en 1866 por numerosas fuerzas

distribuidas en Río IV y La Carlota, provincia de Córdoba; San Luis,

Mercedes, Chalanta y El Chañar, provincia de San Luis; y San Rafael,

provincia de Mendoza (426), quedaban indefensas, pues las fuerzas

mencionadas o eran remitidas al frente de lucha con el Paraguay o se las

incorporaba al .Ejército del Interior., que debía comandar el General

Paunero.

A estas circunstancias se debió indudablemente el recrudecimiento de

las actividades indígenas; de triste recuerdo son las sombrías jornadas a

que se vieron abocados los pueblos de San Luis, La Carlota, Río IV,

Morro, Lince y Fuerte Invencible, en el sector del centro, mientras le

(424) DIONISIO SCHOO LASTRA, El Indio del Desierto (El parte del maestro de posta a la

Inspección General de Armas, se conserva en el Archivo del Ministerio de Guerra).

(425) PEDRO RIVAS, Efemérides Americanas.

(426) En Río IV estaban los Regimientos 7 de Infantería de Línea, 7 de Caballería de Línea , el

Batallón Escolta de Guardias Nacionales de Buenos Aires y un Regimiento agregado al 7 de

Caballería; en Mercedes, el 4 de Caballería de Línea y los Regimientos 2 y 3 de Guardias

Nacionales de Caballería; en San Luis, una Compañía del Batallón de Reservas de Guardias

Nacionales; en San Rafael, un Regimiento de Granaderos a Caballos de Línea; en La Carlota, una

Guarnición de Guardias Nacionales; en Chalanta, el Regimiento 1º de Guardias Nacionales de

Caballería, y en El Chañar, el Regimiento 4º de Guardias Nacionales de Caballería. (Memoria del

Ministerio de Guerra de 1867).

ocurría lo mismo en el litoral a Olavarría, Salto, Tandil, Azul y 25 de

Mayo.

Pero, no eran los indios solamente. A Chalanta se presentaron en

combinación con un gran número de cristianos, que de nada les sirvió,

pues el valiente Coronel Adaro, Sub-Inspector de fronteras, los batió

persiguiéndolos hasta dispersarlos.

Atendiendo por la situación creada por la falta de medios de defensa,

el Gobernador Daract encargó al Coronel Manuel Baigorria, que hiciera

gestiones de paz ante el cacique Mariano Rosas. Baigorria mandó una

embajada a Leubucó, en la que iba un hijo de él que quedó en rehenes

mientras se concluían las negociaciones, iniciadas con sendos regalos al

soberano ranquel y que seguramente concluirían con abundantes

racionamientos para sus ensoberbecidas tribus.

El convenio fué ajustado bajo las bases principales de .seguridad de

los caminantes, que indios y agentes del gobierno debían respetar,

siempre que no alterasen el orden y ni causaran daño a la propiedad;

regreso de cautivos y devolución de los desertores refugiados en las

tolderías..

La buena fe ranquelina no podía descontarse definitivamente.

Siempre quedaba a su arbitrio el subterfugio de atribuir a los .indios

pícaros y ladrones., las tropelías que seguían cometiéndose.

Entre los numerosos casos concretos, puede citarse el siguiente. El

Fortín Fraga, distante ocho leguas de Mercedes, servía de

acantonamiento a una pequeña guarnición compuesta por soldados

veteranos, entre ellos los hermanos Manuel y Domingo Páez: este último

había conquistado en Maipú los galones de cabo y en Ituzaingó una

herida que le inutilizó el brazo izquierdo.

Un buen día, el oficial salió con todas sus fuerzas a recorrer el campo,

dejando a los hermanos Páez a cargo del Fortín. Al caer la noche

regresaba sin haber encontrado novedades durante la recorrida y sin

pensar que las encontraría en su propio acantonamiento: el rastro

sangriento de los salvajes había quedado profundamente impreso en el

miserable rancho que ostentosamente se llamaba Fortín. Los indios lo

atacaron en su ausencia y como los hermanos Páez se resistieron desde

el interior, como dos leones arrinconados, le prendieron fuego

obligándolos a salir al desplayado. La lucha fué desesperada y tenaz:

bien lo decía la ennegrecida horconadura sosteniendo la cumbrera semicarbonizada,

sobre las cenizas y el rescoldo con ascuas y, a pocos

metros, los cadáveres aún calientes de dos indios y de Manuel Páez,

este último horriblemente mutilado; entre unos matorrales se encontraba

el cuerpo de Domingo, con dieciocho heridas, abandonado por los

salvajes creyéndolo muerto. En esos mismos instantes el Coronel Lucio

V. Mansilla, en un gesto de audacia y coraje inauditos, discutía en las

guaridas de Mariano, el Platero, Baigorrita, Epumer, y toda su corte de

sanguinarios satélites, nuevos convenios de paz basados siempre en las

precarias promesas de aquellos bárbaros.

¿Qué diría después el ilustre Coronel Mansilla cuando dos mil lanzas

golpeaban otra vez las puertas de Río IV, el 2 de Marzo de 1868, sin que

se pudiera repeler, llevándose un magnífico botín de haciendas y

numerosos cautivos?

¿Y Mendoza? El 22 de Noviembre, doscientos indios acompañados

por un escuadrón de cien cristianos de los refugiados en sus tolderías,

invadieron el departamento de La Paz, apoderándose de esta villa. Los

comandaba Baigorrita: sus hordas .durante veinte y cuatro horas pesaron

con degüellos, incendios y saqueos sobre la indefensa población..

Antonio G. del Valle, dice que muchos habitantes fueron asesinados y

muchos fueron los cautivos, hombres, mujeres y niños, que se llevaron.

Nada quedó en pie. La iglesia fué tomada por asalto, quemado el altar y

robados los ornamentos, inclusive las vestiduras de los santos.

Cerca de la villa sorprendieron una tropa de carros y otra de carretas;

asesinaron a diez de sus conductores y se llevaron todas las

mercaderías en cargueros.

De San Rafael salió el benemérito Coronel Ignacio María Segovia y

de Mendoza el Coronel Demetrio Mayorga, iniciando la persecución

hasta darles alcance sesentas leguas al Sud, donde los batieron

quitándoles las haciendas y parte de las mercaderías, sin poder rescatar

ningún cautivo, porque los salvajes los habían internado en el desierto,

antes que las fuerzas mendocinas pudieran darles alcance. (427)

También la montonera ignara y brava, era motivo de inquietudes y

zozobras para el pueblo puntano. Pocos meses antes, el 27 de Marzo de

1869, había asistido a la distancia, a uno de los tantos entreveros

sangrientos entre las fuerzas del orden y la anarquizante montonera. En

Las Jarillas, muy cerca del límite de Mendoza y San Luis, el mayor

Antonio Loyola batió las fuerzas de Santos Guallama, tomando

numerosos prisioneros, entre ellos a Zacarías Segura, secretario o

.escribano. del famoso bandolero.

El General José Miguel Arredondo, jefe de las fronteras, ordenó la

instrucción de un sumario, concluido el cual, los prisioneros fueron

sometidos a un .Consejo de Guerra Verbal., resultando condenado a

muerte uno solo de ellos; Zacarías Segura.

El 21 de Mayo se cumplió la sentencia en la ciudad de San Luis, en

presencia de las tropas y del pueblo, que tuvo así un motivo más de

aflicción en su ya sacudida y atormentada existencia. (428)

(427) Véase DEL VALLE, Recordando el Pasado y PEDRO RIVAS, Efemérides Americanas.

(428) El Dr. LAUREANO LANDABURU, en Caras y Caretas, el año 1935, publico un interesante

detalle del proceso y fusilamiento de Zacarías Segura.

El año 1870, marca los primeros síntomas de la solución nacional de

este complejo, secular y difícil problema. Sarmiento trata de abarcarlo en

toda su amplísima trama, pero cae en los errores que malogran y anulan

sus mejores intenciones: complica la cuestión fronteras con las de la

lucha con las montoneras, realizando simultánea e indistintamente la

persecución de los elementos de la anarquía civil y la conquista del país

primitivo, exigiendo a las fuerzas armadas nacionales y provinciales, una

movilidad y un esfuerzo integral que era imposible de realizar. En la

persecución de las montoneras, las estimula a que busquen un aliado

ocasional en el aborigen rebelde, que ve en esta lucha titánica de los

cristianos, la mejor ocasión de sacar ventajas y prolongar su propia

resistencia; en la persecución del indio indómito, de limita a mejorar las

viejas y rutinarias prácticas de cuando el país no tenía elementos con

que quebrar la altivez, soberbia o audacia de caciques legendarios,

atávicamente guerreros, innatamente astutos, conscientemente rebeldes.

Difícil era contenerlos por los medios pacíficos, infructuosamente

tentados desde la hora inicial de la colonización. Sin embargo, el ilustre

Presidente insiste en la práctica acentuada por Rosas mientras dirigió las

relaciones con los indios. En su Mensaje de 1870 dice: .Os será

presentado un tratado celebrado con los indios Ranqueles en que se ha

consultado satisfacer pacíficamente sus necesidades e interesar a sus caciques y

capitanejos en mantener la paz que acabará por civilizarlos..

.La seguridad de la frontera no obstante tan felices resultados, queda aún

como uno de los más laboriosos problemas que tendremos que resolver; y a

proveerla de defensores, deben tener las leyes que regularicen este servicio..

A renglón seguido, insinúa una de las fases más proficuas de la

acción futura, que puede ser el fruto sazonado de los progresos por él

estimulado, entre otros, la prolongación del telégrafo de Río IV a

Mercedes y de ahí a San Luis.

Apunta el estadista: .Muchos de los nuevos acantonamientos del ejército

de la frontera son ya centro de población y de cultura. Se han construido

cuarteles para la tropa y la naciente agricultura en rededor de ellos acabará por

proveer de forrajes a los caballos. Cuando estos trabajos estén radicados, la

permanencia en aquellos puntos, lejos de ser violenta para el soldado, puede

aprovecharse para mejorar su condición moral, industrial é intelectual como ya

lo han probado con éxito algunas naciones civilizadas, sirviéndose para este fin

de la organización militar..

Un hecho que se destaca en el Mensaje del año siguiente, revela que

la política de satisfacer pacíficamente a los indios, no había resultado de

tan felices resultados. Las fuerzas nacionales llevaron un malón

sembrando de .espanto a los toldos mismos de los Ranqueles, que no

esperaban verse acometidos.. Esto era en 1871.

El coronel Antonio Baigorria, cumpliendo órdenes de Arredondo,

expediciona a las tolderías de Mariano Rosas. El 24 de Enero, sorprende

a muchos indios, matando a todos los que se resisten y tomando

prisioneros a los restantes. Mariano Rosas ha tenido tiempo de huir

poniéndose fuera del alcance de las tropas de la civilización que durante

cinco días arrasa los aduares, sin dejar nada en pie.

La revancha de los ranqueles no se hizo esperar. En los primeros

días de Marzo se tiene conocimiento en Fuerte Sarmiento, que una

división de indios, con el refuerzo de varios desertores y bandoleros, ha

invadido la zona. El Jefe del Fuerte, Teniente Coronel Egidio Sosa,

comisiona al Capitán Morales, acompañado de cuatro oficiales y sesenta

hombres de tropa, para que los localice y observe.

Transcurren dos días y una noche sin que llegue ninguna noticia de

Morales: .se le busca y en la posta de Chemecó se hallan los restos

mutilados de todos ellos. Cuatro soldados no han expirado aún, pero en

un estado como de idiotez no pueden explicar nada de lo ocurrido.. (429)

El Gobernador de la Provincia, don Juan Agustín Ortiz Estrada, en el

Mensaje de ese año, da cuenta de la situación en términos muy medidos,

como si se hubiera impuesto la consigna de evitar toda alarma pública.

.La guerra civil dice, que en sus facciones más prominentes se presentaba en la

Provincia de Entre Ríos, exigió que las fuerzas Nacionales que guarnecen

nuestras fronteras se disminuyesen considerablemente, marchando los

principales cuerpos a engrosar las filas del Ejército del orden, y esto pues trajo

por consecuencia, que debilitándose el freno impuesto a los bárbaros del desierto

por la superioridad de la fuerza los animara a presentarse nuevamente en

nuestra campaña a repetir sus depredaciones causándoles la intranquilidad y el

desaliento a los estancieros. No obstante: la actividad de los Gefes de frontera y

la que al Gobierno le fué posible desplegar mediante la buena disposición del

pueblo, respondiendo las exigencias del caso pudiéndose evitar los funestos males

que amenazaban.. (430)

Al año siguiente se intentó una vez más concertar la paz con los

veleidosos ranqueles. El meritorio sacerdote Moisés Alvarez,

acompañante del Coronel Mansilla en 1867, fué comisionado para

realizar las gestiones ante Mariano Rosas y su clan.

En Octubre de 1872, bien provisto de regalos consistentes en yeguas,

géneros y abundantes abalorios, dicho sacerdote inició su peregrinación

hacía Leubucó. Ahí se encontró con Mariano Rosas, quien se impuso de

las proposiciones que el P. Alvarez llevaba de parte del General

Arredondo. El cacique no quiso resolver por su cuenta, así es que remitió

(429) SCHOO LASTRA, El Indio del Desierto, véase el parte del Coronel Antonio Baigorria, en el

Archivo de Ministerio de Guerra.

(430) Imprenta del .Telégrafo., San Luis, Mayo 1871.

al comisionado a que se entendiera con los dos principales jefes de sus

tribus, Baigorrita y Epumer. Estos a la vez convocaron un parlamento que

se efectuó en el Médano Colorado con la participación de los capitanejos

más importantes, entre otros, Peñaloza, Aucañan, Tropá y Auñanum,

llegando a la conclusión de que les convenía aceptar la paz, como lo

hicieron no sin haber sometido al virtuoso cura a más de una vejación

con calculada torpeza y simulado enojo.

¿De qué servían estos convenios que costaban grandes sacrificios a

provincias que como San Luis, Córdoba y Mendoza, seguían sufriendo

sin alivio las dentelladas de aquellas bandas de chacales ensañados en

sus costados indefensos?... En 1873 los ranqueles, sin importárseles

nada de las paces convenidas con Arredondo, se aliaban con las pampas

para llevar una nueva y formidable invasión general a Buenos Aires,

Santa Fe, Córdoba y San Luis.

Mientras tanto, partidas volantes de indios, de las que nada sabían los

caciques principales, merodeaban por los campos asaltando y robando a

sus pobladores, y cuando el caso llegaba, asesinándolos o

cautivándolos. Hasta el Fuerte Fraga, protegido por fuerzas que

comandaba el capitán Orlandini, llegaron los indios en sus audaces

malocas.

La invasión, en la parte correspondiente a Cuyo, cayó sobre la rica

zona del sud mendocino, siendo repelidas por el valiente Mayor

Saturnino Torres, con un acto de valor y arrojo que lo honra.

El 22 de Diciembre el Mayor Torres, al frente de treinta soldados de la

guarnición de San Rafael, se encontró con quinientos indios en el paraje

de Coihueco. Apenas tuvo tiempo de desmontar la tropa y formar cuadro,

dejando la caballada adentro, cuando recibió la carga formidable de los

ranqueles que, como en Laguna Amarilla, creyeron tarea fácil concluir

con tan reducido número de cristianos. Cinco horas duró las furia

arremetedora de los salvajes sin poder quebrar la resistencia del heroico

cuadro: ochenta indios habían quedado tendidos a escasos metros de la

línea de soldados, unos muertos y otros heridos, hasta que al fin los

bárbaros acobardados por la fiera resistencia de aquel puñado de

valientes, resolvieron retirarse conformándose con quitarles los caballos

que habían huido asustados por el fuego y la gritería infernal de los

indios. (431)

1874-1884. .La situación de las fronteras del Sud de San Luis y

Córdoba, a fines del año 1875 y a principios de 1876 la encontramos

detallada en dos documentos de la época; en la carta del General Roca

(431) FERNANDO MORALES GUIÑAZÚ, Primitivos Habitantes de Mendoza.

datada en Río IV el 17 de Diciembre de 1875 (432) y en el número 8 del

periódico puntano .Oasis., aparecido el 18 de Abril de 1876. (433)

En aquella, el General Roca le dice a Alsina: .He dado cuenta a V. E.

de la actitud de Baigorrita, en la invasión que anuncia el mismo, sobre Buenos

Aires, por los indios de Namuncurá. Si dicha invasión se ha realizado, lo que no

siempre sucede, a pesar de reiterados avisos, se debe dar por terminada la paz

con el cacique, y no dársele, en el próximo trimestre, los sueldos y hacienda que le

corresponde según el tratado..

.Mariano se ha portado bien, y ha cumplido sus compromisos hasta donde se

puede exigir a estos bárbaros. No ha aceptado la invitación de los de Salinas

Grandes: a contenido a sus capitanejos de tomar parte, y ha avisado a tiempo

con los detalles que trasmito a V. E...

.El tratado con los indios no ha caducado aún, pues debe durar seis años, y

fue celebrado el 72: no me acuerdo el día fijamente, por que el comisario de esas

fronteras, que es quien los tiene, no se halla por ahora presente..

En el .Oasis., se lee el siguiente artículo de Redacción:

.Fronteras.

.En el estado actual de la República, contemplando los desmanes del salvaje

en la primera de sus catorce provincias, la de San Luis comercia con sus pacíficos

indios y estos contentos y agradecidos envían todos los días al general Roca

sinceras protestas de amistad..

.Entre nosotros no se habla nunca de ningún saqueo..

.Las fronteras están bien aseguradas, y, más que la seguridad de las

fronteras nos preservan de las invasiones el cumplimiento de los tratados y el

trato que dan el jefe, subalternos y los habitantes de San Luis al pobre morador

de la pampa que se pasea sonriente entre nosotros, vende lo que trae, compra lo

que precisa y vuelve a marcharse a sus habitaciones..

.Nosotros no podemos menos de alabar la conducta del general Roca, y nos

alegramos de que sus buenos sentimientos le atraigan la simpatía de los infelices

indios, cuya suerte debe interesar a los pueblos civilizados, que deben esmerarse

en educarlos atrayéndolos con la religión de la fraternidad y del amor..

.Nada, pues, se opone a la población de nuestros campos..

(432) Publicado en el Tomo I, de la Comisión Nacional Monumento al Teniente General Roca.

(433) En el Archivo Histórico y Administrativo de San Luis, colección del Oasis del año 1876 al

1888.

.Esta paz con los salvajes alienta la confianza de los colonos, nos vendrán

inmigrantes y deberemos al actual jefe una gran parte del progreso que va

haciéndose sensible en nuestra provincia; por lo cual no podemos menos de

felicitarlo de todo corazón..

La línea de Fortines, trazada en San Luis tras cruentos sacrificios, se

dividía en dos secciones: la del Río V, marcado de este a oeste por los

fortines Sarmiento, Nº 12, Lechuzo, 3 de Febrero, Pringles, Roseti,

Mercedes (Fuerte), Toscas, Fuerte Viejo, Romero, Fraga, San Ignacio. La

línea del Oeste, la integraban los fortines de Salto, Massini (Varela),

Chalante, Lince, San Luis (Capital) y Bebedero. También existían fuerzas

en El Morro (San Luis), Río IV, Sampacho y Achiras (Córdoba) y San

Rafael (Mendoza).

La situación general de la conquista del desierto se caracterizaba por

el avance de la frontera entregando al dominio de la civilización más de

dos mil leguas, encerradas en una nueva línea de Fuertes que era la

mejor garantía ofrecida al trabajo e industria de argentinos y extranjeros.

La República recibía con honda alegría las noticias de su Ministro de

Guerra, anunciando que las tropas de la nación ocupaban sus puestos de

avanzada: el Coronel Nelson, en Withalobos; el Coronel Villegas, en

Trenque-Lauquen; el Comandante Freyre, en la Laguna del Monte; y el

Ministro de la Guerra, en Carhué.

Las fronteras de Córdoba habían sido avanzadas, hasta ponerlas en

comunicación con Withalobos.

La nueva línea, desde Bahía Blanca hasta el Fuerte Sarmiento, era

mucho más recta que la anterior, había suprimido un inmenso bolsón de

tierras ubérrimas que estaban en poder de los indios, y era un tercio más

corta que la anterior.

La etapa final de la última epopeya patria, se había iniciado con pasos

firmes. El ilustre General Roca, en breve tiempo demostraría con nuevos

hechos que el problema quedaba definitivamente resuelto en todo el

país. (434)

En 1877 el movimiento militar empieza a dar sus frutos al estrechar

día a día a los indios, buscándolos en el fondo del desierto y poniéndolos

en la disyuntiva de resistir a las armas nacionales o someterse a la

voluntad de las autoridades. Muchos caciques prefirieron lo último. El 30

de Julio, Manuel Grande y Tripailao, con sus respectivas tribus, se

presentaron a la división de Carhué; en Mayo lo había hecho Catriel con

cuatrocientos indios, entregándose al Comandante Militar de Patagones.

(434) Véase el Mensaje del Presidente Avellaneda, del año 1876.

En la frontera Sud de Córdoba, el Coronel Eduardo Racedo marcha

desde Río IV a los dominios ranqueles. Va a concluir negociaciones que

tiene iniciadas con Ramón Platero, para obtener su sometimiento

pacífico. En Carri-Lóo se encuentra con éste y su tribu, que sólo esperan

ser protegidos para internarse en los campos de la civilización. Racedo

los hace custodiar hasta el Fuerte Sarmiento, desde donde poco tiempo

después, son llevados a Mercedes instalándoselos en ese punto

definitivamente.

La campaña de 1877, preliminar de la de 1879, no se concreta

exclusivamente a gestiones amistosas. También el poder de las armas es

convincente.

En Mercedes fueron apresados ciento cincuenta indios de lanzas y

treinta de chusma, cuando concurrían a cobrar su racionamiento; la

orden fué dada por el General Roca, que le anunció los resultados a

Villegas, diciéndole: .En Villa Mercedes vamos a hacer una buena

cosecha de Ranqueles.. El resultado de esta cosecha, lo comunica

Rudecindo Roca en los siguientes términos: .Ayer llegó la comisión de

Epumer: eran cien lanzas; salí dos leguas de aquí a recibirlo, y al

intimarle prisión resistieron, dando una carga sobre las fuerzas que había

colocado a su retaguardia, llevándoselas por delante y huyendo

enseguida al desierto. La persecución fue rápida y fuerte. Una hora

después todo había concluido; cincuenta indios quedaron muertos en el

campo, cuarenta y cinco en nuestro poder y cinco escaparon. Si

agregamos a este número de muertos y prisioneros los ciento cincuenta

indios de lanza que tenemos tomados ya, tenemos que Epumer y

Baigorrita ha perdido ya, en ocho días, la tercera parte de sus hombres

de pelea, más de cuarenta de chusma, trescientos caballos y cincuenta

mulas que se encuentran en mi poder.. (435)

Los indios tomados en las dos oportunidades a que hace referencia

esta comunicación, pertenecían a las hordas de Namuncurá, Baigorrita y

Epumer. Los ejecutores directos de la orden de proceder así, fueron el

Coronel Ernesto Rodriguez, el Sargento Mayor Froilán Leiría y el de igual

graduación, Pedro C. Falcón. La acción tuvo lugar en el Pozo del Cuadril,

cayendo prisioneros importantes personajes de la corte ranquelina, como

eran los caciques Choncoleto, Ranconún, Painé, Sopallo, Juancito,

Cuiquil, Leficurá y Hancamil. (436)

En Octubre, el Coronel Racedo se fué sobre los toldos de Epumer

Rosas, sorprendiendo a los indios y causándoles estragos espantosos. A

pesar de haber sido sentido, tomó prisioneros a los caciques Goyco y

Papallo, hijos de Peñaloza y a 370 indios de ésta y otras tribus. Epumer

había huido a Nahuel Macuyo. (437)

(435) Telegrama de teniente coronel Rudecindo Roca, al general Roca, fechado en Mercedes el 27

de Octubre de 1878.

(436) Véase en Apéndice documentos Nos. 13 al 16, que comprueban esta afirmación y demuestran

la sagacidad del general Roca.

(437) .Villa Mercedes, setiembre 27 de 1878. 10.30 a. m...

El Teniente Coronel Rudecindo Roca, también había excursionado

sobre los Ranqueles, llegando en Noviembre hasta Poitahué donde tomó

prisionero al cacique Meliqueo, a los capitanejos Manqueo, Pichintrú,

Feliciano, Anteleo y Licanqueo, a setenta y seis indios de lanza y

doscientos treinta de chusma.

En esta expedición tomaron parte los Comandantes Rodriguez,

Panelo y Klein, el Sargento Mayor Froilan Leiría y el Coronel de las

Milicias puntanas, Feliciano Ayala.

Las fuerzas de la frontera Sud de Córdoba y San Luis, habían asolado

los dominios de Baigorrita y Epumer. .Los Mayores Amaya y Alvarez,

decía Racedo, llegaron con sus fuerzas hasta los comienzos de la

travesía, en persecución de Baigorrita, quien había sido oficiosamente

avisado de mi venida..

.Puedo asegurar a V. E. que los indios han abandonado por completo

sus antiguas guaridas, retirándose casi todos al Chadi Leuvú, de donde

difícilmente vendrán porque están de a pie, como he quedado yo tras de

ellos.. (438)

Otros caciques importantes cayeron en manos de las tropas de

Freyre. Pichun, tío de Baigorrita, Lencué, Lincopal y Chincol, fueron

muertos por las fuerzas de Guaminí: el Mayor Alvarez, tomo prisioneros a

uno de los célebres Painé, con treinta y un indios de lanza y ochenta y

dos de chusma, rescatando siete cautivos.

El gobierno de San Luis, también cooperó en esta campaña

persiguiendo a los indios que se hacían sentir por el sud de la capital

puntana. En nota oficial, el gobernador Toribio Mendoza, le comunica al

ministro de la guerra lo que sigue:

.Anoche a las diez, recibo chasque con parte de las fuerzas que mandé de

esta en persecución de los indios y me avisa el comandante Lucero que el capitán

Cosme Lucero que mandé el día 3 a las diez de la mañana, a dado alcance a los

indios, distante al sur de esta ciudad 25 o 30 leguas, en el lugar Pampa de la

Travesía, como a la una de la mañana del día 4. En la sorpresa que les dio hizo

seis muertos, varios heridos y les quitó todo el arreo que llevaban. En la

.Al General Roca..

.Dice Epumer Rosas que con motivo de haber muerto de viruela las personas de mayor

importancia de su familia, no ha podido impedir las invasiones pasadas. Que en adelante hará lo

posible a fin de que no se repitan esos robos. Que los indios gauchos son Goyse y Topayo, hijos

de Peñaloza Quinchao, el que tiene sus toldos en trenel; que los indios que robaron en la estancia

de Olmos son de Pincen y eran de cuarenta a cincuenta lanzas. Que puedo mandar una comisión

para aprehender a los indios gauchos, que él presta su cooperación..

.Tengo baqueanos que conocen una invernada que tienen los hijos de Peñaloza. Si me autoriza

puedo mandar una pequeña partida a sorprenderlos.. ..Rudecindo Roca, Comandante..

(438) Comunicación al General Roca, desde Río IV, en Enero 7 de 1879.

oscuridad de la noche huyeron los indios e internándose en los médanos que

están a corta distancia.. (439)

El 30 de Mayo de 1879, el Coronel Nelson hace saber al Ministro de

la Guerra que una partida de 30 indios había invadido las Vizcacheras y

que el Comandante Panelo, los persigue de cerca: al día siguiente le

comunica que éste los alcanzó en Sayape, matando a once indios,

hiriendo a muchos y quitándoles buen número de cautivos y ganados. La

campaña de 1878 había concluido dejando rastros indeleble de su paso

por las tolderías del imperio ranquelino. Sus habitantes, acosados y

despavoridos, muriéndose de hambre, habían huido desparramándose

en diversos rumbos. Sus mejores lanceros se encontraban prisioneros o

habían sido muertos. Las tropas de la 3ª División se encontraban ya en

marcha para proceder a la liquidación total de la valerosa nación ranquel

y sus aliados los araucanos y pampas, que durante tanto tiempo habían

asolado Mendoza, San Luis, Córdoba, Santa Fe y Buenos Aires.

Sin embargo, los caudillos ranqueles, no se daban por notificados de

su próximo fin y seguían desafiando impertérritos al poder de la nación.

El año 1879 es decisivo para los destinos de la raza aborigen. Los

famosos y valientes Ranqueles han quedado reducidos a seiscientas

lanzas, distribuidas en varios clanes que habitan en una extensión de

más o menos 700 leguas cuadradas, en medio de bosques espesos, de

médanos escabrosos y pampas interminables. .Empiezan los primeros

en Chocha a los 36º 6. de latitud y 7º 36. de longitud, y en el Médano

Colorado, a los 35º 52. de latitud y 7º de longitud, 60 leguas directamente

al Sur de Tres de Febrero y van a concluir en Trarú-Lauquen, treinta

leguas al Sur de Patagones, asiento del cacique Baigorrita, veinte leguas

al Oeste de esta línea de toldos, y paralelamente a ella corre el río Chadí-

Leuvú, en dirección Norte-Sur, y este espacio intermedio se halla

cubierto de un bosque muy elevado, que carece de agua y es, por lo

tanto, inhabitable.. (440)

La frontera de San Luis, en esta época, tenía por centro principal a

Mercedes: el ala derecha la constituía la línea de fortines denominados

Fortín Viejo, Romero, Fraga, Lince y Charlone, éste apoyado casi sobre

la margen izquierda del Salado, límite de San Luis y Mendoza; a la

izquierda los fortines Retiro, Totoritas, Esquina, 3 de Febrero y Ledesma.

El plan general consistía en el avance de cinco divisiones que el año

1879, debían iniciar su marcha y alcanzar puntos finales en la siguiente

forma:

1º .División Ministro de la Guerra.. Sale de Nueva Roma el 6 de

Mayo, a ocupar Choele-Choel.

(439) JOSÉ S. DAZA, Episodios Militares.

(440) LEOPOLDO LUGONES, Roca.

2º .División Levalle.. Sale de Carhué el 5 de Mayo, a ocupar Trarú-

Lauquen.

3º .División Racedo.. Sale de Sarmiento y Villa Mercedes el 10 de

Abril, a ocupar Leubucó y Poitahué.

4º .División Uriburu.. Sale del Fuerte San Martín (en San Rafael,

Mendoza), el día 21 de Abril, a ocupar la margen Norte del Río Neuquén.

5º .División Lagos.. Sale de Guaminí y Trenque Lauquen,

simultáneamente al día 2 de Mayo a ocupar Luan-Lauquen, Aincó y Malal

Huacá.

La División 3ª fue la que operó en las fronteras de San Luis,

concluyendo con el poderío de los Ranqueles, de acuerdo con las

siguientes instrucciones:

.El coronel Racedo se pondrá en marcha el 10 de Abril próximo, con

las fuerzas de Sarmiento y Villa Mercedes y se dirigirá a situarse en el

paraje de Poitahué, donde hará un Campamento General..

.De allí desprenderá partidas para hacer una descubierta completa en

todo el desierto de la región Ranquelina..

.Destacará su Jefe de Vanguardia con ciento cincuenta o doscientos

hombres, hacia el Chadi-Leuvú, con el objeto de hacer limpieza por ese

lado, guiando a los pasos frecuentados por los indios y chilenos en esa

dirección..

.El Jefe de Vanguardia debe recorrer ambas márgenes de este río,

hacia arriba y abajo, en toda su extensión accesible, y tratará de ponerse

en comunicación con las fuerzas del comandante Uriburu, por medio de

chasques que dirigirá por el camino real que seguían los indios y

chilenos, por el paso de Mencos y en dirección a Chachahuen, extremo

Sud de la Cordillera de Payen. El Principal Rumbo, que habrá tenido en

vista, al emprender su reconocimiento, será el del paso citado. En el

Chachahuen o sus inmediaciones deben encontrarse fuerzas del

comandante Uriburu..

.Establecido por Poitahué, por de pronto, tratará de ponerse en

comunicación con las fuerzas que saldrán de Trenque-Lauquen y que

deben situarse en Toay o sus inmediaciones..

.Hará que el ingeniero al servicio de su división, recorra los parajes

más lejanos de los puntos de su partida, determinando todas las

situaciones importantes y estudiando topográficamente el territorio

explorado, conforme a las instrucciones especiales que tiene, y de que el

coronel Racedo recibirá copia impresa, a sus efectos..

.El Jefe de la 3ª División, a mas, tratará de comunicar y remitir parte

al Ministro de la Guerra, pasando sus notas a las fuerzas de la División

de Carhué, que deben encontrarse en las sierras de Nahuel-Calel o en

Trarú-Lauquen, que las trasmitirán al Colorado o a Choele-Choel, donde

se encuentren las inmediatas ordenes del Ministro de la Guerra..

.El coronel Racedo permanecerá en este punto, ejecutando todas las

operaciones indicadas, hasta que reciba ordenes del Ministro de la

Guerra en campaña.. (441)

El número y composición de las fuerzas que formaron la 3ª División,

con un total de 1352 plazas, fue el siguiente:

Denominación de Cuerpos Jefes Oficiales Tropa Familias

Plaza Mayor de la 3ª División 5 12 27 -

Batallón 3º de Infantería de

Línea............ 2 17 263 27

Batallón 10º de Infantería de

Línea............ 1 17 269 31

Regimiento 4º de Caballería de

Línea.......... 2 14 213 26

Regimiento 9º de Caballería de

Línea............ 2 8 255 31

Compañía de Indios Auxiliares

de Sarmiento Nuevo...... - 3 32 -

Piquete de Indios Auxiliares

de Santa Catalina...... - 1 24 -

Escuadrón Ranqueles.... - 7 90 -

Indios amigos de Cayupan.. 1 2 50 1

Indios amigos de Simón... - 2 33 -

________________________

Totales.... 13 83 1.256 116

La 3ª División fue organizada en la siguiente forma:

(441) Instrucciones por escrito del General Roca, desde Buenos Aires el 3 de Marzo de 1879.

Jefe de la División el coronel Eduardo Racedo.

1ª Brigada .Villa Mercedes..

Jefe el teniente coronel Rudecindo Roca.

Batallón 3 de Infantería: Jefe, Aced. Mayor Pedro C. Falcón.

Regimiento 9 de Caballería: Jefe, teniente coronel Ernesto Rodriguez.

Indios amigos: Jefe, cacique Cayupan.

Escuadrón G. N. de San Luis: capitanes Claudio y Feliciano Quiroga.

2ª Brigada .Sarmiento.

Jefe el teniente coronel Benito Meana.

Batallón 10 de Infantería: Jefe, Aced. Cte. Sócrates Anaya.

Regimiento 4 de Caballería: Jefe, mayor Facundo Lezarte.

Indios Auxiliares.

El 6 de Abril salió de Mercedes el Coronel Racedo, llegando a

Sarmiento a las 2 de la madrugada, poniéndose al frente de las tropas

que marcharían a sus inmediatas órdenes, para reunirse con las del

Coronel Rudecindo Roca en el Médano Colorado.

La 1ª Brigada salió de Mercedes y pasando por las Lagunas Zayape,

Guanaco, Bajos Hondos, Santiago Pozo, Los Barriles, Macho Muerto,

Corralitos, Las Acollaradas, La Seña, Overa Manca, Agustinillos (Monte)

y del Salado, llegó a laguna de los Médanos Colorados, donde se

incorporó a la 2ª Brigada, acampando ambas en la laguna La Verde.

La 2ª Brigada, había salido del Fuerte de Sarmiento, siguiendo el

camino que pasaba por La Alegre, el Monte de La Vieja, Los

Hormigueros, Ugnelo (442), Coli-Mula (443), Uncal, Tromen, El Cuero,

Chamilcó, Botá-Trequen (444), llegó al Médano Colorado.

En esta etapa de la expedición hubo novedades de significación. El

Regimiento 4 de Caballería, desalentado por la perspectiva de la

campaña y a causa del temor supersticioso que les inspiraba el desierto,

estuvo a punto de sublevarse en la noche del 9 de Abril, hecho que el

Coronel Racedo evitó con procedimientos moderados y suaves, cuyo

(442) Ugnelo = ojo de agua.

(443) Coli-Mula = mula colorada.

(444) Botá-Trequen = grandes barriales.

resultado fué que este cuerpo tuvo durante toda la campaña, un

comportamiento ejemplar.

Algunas deserciones se produjeron, la primera fué la del soldado

Cárdenas, el día 12, y como este es un delito que tiende siempre a

generalizarse, en la madrugada del 13 desaparecieron otros cuatro

soldados. Las comisiones desprendidas para perseguir a los desertores,

regresaron sin haber dado con ellos. Después se supo que Cárdenas se

había presentado en el Fuerte Sarmiento, explicando su conducta .por el

excesivo amor a su familia, unido a su falta de espíritu militar..

Las deserciones empezaron a preocupar al Coronel Racedo,

haciéndolo pensar en que era necesario hacer un escarmiento ejemplar

para concluir con las mismas. En Tromen desertaron los soldados

Clemente Lucero y Lino Orozco. El Mayor Diógenes Maldonado salió a

perseguirlo con la orden de traerlos: .Ud. siga por sobre los rastros de los

bomberos que ha descubierto, le dijo Racedo, y no regrese al

campamento sin ellos; tiene caballos suficiente para seguirlos hasta el

Colorado, si necesario fuese.. El Mayor Maldonado les dio alcance y

después de una refriega en la que murió el soldado Rosa Gonzáles, los

redujo a prisión, regresando nuevamente al punto de partida.

El 19 de Abril, poco después de amanecerse, la tropa presenció esta

emocionante y trágica escena: .A las 7 los reos escoltados por la guardia

de la capilla, mandada por el Teniente Nogueira, llegaron al cuadro

llevando a su lado al Rev. Padre Pío, que con voz conmovedora los

exhortaba a la conformidad con el castigo y al arrepentimiento de sus

culpas..

.Ni Orozco ni Lucero manifestaban alteración en sus tostados

semblantes. Hincados al pie de la bandera, escucharon la lectura de su

sentencia impasible; en seguida fueron conducidos al punto de la

ejecución y después de haberles a ambos vendados la vista y

ordenándoles que se pusieran de rodillas, el fraile que permanecía

siempre a su lado, empezó a rezar el credo; se escucho luego una

descarga, y los cuerpos de estos desgraciados cayeron para no

levantarse más!..

En La Verde, el Coronel Racedo dispuso una nueva organización,

formando las dos brigadas como sigue:

1ª Brigada, Batallón 3 de Infantería, Regimiento 9 de Caballería y los

indios amigos de Mercedes.

Jefe de ella el Teniente Coronel Rudecindo Roca.

2ª Brigada, Batallón 10 de Infantería, Regimiento 4 de Caballería y los

indios amigos de Sarmiento Nuevo, al mando del Teniente Coronel

Benito Meana.

El Teniente Coronel Manuel Díaz, fué designado ayudante del campo;

el Sargento Mayor Hilario Alzogaray, los Capitanes Manuel Gómez,

Agenor de la Vega y Juan Rodriguez y el Teniente Manuel Alderete,

ayudante de órdenes; el Sargento Mayor Juan A. Alvarez, secretario; el

de igual clase, Wenceslao Adam, jefe del Betall General, teniendo por

ayudante a los Capitanes Hilario Quintana y Montenegro.

Al Dr. Benjamín Dupont se lo hizo reconocer médico de la 1er.

Brigada y al Dr. Luis Orlandini, de la 2ª. Y como Capellán de la División al

R. P. Fray Pío Bentivoglio.

Desde La Verde se mandó al Sub-Teniente Quiroga, con 20 hombres

a que encontrarse al Comandante Meana que había sido desprendido

desde Tromen, con la misión de hacer una racia hasta Poitahué.

También al Sargento Mayor Julio López, se le encomendó una misión

análoga que debió cumplir saliendo de la Laguna Colorada y converger

también sobre Poitahué.

Mientras la División se dirigía a Trapal y de ahí a Resina, el

Comandante Meana cumplió su cometido dejando libres de indios los

campos de Ballo Mancú, Cametrequel, Recado, Tatrequen, Pochrumé,

Mallá-Quingan, Nelvué, Guada, Nahuel Mapá, Poitahué y Pitre-Lauquen,

puntos en los que pudo sorprender a escasos números de indios,

quitándoles algunas caballadas y tomando prisioneros 34 indios y

cautivos. (445)

Desde Leuvú-Carreta, el 14 de Mayo, partió el Teniente Coronel

Rudecindo Roca al frente de 200 hombres, entre jefes, oficiales, tropas e

indios amigos, en dirección al Chadi-Leuvú, con el objeto de ver si podía

prender al cacique Baigorrita y su tribu. Acompañábalo el Doctor Dupont

y el Ingeniero de División, Capitán Reimundo Pratt.

El 16 de Mayo, salió el Sargento Mayor Alzogaray al frente de 100

individuos de tropa y 3 oficiales, con la consigna de hacer una .estricta

policía a izquierda y retaguardia del campamento., que se encontraba

instalado en Pitre-Lauquen. (446) Alzogaray debía llegar hasta Toay,

comunicándose en ese punto con el Coronel Cornado Villegas.

Ese mismo día se despachó al Capitán Ramón Alvarez, al frente de

40 hombres, rumbo al Rincón, a recorrer y limpiar esos campos

completando la tarea que realizaría el Comandante Roca.

Mientras tanto los indios no permanecían inactivos. A la guarnición del

fortín del Médano Colorado, habíanla dejado de a pie, robándole toda la

caballada. Lo mismo hicieron con la 1ª Brigada, a la que robaron una

cantidad de caballos, de los que se rescataron 100. Del Regimiento 4 de

Caballería se fugaron varios indios prisioneros. Todos estos hechos

(445) Parte del Comandante Benito Meana, publicado por la Comisión Nacional de Monumento al

Teniente General Roca, Tomo II.

(446) Pitre-Lauquén = Laguna del Flamenco.

tenían intranquilo al Coronel Racedo que, sin embargo seguía

destacando fuerzas en distintas direcciones, con el fin de que no quedara

en pie ningún núcleo de indios.

El Comandante Sócrates Anaya, salió en dirección a Traru-Lauquen,

llevando 80 individuos de tropa, montados y racionados para efectuar

una recorrida por lo menos de diez días.

Mientras una parte del ejército recorría el desierto barriendo tolderías

y tomando por asalto a los indios, el resto reunido en Pitre-Lauquen,

saludaba alegremente el 25 de Mayo al son de músicas marciales y

entonando un Tedeum de gracias.

.Hay ciertas páginas en la historia de los pueblos, decía Racedo a sus

soldados, que sus hijos jamás olvidan, sea cual fuere la distancia a que

se encuentren del sitio en que, por primera vez, abrieron sus ojos a la luz

del día. Tal es el aniversario que conmemoramos después de 69 años..

.En un día como hoy, nuestros antepasados lanzaban con gigantes

pechos, el sacrosanto grito de independencia para la patria, y libertad é

igualdad para sus hijos..

.Los rayos de ese mismo sol, que saludáis hoy en el corazón del

desierto Argentino, alumbraron sus potentes esfuerzos y sus cruentos

sacrificios.....(447)

El cierzo del invierno inclemente azotaba el rostro curtido de aquellos

nobles soldados, pero el fuego de su amor a la patria encendía sus

corazones en una ceremonia que no ha vuelto a repetirse en aquel lejano

e inhospitalario rincón del país!

Apenas apagados los acordes marciales, se presentó el Capitán

Alvarez con 22 prisioneros de lanza y chusma. En su recorrida había

pasado por Aucameleque, Tatrique, Arriucó, Remecó, Ainllancó,

Freguen, Rincón, Pichú, Trapal y Echol. Había cumplido su misión sin

respetar ni las noches de temperatura glacial: en Aucameleque descubrió

tolderías nuevas que estaban abandonadas, lo que significaba que

pertenecían a indios corridos por otras fuerzas y que a su vez los

sintieron a ellos huyendo nuevamente; desde Tatriquel se movió a las

tres y media de la madrugada para acampar a las diez de la noche cerca

de los antiguos toldos de Mariano Rosas; en Remecó fué sorprendido u

hijo del indio Ludaban, pero se les escapó el padre con varios otros

indios, por no tener caballos en que seguirlos; sólo tomaron dos cautivos

y 22 individuos entre indios de lanza y chusma. En su marcha por

campos cubiertos por la sabana de las grandes heladas que caían,

encontró otras comisiones y al Alférez Morcillo que iba siguiendo un

desertor del 3 del Línea. También supo que por ahí merodeaba el indio

Quelaban acompañado de otros guerreros, pero no pudo dar con ellos.

(447) Párrafos de la proclama del coronel Racedo, pronunciada en Pitre-Lauquen el 25 de Mayo de

1879.

El 27 de Mayo llegaron noticias al campamento: el Teniente Coronel

Roca, avisaba que en la margen derecha del Chadi Leuvú, había hecho

18 prisioneros y que seguía los rastros de Baigorrita, quien huía con una

delantera de 12 leguas. El Chadi-Leuvú estaba crecido por lo que tuvo

que esperar para vadearlo y proseguir su persecución, pues tenía

esperanza de capturar al bravo cacique.

Por otro lado, el mayor Juan A. Ríos trajo la noticia de haber sido

capturado por los indios, un Cabo de la primera línea de Fortines,

.infiriendo por los rastros de los malones, debían ser los mismo que

robaron los caballos de Aillan-có., y que se dirigían rumbo a Cochí-

Queugan (Cochiquingan). El Capitán Albornoz fué destacado en su

persecución.

El Mayor Alzogaray había regresado después de realizar una amplia y

minuciosa recorrida. Desde Puchurumé pasó a Marivil, Caletracal, Pichí-

Caruló y acampó en Mayoquingan. Ahí dividió sus tropas en tres

secciones: La 1ª a sus ordenes salió hacia el Norte; la 2ª a las ordenes

del Teniente Lavalle, hacia el N. O.; y la 3ª comandada por el Capitán

indio Linconao, al Sud. El punto de reunión designado era Chical-Covial.

Launturnó, Tratrequen y Jubo-Lauquen, fueron recorridos por

Alzogaray, Lavalle y el Capitán indio Ambrosio, sombras misteriosas en

las noches terriblemente frías, comunicándose las novedades a las 3 ½, 4

½, 5 ½ de la mañana: Ambrosio había descubierto rastros frescos en

dirección este; seguramente había indios en Conhelo. Lavalle había

tomado 34 prisioneros.

Al llegar a Pichi-Conhelo, Linconao descubrió gran número de

fogones. Eran seguramente los indios que buscaban. Esa noche,

amparados por la oscuridad se preparó el asalto para la madrugada,

haciéndose una cuidadosa distribución estratégica de las tropas.

Al otro día. se descubrió que se trataba de las fuerzas del

Comandante Laprida, pertenecientes a la 5ª División, mandada por el

Coronel Hilario Lagos.

Laprida había tomado los indios que buscaba Alzogaray; las fuerzas

de su División ocupaban Toay y en Pichí-Carhué habían tomado el resto

de la indiada del Recado. Alzogaray, viendo que no tenía objeto seguir

hasta este punto, marcha a Rocanhelo Grande desde donde desprende

a Linconao para que recorra las inmediaciones de Votatrequen. Al día

siguiente éste se le incorpora en Lunturué trayendo diez indios que había

copado; también Ambrosio le trajo su contribución a la campaña,

consistente en 5 indios prisioneros, con lo que el total de estos tomados

por Alzogaray alcanzaba a 52 individuos y 15 caballos tomados a los

mismos.

El comandante Anaya regresó el 1º de Junio a las tres de la tarde, en

medio de una tormenta que .amenazaba destrozar por momentos las

tiendas de campaña., con un viento que se infiltraba .hasta la médula de

los huesos..

Había cumplido su misión recorriendo la inmensa región que

comprende Nancú-Lauquen (Laguna del Alcón), Malló Lauquen (Laguna

del Almidón), Sañí-Có (Laguna del Zorrino), Quenque-Có, Trontrequen,

(Jagüel de la espesura), Pichí-Huiti (Caldén Chico), Trehuó Lauquen

(Laguna del Perro), Thuen Cahienqué (Laguna de la Goma), Vuestra-

Quetral-Lauquen (de las Piedras de Fuego), Trarú-Lauquen (Laguna del

Caramelo), Saquelqué, Trelancó (Agua del chuchillo viejo), Mallascó

(agua del corral), Chodmeló (médanos de los salitrales), Ranquelcó,

Sañé, Mahuida (sierra del chancho), Sanco Coollo (Cabeza de Caballo),

Caichué (aguas de las diarreas), Catriliqué Manuel (Monte Cortado),

Pichi Trequen, Chacó-chacó, Quele-Loo (Médano colorado), Mtrenquen

(Laguna del caldén plantado), Quenqué-Lauquen (Laguna Cortado) y

Huada.

En todo este vasto circuito, tomaron .9 indios de Lanza, 30 chinos

grandes, 33 chicos de ambos sexos y 13 chicos de pecho.. En todas

partes encontraron las pruebas de los estragos que producían la nación

india, la batida general del desierto: vestigios de toldos recién

abandonados, sementeras a medio levantar, monturas y prendas tiradas

y en desorden, indios en .último estado de pobreza, completamente

desnudos y sin más alimentos que raíces y cueros viejos... flacos,

extenuados y hambrientos, a la vez, según manifiestan sus semblantes al

ver la carne que se les da y que la devoran casi cruda.. (448)

En Quenqué-Có, encontraron las tolderías de Baigorrita totalmente

abandonadas; en Trarú-Lauquén son tiroteados ¿por quiénes?..... por las

fuerzas del Comandante Villar, de la División de Levalle, que los habían

confundido con un campamento de indios. El resultado de esta

escaramuza fué .una mula herida en una pata..

En Ranquel-Có, se encuentran con el Teniente Huard, que viene con

numerosos prisioneros; en Quenqué-Có, se informan de un médano alto

que los indios miran con supersticioso respeto, porque ahí es la tumba de

Pichún, padre de Baigorrita.

El 13 de Junio llegó al Campamento General el Teniente Coronel

Rudecindo Roca de regreso del Chadi Leuvú. Había recorrido los campos

de Curú-Tué y Yuá Yuá; estos últimos asientos de la tribu de Painé (hijo

de Yanquetruz), estaban cultivados y llamaban la atención por la .lozanía

de su vegetación y hermosura de la cebada que se le halló sembrada

allí.. (449)

(448) Véase el Diario de Marchas del Teniente TEÓFILO FERNÁNDEZ.

(449) Parte del Teniente Coronel Rudecindo Roca, fechado en la Costa del Chadi-Leuvú, Paso

Avellaneda, el 10 de junio de 1879.

De Yuá Yuá siguió por Calpé, Curú-Mahuída y el Divisadero, tomando

un indio por el que supieron que Baigorrita y el resto de los indios

Ranqueles, habían vadeado el Atuel y se dirigían ala cordillera. Poco

después, en las márgenes del Chadi-Leuvú, fueron aprehendidos veinte

indios, entre ellos un hermano del cacique Mariqueo, quien les informó

que Baigorrita y su hermano Lucho, debían encontrarse en Cochi-Có, a

16 leguas de distancia.

El Coronel Roca inició inmediatamente la marcha con la esperanza de

alcanzar y sorprender al famoso cacique; tuvo que cruzar el río y

cenagales durante tres horas, con un frío que entumecía a los hombres,

hundidos en el barro hasta los muslos y con los caballos de tiro.

La persecución se prosiguió, por terrenos escarpados y guadalosos,

durante los días 26 y 27; al anochecer de este último día, fué tomado un

indio que resultó ser un chasque de Cumilao y que confirmó las noticias

anteriores sobre Baigorrita y Lucho. En vista de esto el Teniente Coronel

Roca hizo alto hasta las dos de la mañana, prosiguiendo a esa hora su

marcha y cayendo sobre las tolderías de Cochi-Có en el alba del 28.

Desgraciadamente el soberano ranquelino, avisado a tiempo, había

emprendido el vuelo hacia las escabrosidades de las sierras; sólo fueron

sorprendidos y hecho prisioneros los capitanejos Fortuna y Colunao, con

sus familias y agregados.

Roca que tenía mucho empeño en que no se le escapara tan

importante tan importante presa, prosigue la persecución por sobre

pedregales que le inutilizaban los caballos, consiguiendo llegar a

Ranquel-Có donde se encontraba acampando Baigorrita: ahí lo esperaba

un nuevo desempeño! Un indio de Cochi-Có, conocedor de caminos más

cortos y menos pedregosos, había escapado sigilosamente trayendo tres

horas antes el aviso de la proximidad de tropas. La desazón del Teniente

Coronel Roca, queda reflejada en este párrafo del parte pasado al

Coronel Racedo: .sin esta fatal circunstancia, puedo asegurar a U. S. que

este cacique y los indios que aún lo acompañan, estarían ya en mi poder.

Sólo Dios y la Providencia puede haberlos salvado. Si la captura del

soberano ranquelino no ha sido posible, por no haberlo permitido las

circunstancias puestas de manifiesto, por lo menos se ha muerto en él,

las esperanzas de invadir nuestras poblaciones..

Por última vez escapó Baigorrita, acompañado de Cumilao, en

dirección al Colorado, perseguido muy de cerca hasta la laguna Luancó,

ubicado cuatro leguas al S. O. de Ranquel-Có. En aquél punto los

soldados desistieron de su empresa, considerando imposible darle

alcance.

En Ranquel-Có fueron tomados numerosos indios y sus familias, que

con los de Cochi-Có sumaron 3 capitanejos, 22 indios de lanza, 102 de

chusma y 29 cautivos de ambos sexos.

El regreso se hizo pasando nuevamente por Cochi-Có y Arroyo Colón.

Poco antes de llegar al jagüel de la Liebre, se presentó un cautivo que

había vivido algunos años con Baigorrita, y señalando una columna de

humo que se levantaba al sud, le dijo a Roca: .He ahí el aviso que da

Baigorrita a sus indios dispersos de encontrarse ya él, al otro lado del

Colorado..

Entre los cautivos encontrábase la secretaria del caudillo ranquel, una

francesita llamada María Carriere. Por ella se supo que Baigorrita había

venido a invernar en Ranquel-Có, con el firme propósito de remontar en

Julio el Atuel y el Salado, vadearlos más al norte y lanzar dos invasiones

simultáneas sobre Cuyo, una sobre San Luis mandada por su hermano

Lucho y otra sobre Mendoza, bajo su dirección personal.

El ejército permanecía siempre acampando en Pitre-Lauquen. Los

indios prisioneros y las tropas habían tenido numerosas bajas por la

viruela y por las continuadas deserciones. Varios soldados murieron por

efectos de enfermedades incurables, otros se suicidaron y hubo hasta

casos de locura. Sin embargo, aquellos veteranos estaban ahí dispuestos

a cumplir hasta el fin con su deber. En Junio, en el rigor de un invierno

crudo y hostil, el jefe, ordenó nuevas batidas que estuvieron a cargo de

Alzogaray, Alvarez y Anaya, y que fueron tan extensas y minuciosas

como las anteriores.

Anaya, auxiliado por el indio Linconao Cabral, capitán del ejército

como lo era también Ambrosio Carripilán, recorrió los dos lugares de

Calcumeleu (casa de las brujas); Aillan-Có antiguo territorio ocupado por

el cacique Ramón Cabral (el Platero), Pichí-quehan, campos que

sirvieron de albergue al cacique Peñaloza, y Cotrepel Choiqué, pagos

que habían sido del gaucho matrero Islas, en esa época sometido en

Mercedes.

Por su parte Alvarez llegó hasta la costa del Chadi-Leuvú a la altura

del Paso Avellaneda y después de vadear los arroyos de Copiú, Trepal

Leuvú y el río Atuel, se dirigió por Elcotrí y Jagüel de la Liebre, a las

sierras de Lacha con la esperanza de tomar a Baigorrita y llevarlo como

un magnífico trofeo de su larga y sacrificada travesía.

Alvarez no trajo a Baigorrita, pero .le dio un susto mayúsculo, que el

último cacique ranquelino recordará mientras viva.. Desde las sierras de

Lacha, lo persiguió hasta el otro lado del Colorado, arrojándolo más allá

del río Negro.

Alzogaray recorrió los lugares conocidos por Pichi-Chical-có, Pasas-

Anhelo y Médano La Seña, llegando al Chadí Leuvú a la altura del Paso

del Noque. Al vadear este río perdió ahogado al soldado José Oviedo, lo

que dio motivo para que desde ese día se diera este nombre al Paso del

Noque.

La operación de vadear el Chadi-Leuvú, peligrosa y sacrificada, tuvo

por objeto copar a un grupo de indios que se encontraba en la otra

margen, de los que se tomaron 15 prisioneros y se rescató un cautivo y

doscientos caballos, después de un violento encuentro, resultando siete

lanceros indios muertos. Entre los prisioneros se encontraban los

capitanes Pancho y Arnao. Estas tres expediciones dieron por resultado

la captura de numerosos indios con sus respectivas familias, dispersos y

hambrientos, que huían sin rumbo, procurando perderse en las lejanías

de los montes precordilleranos.

¿Estaban pues definitivamente vencidos los ranqueles?... La

contestación la daban sus bravos y audaces guerreros. Mientras Alvarez,

Alzogaray y Anaya, se ocupaban de dar los últimos retoques a la

limpieza del territorio, desde Poitahué a las márgenes del Colorado, el

fortín de Aillancó, era asaltado por un importante grupo de indios, que

dieron muerte a tres de los soldados que la guarnecían, hiriendo

gravemente a otro y les arrebataron toda la caballada.

La pampa no estaba despejada ni sus moradores vencidos: El

Comandante Anaya volvió a salir con rumbo al Chadi Leuvú; el Coronel

Eduardo Rodríguez, lo hizo dirigiéndose a Cochequingan y el

Sub-Teniente Giménez, hacia la Recina. Todos estas fueran debían

hacer una nueva y prolija batida.

Hacía cuatro meses que el coronel Racedo, desde su cuartel general

de Pitre-Lauquen, se esmeraba en concluir con la nación ranquelina.

Rudecindo Roca, Eduardo Rodríguez, Hilario Alzogaray, Juan A. Alvarez,

Sócrates Anaya Albornoz, Carlos Soler, Máximo Arigos, Juan A. Quiroga

habían sido los brazos ejecutores, fieles y tesoneros, de sus órdenes y

planes. Dos indios con grado militar, Ambrosio y Linconao, se habían

hecho acreedores a la consideración y aprecio de los jefes militares por

los importantes servicios prestados en su carácter de baquianos y

guerreros al mismo tiempo.

No es de extrañar entonces la particular mención que el Coronel

Racedo hace en su diario de campaña, de la muerte de Ambrosio

Carripilán (oreja cortada) .que tan relevantes servicios había prestado en

las distintas expediciones al desierto..

.Murió joven, de 35 años a lo sumo., el 22 de Agosto. (450)

Con este motivo recuerda Racedo que el .bravo capitán Ambrosio.,

fué quien capturó en 1877 al .general ranquelino Epumer Rosas., en

Leubucó, agregando: .era tal la sorpresa que causó en Ambrosio del

temido Epumer, que difícilmente se habrá podido adivinar a sus

semblantes, cuál de los dos era el prisionero..

(450) En este mismo campamento, murió prisionero el capitanejo Melideo, de la parcialidad

indígena de Ambrosio, y que el 10 de Junio había sido gravemente herido al tratar de fugarse.

También Linconao: .El indio capitán D. Linconao Cabral, con los de su

compañía se han portado con valor, fidelidad y constancia.. (451)

La 3ª División concluyó la misión que le confiara el General Roca,

regresando a Mercedes y Río IV con el siguiente resultado: 123 indios de

Lanza, 469 de chusma y 49 cautivos rescatados. De los indios

prisioneros, 153 habían muerto por la viruela y otras enfermedades.

De la limpieza realizada por la División Racedo, sólo había quedado

en pie un representante auténtico de la estirpe ranquelina: el altivo y

famoso Baigorrita.

Las tropas de Racedo lo habían seguido empeñosamente. Tres veces

estuvieron a punto de acorralarlo y otras tantas se les escurrió a uña de

buen caballo. Las de Rufino Ortega tuvieron mejor suerte.

El sargento mayor Lucas A. Córdoba, le ha encontrado el rastro

después del castigo que Alvarez le impuso en Cochí-Có (Laguna de las

Mariposas). Se sabe que desde ahí a huido por Choique Mahuida; el

mayor Taboada lo persigue sin descanso, batiendo los últimos restos de

su hueste guerrera muy cerca del río Agrio. Baigorrita ha conseguido

escapar con muy pocos y escogidos guerrero, montados en los mejores

caballos de que disponen. El va en un magnífico pampa plateado.

Cuando siente que el sargento Avila le ha cortado la retirada, vuelve

sobre sus rastros y libra la última batalla de su vida. Su grito de guerra,

fué el postrer alarido de su raza, sobre la que se extendió

definitivamente, el manto de la noche eterna.

La noticia voló por todos los acantonamientos de las meritorias

fuerzas expedicionarias. El gobernador de Mendoza, don Elías

Villanueva, la trasmitió al Ministro de la Guerra, en el siguiente brevísimo

despacho: .Chasque llegado a ésta, hoy, en 10 días de la costa del río

Agrio, comunica lo siguiente: Cayó Baigorrita en poder de las fuerzas,

después del combate reñido. Huyó con diez indios, y el mayor Torres que

lo perseguía lo mató porque no quiso rendirse. Prisioneros más de cien.

Hay ochocientos indios en el campamento..

(451) Parte del Sargento Mayor Manuel Gómez.

APÉNDICE

DOCUMENTO Nº 1

Villa y Fuerte de San Carlos, 12 de agosto de 1797.

PARLAMENTO

El Comandante de Fronteras y Armas don José Francisco Amigorena,

habiendo venido a esta frontera de mi mando en fuerza de los llamados

del cacique Govor. Millaquín y demás caciques y capitanejos del partido

de Malalgüe ha oyrles sobre los puntos a que se refieren a las resultas

últimamente acaecidas con los caciques del partido de Baloanco,

Rayhuan, Millaymain, Hingaimain y algunos otros mosetones que en sus

escaramuzas murieron amanos de los primeros: y en virtud de las

órdenes de ambos superiores Govnos. deque me hallo encargado a fin

de reconciliar ha ambos referidos partidos y habiendo tenido por

combatientes de pasar otras fronteras con el corto número de 150

hombres milicianos, y sus correspondientes oficiales como lo fueron el

sargento Mor. de Milicias don Miguel Teles, el Capn. Comte. de esta otra

fortaleza don Franco. Esquivel Aldao; el Capn. Don Franco. Barros, don

Juan Morel, don Franco. Aragón, el Ayudante don Franco. Javier Lorca;

los Ttes. don José Borgas, don Eusebio Videla, don Juan Guiraldes y los

Alferes don Nicolás Barros, don Andrés Godoy y don José María Garay y

estando formadas ambas tropas en esta plaza, llegaron a poco rato el

cacique Govor. Millaquín con los caciques Antipan, Pichicolemilla,

Raqunllant, Gayquilao, Leviant, Giramimain, Carilef, Millanao, Bambitas,

Canonao y los capitanejos, Comepan, Poñichiñe, Millatun, Pivartuin,

Pichihuel, Amihuegue, Güentimaingue, Pitruñas, Canihuir, Manquepi,

Canaumangue; además de estos los de nación Puelche, cacique Bantolo,

Gullecal y los capitanejos, Mancos Gaycó, José Antehuengue y Gaspar

Gaycó, con trescientos y cuarenta, que vinieron bajo el mando de

Millaguin y su segundo Antipan, indicando un gran recelo o temor por

haberle indicado se mantuviesen en campaña sin dentrar a el pueblo

hasta mi llegada y habiéndoles dado el correspondiente acampamento,

vino poco después el cacique Govor. Millaguin a avisar como venian de

camino algunos casiques con cuarenta indios y que le diese permiso para

que dentrasen; los que llegaron a el día siguiente aquienes se los recibió

igualmente que los demás, ordenandoles que todos juntos se

presentasen al siguiente dia a exponer en parlamento, lo que se les

ofreciese, lo que no pudieron verificar, diciendo que tenían que platicar

primero con los que acababan de llegar y dejándose por esta causa pa.

el día siguiente; se dio principio en la forma siguiente. Formado el

acampamento en cuadro dentraron los referidos casiques y capitanejos

bajo de un gran ramadon qe. pa. este fin se construió en centro de la

plaza, en donde me hallava en compañía de los referidos oficiales y

dando a todos los correspondientes asientos conforme sus graduaciones;

los demás mosetones a distancia de 8 pasos se sentaron y llamándose a

los dos lenguarases Juan Antonio Guajardo y Fermin Perez Romero, se

les empezó a examinar y preguntar a presencia de todos.

Se les prometió primeramente si se consideran como vasallos fieles

del Rey nuestro Señor y diciendo todos, puesto de pie, que si, se les

preguntó que cómo si se consideran como tales fieles vasallos han

faltados a todos aquellos tratados que en el año próximo pasado del 6

a16 de Mayo quedaron pactados, como fué cuando pidieron para casique

Govor. a Milligan, dejándome a mi la acción para que en forma de

garante tratase con los Govnos. a fin de conseguirles una verdadera paz

y reconciliación entre los partidos del casique Rayhuan y los vuestros:

constando hoy a nosotros que para principios de la referida reconciliación

mandé inmediatamente donde Rayhuan a Guanqueneul y a José como

mas inmediatos parientes del referido Rayhuan llevandole algunos

regalos, un insignia y una carta en que les daba noticias de los tratados

de reconciliación que acompañamos de hacer para con él y vosotros y

que si nada de esto había llegado a mano de Rayhuan fué porque los

indicados emisarios bolvieron diciendo no haber podido llegar alli por las

muchas nieves, de lo que se dio parte por oficio al señor Presidente de

Chile para que interponiendo su autoridad por aquella parte, se cortasen

y acabasen en estas discordias y que yo por la mía les prometía

allarnarlo todo, como lo habían visto por las contestaciones del Sor.

Presidente y del Sor. Govor. de Penco y que en distintas ocaciones se

las he despachado en copia con su capitan de amigos don Francisco

Barros y el casique Carilef, cino havieso no surtió efecto, por hacer

muchos días comisionados a la Malaca contra Millaiman lo mismo que

supieron a su buelta.

Hiseles cargo que si no se acuerdan que el 16 de Mayo de 97 quando

pidieron 100 hombres de auxilio para libertarse de las imbasiones de

Rayhuan lo que no se les concedió por no conbenir respecto de estar

tratando de reconciliarlos no prometieron de que no tomarian las armas

contra Rayhuan y que como no han tenido balor de no cumplir estos

tratados: Respondieron que jamas pudieron desechar de su pensamiento

los hechos y malos procedimientos de Rayhuan y que si ellos tomaron

por ahora las armas ha sido por instancia de los mosetones y familias

que los tenian por covardes y que esto se agrega que ellos han conocido

a Rayhuan desde sus principios por un indio alzado promotor de las

desavenencias y discordias y que en constante a todos que ellos no

fueron ha Maloguiar a otro que ha Millaiman porque fué quien vino

haciendo caveza quando mataron a su casique Govor. Pichintun, pues de

tres dias que habían de camino desde retamo a sus toldos fueron

alcanzador por Rayhuan en el Rio Cudilitber y quealli los desafió y que en

esta virtud trabaron su pelea y murió Ryhuan con otros más y que

estando peleando conocieron al capn. de Pehuenches y a otros quatros

Huincas que pelearon a favor de Rayhuan y que ellos entonces gritaron

que salieran de alli los cristianos y los dejasen pelear solos a su usansa,

y que a lo que supone Rayhuan que mandava a Mendoza a su

capitanejo Rapiman por insinuación de Antipan; dice de que jamás habló

Antipan cosa alguna ni aun para insinuación y que handando ellos en el

campo voleando encontraron casualmente a Rapiman y que como si

venia de marcha para Mendoza no llegó en derechura a sus toldos, y que

como este hecho indicaba ser alguna espia le agarraron y lo tenian

siempre a la vista.

Sin embargo de haberles oydo las frivolas disculpas conque

pretendian dorar estos sus perversos hechos, les he hecho ver lo

despreciable y desagradable qe. ha sido a los superiores haver faltado en

todo lo que tratamos y firmamos en el parlamento referido de 96, y

desprendiéndome yo de protegerlo en virtud de haberme hecho quedar

mal en esta ocación por haverme fiado de sus promesas y palabras

deque no havian de hacer novedad alguna contra Rayhuan ni los suios,

los he reprehendido asperamente y contestándome con una rendida

sumisión, me han impuesto que de ningún modo los desampare y que

para lo subcesivo prometen perder antes la caveza que faltar en nada de

los tratado, suplicando todos en comun con repetidas instancias los mire

y atienda como ha hijos y que por mi parte pida y ruegue al Exmo. Sor.

Virrey, al Exmo. Sor. Presidente y a los S. S. Govres. Intentes. De

Córdova y Penco les perdonen el atentado que acavan de cometer, afin

de que no se lesniegue su protección, ni se les sierren los caminos para

poder pasar a sus tratos y conchavos con la misma franqueza que antes

a estas fronteras y las de Chile y que por mi se les comunique de todo

esto y que de sus resultas se lesde aviso para que les sirva de consuelo;

y que quieren y prometen amistarse con los de Barvanco, devolviéndose

de parte a parte los que se hubiesen cautivado (de parte a parte) en las

Malocas pasadas: assimismo se ofrecen a guardar los voquetes que

comprender su territorio a fin de que no se infiera el menor daño en los

potreros de Chile, por parte de las naciones enemigas y en señal de

satisfacción que hicieron a nuestra presencia hicieron sus señales a

continuación de las firmas qe. abajo aparecen.

Fdo.: José Franco. de Amigorena-Miguel Feles-Franco. Esquivel

Aldao-Franco. Barros-Juan Morel-Franco. Aragón-Franco. Favian Lorca-

José Borjas-Eusebio Videla-Juan Guiraldes-Nicolás Barros-Andrés

Godoy-José M. Garay . (hay otras formas ilegibles y varios rasgos o

señas estampados por los casiques).1

1 NOTA: Debo a la gentileza del distinguido historiador mendocino, Dr. JULIO CESAR RAFFO

DE LA RETA, la copia del presente documento existente en el Archivo Histórico de Mendoza,

Carpeta Nº 1, Época Colonial, Sección Parlamentos, Legajo Nº 1.

DOCUMENTO Nº 2

Carta del Coronel Manuel Baigorria, relativa a un sumario que se le

levantó.

Rio 4º, enero 30 de 1863.

Señor General D. WENCESLAO PAUNERO.

Estimado General y amigo: Ante la ley, un jefe como yo no tiene

disculpa de sus operaciones. Mas usía recordará que al pedirle un mayor

para el regimiento de mi mando, le manifesté necesitaba un hombre que

estuviese impuesto del régimen que el ejército a que entraba a servir

tenía que observar. Así que, cuando se reunieron algunas haciendas de

los indios, en el lugar llamado Nillón, consulte con el mayor O‘Gorman

sobre dichas haciendas, y me dijo por repetidas veces que un botín de

esta naturaleza pertenecía sólo a las fuerzas de operaciones, y por esto

fué que tomé la disposición de distribuirlo a la división. Creí con esto

también entusiasmar a la tropa y especialmente a los guardias

nacionales que prestan sus servicios sin sueldo, considerando no sería

tal vez la primera y última campaña que sobre esos enemigos habríamos

de hacer. Sin embargo, no por esto dejo de conocer he cometido una

falta imperdonable en no haber dado cuenta inmediatamente, pero si

pensé en hacerlo después de hecha la distribución y es como se hizo. A

los guardias nacionales dos animales a cada uno, a excepción de los

chasques y descubridores, que se mejoraron en algo. Para la tropa de

línea se vendió y se les repartió en plata, a excepción también de los con

familia, que recibieron su parte en animales. A los oficiales, en proporción

y en hacienda. El mayor tomó ciento cincuenta vacas y doscientas

ovejas. Este último tuvo que dar de su parte doce vacas a cada uno de

dos capitanes que no les alcanzó la distribución. También ha dado a

varios pobres de esta frontera de a uno y de a dos animales vacunos,

considerando sus continuos servicios que un jefe de frontera a cuya vista

están, no puede mirar con indiferencia. Asimismo ha dado doce ovejas a

un ciudadano que proporcionó un potrero de pasto para restablecer la

caballada del cuerpo y tenerla en buen estado, en el interés de tener en

qué transportarse al punto que se le ha ordenado. Como en la nota de

usía me pide le dé cuenta de la hacienda traída de tierra adentro, diré

que la inversión dada es la que ya dejo relacionada, y el número ha sido:

ganado vacuno, seiscientas diez y ocho cabezas; lanar, tres mil

ochocientas diez; ídem inclusas, dos cientas de esta especie, entre chico

y cansado, cuyo número se distribuyó a ocho individuos que se

incorporaron a la división al otro lado del Rio V, los que habian arribado

hasta el campo de Cuero, donde había quedado un oficial con ocho

hombres, cuidando trescientos caballos, que hasta allí se habían

cansado y alguna hacienda de la que se llevaba para el abasto. El

número de hacienda vacuna indicado es desde año arriba.

Por lo que dejo dicho acerca del Myor. O`Gorman, no es mi mente

culparlo para eludirme de la responsabilidad que me cabe, pues

comprendo bien que hasta de sus actos soy yo el responsable como jefe

principal de Cuerpo. Por consiguiente, espero con resignación en fallo de

la justicia. Debo indicar a U. S. que de cincuenta y tres animales, entre

caballos y yeguas que se encontraron en el Rio V, cuales habían dejado

la división de indios invasores que habían pasado al Norte cuando

arribamos a aquel punto, dí ocho a cada uno de los ocho individuos que

hicieron esta pesquisa, los cuales pertenecen a la guardia nacional, los

restantes los mandé patriar. (*) De uno que otro animal yeguarizo que se

tomó de los mansos, tomaron algunos oficiales; con los demás se

indemnizaron los que se habían perdido y muerto, hasta completar el

número de doscientas que se pidieron para la expedición, a excepción de

70 que se volvieron del Rio 5º, en una disparada, y otros cuantos que

volvió el mayor González, por inútiles, todos los cuales fueron entregados

al Juez de Alzada que los había proporcionado. Así es que todos han

sido devueltos.

De las vacas quitadas a los indios en el Rio 5º, que habían llevado del

establecimiento de los señores Argüelles hice arrear 77 cabezas,

mandando con el expresado mayor González doscientas y tantas a los

expresados señores y a las 77 también se le devolvieron a sus dueños.

De manera que con las 100 cabezas, que dio el proveedor Don Rufino

Verde, fué lo suficiente para el sostén del Cuerpo de Línea y guardia

nacional hasta llegar a las tolderías. Lo que trasmito al conocimiento de

U. S. y que al llevar doscientas yeguas para el sostén, fué creyendo

permanecer tal vez dos ó tres meses en tierra adentro, y por no tener la

certidumbre de tomarles haciendas a los indios, y porque ya tenía

indicios que Mariano tratava de retirarse. Por lo que dice el coronel Vedia

en su parte publicado en .El Nacional. de Buenos Aires, de fecha 10 de

enero, que la división de mi mando no llegó a tiempo y que por esto no

tenía derecho al botín de las haciendas de los indios agregando algunos

otros incidente, debo y decir está equivocado, pues tres días antes de

penetrar a Nillón, arribé a la leguna del Badual, departamento de Jarillas

puesto de las primeras tolderías por esta ruta por donde ya se veían

grupos de tres o cuatro indios por los montes. Allí me fué preciso dar

descanzo de un día a los caballos para emprender mi marcha al siguiente

por la tarde y fui a amanecer en la pampa de Nillón, donde permanecí

hasta el día siguiente, y no encontrando ni rumores de la división Vedia

me dirigí así a Carrilovo, punto donde encontré la huella de dicha

división, que se dirigía hacia Levuco, e inmediatamente mandé un oficial

con cuatro hombres por sobre dicha huella, buscando la comunicación

con él, como me lo había indicado, y en la tarde me volví a dormir en los

médanos de Trohmen, de retroceso para Nillón. Por la mañana, partiendo

de dicho médano, a distancia como de una legua me alcanzó el oficial

(*) Cortarles una oreja, única marca que entonces usaba el Estado.

que regresaba de Levuco, donde tuvo la entrevista con el expresado

coronel, y como me decía en su nota que regresaba a Carrilobo, dispuse

volverme a tener una entrevista con él, marchándose la división hacia

Trapal; mande también dos oficiales con doce hombres cada uno, que

fuesen a vanguardia, reuniendo las haciendas que habíamos dejado el

día anterior, dándo la órden a dichos oficiales que en el caso de

encontrarse con fuerzas de otra división no disputasen haciendas

ninguna que ellos pudieran haber reunido primero, por considerarlos con

tanto derecho como el que nosotros, como se me dio cuenta que cuando

ellos llegaron a Trapal ya encontraron algunos indios de Coliqueo

quienes ya habían reunido tres tropas de vacas, las que llevaron para la

otra división.

Dice también que le hemos arreado un número considerable de

hacienda de la que él había dejado a su retaguardia en Carrilovo, para

arrearla a su vuelta, y también caballadas de su división, que las dejaba

cansadas. Con respcto a caballos, cuando observe que los caballerizos

(el rato que estuve allí) reunían varios de los que se expresan, ordené al

oficial los hiciese dejar, aún sin tener conocimiento que por allí podrían

volver para arrearlos, como dice; pero entre soldados puede ser hayan

traído uno que otro. Por lo que hace a las vacas, ví que se arrearon ocho

lecheras y las reunieron con unas 25 que yo hice arrear de Nillón para

Carrilovo, cuando iba empeñado en tener la entrevista con la otra

división. Ovejas no se ha arreado una sola.

He aquí, señor General, el considerable arreo a que se refiere el

expresado coronel Vedia en un inexacto parte a que antes me remito.

Esto que paso a referir no lo habría hecho nunca, mas me veo precisado

de hacerlo, aunque con harto sentimiento. Cuando recibí la primera

comunicación en copia que usía me pasó, en orden a la combinación

para la expedición al desierto, decía que esta división debía marchar por

el camino de Huinca Renancó, con dirección á Trapal Nillón, pasando por

el Cuero, y que allí debía hacer un humo por cinco minutos, al que el

coronel Vedia contestaría con otro, en los mismos términos en la Laguna

Verde, para por esta seña entrar en operaciones. Para esto el Coronel

Vedia ni piso ni en inmediaciones de la mencionada laguna. Yo, como

conozco el campo y las distancias conocí que el expresado coronel no

podía hacerlo, y dispuse mandar al camino que debía traer, que no era

por el punto del Médano Grande, para lo que destiné cinco hombres, con

orden que si no habían arribado me mandasen parte con dos, quedando

tres en observación por cuatro ó cinco días, y en el caso de haber

pasado, siguiese la huella hasta alcanzarla, mandándome el parte para

inmediatamente marcharme. Así fué; emprendí mi marcha, y en Huinca

Renancó encontré mis enviados con comunicación del dicho coronel en

que me decía que al día siguiente emprendía su marcha de la Laguna del

Recado á Lobocó, y que de allí penetraría a Carrilovo, de donde

mandaría sus partidas sobre Nillón Trapal, con objeto de comunicarnos.

No lo hizo tampoco, por lo que de Trapal tuve que avanzar así a la

izquierda hasta Carrilovo, á causas de sus informalidades en las

combinaciones. Nada de esto he dicho ni pensado decirlo, porque entre

compañeros y personas desnudas de mezquindades deben mirarse con

la prudencia los inconvenientes y escollos que á uno y otro se le

presentan.

También puedo asegurar, mi General, que si el Coronel Vedia no

hubiese llevado á su lado a Coliqueo y sus indios, no hubiese llegado al

punto que penetró ni menos vuelto con buen éxito, como el que hoy le

corona de gloria. Y esto es, pues, lo que pierde, el que no posee una

elevada capacidad y no tan ilimitada como la mía. Pero no es de ahora ni

me sorprende. Desde mi juventud lo he escuchado, y siempre, que tal

vez con injusticia se han ocupado los hombres más civilizados de mi

malaventurado nombre.

También se olvida que al coronel Baigorria, pertenecía para las

operaciones que se le ordenasen practicar, su buen amigo Coliqueo

quien presta actualmente sus servicios en la importante frontera de

Buenos Aires, y á quien sometió á las ordenes de ese gobierno cuando

hizo la cruzada atrevida por el desierto, buscando la incorporación al

ejército cuyas armas debían conquistar la libertad de los pueblos, como

lo hicieron cuando un gobierno ingrato bajo el nombre de constitución,

impunemente y á torrentes hacía verter la sangre argentina, como lo fué

en la desgracia de San Juan.

En fin, mi General, creo que por medio de esta cansada carta habré

cumplido, con lo que me ordena en su nota de 26 del que expira,

dignándose aceptar las consideraciones de mi distinguido aprecio y

respeto, S. S. y amigo.

BAIGORRIA.

DOCUMENTO Nº 3

Merced de Lorenzo Jofré de la Barreda hijo de Don Juan de la Barreda

Estrada . a quien se la dio el fundador de San Luis General Luis Jofré.

Sello 3º, tres reales, valga para los años catorce y quince de la

libertad 1823 y 1824 . Señor Gobernador Intendente Don Idelfonso

Pereyra a mi nombre y de mis representantes usando de la vista que se

me ha dado de los autos que en mi anterior solicite; ante V. S. en forma

de derecho digo: que sería importunar la ocupada atención de U. S. si me

contrajese a comprobar el derecho que represento cuando de los mismos

autos resulta plenamente justificado. Según el mérito de los documentos

presentados y alegatos hechos por mis antecesores en oposición a las

violentas disposiciones que el Subdelegado de aquel tiempo como orden

de los terrenos maliciosamente denunciados por don Gerónimo Aguilera,

y Don Bonifacio Quiroga; se han dictado por el Juez de Apelación que

conoció de esta causa providencia comparatoria al hecho referido que

con tanta justicia reclamaron mis antepasados . afojas 3 del expediente

se lee la primera que ordena terminantemente al mismo sub-delegado

deje a la poseedora en la quieta posesión quese mandó sin causarle

molestia ni ocasionarle costos; los de fojas 33, 39 y 14 se refieren a ella

con conocimiento del Ministerio fiscal de todas se burló el Sub-delegado

por no haberles dado el debido cumplimiento conducido de sus fines

particulares. Con esta vista ocurro a la recta justificación de V. S.

suplicando se digne mandar poner en ejecución dichas providencias

comisionando al efecto a la persona que fuese de su superior agrado y

capaz de este desempeño. Por tanto a V. S. pido y suplico que

habiéndome por presentado se sirva proveer y mandar como llevo pedido

por ser justicia y para ello Fa. Idelfonso Pereyra . San Luis y Mayo de

1824 . vistos los autos a que se refiere el escrito de don Idelfonso

Pereyra práctiquese el deslinde de los terrenos comprados por Doña Inés

Díaz de Barroso a don Lorenzo Jofré de la Barreda con arreglo a la

merced, hecha a sus ascendientes .Ortíz Manuel de la Presilla-

Secretario-En el mismo día se le notificó al interesado el decreto anterior

. De la Presilla - El Gobernador Intendente de la Provincia de San Luis

habiendo salido en persona a practicar el deslinde prevenido en el

anterior decreto de 28 de Mayo procedido a la investigación del Cerro de

los Apóstoles como único punto de donde según el conocimiento a

suministra su merced hecha a don Juan de Barreda Estrada podía

principiarse dicho deslinde a cuyo efecto hizo comparecer a Don José

Antonio Velazquez quien declaró que el cerro que conocía por de los

Apóstoles es el que hoy se llama Tiporco, por haberle oído decir al finado

Don Pedro Funes que él lo había leído en unos papales antiquísimos;

igualmente Antonio Escudero declaró que él por varias razones tenía por

el Cerro de los Apóstoles el mencionado Cerro de Tiporco y respecto a

ser estos dos individuos los únicos hombres ancianos que daban alguna

razón, se mandó cerrar esta diligencia firmándola con testigo para

constancia en este pasaje del Rosario en 4 de Junio de mil ochocientos

veinticuatro. Ante mi: José Santos Ortíz, Tgo. Prudencio Vidal Griñosa,

Tgo. José Antonio Pereyra, Manuel de la Presilla .Secretario- En Virtud

en la anterior diligencia se pasó en el mismo día al Cerro de Tiporco y

con los documentos relativos se practicó el reconocimiento de dicho cerro

que se encontró ser el mismo llamado en los anteriores tiempos Cerro de

los Apóstoles por la razón de ser el que está más en proporción con las

cuatrocientas cuadras de cabezadas que designa la merced y no los

cerros de Rosario y también de aquel y no de estos desciende un arroyo

de agua que uniéndose con el río pequeño que pasa muy inmediato parte

el terreno por el medio de dos lomas montuosas que se cree

prudentemente son las dos montañuelas mencionadas en la referida

merced se invitó a los conlidantes para que haciendo manifestación de

sus respectivos documentos expusieran si resultaba o no perjudicados

sus derechos y para constancia se puso por diligencia ante los testigos

que suscriben Ortíz, Tgo. Prudencio Vidal Guiñazú. Tgo. José Antonio

Pereyra, Manuel de la Presilla. En el mismo día se presentó Doña Juana

María Pérez con los documentos de compra que hizo el finado su esposo

Don Gerónimo Aguilera al Sub-delegado Don Juan de Videla y confesó

que efectivamente la mayor parte de los terrenos comprados por su

esposo estaban comprendidos en la merced de Don Juan de Barreda y

que así no se oponían al deslinde que se iba a verificar y para constancia

lo firmo con testigos por no saberlo hacer la interesada, Ortíz . Tgo.

Prudencio Vidal Guiñazú . Tgo. José Antonio Pereyra . Manuel de la

Presilla. En el mismo día compareció Don Juan Alanis quien dijo que el

deslinde no lo perjudicaba y para que conste se anota por diligencia

Ortíz . Tgo. Prudencio Vidal Guiñazú . Tgo. José Antonio Pereyra, Tgo.

Manuel de la Presilla. En este paraje de Tiporco Jurisdicción de la

Provincia de San Luis en 4 días del mes de Junio de 1824, en virtud de

los documentos referidos y anteriores diligencias se principió el deslinde

de las Sierras, que constan en la merced hecha a Don Juan de Barreda y

en la que falta del último año de Tiporco.

Al lado del Este en a faz que mira al Sud se puso sobre un peñón

pardo un mojón de piedras de igual color sirviendo de base una pequeña

cubidad que se encontró sobre dicho peñón desde cuyo punto se giro el

rumbo al Sud dejando fuera de las tierras deslindades como seis o más

cuadras la casa de Doña María Pérez y pasando otro rumbo por las

Lomas que allí se ofrecen quedando dentro de las tierras como a

distancia de una cuadra un peñón grande colorado se salió a la pampa y

giró dejando adentro la cañada que llaman El Pozo del Tala en las

inmediaciones del camino que pasa al manantial grande pasando más

adelante quedó fuera la casa de Don Feliciano Barroso y girando siempre

al Sud, se dio vuelta a las lomas del Portesuelo quedando dentro la

estancia .Los Cjañares. y fuera .Los Pozitos. desde este punto por lo

montuoso y escabroso del lugar se dio vuelta a buscar El Portezuelo por

donde según expresó consentimiento de los vaquianos pasaba el Carril

mencionando en la merced, el que encontrando según vehemente

conjeturas se tomó por lindero en un punto relativo al alte en donde se

dejó impecable en el otro punto que es una especie de cañada donde

está el algarrobo nuevo, se dio por lindero E. con la contraseña de estar

al lado del Este y al borde de la cañada unas pequeñas piedras blancas y

plantadas.

Desde aquí se empezaron las cuadras de Cabezadas que era la

merced y girando el rumbo a buscar la punta del Morrillo se tiró la cuerda

y pasó por las Peñuelas quedando la casa de Roque Contreras fuera,

como cosa de cuatro o cinco cuadras y llegando a .Las Peñas. quedó

igualmente fuera de la casa de Doña Bernarda Quiroga pasando la

cuerda por la parte Sud y tocando ha. Enterita de árboles de durazno y

esta en la Duraznito saliendo el rumbo hacia la Pampa pasó por el Río

que gira para el Rosario en el paso que transitan los que van a San José

del Morro y desde allí se tiro la cuerda buscando siempre las puntas del

Morrillo hasta las cuales se medieron y contaron trescientas veinte

cuadras: en este punto dijo Don Idelfonso Pereyra, Don Andrés López y

demás interesados que se conformaban con el número de cuadras hasta

allí medido por ser lugar muy conocido para lindero y que no se borraría

con el transcurso del tiempo y en su virtud a distancia como de tres

cuadras de haber terminado un algarrobal y antes de llegar a la .Punta de

la loma. como otras tres cuadras poco más ó menos se encontraron dos

algarrobos nuevos y en el que mira al Este se puso embutida en una

orqueta una piedra parda larga la que dio por lindero y término de la

cabezada que consta en la merced desde este punto en que concluyó la

medición se giró rectamente a los cerros del Rosario hasta Tiparco. Con

el primero, que es el del Este y en su falda del Sud se puso un mojón de

piedras pardas cuyo rumbo pasa por el .El Portezuelo. que forma el

último Cerro del Rosario, hasta terminar en el primer lindero de Tiporco.

Con lo que concluía esta mensura y deslinde y para que conste lo pongo

por diligencia en este lugar del manantial Escondido en siete días del

mes de Junio de mil ochocientos veinticuatro. Ortiz . Idelfonso Pereyra .

A ruego de Don Francisco Capoisa . Tgo. Prudencio Vidal Guiñazú .

Tgo. José Antonio Pereyra. En el mismo día compareció Doña Nicolasa

Contreras exponiendo en nombre de su madre Doña Bernarda Quiroga

que en la mensura referida al lado de las Peñas se había tomado el

origen del agua dicha estancia y habiéndosele manifestado el derecho de

la merced quedó convenida y satisfecha que para constancia se anota

por diligencia Ortiz-Tgo. Prudencio Vidal Guiñazú . Tgo. José Antonio

Pereyra . En el mismo día se presentó el alferez, Don Nazario

Bustamante, Don Cándido Orellano y Juan Felix Orellano, conlidantes

por la parte del Morrillo y dijeron que en nada se había perjudicado sus

derechos en el deslinde practicado y a su vida se conformaron con él

. Ortiz . Nazario Bustamante . Don Cándido Orellano y Juan Felix

Orellano Tgo. Prudencio Vidal Guiñazú . Tgo. José Antonio Pereyra .

Manantial Escondido Junio de 1824. Habiéndose dado vista a don

Idelfonso Pereyra y a don Andrés López de la mensura y deslinde

practicado a su pedimento y al de sus podatarios se conformaron con ella

y para constancia lo firmaron. Idelfonso Pereyra. A ruego de Don Manuel

López Francisco Catoira; Ante mi: José Santos Ortiz . Tgo. Prudencio

Vidal Guiñazú . Tgo. José Antonio Pereyra . Manuel de la Presilla . Don

José Santos Ortiz, Gobernador Intendente de la Provincia de San Luis .

por cuanto del deslinde practicado con arreglo a la merced hecho por el

General Don Luis Jofré al Capitán don Juan de Barreda Estrada resulta

que los terrenos del Rosario pertenecen a doña Inés Díaz Barroso y a

sus legítimos descendientes . por tanto y a pedimento de Don Andrés

López, hijo legítimo de doña Rosa Escudero perseguidora según consta

en los autos de la materia de la acción y el derecho del mencionado

terreno de don Idelfonso Pereyra como apoderado de los demás

herederos tomando a ambos de la mano, le dí posesión del real corporal

según derecho la que me recibieron formalmente bajos los lindes

designados en las dirigencias que constan en autos a la vista; ordenó y

mando que nadie pueda ocupar el mencionado terreno sin su

consentimiento. Con prevención a todas las justicias y autoridades del

territorio que los protejan en la mencionada posesión so pena de que el

que los inquiete en ella será penado con la multa de doscientos pesos

aplicados a los fondos públicos; fecho en el Manantial Escondido en ocho

de Junio de mil ochocientos veinticuatro . José Santos Ortiz . Idelfonso

Pereyra . A ruego de Andrés López, Francisco Catoysa Tgo. Prudencio

Vidal Guiñazú . Tgo. José Antonio Pereyra . Concuerda con la parte del

expediente original de su referencia que sobre los derechos de la finada

Doña Inés Díaz Garroso se halla archivada en la Escribanía Pública de

mi cargo de Gobierno y hacienda y a pedimento de Don José López

heredero de Rosa Escudero que aparece en dicho expediente heredera

de la expresada doña Inés doy este testimonio que autorizo y firmo en

esta ciudad de San Luis a diez y nueve del mes de Junio del año del

Señor de mil ochocientos sesenta y seis.

______

NOTA: Copia que debo a la distinguida escritora puntana Señorita MARÍA MERCEDES DE

LA VEGA JOFRÉ.

DOCUMENTO Nº 4

LEY DEL 10 DE MAYO DE 1855

Creando los centros .Constitución. y .Urquiza. para promover la

industria del pastoreo.

San Luis, Abril 26 de 1855.

La H. S. de R. R. de la Provincia:

CONSIDERANDOS:

Que el ser de esta provincia lo debe al pastoreo, única industria con

que por ahora cuenta, y por consiguiente es de interés promover su

progreso y garantir su seguridad ensanchando sus fronteras y

fortificándolas, ha sancionado con fuerza de ley:

ARTÍCULO 1º - En el lugar denominado .Las Pulgas. y en el punto

más conveniente se comprará un terreno compuesto de media legua de

frene al río, y con el fondo que tuviese, en el cual se formará un fuerte, y

se delineará un terreno de sesenta y cuatro manzanas, cada una de

ciento cuarenta varas por cada frente, para una población que se

denominara .Fuerte Constitución..

ART. 2º - El área señalada en el art. 1º será repartida y cedida en

propiedad, con la servidumbre del agua del río, á los soldados que

guarnecen el punto, con prévia condición de cerrar y cultivar dicho

terreno.

ART. 3º - En el cerro denominado de Varela se formará un fuerte en el

punto que el gobierno crea más conveniente y se denominará .Fuerte

Urquiza..

ART. 4º - Se faculta al P. E. para la formación de ambos fuertes,

proveyendo á los gastos que demandasen, con los fondos del tesoro de

la provincia hasta Inter. se obtienen los de la nación.

ART. 5º - El P. E. reglamentará el modo y forma más convenientes en

que debe hacerse el reparto de los terrenos acordados en el art. 2º.

ART. 6º - Las tierras que ocupasen en el .Fuerte Constitución., si

fuesen de propiedad particular, serán abonadas por el gobierno en su

justo valor.

ART. 7º - Comuníquese al P. E. para los efectos consiguientes.

VALENTÍN VARGAS . Presidente . Tomás Prieto, Mauricio Daract,

José Narciso Ortiz, Manuel Arias, Gumersindo Calderón, José Rufino

Lucero y Sosa, - Buenaventura Sarmiento . Secretario.

San Luis, Mayo 10 de 1855.

Cúmplase la presente honorable resolución, publíquese,

comuníquese al Exmo. gobierno nacional y dése al registro. . JUSTO

DARACT - Buenaventura Sarmiento . Oficial 1º.

DOCUMENTO Nº 5

San Luis, 20 de mayo de 1865.

EL GOBERNADOR DE LA PROVINCIA.

Para dar cumplimiento a la ley del diez de mayo de 1855, que

acuerda al P. E. la facultad de reglamentar el modo y forma en que debe

hacerse la distribución de los terrenos en la población denominado

.Fuerte Constitución., ha acordado y decreta:

ART. 1º - Nómbrese una comisión compuesta del Juez del partido

.Fuerte Constitución., don Feliciano Lucero y del coronel don José Iseas,

para que procedan á hacer la distribución del terreno comprendido en el

área que señala la ley del 10 de mayo de 1855, destinado para la

población del .Fuerte Constitución..

ART. 2º - La población se dividirá en las sesenta y cuatro manzanas

que señala la precitada ley, de cien varas por fuerte cada una y dividida

por calles de diez y ocho varas de ancho á los cuatros vientos

principales.

ART. 3º - Dichas manzanas serán distinguidas por números desde 1ª

hasta 64ª, principiando por la destinada para plaza, que se denominará

1ª y continuando con la destinada para templo y demás establecimientos

públicos en giro sobre la derecha hasta enterar el número de sesenta y

cuatro que designa la ley, de suerte que la destinada para cuartel será la

6ª, y 19ª la para caballeriza.

ART. 4º - Cada manzana, a excepción de las destinadas para cuartel

y caballeriza, se dividirá en ocho sitios, constando cada uno de veinte y

cinco varas de frente y cincuenta de fondo, siendo estos numerados

desde 1ª á 8ª respecto de cada manzana, en cuya proporción se repartirá

también la mitad posterior de la designada para edificios públicos.

ART. 5º - Los sitios que expresa el artículo anterior serán distribuidos

entre los jefes, oficiales y tropa del Regimiento de Dragones Nº 4 y los

ciudadanos que soliciten avecindarse, cuidando la comisión que la

población se extienda, en lo posible, simultáneamente á todas

direcciones de la plaza.

ART. 6º - El más terreno adyacente será también dividido en

manzanas y calles de la misma extensión y dirección que señala el art. 2º

y adjudicado para quintas a los individuos que mencionan el art. anterior,

numerando dichas manzanas desde el 65º arriba, formando ángulo hacia

el nordeste de la población á principiar del sud y terminar en el poniente

sobre la izquierda y regresar de allí sobre la derecha á terminar en el sud

y así sucesivamente.

ART. 7º - A nadie podrá adjudicarse para quintas más de dos

manzanas y esto sin alterar la prescripción del art. 6º.

ART. 8º - Todo individuo á quien se le adjudicase sitio en la población

ó terrenos para quinta en las adyacencias, estará obligado á cerrar aquel

con tapia, y éste con ella ó cerco, en el término de un año, so pena de

perder el derecho y que pueden ambos adjudicarse á otro interesado.

ART. 9º - Nadie podrá vender ni transferir á otro su sitio ó terreno sin

haber llenado las obligaciones que prescribe el articulo anterior, y

obtenido del gobierno el competente título de propiedad.

ART. 10º - Además de la obligación que expresa el art. 8º, cada

agraciado con sitio ó terrenos deberá tener un edificio en cada uno de

ellos cultivado parte de un terreno, con más de diez árboles del cultivo

por lo menos, todo en el término de dos años.

ART. 11º - La comisión nombrada por el art. 1º llevará un libro de

registro en el que conste el nombre de los individuos á quienes se le

hubiere adjudicado sitios en la población ó terreno para quinta en la

adyacencia, la fecha en que se verificase, la numeración de cada uno de

ellos, y de las manzanas á que pertenezcan; debiendo dar cuenta al

gobierno, vencido el año que fija el art. 8º, de los individuos que no

hubieran cumplido con la obligación que por dicho articulo se impone,

para ordenar la adjudicación á otros interesados.

ART. 12º - Tan luego como cada agraciado haya llenado las

prescripciones del art. 8º, la comisión cuidar de darle una boleta para que

con ella ocurra al gobierno por el correspondiente título de propiedad.

ART. 13º - Publíquese, imprímase, comuníquese á quienes

corresponda, circúlese y dése al registro. . JUSTO DARACT -

Buenaventura Sarmiento . Oficial 1º.

DOCUMENTO Nº 6

San Luis 23 de 1871.

Estando autorizado el P. E. de la Provincia por la H. C. L. para dictar

las disposiciones convenientes a fin de subsanar los vicios notados hasta

hoy y prevenirlos en lo sucesivo ocurridos a consecuencia de la

distribución de terrenos, para sitios y manzanas en Villa de Mercedes,

ultraposando lo dispuesto en el artículo 7º del decreto del 20 de Marzo de

1857, que reglamenta el modo y forma en que debe hacerse la

distribución en la población referida, denominada entonces .Fuerte

Constitucional., el gobierno de la Provincia

DECRETA:

ARTÍCULO 1º- A todos aquellos que se les hubiere adjudicado, más

de dos manzanas de terreno en la población de Villa Mercedes, hasta la

fecha de la publicación del presente decreto, se los extenderá el título de

propiedad mediante una indemnización de 7 pesos por cuadra de terreno

excedente destinándose el producido de esta disposición para obras

públicas en esa Villa.

ART. 2º - Todos los poseedores de terrenos, en las condiciones que

se expresa en el art. 1º, que hasta la fecha de publicación de este

decreto, no estuvieren munidos del legítimo título de propiedad, deben

solicitarlo al gobierno para que les sea extendido y los que dejaren pasar

seis meses sin hacerlo pierden el derecho al excedente del terreno que

posean.

ART. 3º - La comisión encargada de la distribución de terrenos

observará estrictamente lo dispuesto en el decreto de 20 de Marzo de

1857 citado, siendo completamente nulos los que practiquen en adelante

fuera de lo que se dispone en dicho decreto.

ART. 4º - (es de forma).

ORTÍZ ESTRADA

Víctor C. Lucero.

DOCUMENTO Nº 7

Buenos Aires, enero 2 de 1872.

Señor Gobernador don JUAN AGUSTÍN ESTRADA. . San Luis.

Mi estimado amigo:

Me ha permitido el señor Avellaneda la carta que hubiera deseado me

dirigiera a mi, en la que le comunica sus descubrimientos arqueológicos

en San Francisco del Monte y la inscripción tallada por mi cincel hace 46

años, pues en 1826 la fecha, y no 29 como lo han copiado. Recuerdo los

nombres de los señores don Máximo Gatica y la señorita entonces de

trece años, Camargo, hermana de los niños de 18 a 20 del mismo

apellido, de quienes era yo maestro de escuela con quince años.

No se si la hermosa señora Borjas Quiroga es la discípula

hermosísima que yo tenía en aquella escuela en que todos los alumnos

eran mayores que el maestro; pero mi recuerdo me inclina a creer que

era Dolores el nombre.

Así como así, siempre es para mí un gratísimo recuerdo el que envía

encargando de recordar el mío a los que han olvidado al sobrino del

presbítero Oro, pues su apellido poco debían acordarse.

De unos peñascos por entre los cuales se desliza el arroyuelo

inmediato y de los alrededores de la casa de la familia de Camargo,

conservo estas dulces y tenaces impresiones primeras, que ni los viajes

ni los años borran jamás.

De la niña Camargo, recuerda la figura, baja de estatura, entonces,

pues no había alcanzado todo su crecimiento.

Siempre será bueno en un aldea se conserve una inscripción hecha

de mano de uno que andando el tiempo fue presidente de la República.

Puede significar algo más, y entonces serían un memorandum de una de

las más útiles revoluciones que haya experimentado la América. Allí en

San Francisco del Monte abrí la primera escuela con siete alumnos,

todos de mayor edad que yo, e hijos, excepto Dolores, creo, de familias

acomodadas; uno de los Becerro, de la Sierra y. no me acuerdo de los

demás; pidiómelo el Presbítero Oro por amor a aquellos sus feligreses y

de pena de ver llegar a adultos, jóvenes ricos sin saber leer.

Este incidente tan trivial, esta escuelita al aire libre, mientras yo

estudiaba latín, hizo que los detalles prácticos de la enseñanza me

fuesen familiares y dio un giro especial en mis ideas. En 1827 regrese a

San Juan para dedicarme al comercio y entonces ví las hordas de

Facundo Quiroga que venía a defender la religión. No es un ornato

póstumo el que quiero dar a los hechos. Siempre he pensado, y creo

alguna vez escrito, el espectáculo de tanta barbarie como lo de aquellos

llanistas medio desnudos, desgreñados y sucios, me trajo la idea de la

educación popular como institución política. Un año después llevaba una

espada para combatir contra la barbarie y dos más tarde, emigrado en

Chile, fundaba en Putaendo, en casa de mi pariente, don José Domingo

Sarmiento, una escuela por las mismas causas que la de San Francisco,

no haber escuela ninguna, ni haberla habido nunca en el lugar, mientras

que los hijos del Gobernador y principales vecinos crecían en la más

completa ignorancia.

Tiene usted, pues, en estos dos hechos, el origen del movimiento

educacional.

La prueba está, en que de San Juan llevé a Chile, no ya la intuición,

de sus ventajas, sino el estudio completo de la materia en métodos

conocidos, en sistemas, textos, etcétera.

Mi primer paso en Chile, fué cerrar las escuelas de Lancaster, el

segundo, dar un silabario nacional. Los demás se encuentran en mis

escritos y los papeles de Venezuela, que verá impreso, pudieron

reputarse el fruto maduro de la semilla que nació en San Francisco del

Monte, de San Luis. Las ramas del árbol se extienden ya hasta el golfo

de México por las márgenes del Orinoco.

Ahora le diré a usted el sentido histórico de la inscripción de los

maderos: Unus deus, una ecclesia, unum baptisma.

¡Triste cosa! Estas unidades quieren decir ¡intolerancia religiosa! y

son las protestas que mi tío, el presbítero Oro, lanzaba contra lo

expresado en la Carta de Mayo, la primera constitución provincial con

declaración de derechos y garantías, promulgada en 1825 por el

gobierno del Doctor Salvador María del Carril. El Presbítero Oro estaba

emigrado en San Francisco, y al reparar el templo destruido por un rayo,

me dio aquella palabra con encargo de grabarlas en un arco natural de

tres curvas perfectamente iguales que hacia un madero y debía rematar

el coro montado sobre gruesos pilares de algarrobo. Dos años después,

yo andaba peleando contra el sentido de la inscripción grabada por mis

manos en San Francisco, sin que las buenas relaciones de familia con mi

maestro se interrumpieran, no obstante militar en campos opuestos.

Vele la pena de conservar aquella inscripción en la nueva Iglesia.

Ojalá que algo pudiéramos hacer para perpetuar la escuela de San

Francisco del Monte, donde dí las primeras lecciones de mi gran ciencia

de hoy, el a, b, c! Bien, que nuestros buenos maestros de Francia, en el

juego de palabras altisonantes, tales como libertad, democracia,

igualdad, principian después de bien escarmentados por el principio de

todo gobierno libre el a, b, c, ya bien que de mi residencia en Estados

Unidos, saqué en limpio eso solo, que para cosechar, es preciso

sembrar.

Con mil cumplimientos a las señoras, mis coetáneas, tengo el gusto

de subscribirme su afectísimo y seguro servidor. . DOMINGO F.

SARMIENTO.

* * *

San Luis, Junio 25 de 1938.

.Al Diputado Nacional, señor REYNALDO A. PASTOR. . Buenos

Aires.

Mi distinguido comprovinciano:

Usted debe saber que su padre, el Doctor Miguel B. Pastor, lo mismo

que su tío, don Reynaldo, fueron mis condiscípulos de la niñez y que con

el último, nos sentábamos en el mismo banco de la escuela que dirigía

don Juan de Dios Escobar, la que en los años 1870 a 1873, estaba

situada al frente naciente de la plaza Sur, de San Francisco, en un

edificio que, creo, mandó a construir el gobernador Don Juan Agustín

Ortíz Estrada. Fué allí en donde con una .espinapuntero. de palma,

señalábamos con Reynaldo las primeras letras en el Silabario que

Sarmiento escribiera en Chile. Pero a ese edificio que era de adobe, se le

revinieron los cimientos a causa de las ciénagas, y se vino abajo.

Ese caserón, se construyó, según se decía, en recordación de la

escuela que en 1826 fundara un jovenzuelo, sobrino del fraile Oro,

llamado Domingo Faustino Sarmiento; pero esta última casa, con sus

corredores humildes, estaba ubicada al lado Sur, de la escuela nuestra, a

distancia de un centenar de metros.

Por los aludidos sitios andábamos los muchachos de ese tiempo

todos los días, y, naturalmente, sabíamos de memoria que en la citada

casa, el entonces presidente Sarmiento, había tenido y dirigido una

escuela de mocetones, que, al decir de nuestro maestro, llegaban en

mulas chúcaras y de guardamonte.

¿Y, a qué viene toda esta retahila, me dirá usted?

Es que quiero tener un título que me autorice a expresar lo que voy a

pedir.

Veo que constantemente se están expropiando una u otra casa o

sitio, en calidad de .monumentos históricos nacionales., para lo cual se

votan (y a veces votan), miles de pesos, y es por esto que a mi se me a

ocurrido lo siguiente respecto al rancho Sarmiento.

Aquel local a que he aludido, y cuya foto le mando, pienso que debe

ser expropiado, y una vez restaurado, si fuese necesario, cubierto de

gran hall, como lo está la Casa de Tucumán y otras, y allí hacerse un

museo regional o cualquier otra cosa, y a la vez convertir la plaza y

alrededores en un parque para turistas. Embellecidos esos sitios, que

son desde luego hermosos por naturaleza, atraerían a los maestros de

toda la República. (Para el 11 de septiembre vienen de San Juan).

De este modo, se conservaría una reliquia ese rancho en que

Sarmiento hizo funcionar su primera escuela primaria, y en donde arrojó

la primera semilla, que, a su decir .se extendió desde San Francisco del

Monte hasta la boca del Orinoco.. (Vea la carta que Sarmiento,

presidente, escribió en 1872 al Gobernador de San Luis. Tradición

Puntana, página 183, del profesor J. W. Gez).

Usted sabe, porque lo ha descripto en alguno de sus escritos, que

San Francisco tiene sitios bellísimos, sobre todo en la costa de sus

serranías, en donde están las lagunas Palmar, de La Palma, Quebrada

del Ramo y otras más, etcétera, y por consiguiente para los turistas sería

un gran atractivo, -pero eso, debe ser el día en que haya los caminos

necesarios-, lo que se conseguirá con el aludido parque de que hablo, o

de la Casa del Maestro para vacaciones, lo que sería un proyecto

paralelo o acoplado.

Como no ha de corresponderle a usted la iniciativa de la respectiva

ley, cuando allí aprendió su padre a deletrear el primer Silabario de

Sarmiento, cuando desde las galerías de la escuela cantábamos el himno

patrio el 25 de Mayo y el 9 de Julio, y declamábamos discursos y poesías

el gran maestro, yendo muchas veces en peregrinación a visitar el

histórico rancho?

También ha de tener presente que de esas escuelas (brotes de las de

fray Oro), surgieron otras muchas que dieron en ese mismo

departamento y pueblo, para San Luis, tres gobernadores y seis

diputados nacionales (Concha, 2 veces; Orellano y Berrondo; y

diputados: Ciriaco Sosa, F. Sarmiento, Berrondo, Astudillo, Pastor y

Gatica), y finalmente traigo a su memoria, que su abuelo paterno, don

Miguel Pastor, fue muerto a lanzazos por los montoneros de Guayama y

del Chacho, mientras aquél combatía en los suburbios del pueblo de San

Francisco: al heroico Pastor, como al comandante Jorge Núñez, muerto

un poco más allá en iguales circunstancias, hasta hoy no se le ha

clavado en tierra a la orilla del camino, siquiera una humilde cruz de

hierro con una lápida para que el turista, preguntando, se informe de la

historia cruenta de esos pueblos.

Sí, diputado: presente ese proyecto, que con él no solamente

satisfará una aspiración local, sinó que ha de serlo para todo Cuyo y

más, tendría una trascendencia nacional.

Ya que 11 de Septiembre se rendirá un gran homenaje al gran

presidente y estadista, aproveche la oportunidad porque ello no sólo será

homenaje, sinó que con el .parque. y los caminos de turismo, la Casa de

Vacaciones del Maestro, etcétera, habráse hecho un inmenso bien a ese

pueblo, que con todas sus maravillas permanece incrustado en un rincón

de sierra.

Salúdole afectuosamente. . NICOLÁS JOFRÉ..

DOCUMENTO Nº 8

La H. Cámara Legislativa de la Pcia., sanciona con fuerza de

LEY:

ARTÍCULO 1º - Créase en la Región Sud del Dto. Gral. Pedernera, un

nuevo partido que se denominará .Pueyrredón., con los siguientes

límites: por el Norte, el paralelo 35º latitud Sud; por el Sud el paralelo 36º;

por Este el meridiano 65.07. longitud Oeste de Grenvich, límite de

Córdoba y por el Oeste la línea divisora del Dto. Pedernera con el de la

Capital.

ART. 2º - En el Partido Pueyrredón y en las 5.000 hectáreas donadas

al Estado, por la Sra. Josefa I. Anchorena de Madariaga y el señor Juan

E. Anchorena, créase el pueblo Anchorena conforme a los planos,

mensura y delineación aprobados por el P. E. y ratificados por la

presente ley.

ART. 3º - Autorízase al P. E., para reservar los solares y chacras que

sean necesarios para los servicios y edilicias públicas.

ART. 4º - Las tierras no reservadas se transferirán a los que las

soliciten bajo las condiciones siguientes: 1º Las chacras y solares se

solicitarán en un sello provincial de un peso, ante la Intendencia

Municipal de Mercedes, expresando número y límites; 2º No se podrá

adjudicar a una misma persona más de una chacra de 36 hectáreas

salvo la excepción establecida en el art. 6º. 3º Acordada la solicitud el

interesado abonará en la recepción local, la suma de $ 25. - Importe de la

mitad del precio que queda fijado en $ 50.- por chacra. 4º La Intendencia

Municipal en vista del certificado de pago a que se refiere al art. anterior

otorgará un boleto de venta provisorio é intransferible, en el que consten

las condiciones de población y cultivo que el comprador debe llenar para

obtener la transferencia definitiva, quedando de hecho anulado el boleto

provisorio, con pérdida de a cuota abonada, si dichas condiciones no se

ha cumplido dentro del término fijado. 5º La Comisión Municipal del

Partido Pueyrredón que nombrará oportunamente el P. E. de acuerdo

con la ley respectiva será la encargada de poner en posesión de las

chacras y solares a los compradores que le presenten el boleto provisorio

a que se refiere el art. 4º, debiendo comunicar a la Intendencia Municipal

de Mercedes, la fecha en que tomarán posesión y suministrar los datos

que ésta le pida á los efectos del cumplimiento de esta ley. Mientras no

se constituya la comisión municipal las funciones á que el presente inciso

se refiere serán desempeñados por la Sub-comisaría de la sección. 6º

Todo comprador de una chacra está obligado a cercar plantar cincuenta

árboles dentro de los dos primeros años, y a cultivar veinte hectáreas de

las treinta y seis que la componen en el término de cuatro años á contar

desde la fecha que tome posesión, debiendo para justificar que ha

satisfecho estas obligaciones, presentar el certificado correspondiente

que recabará en cada caso de la comisión local bajo la pena de hacerse

efectivas las responsabilidades establecidas en el inciso 4º que procede.

ART. 5º - Los solares de dos mil quinientos metros cuadrados, serán

enajenados bajos las mismas condiciones establecidas para las chacras

a precio de cinco pesos cada uno, debiendo además de aquellos,

construir una casa habitación y un pozo de balde.

ART. 6º - Todo poblador de una chacra ó solar que hubiera cumplido

con las obligaciones que impone esta ley, antes de los plazos

estipulados, previa presentación del correspondiente certificado, se le

otorgará el título definitivo, quedando habilitado para adquirir una chacra

más, en las mismas condiciones.

ART. 7º - El Intendente Municipal de Mercedes, en representación del

gobierno de la Provincia, otorgará el título definitivo a los adquirientes de

solares ó chacras que hubieran cumplido con las condiciones de esta ley,

por ante de un Escribano de registro de la localidad previo abono en

receptoría de los veinticinco pesos restantes del precio de compra.

ART. 8º - Quedan exceptuados las chacras y solares, de todo

impuesto fiscal durante el término de cuatro años a contar desde la

promulgación de esta ley.

ART. 9º - La Comisión Municipal deberá pasar el mes de Enero de

cada año a la Intendencia Municipal de Mercedes, un estado

demostrativo de los adelantos ó trabajos ejecutados por el comprador de

cada chacra ó solar, lo cual pasará en copia al P. E.

ART. 10º - Ningún concesionario de sitios ó chacras podrá enajenar

su concesión antes de haber obtenido el título definitivo de propiedad.

ART. 11º - Apruébase el gasto de cinco mil pesos nacionales, en que

ha sido contratada por el P. E. la mensura, deslinde, amojonamiento y

división de .El Pueblo Anchorena., cuya suma será abonada de rentas

generales, imputándose a la presente ley.

ART. 12º - Derógase la ley fecha 14 de Septiembre de 1899 en lo que

se oponga a la presente.

ART. 13º - Comuníquese, etc.

Sala de Sesiones, San Luis, Julio 24 . 1902. . J. SIERRA. . Vicente

R. Sosa.

____

San Luis, Julio 25 de 1902.

Téngase por ley de la provincia la presente donación: cúmplase,

comuníquese, publíquese y dése al R. Oficial. . GUTIERREZ. . E.

Astudillo.

DOCUMENTO Nº 9

Buenos Aires, Noviembre 30 de 1904.

Vista de la nota que precede de la División de Tierras y Colonias y el

informe del Inspector General de Colonias, Don Augusto Margueirat,

relativo al campo de veintinueve mil setecientos ochenta y cuatro

hectáreas (29.784), sesenta y cuatro áreas (64) y ochenta y dos (82)

centíares, situada en la Provincia de San Luis, Estación Fraga, que el

Banco Nacional en liquidación ha entregado al Ministerio para ser

colonizado; de acuerdo con la ley de 8 de Enero de 1903 y

CONSIDERANDO

1º - Que dichas tierras pueden ser ventajosamente destinadas para la

fundación de una colonia agrícola pastoril.

2º - Que para el mejor éxito de la colonización que se proyecta, es de

suma conveniencia proveer a cada lote del agua requerida por las

necesidades de la explotación agrícola y pastoril.

El Presidente de la República

DECRETA:

ARTICULO 1º - Destínase para la colonización agrícola pastoril la

fracción de veintinueve mil setecientas ochenta y cuatro (29.784)

hectáreas, sesenta y cuatro (64) áreas y ochenta y dos (82) centrares,

situadas en la Provincia de San Luis, Estación Fraga, (F. C. N. O. A.).

ART. 2º - La División de Tierras y Colonias dispondrá se efectúe la

mensura del campo y su fraccionamiento en lotes de doscientos

cincuenta (250) hectáreas, a fin de que cada colonia pueda adquirir hasta

los lotes.

ART. 3º - La División de Minas y Napas de agua tomará las medidas

necesarias para que en cada grupo de cuatro lotes se construya un pozo

en tal situación, que pueda ser aprovechado por los pobladores del

grupo.

ART. 4º - Comuníquese, publíquese, y dése al Registro Nacional.

QUINTANA

D. M. Torino.

DOCUMENTO Nº 10

San Luis, Mayo 5/1906.

Habiéndose autorizado al P. E. para formar pueblos urbanos

alrededor de las estaciones del Ferro-Carril-Gran-Oeste-Argentino y

Andino, para lo cual se nombra al Ingeniero José H. Moyano, a objeto de

proceder a hacer la traza de la estación Fraga, cuyo trabajo se verificó,

corriendo agregado los planos respectivos a este expediente, los que han

sido aprobados por resolución de fecha de Marzo ppdo. Que según

consta a fojas, el propietario del terreno comprendido en la demarcación

del Pueblo Sr. Carlos Dale, ha cedido gratuitamente las cuarenta y cuatro

hectáreas, contribuyendo así al adelanto y progreso de la provincia y

cuya cesión a sido aceptada, por la cual a llegado el caso de proceder a

la fundación definitiva del mencionado pueblo y la enajenación de los

sitios a los que deséen ser pobladores y de conformidad a las leyes nº

197 y 241.

El Gobernador de la Provincia

DECRETA:

ARTÍCULO 1º - Declarar formado el pueblo de Fraga, con la traza y

ubicación fijada en el plano confeccionado por el Ingeniero José H.

Moyano y que corre agregado a este expediente.

ART. 2º - Resérvese para el cedente las manzanas nº 1, 2, 13 y 14 y

para edificios públicos la manzana nº 12, para cementerio la manzana nº

36, y para los potreros de la policía las manzanas nº 6, 7, 8 y 9. Los sitios

de 25 metros de frente que quedarán enfrente de la estación y en la

plaza se venderán con la base de cien pesos, y los demás de cincuenta

por cincuenta, al mismo precio.

a) No se podrá adjudicar a una persona más de dos sitios.

b) El adquirente tendrá la obligación de cercarlo, plantar árboles

en los dos primeros años y construir una pieza por lo menos de

material cocido dentro de los tres años primeros.

c) El pago se hará, una cuarta parte al contado y el resto, a ocho,

diez, y seis y veinticuatro meses de plazo y sin interés.

d) Cuando halla más de una solicitud sobre el mismo sitio, se

adjudicará al mejor postor.

e) Fíjase hasta el 30 de Mayo próximo, para recibir solicitudes de

compra de sitios, los que se presentarán directamente al

Ministro de Gobierno.

ART. 3º - Los adquirentes de sitios depositarán en Tesorería la

primera cuota o sea la cuarta parte y por el resto formarán documentos a

los plazos estipulados en la claúsula (d) y se le dará un título provisorio y

definitivo una vez pagado el total del impuesto de los sitios y previo

informe del comisario de policía de haber cumplido con las condiciones

exigidas en la claúsula (c).

ART. 4º - El producido de la venta se depositará en el Banco de la

Nación en una cuenta especial y se destinará a los gastos de la

fundación del pueblo y a la construcción de los edificios públicos que se

determine hacer en dicho pueblo.

ART. 5º - La Contaduría General abrirá una cuenta especial donde se

anotarán todas las cantidades provenientes del producido de la venta de

sitios y de los que se gaste por los conceptos determinados en el artículo

anterior.

ART. 6º - Por el Ministerio de Gobierno se dispondrá todo lo necesario

para publicación de este decreto.

ART. 7º - Comuníquese, insértese en el Boletín Oficial y R. Oficial. .

RODRIGUEZ JURADO. Francisco F. Sarmiento. . Es copia.

Firmado: Víctor Paez. Oficial Mayor.

DOCUMENTO Nº 11

LEY Nº 1640

La Legislatura de la Provincia, sanciona con fuerza de

LEY:

ARTÍCULO 1º - El escudo de la Provincia de San Luis, está

constituido por los elementos siguientes: a) una elipsis circundada por

dos ramas de laurel, unidas en la parte interior por un lazo de cinta con

los colores nacionales, que simbolizan nuestra tradiciones

emancipadoras; b) cuatro cerros unidos en sus bases, situados en la

parte media, que representa las sierras de San Luis; c) el sol naciente de

la libertad entre el tercero y cuarto cerro de izquierda a derecha del

observador; d) dos venados frente a frente en el valle al pie de la sierra,

representando a la fauna aborigen de la Provincia y recordando el

nombre primitivo de la ciudad capital.

ART. 2º - El Poder Ejecutivo ordenará la confección artística del

escudo con sujeción a lo dispuesto en el artículo anterior.

ART. 3º - Son nulos y sin valor legal todos los demás escudos

provinciales y no podrán usarse vencido el plazo que al efecto fije el P. E.

ART. 4º - Los gastos que demande esta ley, se harán de rentas

generales con imputación a la misma.

ART. 5º - Comuníquese, etc.

Sala de Sesiones, San Luis, Octubre 25 de 1939.

EDUARDO DARACT.

S. M. Scarpati.

Recibido en Secretaría de los Ministerios el veinte y siete de Octubre

de mil novecientos treinta y nueve.

VALLEJOS. Jefe de la M. de Estrada.

_____

San Luis, Octubre 27 de 1939.

Téngase por ley de la Provincia, la precedente sanción legislativa,

cúmplase, publíquese, dése al Registro Oficial y archívese.

MENDOZA. . Isaac J. Páez Montero. .

G. Scarpati Bisso. Oficial Mayor.

DOCUMENTO Nº 12

ARTÍCULO DE .LA GACETA. COMENTANDO EL PARTE

ANTERIOR

Buenos Aires, 3 de Abril de 1833.

El parte que hemos publicado del triunfo reportado por la división del

centro sobre la horda del cacique Yanquetruz acredita la bizarra

comportación de aquella parte de nuestro ejército, en uno de los

encuentros más reñidos que han tenido las armas de la República con

las tribus salvajes. Sólo un valor extraordinario podrá triunfar de una

resistencia tan obstinada. El Sr. General Huidobro recomienda igual é

indistintamente a todos sus compañeros de armas, asegurando que no

han necesitado más órdenes que ver el mayor peligro para acudir a él.

Este encomio es completo en boca de un Jefe tan valiente y

experimentado y nos hace sentir la inutilidad de agregar cualquier otro

elogio.

No podemos prescindir de observar el acierto con que el Sr. General

Rosas anunciaba a sus tropas el día 9 de Marzo en el Monte lo que se ha

verificado el día 16 del mismo mes en la Laguna del Corral. Esta

previsión es el efecto de los conocimientos que tiene el señor Rosas de

los parajes más desconocidos de nuestro territorio y de las varias tribus

que los habitan. Con estos datos, con la hábil dirección del Exmo.

General Quiroga y con la bravura de todos los que combaten bajo sus

auspicios, es imposible que no se logre el grande objeto que se han

propuesto los gobiernos, el de poner de una vez a cubierto de los

salvajes a las poblaciones y a las propiedades. Y luego que se consiga,

lo único que queda que hacer para promover la prosperidad y el

engrandecimiento de la patria será garantirla contra dos enemigos

igualmente funestos y terribles: el despotismo y la demagogia.

.La Gaceta..

* * *

COMUNICADO DEL GENERAL RUIZ HUIDOBRO AL GENERAL

ROSAS, DÁNDOLE CUENTA DE SUS MOVIMIENTOS.

DIVISIÓN DE OPERACIONES DEL CENTRO.

Bagual, Marzo 30 de 1833.

Año 23 de la Libertad y 17 de la Independencia.

Al Exmo. señor General de la División de operaciones de la Izquierda

Brigadier D. JUAN MANUEL DE ROSAS.

Exmo. Señor:

La jornada del 16 y sucesos posteriores me han impedido acusar a V.

E. recibo de la respetable nota fechada en Buenos Aires a 27 del pasado,

con la carta topográfica que por conducto del Exmo. Gobierno de la

Provincia de Córdoba llegaron a mis manos el 15, desde cuyo momento

me dispuse a ejecutar cuanto en ella me indicaba, por acordar las

instrucciones recibidas del Exmo. señor General en Jefe: Pero batidos

que fueron Yanquetruz y sus aliados, he continuado en la persecución

hasta pasar las tolderías de Carrifilum, de donde por el mal estado de la

caballada, he tenido que dirigirme sobre mi flanco derecho para

estacionarme en las márgenes del Salado, para su reposición.

La seca de estos campos, es inaudita, por consiguiente su esterilidad

no permite mover más que partidas fuertes, pues las aguadas apenas

dan abasto a seiscientos caballos, particularmente de Trapal en adelante.

Desde Leplep que empiezan las tolderías hasta cerca de Lebucó que

dicen ser el centro de ellas, y todas las establecidas a uno y otro flanco

han sido reconocido por partidas de la división del centro, sin más

resultado que hallar los toldos abandonados, y los rastros que siempre se

dirigen para las Salinas.

Como los contingentes de caballos, que han remitido las provincias de

Córdoba y San Luis, se han recibido en un estado de flacura que hacen

difícil el servicio, la movilidad del centro no es según el enemigo lo

requiere. Por consiguiente sus pasadas marchas son infructuosas, y me

veo en la precisión de tomar la medida indicada, interin se repone la

caballada o recibo nuevas determinaciones de S. E. el señor General en

Jefe: más esta demora puede entorpecer los movimientos de la

izquierda, tengo la honra de comunicarlo a V. E. para su debida

inteligencia.

Dios guarde a V. E. muchos años.

Exmo. Señor.

JOSÉ RUIZ HUIDOBRO.

DOCUMENTO Nº 13

Villa Mercedes, Octubre 23 de 1878.

Al señor general ROCA:

En cumplimiento a las órdenes de V. E. he tomado presos a la

comisión del cacique Baigorrita, compuesta de 94 indios de lanza, 8

mujeres y 6 muchachos.

Es indudable que los ranqueles tienen el propósito de romper la paz, y

me confirman de esta desconfianza no solamente las recientes

invasiones que han tenido lugar en la estancia de los Olmos, a diez

leguas del Río Cuarto, de donde se han llevado 400 yeguas, la muerte de

nueve vecinos en las sierras, y la de la Carlota en estos días, sino que el

caique Epumer (1) que indudablemente es el que ha fomentado estas

invasiones, me lo escriben diciéndome que no marchará su comisión a

recibir las raciones hasta no ver que se haya despachado la de

Baigorrita.

Además de los 94 de la comisión se han tomado 25 indios, que

estaban en ésta por negocios, lo que hace un total de 119 indios de

pelea.

Serán bien tratados como me lo recomienda V. E.

RUDECINDO ROCA

Teniente coronel.

(1) O Epugner: dos zorros.

DOCUMENTO Nº 14

Buenos Aries, Octubre 23 de 1878.

Al comandante ROCA:

Perfectamente bien.

Mande un muchacho de los tomados, con pliegos a Epumer y

Baigorrita, diciéndoles que se toman estas medidas en represalias de los

robos y muertes cometidos por sus indios y que si quieren vivir en

adelante en paz con el gobierno de la Nación, es necesario que se

vengan a situar con sus tribus en los puntos que se le designará, donde

se les dará vacas, ovejas y mucho del dinero que de otra manera tendrá

que emplearse en someterlos por las fuerza o destruirlos.

Haga también que escriba Cayupan (2) en el mismo sentido, y puede

con el muchacho mandar alguna vieja, si hay en la comisión, que saben

tener influencia y puede persuadir a algunos capitanejos.

Si estas proposiciones no dan resultados de atraer a buenas algunos

indios es necesario llevarles expediciones ligeras y caer a fondo sobre

sus tolderías.

Avise al coronel Racedo, que debe encontrarse en Sarmiento, para

que, a pesar de las negociaciones, ordene sin pérdida de momento una

salida a los toldos de los indios gauchos Peñaloza y Goyse, y esos otros

que hasta ahora no han querido someterse a ningún tratado.

JULIO A. ROCA.
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